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PROLOGO. 

Cl objeto <le investigaci6n es analizar y explicar 1- c0nexi6n 

te6rica entre la raz6n <le StaL}O y }a administ:raci6n r•ública. 

Su im¡ ortanc ia radica en que el estudio del Lstado se real iza 

con hase en la com¡,rcnsi6n pc>lítica y administrati,:a que le es 

inherente como orgunizaci6n <le In ~ocie<ln<l. Ln momentos 4ue las 

cienc_ias sociales vivE.,~n r~~plant:camiento.-.; impo1·ta11tcs hay que evi 

tar que el neu;)osit.ivismu continue erosionando su autcnt·icidad y 

creatividad. 

Por tanto, la presente invesr igación debe consi<lcrar~e como un 

esfuerzo para indagar t.~n la acepción mfis genuina, el sibnificado 

del poder del 1 stadu. Ln la actualidad, lus C(1nccp1-ns 1·cferidos 

a los problemas del f'Uder Si(' altc1·a11 y SU~t ÍtU)'C'l1. C:on fTC"CUL~n-

e i a , l a a e u ñ a e i ó n d e- n u t:-' v o ~ c.: o 11 L. e p t l) ~ t i L • ; l e e e i l'l o Fu n t o d e F c._¡ r 'l i -

da el estudio fragmcntalll1 de· l;,_i 1·L';ll ill'-lc.1 social,. o bien se i11cu-

rre en su ca1·acter_izació11 for·J'1al ,ni:.:.111a que _impide la compren-

si6n original de los objetos de estudio. 

En el ca:::.o 1...lL' la admin ist r~_1c ií111 l (1hl ic~i, c•stc ¡~rohlcna es una 

con.stan"tc. Pc:::.\·alu1·lz.ada y adultcr~1da en cuanto a :-:.u conce¡.tua-

ción, es motl\·o de si:n¡'lismp,:.::; y ,\~t..·nc-ralizaciones que, en lugar 

de esclarecer, confunden y c-m~)nhrvcen la riqueza teórica que ti~ 

ne. Uno J.c 105- elementu~ que se inc<.1r,1nra11 en la inyestig.:..tci(Jn, 

es que la ac.lministraci(,¡1 t'úhlica no t."'S fflcil de cumpr~ndL'r ~in 

recurrir a sus fuentes <le ori~en. ~n este sentido, el plantea-
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m±ento de la investigación tiene como punto de partida la razón 

de Est:aJo, ::;in i)erJer <lt" vjsta las fc1 r1:1ulaciones que a través 

de la ciencia de ld policfa, contribu~en a rescatar su importa~ 

cia en la eta¡,1a dt;!l E~tado ahsolut {'. 

El estuüio Je la ra::ón <le EstaJ.o ha perdiU.o relevancia. Se le 

mene iona cuanLl.1._) ha-..· actos J~ r:sta.Jn que í.lcj an hucl la en la sacie 

dad. Se le refiere cuanU.o por motivos .Je lo que se denomina "al 

ta polit.ica'', tie11c11 ént·a~is ciertas .Jccisiu11e::-:. estatales. La 

noci6n J.e L::_:.tai...10 sin t..."mhargo, se Pncuentra en ücclive. Es decir, 

predominan las UcfinicionL"S de car5.cLL"r mecan icistas o bien, los 

excesos del conocimiento idc·ologizatlo en sentiLlo peyorativo que 

lo confinan a un papel merumente repr('St)r y al servicio exclusi

vo de la clase J.omina11t0. 

Una}" otra posición son in::>uricientt."'~. La ...:011.Jic ión del Estado 

exige que se le cono::...:.a en su acepción rolitica; en su acepci6n 

propia, puesto que la pol1tica desde que es motivo de seculariza 

ci6n, no tiene por qué concebirse desde 6pticas dogmáticas ni mo 

rales. 

La creaci6n del Estado no es arte comtemplativo. 

de resaltan el conocimiento y el raciocinio para 

contundencia del poder sujetándolo a reglas. 

Es ingenio don 

organizar la 

En este sentido, la razón de Estado debe recobrar su valor orig~ 

nal, el cual no admite sustituciones esquemáticas ni definicio-
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aes que la omiten como elemento básico del Estado. El reencuen 

tro tt..6r ico con ld ra ~ón J.e L~t: a do, es uno <le los r untos que :71~ 

tivaron la tlahoraciéin de la inve:->t_i.:_~aci6n. El otro es 4ue no 

obstante la axistencia aneja de la raz6n de Estado, en la actua 

1 idad ha per<li<lo imro rt: anc ta. 

Cn uno y otro casu, la raz6n de Estado pai·ece confinada a ocurar 

un lugar en el polvo del ulvi<l.o t.istórico, cuando e~ en realidad 

el centro de las decisiune~ estatales. Salvo en obras como rn 

Busca de lu i\.a~·.ón de l'st adn de .Jt.~sú~ Rt.•yes lle roles; La Dictadura 

de Carl Sch1~11tl; "UioSL'S 1';1store·s y llomb1·cs: el origen de la 

teCnolog1a <lvl tH1der ,. la Ra:.:6n dl:-· lst"ado" <le ~-lichat. ... l 1:oucault 

la ohra La H._-1:.:\-.11 ,~L' utr·p:--; e~critLlS rcCl..'i·ida a Giovanni 

Botero; 

Meinecke y Rai~nnnt..·r la ra1::-=.u11 d: L.tat dP ~·1irt."ille del Masmarty, 

el cultivo de la ra::(1n dl· 1-~l<tdn no ha siUu continuo. 

Pero como bien <lict..· .Tc::-:.üs J(eyes Jlcroles, ''Las ideas no se ext in 

guen al igual liLH:" l<.1~ llon1brcs. l.n ocasione~ se Jeclaran muertas 

ideas que viven~ su cert ir ica .. J{, de defunción es ext enJ .i<lo por 

aquellos <..;ue se enfrentan a ellas. fl.:as las ideas son casi siem-

pres perennes: se resisten a ~er e11tt."rra<las o real izan el mila-

gro de la resurrecci6n, t¡uc vic-11e a ser la imposihili<la<l de la 

muerte". ¡·,n 1--,usca de la razó11 <le- l-stad(), r·· . .2'.:.Jl. 
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En efecto, la razón de Estado no ha muerto. 

sa en la realidad histórica de cada Estado. 

Se encueAtra inme~ 

La razón de Estado 

no es idea muerta. 

desaparee ido. 

No puede morir, puesto que el Estado no ha 

Ha perdido relevancia como objeto de estudio. Pero el lo no si_¡;¡_ 

nifica 4ue el olvido deliberado o incic..lental la entierre para 

siemprt:.'. Tan es así, qUL' en el Seminario dP Administraci6n Pú-

blica Compara<la que se imparte en la Divisie;n de J:studios de 

Posgrado de La acu.lta<..1 de Ci011c ias Polit icas )' Sociales de la 

Universidad r....:aciuna1 Autónoma de MC-xico,, mismo que está a cargo 

del Doctor Ornar t;uc-t·rer·u, tuve la npur·tunidad de acercarme al 

interesante _lt":-!o;-; quL' define a la razón de Lstado )'de las dis

cusiones que en ~l se suscitaron, nace en mí la inquietud de es 

tudiarla para ent:endcr a la administraci6n rt'1hlica. 

En el sem i11ar io d(~ referencia,. tu"\·e la oportuni<lad de constatar 

que la misi(')n del ¡:~tado se enc.:uentl-a rcgi1...l.:.t ¡iur la razón de .Es 

ta<lo. !\o obstante que son pocos los cstuLlios contemporáneos so 

bre el tema, la ra:::ón de Esta<lo continüa presente en el n(1cleo 

de las decisiones estatales. La r.:J.=f>n Lle J:st·ado no se ha evap~ 

rada. Subsistt..~ ... a .... l.t J.::-tadu t.•n ::-u re..tl iU;__id t' i11Uivi<luali<lac..l 

histórica la invoca re frer1<la. Ll LstaJo ¡:or tanto, no es una 

m:iquina de poder; ta1npnco art:iLicio cibernético; menos conjunto 

<le relaciones casufstic.:.1s P inconexas. 

na <lo n c.l e e o n ver g en 1 ·u t t.~ ne i as y t a 1 en t: os 

~l l.sTada es obra huma

ca¡iacidacles y <lestre-

zas. Como tal, es centro de poder creado para gobernar y admi-
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nistrar las contradicciones de la suciedad. 

De este moW.o, la invcsti¿.:ación rt..·:-=.c.:.lta el estudio del po<ler est:~ 

tal en el cual se conjunt:an las fuerzas pol1tica~ las capacid!!_ 

des 

del 

administrativas. l.l 

nexo en t re 1 ~ r a z ó 11 

titulo de 

de Lst aclo 

lJ in\·estigaLi6r-. .Ja cuenta 

la administraci6n pública. 

Dejo constancia de que· c:::;ta invest Í,buci.6n no ~·.ubie~e sido posi

ble sin la J.irección v<..i.liusa de 111i maestro el Docteor Om.ar 

Guerrero. Sus at inaclas llh:-:;ervaciunc-s y ~u.s comentarios 1~recisos, 

son de utilida.Ll invalual1lL'. !·'.t..·c1..1r111~_cc·, C<.>mci ~icm¡ .... re lo hago, 

que la escuela dt· a<lm111i..:-:..t1·ació11 púhlica qt1c €-1 ha ~-orjaJ.o, !1a 

obten id o e l 1· t..· e un o e i m i e 11 t u ne:.:. e i un;:. L t:· in t e- r na e i o na l lo cual es 

un ver<laJ.e1·t) t)1·gullt1 u11i\·crsitél1·ici. ~)~1jll su ¿.;:u'ia Ll r it•nt ac i6n, 

las a¡.:.urtaciu1u ... ·.s 1a~ls 1·e1t~\·antes dt.• .su cscuL·l.a, :-;011. t.c::--;'ti1::onios 

que en mucho t.:~11r·iquc-cen el universo cicnt:íficu y p1· .. ~fesional de 

la a<lministración 1~í.Ihl ica. La presente invest i~ac i6n esrera con 

tribuir a innovar las ldt ... as y los conce! .... tos para l.~t.:.e el cultivo 

de la a<lmlnlst..ración pCJbllc..:a sea digno,, auténtico 

fortaleza cle11tLCica. 

..lotar..lo de 

TambiE'.!n expreso 41 mis Cllll\ra.-1eros del Seminario de _\.2··,inistraci6n 

PGblica Comparada, 1:rancisco Jos~ D'faz Casillas, Ci;,-riano Flores 

Cruz, Javier ~ .. uf1ó:.:.. C.,:uiruga, Roberto Espinoza f\,;oreno: .CnrjLiue 

Varas C6r:1f.;'.'z., su Ul":inión valiosa para mejorar el contt..""n.ido Je la 

in ves t i gac ió11. 

vechoso y útil. 

::aher interc::imhi.ado j<leas con ellos. ha .siJ.o pr~ 

Por tal motivo, les reitero mi agradecimiento. 



eBJ·ETe DE LA INVESTIGACl9N. 

La idea prini...· ipal l_llle en la investigaci6n subyace, es el estudio 

yexplica...:i6n Je dos fai...·ctas del Esta<lo: a saber la política y 

1 a a dm in is t r a L. l 1') n las i...· ua 1 e~ se re la e i o na n e o n su e o nd i e ¡ 6 n m j s -

ma en cua11tt.1 L)rg;1nizt11...·iór1 de pn{_ler. St1 contenido polític(_) lo Ui 

1-erencía frente a ot:rns poUcríos y a la ve:: lL· confiere el carác 

ter de un poder regio 

naturale=a del poder 

1.._·cin n;1d i e. l:n csL e 

est;1t;1l tiene r a i g a m h r L' h i s t 6 r i e a y cultu--

ral, propia de realid~1dt..·s que <.1riginan sus 1...·ar-<-11..:tercs. 

Consecuentemente el po1.._lcr del t.::stado, m(Is 'lLlt." 1111~-1 categoría fL1r

mal, es una CL...,n1..-·cpciñ11 tc6ri'--·a, naL·ida c·n nH1mentos que las es---

tructuras fcuJalc.:s ~e resi~tí:111 ~1 1nl)rir '---C'lfl 1:1 ftlrm;.11.._·i611 de l<t 

vida moderna inicia Ca cu:1 <..1 Ren~1....: imit.'ntu La l·ui-1,_Jpa occiJ.cntal es 

el ámbito geupo1 ít icn don.Je naL"L' ln raz6n de ~stado. La institu 

e i ó n es tata l , t• n e u ns e e u en e i ~1 , no es id e a s i n v i <la terrena 1 ; ta m 

poco enunci~dn intemporal. Es ant:e tuUo, la cxpr<.~sión clara que, 

a pesar de la cxist1.._·n1.._·ia Je poUerío~ principescos y de cotos re

gionales, re-clama e1 lugar 4ue le correspont..le como centro indiv_!_ 

sible del poder. 

En este sentido, la razón de Estado es elemento imprescindible 

para que el Estado se erija en la organización suprema del acon-

tecer político. La raz6n de Fs"tado :-:>ólo responUe al Estado; es 

su vida misma; cnntPmpla l;i compnsici6n de las diversas fuerzas 

que integran las relaciones de poder; indica cómo emplear los 
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medios tanto para atacar como para d-...-.fcndcr. La ra::6n i..le Esta.Jo 

no es s6lo la puesta en acción de fuer=as estatales, sino tecno

logia que, sustentada en la salvaguarda '3e los intc-rescs primor-

diales del l:stado, plasma en la real idac.l <lel podC'r los fundamen 

tOS que }e L"OllCiL-.1"11L"'11 para t2'jCTCCr la domina...._·ióll rolÍtlC3. 

De este modo, 1;1 ra=ón de Estado se convierte en el terreno 4uc 

los Estados reL-laman para sí en su lucha contra los pocJ.eres feu-

dales. /\..un que s u t r a ~·e e to r i a no es uniforme ni se da en forma 

paralela al qucha...__·er político, 

la formaci6n dL-. 1;1 ciencia de 

sí es pieza 

la pal ic ía en 

central para entender 

el mundo moderno. 

La emergencia doct_rinaria de ésta, es decir, 1...lc la ciencia <le la 

p o 1 i e í ~1 , no hu h i es L.. s i d n pos i h 1 t..· s i n 1 a su pres i ó n d L' 1 o s es te r to 

res feudales CraL·ia~ a };1 r:1z.6n de r.sta<lo, la LicnL·ia de lapo 

licia, campo cnL·;1rg;1do J.c rttL·ionaliz.<tr la vida administrativa 

de l Es ta d L1 , puede f Lo i· e L. v r en su s a s pe L- 'tu s t c· l'i r i e o =-> , e o ne€" p tu a - -

les y de ejt..·1·L·i1...·i1..) ¡1rt'l·t...,sior1;1l. "-iin l;:1 r;.1-:1.."111 Lle· l~st¡tdo, .Jifícil 

mente huhieSL' emcr!!.iUo la materia 11dministr:1ti\,1 relacionada con 

la actividad 1..l<.'l 1:~1;1 ... l\1 (¡tic• C'S su prnpi:1 ;:1Ll11\it1istr:..1ci611, 

Una vez que son dc•rrotados los podc-rC'S fcud:1lcs hasta conseguir 

1 a e en t r a 1 i z. a e i ó n ..Je 1 pode r en fa v n r de 1 Es t ~1d1..) , se l l e g a a 1 a 

etapa que permite E:'l ,Jcscnvol\·imicnto plenn ... t1.."'l poJ.er estatal. 

F.s cntonce's, L·uando la e iC'nc ia de la pol ic'Í8 ~e enL·arga de clise-

ñ a r pro y e e to s de \. i da 

civil. La ciencia de 

y de p l ;.-1 s ma r los en e 1 s 1.."' no <le 1 a so e i edad 

la policía, como proJucto intelectual. es 
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elemento consustancial al igual 4ue la raz6n de Estado, de la V.!. 

da del Esta1..lo ab~oluto. 

Si la ra::ón dt• l'srad<' es el prt•:írnhulo para c.onsti rui r la vida p~ 

lítica del Lst<ti-h) 7 la ciencia de· la policía permitt:~ la racionalj_ 

zación Je sL1 ¡1Lti\·id.1d aJ.ministr¿1tiva, cuidan<lo 4ue los in<livi--

duos al...:anL-(.'Il el dc5arr·c,l ll' integral 1..·omo seres humanos. El es -

t:udio J.e la poli1..-·ía 110 L-.S ~ampu desL·o11cctaJ.o de la ra::ón <le Esta 

do. Autores como l~iovanni Botero, Manuel L.1..lpe::. Je Bravo y 

Pedro Rivadeneyra, lL' confi~ren un lugar en su tratamiento te61·l_. 

co, aunque sin método qut.• la explique 1..·01110 1...·iL·ncia l1acen re fe -

rencia a las idt..~<is de pol i.1..-·ía 1.;_•n sentido g{_•nériL·u, lo 1..:ual reve

la que junto a la r.:1:.ón de I:stado, t--.s estudiada por autores di--

versos. 

Incluso en obrHs como el PrincipHdo Alemán de Luis Von 

Secken<lorf t"'scrita en ltiSb. y 4l1L-. es un 

alude a divcr~~1~ matcri.:is 1·ela1...·iu11a ... lc-1s 

Fspejo Lle r·rtncipes, se 

1...--011 la idC'~l t..lE~ policía y 

sólo l<.ts prácticas pollti de nora 

cas, sinl' las ;1d111inistrativa~. t'.st<-ín prc'sentcs en su escrito 

los conc(:•ptos de hiL'llest:1r, mcjurí.:1, prt"'lllDL·ión y dc~~1rrollo Je 

potencias y t;1lcntos. 

ca donde la 1..:a l i dad de 

tarde consistencia al 

de cultivar el án~bit.u 

do. 

l:s sin duda, 1~1 ..._·onceptuaci6n de..• una épo

\·idd preL)1..:11pa a los guhc..·rnantcs para <lo--

poder del I:sta<lo. De ahí la importancia 

de la activi<laU a<lministr<.ttiv<.1 del Esta-



IX 

p11t..•.:.:;t_u que el l.s-ra.J.,_1 

en su manife~taci6n t<t11gihlt_"• e~ simult~ínc.1mcntc rn1l ít ica ~· ;_11..Lni 

nistracidn. Y 1 .t p n 1 f t i e d , \.{u e t..""' n ::-. t..' n t i ,j n es t r i e t L' L- o r re• ::. pon de 

a la ra::ón de..· .~l-•1t..l(1, 11L1 ..._iL'_1.1 ._fL~ tc111..·1· i1111~1 ic•1'-· ionc~ c1·1 lo~ E'SI'~ 

~ios admini:;:;trat1vus dt...·l ::. t :1 d<_>. Y 1 ; 1 a i.J m i n i ~ t r·" '-- i .--í 11 , n n L) b s t d n 

te su la re a re a 1 i ~--a U () r· ;1 y l. n 11 ,:-. t r 11 ..._- t 1.' r d tdmpl)t.:o dej:t de tt.•nc..•r d~ 

f i n i e i 6 11 Lle n.:1 t· u 1· ;1 l L' :·. ;1 ¡H) 1 í t i 1..-· d • 

tr~1c.:-ión Sllll dns pntc11i...·1:1s q1H.' el ~ t adl-' iL·11c• Jl<tr:1 gobernar y re 

tenE'r el pndc·r, rctc•nl·i1in qla-.. L'Xi~c Jt¡_1hi i1..L1dcs políiicas ;..·des

trezas .:1dmi11i~tr:1tiva~ par.:1 ha..._·t_··1·ll, L"l1ll éxitn. 

En consect1ct1L· i<t, r¡1z611 d<.· r:st~tdLi 

e 1 eme n tos d i L- o t 6111 i e o s 11 i l e j ; 1 111...1 ::.;:, 

ad111inistrnL·i6n ptíhlica no son 

SL' 1.:nnticnc-11, se interconectan 

y se intE'rrc l;1c io11;111. I.~1 in\·cstigaci6n se refiere pnr tant:o, al 

tratamientL) Lle ;ireas de estudio q11e L·aracterizan hoy día dos es-

fe ras L-onc C'f) t ll<I 1 L' s: l <1 

h} i L" a. l:o11SL'1..-ll<..'Il t cn1ent <...· 

l.- i en1.: i{l pt""'1 ít ica y 

1:1 r:t.::L)fl Lle..' i·.stadn 

l:t administración pf!_ 

y la cicnL-i<.1 de ln 

policÍ<J SL)l1 vl<1Illl'CC'dL'll1l' 1·p:-·.pc ... ·ti\·ci de la L·icncia política y de 

la ciencia dL· 1.:1 ;1dminist1·:1ción. 

Es <lec ir, aunq1H.' la e i ene i a po 1 í ti L-a se const: i tU}'C con h<·I ses doc 

trinarias y metndul6gicas hasta el año U.e 1896~ fecha t: ... n que 

Gaetano Mosca la organiza y sistemat'iza con rango tc6rico, Jara 

z6n ele f:stadn E'S Sll origen? puest:O que L-uan.Jo ~f.:.1quia\.·cJ.o ];1 '"1C.S

CUhre, se convierte en el LO(;os que permite cxpl ic.:1r los c;1r·act~ 

res <lcl po<ler estutal. Por cuanto a la ciencia tJc la administré_!._ 
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ción, su p1:c1...-edcnte lo 1....-.onstituyc la ....:ien-.:i•l de la policía, ba:5<.l 

mento 4uc ~e forma dur<.1nte L'l siglo X\.111 y es en el siglo :\IX, 

cuando adquiere el estatuto conceptual que le da identidad pro

pia, gra ...... ·ias al gcn1n de Cario~ .Juan Bonnin en su obra l?Hl~CI

PlüS lJL .\lJ~ll'dSTR\L:1u:-.. l'UBLIJ,;..J,, es..:rita en el año de ltllltl. 

El tr<.-tt<.1mientu dL' l;l ;.11...l1ninistración públic;1 JesUe t:l <:í1·1gulo e.le 

la ra :.6n .J.c 1·~t;1du, t.:st~í .inmerso en el contenido de la investi-

gaci6n. Se i ne l uyL' t amh i én. 

ci6n pública, r·cririéndula a 

cia Ue la ¡)olicia. 

lo que corresponde a la 

sus ante..:cdcntes dados 

administra-

por la cien-

La ad.ministración pública es inexpl i...:ablc sin entender la conLli

ci6n del Estado, el curdcter de la polltica y los fines del po--

der estatal. A su ve:., el Esta<lo se explica <le manera incomple-

ta si no se toman en cuenta 1os clcmentns í:-IL1minist1·ativos 4uc lo 

caracteri::.a11 c11 su i·e1~1ció11 ....:-on la s0Lie<l¿1d. E 1 Es t <1 do no es 

abstraL-ción :1l1istl)ric:1 11i i.11stitL1L·i611 cc:11·c11tc de- L"Ll11t<...·11idu. 

Su matcrial1d;1Ü cobra vi.Lla Ct)ll l1.1s ~1c1 .. :io11L"S de• 1¿1 <1Uministra---

ci6n pública, eje que le permite organi::.arsc mejor para <lirigir 

a la sociedad. La administ1·¿1ción plihliL·;1 no ~e ag(.)tt1 <...~n la vic..la 

interior Lle las institu1...i_unc::-:. gubt.:rn~t111L~11t:1lc:-:;. Se cx1) l iL·a y 

acredita por lo 4.LlC haL..·e en la sociedad; por la manera en 4,Ue 

cumple con sus fines; por lo que Llcj~1 de hacer o no ha1...·c con cfi 

cacia. Fstado 

mía propia no 

y a<lministr<tción pública 

antitética. Si al EsTado 

son entidades con fisono 

corresponde el cuidado y 
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el bienestar pGbllco, a la administraci6n le toca hacerlo con 

oportunidad y eficaciu. 

La organiz;1ci6n 

riJaJ. Sp ba s:1 

Je 1~ investigMci6n tiene la siguiente particul~ 

ft111damcntalm<.-:"nt"c en que la interpretac.i6n del o.Q_ 

jeto de estudio ~(' rcttl iza vf;1 autores rclevante.s 4uc sohre la 

raz.6n Lle J:st;-tdo h<1n e~crilo. No se trata Je una 'ta rea des<..- r i pt.!_ 

v;:1,, mC"nL•s idec"'gr:í¡-¡,·;t. Se i11tt..•gr;1n 1as idc;1s con~i(lei-andu dcsJc 

J_uego l.ds pi.:.~cul iui·idad<.:·s l-'i-upi¿is t..lel ubjL·to Je investig.:-tción. 

En todo caso, el métoJo <le exposici0n permite que la comprensi6n 

y el esclarecimiento Je! objeto de investigación sea conceptuado 

como problema JlP 1...-llJllo supu<.:...,.stLl t""n sí mismo. 

En suma, el ohjc:tn de la investigacj6n es la dcmost:raci6n Ue que 

el estudio de 1:1 .-1dministración púhlica tiene facetas susccpti--

bles Je rescatarse para recuperar 

tarla como campo cienrffico. Uno 

elemenros que permitan susren

de ellos es la raz6n de Esrado. 



INTROllUCC ION • 

LA Tl:ORIA DE LA RAZllN lll' ESTADO Y LA ADMINISTRACION PUBLICA, tí

tulo Je esta investlgaci6n, tiene como prop6sito analizar y ex-

plicar los rundamcnt1..."lS del pudcr de-1 Estado, con h<1se en los me

dios y recursos quv -ri<.:: .... ne par:i ;,.tscgurar su conscr·vución políti--

c;1. f.a idea de raz<in J.t.-' 1·stadu nu es ohra del espíritu humano. 

Tampoco del dcsd1-r<.'llu d~· las ideas pol'Íticas. 

instituci6n 11:11....·idn l"{'t_- rL'i·.i t!(• en e 1 sen u de l a s 1 u L- ha s , e o n t r a -

<licciont ... s y t"C'lac iones de poder L·onfiguradas en la formaci6n del 

poder estatal. La raz6n Je Estado es producto ~enuinn de una 

et:apa del 1=.stadu ;¡ s;1her la monarquía ahs-oluLa. 

Su acepclón no l""S intemporal; tampoL·o ;.__ihist6ric.:1. Su nacimiento 

refleja 1...·óm1...; el ¡)(>der del Lstadn se constituye en un proceso don 

de 1<:1 dis¡Jut:1 L0 11ti·e 1:1s ::;ignr::'t·í;.1.s, im¡1ide Llurante la época feu-

c.lal la jntegración <le un puUer ele L·ohertura S<'hvrana y unitaria. 

Di.sputas tL·rritoriJlt..·s y gcogr;ífic.:.ts~ alimentad;iS por conflic'tos 

entre las cla~es suL· iales, marc;111 el csccn~1rin que in_flt')lC en la 

Jispt1t;1 J1t.1r cotl'?t1i~tar y retener el ¡)tlder. l:s etapa donde las 

divisiones y las luchas reflejan cémo el poder se e_iprcc aten--

<l i en do a l a e u ex 1 s t t' ne i a U e n ú t..: 1 e u :::; d i ve i· s i r i e ad e; s , e a re n te~ el e 

integ1-.1c i.ón política - 1·a1 es el panorama de la Italia medieval 

en los siglos XV e inicios del XVI. 
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El dominio ejercido o través del senorlo da vida a las relacJo-

nes del poder. Bastaba el juramento <le fidelidad para asegurar 

no s61o la protccciéin, .sino las ventajas de compartir esferas de 

.iníJuenci;_1 en J ;:1 vi dii feuda 1 . Con la <liso1th·i(in de las relacio 

nes dL'! dumin<.Ji...:iün fc._·ud;1l<..·s, emergen las rel<IcionL'S pulítica-s 

t¡,UC anunci;:1n el .:1dvcnimic·nto del mund() moder·no. 1\ho1·a ~l poLlcr 

no se ejerL·e en rL)r111.:1 de L·ompartimentos, sinn que rt.'1...·Jama li.i ce!},_ 

t r <.1 l i =a e i ú n . S C' i n i L. i a e 1 p r n t.: t:' s 1... i J. e un i f i e a L. i ó 11 , L. re a n J. o n u e - -

vas conLliciunes para L'l ejerciciu dí.!l poLler político. 

Hay con la raz6n de Estado, una variaL·i6n en Ja u'tilizaci6n <le 

los medios del poder estatal. De este modo, mandar a los in<liv~ 

duos implica <-'n una nueva etapa de la human i .. Jad, conocer Los nuc 

vos fundamentos que mueven los resurtes J.e la dominaL·i6n polít:i-

ca. Al surgir e11 la csL·ena de la vieja 1tali<I se plantea para 

fines de..· la do111in;_1t.:ión polítiL·a, i..:6ml) asegur;1t l:1s r-ela1..-iones 

del Poder. J>ur.:1nte la ct;1¡n.1 fcuiJal, los L-c_-.nt1·us Je· pnUcr que 

son la arlst:ocraci.:1 y el ll<:Jll<Id(1 t<...~ní:111 :1scgur·;1d,1 la i·e1~1ci6n 

e j e re l U a so l.1 r ~· s i c r- vos y va s a 1 l o s . Con l'l advL·n11111cnto Ucl Rena 

cimiento. surge una soL-iC'dad clistinta a la metli("'Val Ln canse - -

cuenci.a, las relaciones Lle dnrnina\...·i6n se mot..lifjcan, d:1nUo paso a 

la uti1izaci6n de otros medios Lle gobernar, lo cual equivale ~1 

est:ableccr utrus modus para gobPrnar .:1 los individuos. 

El reacomo<lo <le las ruerzas es complicado. Las huhituadus al se 

ñorío y a lu obet..liencia <le los manLlamicnt'os ''celestiales", lu---

chan por no perder ericac:ia y posiciones <le poLlcr. No están de 
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acuerdo con la existencia de un poder capaz 

está 

t ida 

desunido. La desunión, como ejercicio 

por un trípode: Aristocrucia, Tglesia 

dP.fend.iJa h~¡.st:.a su:.:. (11.ti.mas Ctl1lSe1..:uPncias. 

de unificar lo que 

del poder, es compa~ 

y Corporaciones y es 

Pero con la upari--

ci6n de rclucianes económicos cnpit,•li~tus 4ue son distintas a 

las feuJalP~,. Ja sDcie<lad t.:·mpieza a ser rcmovi<la tanr-o en sus e!_ 

mientas comu estructuras. Por tanto, las relaciones e.le t.lomina--

ci6n que la caraL-te1·i::.:a11 también son moLliric¿1iJas. 

El poder feudal, como poc.ler que cnml>ina vasallaje, servidumbre, 

manc.lamientos <livinos y apego a los mol<les de la moral cristiana 

no puc<lL~ sub~istir en los marcos de una socit..~JaLl 4uc 1..lesde su 

origen se caracteriza por la secularización hasta conseguir el 

laicismo. ~o sólo se cuestiona el poder feudal; sino 4uc su ca! 

da es condici6n para 4ue surja la nueva orgnni?.ac i6n polftica a 

saher: c_l l·:st~tdo. 

El Estado moderno surge cuando se inicia la calda del feudulls-

mo. A partir Je entonces, la razón de Estado cobra sentido y 

proyecci6n como tecnolog[a peculiar del propio Estado. Un cent~ 

ni<lo politico nuevo CLJnforma las rel~1clones de poder. Lu sustal] 

cia U.el F.stnLlo es la fuerza organizada que empieza a detentar. 

Reclama imrcrium para gobernar a hombres y las L1ases soL·ialcs. 

H.ec...·lam:1 potL·:_..:;tad y espacio para el ejercicio Ue1 poder. H.cL·luma 

a11todetcrmin¿1L·ión p;11·a <lirigir la sociedad sin mcUiati:.:.ar sus 

n.c-1...·l:t•11;1 :111tonnmí:t para decidir poi· sí mismo aquello 

l_\llL' i.._·unL· i c1·nc- :t s11 :i111h i t<1 dL' cump<:·tc·nc la. Es,. por tanto, organj-_ 
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zaci6n política que empieza a configurarse y a reclamar no por 

sus enemigos, sino a pesar de ellos, el derecho que le asiste p~ 

ra sobrevivir i...::om(.l L:entro dP poder. 

Es la razón de Estado, Ja clave que permite que el Estado como 

centro Ue poder co11 a.utodeterminaci6n y autonom'ía, transite por 

los caminos qu~ amplfan sus fuerzas y capacidades. Le sefiala 

asimismo, cómo ¡1ruL-edc1· frente ;i los adversarios y c6mo gobernar 

para acrc1 .. :cnrar .su 1.....·~1r:lctL·r regio. Ccr n la razón <le Estado, la 

dominación polítiL·a atiende a la i...::onserv~1cil'5n "..le su poder. 

La trama de la ra;:6n de Lsta<lo consiste en gobernar J.e moc.lo tal 

que, la Uomin¡11....~i..ó11 po1ítiL·a se;,1 cje1·cida p~tr~1 11rotegcr y ampliar 

el poder e.Je l propio Ls ta do. La duminaci6n política cunsiste en 

la superior Ldad que se t ienc sobre los h1 .. )tnbrcs y las cosas y es 

rnanifestaL-ión dL·l I'OdL~1· cst:1t;tl quL· se tr..i~uce en deL:ision0s y 

actos que perm_i.tcn materializar su voluntaLi a través Ue la fun--

ci6n Ue gobierno. I~n este caso,. gobernar es ejercer im¡)er.io, es 

decir, es imp.._-,ncr el po<ler supremo sobre el espectro de poderes 

no estatales. 

De este modo, el poder del Estado se refrenda con la <lominaci6n 

polltica, la cual asegura que su voluntad se acatada con la rela 

ci6n <le m~ndo y obediencia. Toca a la ra::ón <le Estado,. dar vida 

a las relaciones de domin3ción,. ya que scf1ala los medios que ga

rantizan al Estad(.) ser fuente <le Uominio y se refrenJc coreo el 

poder su¡rren10 Je l~t sociedad. 
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La razón de Estado crea las condiciones óptimas para asegurar 

que la vida política del Est:ado sea sane1 y fort:alecida. Su pro

pósito es mantenerlo act:1vo en ul acont:ecer de los hechos que 

hist6ricamt.·ntL ... al tnH.•ntan la práL·'tica <le la pol.it:ica. Como suma 

de fuer::as artiL:ula1..las y co111..-L•ntradas qu(;.~ l.L.in vi<la a sus movi---

m i en to s y a L. e i o n t.. .. s 7 t.• 1 Lstaüu se Ucscnvuclve en la heterogenei-

da<ldad J,<; ... JHldt.."r<;•s y poderíos yue nunca 

en la lucha por el puLlt..:'r. 

dejan de t:ener presencia 

Con su poder rL'g iu, el Estado sabe 4ué contendientes tiene. 

Qué arma:::; tivnt ... para haL·vr valer su fuerza. 

poder es la constantL' Oc la arena pol1tica. 

La disputa por el 

Por tal motivo, el 

E s t a <lo s l L ... m p r L' L' s ¡i s e Ll i a do . Por su ÍllL"rZ.a, no está en potestad 

Dejaría <le ser Estado 

para convertirse en quinH}ra de poUer. 

No es consust~tncial al L.stadu facilitar el t:riunfu Lle los adver-

sarios. Por ello~ la razón de l:st-.1Uo s6lo se acrc<lit.a por su 

pertenencia al J:stado; por formar partL~ LIL· .su vital1<la<l y por 

contribuir a qut.:.· conti11(1e como L·cntro <le poder con capaciUa<l de 

dirigir C" imponer mandatos. l.a L·oor<li.n.'.1L·ión impC'rativa a cargo 

del Estado e.s condiL·i(in para que .sobrL'\.··iv;1. Si ést:1 es quebran

tada, entonces la pé1·dida dL~ L·obcrtur~1 y autL11·i.Jad disminuye con 

el Jaño consiguiente para el propio l~staUo. Por dar vl<la al Es-

ta do, la ra ::6n U.e Estado se L·a la y nutre c:n el terreno <le las re 

laciones de poder. Ahí se locali::a 

las decisiones y acciones 4ue de 6l 

cc.11110 núcleo que <la sent i<lo a 

emanan. Aliados y rivales 
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ciRfiguran estructuras de poder con carácter 

nas de ellas ac'túan como slstPma f....!c poderío 

disímbolo. Algu-

pero el Estado se 

antepone invocando con 6xito, 4ue el ejercicio del poder supremo 

sólo a €1 corresponde. 

De este modo,, con la ra=6n Ue Estado, el Estado se e"!""ige en el 

protagonista funUarncnt;.1l dt.."'l quehacer !JolltiL·o. TiC"ne un papel 

clave en la detennina .... ·i0n de l;:1s r<...·1~11 .. :ioncs dL' poder e influye 

constantement~~ en el rc'-1c.u111odo Je las mismas. :\su vez, las 

fuerzas y podei·cs IlL.., estat;1lL'S t)1...·upa11 un lugar i1nport;1nre desde 

el momento en uue .. .Jirigt..'Tl h<1L·i;:1 el 1:stado, c~tr;1tL~gias y recur--

s os p a r a g a na r pos 1 L. i un t._' s . L ~ il q u í do n J. e e l J: s t a Ll o en e a l i da <l 

de protagonista cc-ntral, no conL·edc ni permite que lu qu<...~ a él 

pertenece, sc~1 comp;11·t i<lo. Cu iüa 1..:-.n todo murncn to que 1 a cent: ra -

lización del poJer sea induciUa e-un Jo~ fundamentos Je la raz6n 

de Estado. 

Por su circunstancia histórjL-a, política y cultural, la raz6n de 

Estado tiene especial significaL·ión. Por un lado, contribuye a 

que los fundamento::::. J.e la dominaL·itJn polftica en el interior de 

los Estados sea fur·talc-L·ida y legitimada. 1.:s decir, que algo--

bernar a los hn111brcs, se rt..•afi1·111c11 en términos de L·c.,nd11...:ta polí-

tica la aL·cptaL·ión Lit..· ~llS v:.1l•1rl'S y autoridad. Y que, a pesar 

Lle lus upu11t~r1tes, sea L'lJL·;1.:: par;1 obligar.los .:1 cumplir Jos mant..la 

mie11tos <-tue a to<..lo.s 

el Estudo tenga un 

conL- i <.' rncn. Por· el otro, L·ontribuyP a 

lugar reconocido frente a otros centros 

que 

de p~ 

der. Ello implica que su espaLio territorial lo deflenUe y hace 
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valer como testimonio de su poder. Aún más~ si tiene pretensio-

nes de c0n4uista, lucha por ganar, drspla~ando a los contrarios. 

En tal sentido, ~i algunJ época rcstimol y refleja acciones de con 

quista, co1011iz.aL-i611 y sumet:1mi(·11t1.1, t•s la dP los siglos XVI y 

XV 1 I it..~mpos .Jonde ln expansión por motivos pulítlcos, econ6mi-

cos, militares v relig11..1sus, adquie1·c su máxima eviUencia. La 

formaci6n Llc1 F~tadl_ ... v::-'t:í l lcna dC" :lL·nntL'L·imient-os que rehas;an 

.frontera~. Sl1breso1 len poi· su t rascL·ndt..·nL· 1a, las disputas lerri -

toriales, ya que cu._111du S(._' consuman L·on éxitu, aumentan el vigor 

del Estado triur1f;.1dor. Por otra parte~ las condiciones del mer-

cado; l;,_1s posi1..:iut1es estré.ttégica::.;; lo~ dcs¡ll<1=~L1nientos militarL~s; 

la evangeli::.a....:tón L·un fines políti1..:ns; la 1..:ompnsicj6n geográfica 

de zoné.lS de ír1fluL'11cia; 1<1 c1m¡-¡J iaciór1 de 1~1s comu11icaciu11cs inte 

roce.1nicas; la i111pu1-ta111..:i:1 de la 1.,_·olindancia L·on aliados y enemJ__ 

gas y la bú.squL'da permanente por g<111~1r· nL1v\·as Jh."Jsiciones, confi~ 

ren a la razón de Lsta..Jo 1111 lu.g~1r dt._•St~n:aUo en la vi<la <le los 

Estados. 

Con el concurso de ella, los gohernantes emprenden odiseas de p~ 

der. Dominios de ultramar y prop6sitos de hcgemonla, son carac-

teres de u11a f1)uc~1 llc11¡1 <le di~pl1t~1s, gl1crr;,1s, co11f1 ictos y 

alianzas, UonUc los Lstado::::: poLlerosus no rcnun1..:ian a ceder ante 

sus homólogos, ni cst:án Llispucstos a perder un <-Ípice Uc lo que 

conquistaron 1)or ra=ón de 1:stc1{..l1.,_1. Fn el :írnhito po1ít:ico religiq 

so, las contiendas n0 son menns importantes. J)es<le el momento 

en que la proclama y defensa de la religión católica es conside-
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ru<la para fines Je protección como responsabilidad Je:"!] Estado~ 

el combate a los herejes no se detiene. Ejemplo de ello es la 

rjvaljcJaLl po1Itica a.limcntaLia enlre cat6iicos y protest~:ntes en 

Francia, AlemNnla y los J>aiscs Bajos. 

Persecución, L·astigo y h.:1sta cxcomuni6n son real i<.1.:.iLie.s <lon<le l.a 

raz6n Ue J:stado se._• Uescnvuelvc Potencias como la monarqui:a es-

parl.o]a fll) ~L' quc<lan atrás. Lo L. o n t r ~1 r i o a J <J. re:- ] i g i 6 n e a L 6 l i L- a 

se consi<l<..•raha ru.mhién co111u riv.:1l iUad poi ít1....::.:1 Sohr·c tu<lu,. 

cuanUo p;1r.:1 fines de cxpé1ns16n, c5 jndispens.:1blc ~1rnpl i.:tr t...•l domJ_ 

nlo sobre Jos tl·1·rit1)1·jL'lS l"<J11q11jst.:1d()S. 1 ns t l t llC i Ol1L'~ l.."(lJHll 1 os 

Con L- i l i os }'. e f T r .i huna l de la S .1 11 t ; 1 l n q u 1 ~ l •• .- i 6 11 , :-.1.., 11 p 1 ·u v ha fe h !.! 

cicnt<.· qut.• de111L1t·st1·.:111 L·("1111u L'J 1)odcr J>t)lft1cu es <Jll.xili;1d1) fl<1r~J. 

asegurar las rcl.-:11..:íuncs .... !v hcgvmonL1. \1.:l•/I t l.'L" i JJI j t..'ll to.:--·, L"t)llJ{_) 1 a 

pérdi<la de l·J;111Lies y J'nrtu¿.!.'-ll por p;1r·t"e dv l:.sp;11l<J; J;1 CUL'rra de 

los Treint.:1 .:\iios; c·I Con .... :iJin de "Irvntu; ld l·u11..J.:.1L·ión Lit.· la Com-

pafiía de .JesL1.s y el 111ovimit.•11tu de c(.)ntrurrcrorm¿1 r·csalt";1n cómo 

la razón de I:stado viV<..' pruc-b~1s .Je fuC'gu, purquv el l:st.:1du se 

encuer1tr~1 in111c·1·so c-11 Jt1chas L-()nstantcs 11or g;:111:.1r ~- sot)revjvi1· L-o 

mo ccntro ÜL' poder. 

Matrimonio~ entre 1 inéJ.jcs mon.:irquicos son form.-1li:::.1dL)S por· conve 

nienclas Lle ra.:.611 de Estado. JlcrenL·i.:-is y sL1L·csio11es co11~;111gL1.Í--

sit.i.o rcleva11tc er1 l;:.1 J1ist ... Jri<1 de lo~ J"i~1fst..·.s. R i v a J i d :1 U t.. .. :;; y ne -

gociacionc~; 1·~conocirnic-ntos y dc.saclJL'rdos; trjunfos )' c.Jerrotas,. 

son los faL·t:ores 4uc se articulan en tl)rno a la razón <le 1:stado. 
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1~or ella, lns Estados calculan sus planes ¡.,ol'fticos,. evaluando 

Cines y medios para ganar, no para perder. As'Í, cx¡-cdiciones, 

anexiones, rcpar"tos y ocuraciones terr·itori:1lt.'::. ·.:;<· li.1~¡111 i11di·-. 

luhleme11te C<)Jl la vida de los l:stados. Monarcas re~ins como 

i:c.~rnando (._~1 Cat:61 ico ). c:arlos V; lo mismo que estad is tas como 

R.icheliu, Cr·umwell y Bismark, ohran por razón de Csta<lo. A ella 

~e entrt..>,1,.:arc)n, retomando lo úL il y práctico para defender, con

servar y acrct.:t.'ntar los intc-rcsps rr·imordialcs del l:stac.lo. 

Frialdad y cálculo son ingredientes para ohrur l'ºr razón de Esta 

e.lo. Por ello, cuan<lo se gobjerna se aticn<lc al stado; a su cui 

dado y plenitud. Ast, guprras y acuerdos de puz ~on dc-clarndas 

y reconociUas pu1· 1«-1ziín de Lstndo. La ordL'nación política 1...lel 

mundo uc1.....·i(.i<...'ntal cunucc y reconoce <.:61110 la razón de 1·:-~tado .Ja 

orientaciór1 )' ec'l11tc-nid'~ a ]a~ dcci~ic,nes I'cJlíticas, (.lurant.e la 

eta¡~a que trausL·urrc del 1:c11a<.:imit..'lllo a la Jo.!.efur·ma }' la Contra-

reru 1·ma. 1·st.as son, J"OI" su im1 acto, d1...~t.unu_ •. ..lorcs p~ira c·l desenvol 

vimientn de la ra:.[lll de l.s"f".ado. Con ella :.;;e procla1:la11, combaten 

y· ac<.~¡~t<.JII ¡·.rr,:-·ectus <lt: vi.Ja. Depende del ti~a de socicJnd y de 

~u forma de· l.st:1d(>,. el si~·.nificado 

Lur-opa occidL·nt.al es test imnnio <le 

real iLlad. 

de .su ju~'~ti.ric:1ción. J.a 

e 6 m o ~~ e 1 111.....· h (j (' o r · h • 1 l <' r 1 o s 

Ll origen de la rHzón 

J.•ro<lucto innegable 

tl e 

del 

Lsta<lo es italiano. Su valor cultural 

¡col1tica Renacimiento. Su relc'\rancia 

Wcvicne t·u que nace en un ámhito JE.·suni<lo y carente <lP dirección 

¡;olftica. Las luc~as intestinas y los comrartimientos re~ionales 
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integran una red opuesta al ejercicio centralizado del poder. 

La raz6n de Estudo :.:;e inscr_ihc en una suces16n Je acontecimicn-

los 4U<._~ rcc1arnan in<.LJgar la naturaleza Lle la pol ít.ica para 

'ti ficar la naturale::a realista de los hilos del poder. La 

tica y el poder cambian de contcniJ.o. ~o .son y;1 cxprC"si6n 

iden

polí

del 

mundo medieval. /\hora, comu instrumentos prL)pul::.~_)rcs d{_- la con-

ductu humana, no retom¿.¡n para su cjecuc i6n 

rrcsponU<.:."n a la confesión y la prédi..._-a del 

rácter emancip~1d·-~r, puesto que la vi<la Uel 

los valu1es 4uc cu-· 

1·vangcl io. Tienen e~_ 

hombre tamh i én se 

emancipa <lel reino de los cielos y mediante la raz.6n y la crí.ti-

ca, empieza a construir los nuevos símbolos y L'l lcnguaje nro--

pi.os <le una ~ociedad que proclama el cambio, no la cont-inuiüad 

c..lel medioevo. 

El 

de 

panoramLJ pul í.tico <le Italia es, antes 

la ra~6n de E~Tado, la existencia de 

y <lu"'i·ante el surgimjento 

un poc..ler plural. El Rei 

no de Nápolcs; el Ducado <le Milán; la !{cpúhlic:1 de- Vcncci.:---t; <le 

f:lorencia y lcis :.staLlos Pontificios, son la composiL·i6n de po ... le-

ríos que impic..lcn la integrHciéin a la 111:-1ncra de un Estado, en una 

sociedad que ;.1spira a insert.:Jrse de lleno L'll la ru.::r:::a tr:insfor 

mudara del Renacimiento. No puede cnnscgui rlo porque- 1:1 lucha 

por lugrar l.l. uni...I..:_1,J e-:-:; hlnq11v:l1...Ll ~:un el p1·c1...lomi11i~' de la arista 

cra.:..:ia y la fucr=~i espiritual y polít.ica rJ.c la Iglesia Católica. 

Si ~lgo se prop('fle la ra:.:.611 de Lsta<lo, es c6mo a.;egura1· que, en 

el ro1npi.micnto <..llle mnrca la transición del feudalismo a la :..:::.o ... ·ie 

dad civil, el poder sc~1 rescat:tdo en beneficio del Lst;idn para 
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asegu~ar la unidad politica de Italia. 

La idea e.le razón e.le Estac.lo 

amoral y arreligiosa e.le lu 

corresponc.le a una 

po1 Í't i~a. Ahora, 

concepci6n 

la esencia 

fría, 

e.le ésta 

se entiende a partir e.le conoc~r cómo es la nuturaleza humana. 

Como aclivida<l qut.~ se at:iene a los hcLhus tal L·omo St)Jl sin U.esca 

nacer 4ue son induci'-lns por 10:1 voluntad humana,, l<J política co-

hra i.mportanL·Ja para llevar a cahu la tarL·:l d<..~ la 1·cunii"iL·aci6n 

en ltalia. Pr1r su fuerza constrL11. .. ·tor:1 en L·uantu a 1~1 nueva con-

cepci6n 4uc dL· ella se tiene, la polít iL·a puL'dL· remover los obs

táculos que impidc.. ... n el ejerL·iL·io i...lc-1 poder centrali:.:<tLlo. 

Concurren en la g6nt~::;is Ue la ra:.:ón dc· EstaLl.o, la ncccsi<la<l de 

que el Esta<lo se prot:t...~g i_cra una vc·:::: qu(_• gand ra la h<1 tal la a los 

poderes seftoriules. 

ricncias que en las 

Concurren también, la vivencla y las expe--

esferas 

dos en los asuntos de Estado. 

J.L'l poJ.cr tenían 

Es el caso de 

los hombres V~'rsa

Nicol<.ís rvla<.tuiavelo, 

autor c..le las iJ.eas que conciernen a la ra=ón de LsLado. 

El vive en distintas facetas los acontL~cimicntos pnl íticc>s. C<.;· 

not.:16 el mundL) de 1as rela .... .-iones <...iel po<...lcr, a partl.r <.le ubic..:ar 

los Ucsig,nios y las pc-L·uliarl1..L1dcs 1...tu.1...= el m1;.;;mo o.._·asiona. Como 

¿tetar y <.tutor Lle los procesos c..1el po<...ler. tiene aguJ.e;:a inlelec--

tual pura cap~Jr en 

cuando se ejcrc~ el 

su ese· ne ia 

pu..Jc r. Se 

1~1~ vicisituües que se Llcsprcnden 

~;.Jcnt.ró en los verUac.lcros rcsor- -

tes Jcl poder y locali=6 las causas y los muclios que lo ponen en 

juego. C..:un..:iL.1ió al po<ler t.al L-omo es y 1·u.1· qué: es así. 
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Deslindó las esferas de la fe y la ro=ón para 4ue la obedjencia 

de 

el 

los homhrL'S 

temor ni los 

fucst.::· rL·guluda poi- manU~Lmicntos 

...._-a r g o s ..J t· e un L. i L' n L. i a • A..:un.6 la 

polítícos, no 

i.Jea <le ra::.6n 

por 

de 

Esta<lo no a la man~ra de L·onL·cptos, sino por la sustantivi<lad y 

orig.inaliUa..J qu1.. .... tiene L·umu L·.011uc1mient.0 dist"intu a la moral y 

la religi0n. Di~icntc 1. .. :omo hombre Lle su tiempo ÜL"'l munUo 4.UC lo 

rodea. Tuvo comu prupt._)situ que It·al.ia se c·1·igier.:i cn un poder 

se1.....·ular y aut6no!l10 1.:011 amplia L·apacid~td d<.• man..Jo; con ~1 ratH.leza 

h i s t 6 r i o:_· a p a r a que L. un "t r 1 h 11 y L' 1· a a que 1 a un i J. a <l y no l a s tl i V is i o 

ncs, mar·caran el rumbo Ue l(lS aL·ontecim1entos polít:iL·os. 

La finali<laU Uc cstablc-L·cc y l)l·denar el Estado, llc\·<.J a ~ ... 1aquiav~ 

lo, en su obra 1-:L PRlNCll'L, a organiz.Hr L:t.:-; ideas propias Je la 

raz6n Ue LstaLlu. 

lucr;:.n C'rt la ...:onquisL.:.1, incrl.'11\('l1to y J"(:'lL'l\L-ión del poJt.:r. Pero 

el po.Jer urgani::ado ¡1 la Tlli.-tnc-ra de un LstaU1.1. LI. l'Rl'.'.C!Pl' es 

por tanto, t"e~t"imonio de t..-6111u el gobernante ha Uc._· obrar por moti 

vos de ra::éin dL' 1:st;1Lio Con fl., 11._)S modus del aL·tuar p1...,lltico 

queUan insL·ritc.._)S par.:i cnf1·ent:1r y triunf:tr subrL' l1_JS ;1Jvcrsarios. 

Sab'ía Ma4uiavclo que uno de ellos, la lglL'Sl'-1 l:~1t1..._)li ... -,1~ era el 

más Uifícil J.e \·en1..:cr. Pero la uniJ.aü de lt~1li:1 no podía conse-

guirsc si nu c1-~1 derrotada 1...-omo rival. l.u. ló~.',il.·:1 Lle! podc1· la 

concibe con~idc-rando por ra::ón de Estado, que L'l l:stado es la 

fuerza superior a la cual quedan suborJ.1;:1ad.as las Llcm~i.s fuer-zas J.e 

la socieUad, entre ellas 1;1 Iglesia (:~-'t<)ljca. l'n 1· r;..1 :.ón de Lsta 

do, la fe y la L·onfesi6n no son en 

asuntos de Estado. 

la postura de ~laquiavelo, 
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La salud de los intereses primordiales del Estado es lo que inte 

resa a Maquiavelo. Preservarlos, protegerlas y uc1ccentarlos F• 

razón dP Lstado. 1 1 cuidado del la justificación histórica de ln 

poder lo plasma no a la manera Lle máximas ni recomcndal...':iones_ Lo 

hace <._l tr·;1\,.-C._..; Je rcgl~1~ pcrt) 11t1 e11 tc.:.;r1n1I1u:.:. ~e ¡1.l~t•s scct1encia-

dos ni pr1.1grdmados, sintl Cl)t\sid('randtl tlcmpns, condi_1..--iunc..:s y me-

dios que sun sus1..·ep'tibles 1..lc utili::ar~c par<t gl_)bern .. lr En él, 

la t:rama dL'l pndcr comprende- la .:1rticulai..:l6n ¡Je] mi~mo; sus lí-

mites y capa1..:idaJL"S. 

taci6n dt.._"'l patrimoniL1 de 11.1s sl1hditus y en lh~ ha1..:erse ndiar. 

Las s E.' g un d ;,_1 :;-; s e V i ll 1..: Ll l a n d 1 '1 i d L' a d l.' que e l r L n .1 u s 1· i r ~ e a 1 os 

me<llos. itubear ni ser indc1..:lsu a la hura <le 

ejercer el pudL't·, puesto quL' la vida del Lsta<lo siempre está en 

j uegu. lln i1rí11L·ipe irresoluto no convicnu. al munLlo del Esta<lo. 

Cuando se gobierna, se obra por razones de poder. Y cuando se 

gobierna por ra26n Ue l'.stado, lo bueno y lo malo, así como lo 

justo y lo i11justu, tl() son limitaciones para ¡"l1·oteger el poder 

est:atal. Lficac ia y L·ontundcnc ia pura oh tener 1·1...:,sul tados positl_ 

vos para el E~ta1..lo, e::; lo quL' pedía a quien gobernara Italia, 

con el fi_n U.e verld uni<.L1. Fn el terreno dl~ la política nada 

detiene parn conservar el Est:n<lo. F.n to<lo caso, 1a razón <le Es-

ta<lo es la manera en que se utiliza la polltica para conseguir 

que el Estado no sea trastocado con el acoso de los enemigos. 

La razón de Estado formulada por Maquiavelo persigue un fin: 



obrar con maestria y eficacia cuun<lo se ponen en ¿ue~o 10~ inter~ 

ses y las acciones del Est"a.Jo. l.iuc el .:trtl-"' dt" gnhcrnar a lo::> ho!!! 

bres sea resultado de la capacidad, astucia y virtud Jel gobernan 

te. Que no pL'rmita 4uc t:l puLlc.r estat.ol SPa objeto de luchds 4ue 

desemboquen 

to de 4uc L'i 

L'n su pt--::r<l1Lla. la 

1 " 

Y-L'LCil.L. ió11 Üt.."' l })OLlcr SC<.i. proJu~ 

s~111grL' la \"I1 .. L;;1 111ism~ Jel Est~ 

do. Que en l,1s re::_.;;ulucionL'S de· Lst~..Jo, llU\"l' a L·ahu la rccrea---

ci6n <le sus fuerzas, 110 permitiendo VL'nt~1_i:1~ para los L:ontrarios 

Todo ello im¡1lic~1 l{lll' l'(."!1· 1·,.t:..·.(i11 d-:.:- J.st:1t.ll1, \l;ll!Uic1vt:·lo entiende 

que el gobL·1·11~1nte hd dL' cu111hi11;11· s:1gacidaLl, t."<Íl1..:ulo, Llisimulo y 

decisit5n ¡)ar·Li pu11e1· ;1 s:1l\."l) L'n cualq111era dL· };1:; L-ircunstancius 

políticas:. l¡1 vid<t del Lst.ado. !.:i mi~j0t1 del, Príncipe sólo se 

acredita por la raz.611 de EstLidL• Lle ah:í su importancia como pcr-

sonali<la<..l s~1lv.:idora de un~1 Italia cnreU.ada en fraccion<::~micntos de 

poder. 

Desde el momento yue Nayuiavelo formula ln raz6n de Estado, bus~a 

para Italia el prtncipe regio. Sus ideas trascienden fronteras 

Cohra relevancia int<.:.•lectual y política la concepción que tiene 

de 1 a vi da es t ;1 tal . r.s l cIJ.o en las Cortes; los J:c;;tados; la5 C.1n 

cillerías; los Con5cjos Realc...·s; las embajad;:ts. 

del poücr lo lee~ lo accpta 1..) híen lo c(1ndt~na_ 

Fn fin .. el mundc 

Pern su ohr:1 da 

paso al sahcr m~s importante que- el Lsl;:1do ncL·esitah;1 pura su pr2_ 

pio sostén. Es 1 a r ;.¡ :_ ó n Ll t.:.~ 1 · ~ l a do , p r i ne i p i o y f i n J. e 1 L s t a J. o . 

Es el universo que perfila y p1·1..,_1yccta al L'.:3tado como p1·otagoni~t:-1 

primordial uel 4uchacer politice. Por su importancia, su obra E:s 

incluida en la lista uc los libros prohibidos yue la Iglesia Ca-



t6lica ampliaba cada vez que se ponfa eu duda la vida celestial. 

Aunque l'-1a'-{u1avelo no dio trat"amie11to co11~eptual ni metodoldg11..:o 

al conocimiento de la política puc::; no t.-...1-a ese su propósito, se!! 

t6 las bases para Uc-1 imitar un .._·ampo dt..." ("Studio L3u<laJoso por 

sus avenidas y riL-u por las aportat.:: tone:.:. que autores posteriores 

a él hicieron. J.os fundamcntos <le la dl)llltnaci6n pulítiL·a son or 

dcna<los ,_:on t..:ar-áL-tt...·r didLl1...:tit...-L> son d1\·ulgados para fortalecer 

la enseñanza i..le los 11rfnL·ipt.'s. Así. el .1prc·ndiz.ajc U.el poder 

qued6 al al1..-·ance Ue los hc.1mh1·c·s de Lstadu. 

1 l 

Pero es en Ita} ia <londe la obra de l\laquiavelo se combate. La 

reacción i.:ontra t...•1 p1·uy~L-tll dC' vida dvl Renacimiento y los avan-

ces e.le la Reforma JlL) se hacen esperar·. L¡1 s fuer::.as Lle ra igombre 

no eni:-1ncipadora se agrupan para contener los pasos de los movi--

mientas lai1...·os y seL·ularcs. No a1...·c·pta11 los 1...-amb ios que tiran h~ 

cia la vida mct.lerna. So11 rea1...·ios ¡1ar;1 .:1cc-¡)t~11· que 1a religión 

cat6lica qucdt.' suhordina,__la :1 la polítiL·.1 

ci6n inversa. 1:.s del.: ir. que la polít11 .. :<1 sea la que ceda el lu--

gar 

der. 

dominante· 1¡1 

A rel~t1..._· ior1es 

r<..· l i g i 611. l~s la respuL·sta a relaciones <le 

donde la infltH.'Ilcta de d.nlafio tenla 6xito. 

Se busc:J yue lu~ c::-.tJ.Jus dSUlllan l;.:l t~tl"L'J Je protc_scr Ja \.:ida es

piritual y cat6li1...·a, lo cual cquiva1:..· a que la Iglesia y el Pap!!_ 

do recobren hegemonia no s6lo religiosa, sino polltica. 

El movimiento de contrarreforma se caracteriza por negar la d~f~ 

rencia entre la política y la religi6n. So~tiene que entre una 
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y otra no hay dictonomla. He,_~y por el contrario, rel:tci6n c1irec-

ta. Luchan por hacer compatible el saber confesional y el s~ber 

político. Ello prnvo-..:a que la lucha entre los L>sta..J.os sea m~s 

cruenta, ya que la religión es bandera para conqui~tar posicio-

nes de poder. 

La reacción contra Maquiavelo no se hace esperar. Es a tacado 

por las jerarquías de la Iglesia Católica. Su doctrina se consi

dera perniciosa, causante de los males que azntan a la sociedad 

y fermento que atenta contra la vida cristiana. Fue objeto de 

calificativos hasta 

derado hombre implo. 

legar al terreno peyorativo, <lo;:-.de es '-.:Onsi

Con el epíteto üel maquiavelismo, se ini--

cia la lucha contra sus ideas politicas. 

Corresponde a Giovanni Botero formular en sus ideas de la razón 

de Estado, la critica mfis fuerte. Como exponente de la ortodo-

xia de la Iglesia Católica, se pronuncia por no aceptar todo 

aquello que signifique c<.tmbio. Ls contrario al movimiento d.el 

Renacimiento y en particular al de la Reforma. 

La tesis políti(.:a que sosticnt. ... )" llcficndc es la no dcsvincula--

ci6n de la religión y la política~ qu<: .. los EstaJ.os han <le canse.!:. 

var, no cambiar; 4uc el prí11'.. ... -ipc sea justo, no ast"uto u simula-

dar; 4ue el Estado sea objeto Lle la mejor L~onservación, procura!!_ 

do que su cobertura sea mcJ.i_ana, no grande. 

la posic:i6n es contraria a la <le M=--14uiavelo. 

Como se advierte, 

Con Ratero, la ra-

zón de Estado tiene rango conceptual. La Llcfinc como el coneci-
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miento de los medios aptos para Fundar, conservar y ampliar el 

dominio sobre los hombres. 

Funge como autor ..le uita ra ::ón <le 

el tono yue marca la postura de 

Estado antimaquiav6lica que es 

lLl contrarreforma. Por tal moti 

va, las ideas U'---.1 florc11Lino son al igual que las <le Lutero y 

Calvino, con<lenat..!as por sC'r ''herejías'' y por enarbolar la in---

fluencia c:ontrari¡t al e~píritu c1-istiano que 1·(·fren<la la reli---

gi6n católica. 

Trento adopta nu .. •didas de L·laro corte anticmanL·ipac.lnr. 

el signo polítiL·l_) de la herejía. 

Re fren<la 

Todo aqt1eJ ql1c Ill1 es l.:at6lico, es enemigo <le llios y <le la Igle--

si.a J\postóli1..·...i y J{om.111a. El dogma y la moral L·ristianas son J.e-

fen<li<los una ve= mns. Se puhl ica el Indice de Libros Prohibidos; 

se reforma el Tribunal <le la Inquisición hasta llc•gar a la in'to-

le rancia rel igiL1s.:_i. A<lcm5s, las pr5cticas monucalcs también son 

motivo y c-hjcti) .. Je- rc-vi.sión. Se L·onn1_· iti Sll dvshonest idad y fue 

combati1...la JJ~lr<1 devolver l;_t confi;.111::;_1 ;:1 los feligreses y a los 

centros dc- p1...h.Jcr ;1 liados con la Iglesia C.:itóljca. 

El Concilio .Je Trt..'n.t1..) se t:·fccruó a inst~n,_·ias del emperador 

Carlos V para detener· los :1vanccs Uel movimiento <le Reforma que 

había prenJi<lo en Alemania y L{Ut;---. con éxito llegó a países como 

Suiza, los Paises Bajos, Polonia, Italia y Escan<linavia. Todo 

aq11ello que- se incljnara ;1 lo que no fuese el dogma católico,, 

fue combati<lo con mc<li<la.s <lrtisticas. La f11er...,.a espiritual de la 
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Iglesia Cat6lica fue apoyada con meJiJas Je Estado hasta conse-

guir la derrota Je los protestantes. Ser protestante era sin6ni-

mo de herejía Por tal moti\·o, Calvjnu y Lutero son combi-1 tidos 

y condenados La contrarreforma e~ la negación Ue lo secular y 

laico; <le no suhnrd1nar l.t rcligl6n a 1.:.1 política y niega la 

emancipaci6n Jul c~pfritu humana. 

La raz6n de Est;1dl) de Rntcro cuaja con los propósitos Je la con-

trarrc form._i . . ·\unquc 1·L·l igl.uso, t..:stipul6 i...:un ella c6mu ~<..~ debe 

utilizar el poJcr pura ejercer el dominio sobre los hombres y e~ 

mo los L'.st"aUus al iadl.JS L·on la Iglesia Católica debían p1·oteger-

la. Dominar para gobernor; gobernar para dirigir y Liirigir para 

acrecentar L'l poUer- es la prL'lllisa que se desprende dl..' l:is ideas 

que sobre el pdocr f1.Jrmula Botero. Pero el pudL'r e11tt.'11.Jido en 

su más cabal magnltud 7 t:."'S decir" 1.:on.~l.'rvar el l~stadc·, In ~ua1 

significa evit.:.lr que Jos t.•ne111igo=> triunfen, procur;_inLi .... 'l que el 

Esta1..iu se afiance como centro <le mundo y autorjc.Jad parH <laminar 

con efi.cacict a los gol)ernaUos. 

1 l 1 

España no se queUa atrás en su lucha L·ontra la Hefonn.l 1-)a r ti e _.h 

pa activamente rrent(' ~1 los hereje;:;. ~6lo que fllL' un.1 lucha li

brada en dos fi·t.·nte~, ya que Carlo~ V, al cxpander :-:.u poi.ler ha-

cia Alemania. cmp1·en<lc ~1L·ciones p11ra contener el ~1v~11·.ce <le los 

protestantes. Si ~1I_sur1.1 t:"t~1~)<.l de 1~1 J1ist.urj¡1polít1 .... · .. 1 J.e l.spaña 

revela cómc.1 cri nombre de lc1 razón de J.stado lleva1·u11 .l ...:abo 

luchas por con4uistar el poder y ampliarlo con éxitu, es e.Juran-



te el reinado de la Casa de los Hasburgo. Exponentes regios como 

Fernando el Católico y Carlos V, demuestran la calidad de hombres 

de Estado versados en las artes de la politica. 

apego a la razón de Estado. 

La expansión del lmpcrio Espafiol fue poderosa. 

Gobernaron con 

Abarc6 América, 

Europa, las Islas Cannrias, las i:ilipinas, los Países Bajos. 

que el Imperio Espaftol alcanzó su etapa de plenitud, también lle-

g6 a su ocaso_ Pero es testimonio de cómo la razón de Estado se 

invoca para multiplicar el poder. La expansión 4ue llegó a canso 

lidar, fue la calda de su grandeza. Lo 4ue caract:eriza a lamo--

narquía española, no obstante su trato con la Iglesia Cat6lica, es 

que no dej6 jamás 4ue ésta sf....~ involucrara en las <leL·isi.oncs supr~ 

mas del Esta<lo. No hay üud.a yue había influencia pero no supe<li-

taci6n. De otra forma, no es posihlc explicar la contundencia 

del poder 4ue demostró para derrotar rivales, concertar alianzas, 

negociar posiciones y ganar personalidad propia. 

lV 

Paises como francia, Portugal y Alemania son tamhién ejemplo de 

c6mo la razón de Estado representa la brújula de sus movimientos 

politices y de las decisiones que se adoptaban por mntivos de Es-

tado. Ejemplo <le ello, t.'::;, lé.i lucha que Portugal emprenüi6 contra 

España no s6lo para emanL·iparse t.le e-11:1~ sino para t.lisputarle y 

ganarle posiciones territoriales. Es el caso U.e l.:.i forma en 4ue 

saldaron posiciones de pot.ler en el Paraguay en el año de 1767. 

La misión evangelizadora de la Compufiia de Jesds es combatida por 

representar en el fondo un problema de poder. También las luchas 
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de Francisco Rey de Francia con Carlos V obedece a la raz6n de 

Estado. Un ejemplo más es la lucha de los Hugonot~s con los Ca--

tólicos de Francia y la Guerra de los Treinta Años (.1618-1048) 

en la (_-ual partjciparon Dinamarca, Suecia, Francia y EspañH y las 

Provincias Unidas. 

V 

El descnvolvimil~nto Lle la raz.t5n Lle LstaU.o es correlativo a .la 

creación de las estruL·turas de poder 4uc cobran forma y vida en 

el LstaJ.o moüe rno. 

Tampoco coyuntural 

Su trayectoria no es lineal ni dc·terminista. 

menos unirorme. Como soporte de la domJna---

ci6n.polítjc¡1, i11L1icé1 cómo ejercer el po<ler· y cu11 4t1é meUios Su 

tiempo es permanente..·, aunque sus mo<..lali<laUe~ distintas. Los me--

dios <le la dominación pu(·dc..~n v.ariar, pero no su fundamento a sa--

ber: nn pc....,rder- el poder. Como tecnologfa J.el poder, la r¿jz.6n c..le 

Estado concc...~ntra e impulsa las fuerzas del l:st;1du, h;1_:.ta 1.:onse--

guir bajo l<t Llirecci6n <le los gobcrn~111t:es, los ohjt.•ti\'t•S O.e carál: 

ter político. 

Estados. 

Se ha institucionali:-".aclti a lo l~trgo y ancho <le los 

Estos no pueden prescindir Oc cll.r_-.l. Pnr la misma .se gana terreno 

ante los adversarios. l>or ella se articulan por co11veniencia 

alianzas y pactos. Comu tci:nologia Je poder, la r.az6n de Estado 

asegura que la dnminac ión pol ft ica sc~1 consumaU.a con éxito re---

Mueve fucr::;1s c~·.t;1t;1le~ y 

pcr-mit.c consol i<lar posiciones de po<ler. 

Claro est~. que lns condiciones en que ahora se hace valer son --
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distlntas u lus de su gcrminaci6n y desenvolvimiento. lluy Llía, 

se cncticntrt·t inmL·rs.:_1 en sitt1•1c.iones com¡1liL~~10as. Los Estallos no 

han rcnunciat.lo ni rcnunt.:iar-:'ln a su pre"tensí6n de sohr(_·vivir. 

Obran L-umo m~i4u.in.:.1s bc5licas que no conocen lf111it(_·s p;;ra empren--

der cmprcs:_1s de hegemonía. l.;1 "tPcnoJogía dc-1 poder· no st'51o se 

l1ndt·ros:1s armas son revolu--

cionut .. L:1s 1..:unst:1ntL·mc'J1tt._· L·on la tcL·noJogfa mil it;11 .-..:1) l)<J s t.:.111 

con4ujst<1s tcrrt..~n:1lcs; se ¡1sp1ra a Ja militari:.:;11..:"16n del esp¡1L·io. 

La razón de EstaUu cuntinúa siendo la ._·lave del poder del Esta<.lo. 

S6lo que ahura l:.1s condiL·iones hisl6ric:1s en que se manifiest.a 

est~ín :.1compaf1;1das por el pcrfcL·L·.i.onamiento <lcstruct:or que los J:s 

tn<los h;111 gv11er:1d(). os s (_' n de r'' s que t í e• 11 P 1 a r :! :.: c'5 11 de Es t ad o 

son <lísfrnholos, pero Pntrelazados al mn:Jo de SC'r del Estado. 

Nuevos !:iOll los dt"rroteros 4ue marL-an el desarrollo <le 1a razón 

<le Estado. Realid:1dt'S geopolíLicas, gt"ogríific..:as, militarc. ... s y 

econ6micas Pn competC'rH .. -ia cerr;1da. confiPren a la lucha por el 

po<lcr, cont:L·nidoc .... 1mplejL1 y desafiante. Polos de poder J.esigua--

les, son test imoniu .JL" cómo el poJ.cr del J:staUo es objeto <le pro

cesos 4uc csc~1pan <.t la lógica predecible e.le los resultados. ln

certidumhres, c.:(_1ntradi~·ciorH."S e imprevistos, obligan a los Esta--

dos a obrar Pn el t-er·reno .JL' ta prL'Visión p.:1r<1 at"cnuo1r Pn 

c.ljc..la Je Jo posible los impactus J.cl po<lcr. 

En et:ap¡ts <le transici6n, la razón de Esta<lo no pierd<.:." su 

e i a. !la 

ft'Stél<los 

sohrcvivi<lo con 

en ln real idaU 

uutonomta a Jos cambios gestados 

política e~ que se desarrolla. 

la me 

esen-

y manl:._ 

Des<le 
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la monarqu!a .:.tbsoluta hast:él Ja vigencia clel 

recho, pasan do pu r· rvg ímcncs po J ít i cos como 

cutivo, la r<-1:-.dn de 1:.:.;;t;1do se 111:1ntiC'ne como 

Est"ado Burgués de De

la dictuduru del cje

baJu<1rte e.Je Ja vi<la 

es t .:1 ta 1 le- serl;1J¡1 L-LJ1110 11ti l i:-.-.11· t:into en ti(·mpo como en con<.Jicio 

nes, Ja potest<.Jd del pc1der del F.staUo. J:stc nu es unirorme. Su 

naturaJc:z..u. e.s Ja qt1L' sL· dc':..;prend<..:' Lle J.:i ltH.:h<.1 de los c....:ontrarios. 

I:n ellos, c....•l I.~~t~11..f,. 111..) L'S ~1_ieno ni JJCrmancc....·C" al margen, es <.1ctor 

y e o <:.tu tu r e r1 1.:1s r·eJacionc~ de poUcr que integran sus cent.ros de 

decisi6n suprema. 

Hoy, cuanLlo c-1 111unc.lo moderno vjve ta era de lus Hevoluciones Cjc!!_ 

t:ff.icas y Tci..~nol6gicas más vertiginosas, la raz1'5n de 1:stHdo ac.lop

t:a mocl.'.Jli<lé1dcs sin perdc·r su orjginaliLlac.1. Rctorné'J de J:J <.-iencia 

y Jo tecnulo~í.:1, el cu110L·imjento id6neo para mejorar, ucrecentar 

y pcrfeL·cjonar los medios <le la domin:1ci6n po1ft:ica. Como tecno-

logia Ucl pod<;,r, tiende <i que la conscrvHci6n dc...•I r:stado sea caUa 

vez m5s sana y vjguros~. 

El dominio, como evidc·r1cia del poder Uc-1 LstaJo sobre los gober-

nadas, preserva su !6gica Unicament:e es rec1·eado C<."111 el uso de 

técnicas y proccdimicnt:os modernos ql1e lleg:111 é-l l<-t sof"istlcacl6n. 

Aire,, mar y tlerr-~1,, son motlvo del dornjniu político. /\ún la con-

'quist:i de otros /'l<111et:is,, forrn:1 p.=irtc Je lu:.; uhJct1vos de dominar 

más iJ l l :í de 1 o s 1 í rn i f' e s t e r r c.' s t res • 1:st:o transL·urrL' en Jos rn.:1r--

cos de.• una luL·ha por el poder sin cu~rt:el. T.:1111hi6n J~1s glu ... ~rr.:J..s 

i11terocéa11icas y L·ontincnt:ales,, Llemuestran que las pretensiones 

Lle puUC'r auH1cnt:tn. Ln este scntiUo,. lu rnzón UC" Estado e~ mas pu 



derosa, 

sefiorío 

por cuanto <le 

y grandeza. 
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ella depende que el Estado se expanda con 

Aunque la raz.6n de t:s ta<lo tiene 1 iml tes tempera 1 es y espaciales, 

se caracterizH pur un comdn denominador: expresa Ja contundencia 

<le1 po<ler cstata.1 cnmo tecnología de la <lominaci6n política. Es

ta se cont...-ret¡l L"(llllo 1.:unjunto de prácticas entretejidas que permi

ten que ]o~ reL·ursos tL~cnicos, militares, in:.trumcntaJt.•s y lega-

les <lcJ EstaUo S<._' utilicen par<-1 asegurar L·on cf"icacia la reten---

ción del poder. ,\demás, Ja <lominaci6n política, clernL·nto imper--

ceptible entrL"' quicn<.:-s gnh_i(_•rnan y son gobt._•rnaUos, permite 4uc 

las relaL·iones de poder seall afianzadas en provecho del Estado. 

Como tecnologla del poder, la rnz6n <le I~stado es la síntesis de 

c6mo el sah~r µolltlco alimenta con eficacia lus fundamentos y 

medios del poder. (:omo saber a¡)lica<lo a la mcinera de prácticas 

continuas,. la razón de Estado permite ganar tt>rreno frente a los 

rivales; pC'rrnite :1dcmfís,. que el f'.staLio puec.1.:J ~ohrevivir guhcrnan

clo, lo cual signifiL~.:.l 4ue sabe 0jcrcer la domina1..:i6n polírica. 

La dominación que consiste en 4ue La voluntaU y los manda111icntos 

<lel Esta<lo .sean ohe<l.ecido!5,. se impone con los fun<lam~ntos J.e la 

1 e g i t i mida d , 1 J e u a 1 da i...- u e r p o p o 1 f t i e o :=i 1 :-1 ~o i...- i e d :-1 d t en i en U o 

como centro de referencia Ja r~z6n del Estado. 

Dominar e~ pues, dirigir voluntades contrapuestas en torno a un 

fin especí.fico: no perc..ler el poder del Esta<lo. Dominar es in<lu-

cir y regular la conducta de los gobernados acatando la voluntad 
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<.lel Esta<.lo. Por tal motivo, e1 l~stadu no 

Tampoco suma Lle 

raz611 de J:stL.1.do, 

relaciones formales. J:s, 

l.¿1 inst i t11i...: i6n 1.,c>J Tt iL"<J 

~s objeto cosiCicutlo. 

desde el ángulo <le Ju 

q11e, LOlllU jlr<1t;1gíJl)]~t<1 

pr.inci¡n11 <le Ja historia, c-st[i compuc•sta de u11;1 vuriada red <le 

Íuerzas, relaciones, JHL:dios, prOCL~SOS y r11nciOllC'S CllL·arg;1dus de 

urticu1.a1·,. impulsar, ca1L~ulc1r y punL·r en aL·L·i611 los rcsortc·s del 

poU.er fortalcclénJolo no por sus enemJgo.s, si11u ¡¡ pesar de.~ c...·l lus. 

Es el Est.:.tdu, instituL·Jón <-1L·t j\·a q11c 1uL-hd p1 .. :r111dncntt..•111t·ntc• jHlt· 

estar dotudo de los me-dios m~ís t...•fiL·;1\. .. :cs 1);1ra Lt)llSt1111.:1r· la durnin,1--

ción j>u1ít1ca. Ls instittH:i<..i11 quv d.:1 vid~t n l.:1s l."C•lllj)lcj;ts tc:1...·110-

1ogías del poder, rc:tom.:.111do dt· 1:1 1·a::ó11 dL· J'.st<1du, 1..·l '!__<:"...S.~~-:·~- de: 

cVmo h.:1ccrlo. .~o !-iC .:.1gut.:1 su vjd.:.1 L.'11 el 111<..·1·0 v_j1...•r1..:icio de Ja Jo 

m.in~1ci611. Est_a se .:.1crcdita por la 111ancr;1 1.·n quv finl.'s y mvJios 

son compu.tihiliz<1Uos par;1 gobL·1·11.:.1r. 

ejerce-, 1·L~s¡1onde a con.J.iL·io1leS histórica~ ;· 1n<..ttt·ri;1lt·s J<.tí..las en 

el cspacj0 tcrrit"orial d1..>nde se a.sient.:.1 cnmo ccnt:ro de pod,~r re-

g i (l • 

VI 

Si la razón <le Jst:éldu es un'-' tccnolugia ':uc cnsclla cf,1110 uti1izar 

la contundcnci.:.1 del iOdL·r cstat:al .'.ltPJ1di1..•11d(1 <11 f'l"illCÍf'i~l \·it.:JJ 

<le cunscrvaci6n, Ja c1c:11cia de l.::i r·olic1i.t vs lu ll'Cl1l1J(1¿..:,Í<i ue 

orient<.J cC)1110 Ja salud y el vig(Jr Uc·l J'st~1d<i d(.:•pendc11 de 1~1 vx is-

t..cncia de un.:.a sucic·Llaci ruert.c. 

y J'OLcncias e.le la vlda inJJ.vjdual alcw.nzan ::;u dc. .... sen\·uJ\·in~:iento 

pleno, el l.stado tiene lus elementos rund:.'.JJ1¡(.'l'lta1c~~ que le ~aran-
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tizan su :felicidad y bienestar. 

rara la ciencia de la volic~a. el 

cieda<l moderna es condici6n para 

fruct'í. rera. Sin el desarrollo de 

desarrollo integral de la so

que el Estado tenga una vida 

la sociedad, es .imposible el 

biencstur del l.stado. Ll desarrollo <le- la socied;;1d exl~:c t{Ue 

los individuos al vivir bien, tengan opción de vivir mejor. Si 

tal objet.ivo st• con.sigue,. el Estado viviendo bien, puede dirigir 

y estimular mejor el Llesarrollu de la sociedad.. 

Al i gua l que 1 ~ r a z. 6 n de L s ta d u , 1 <.J '-- i en e i a el e l a ;1 u 1 i e 1 a es <::.' 1 e 

me n t {) e 1 ~l ve ¡ 1 a r a e j t.• i· e <-• r 1 a <..lo m j 11 ~1 e .i ó 11 l 1e_1 l 1 t i e a • Pe ro su c1rnb ito 

c~¡,cc:í íicu se rcfjerc a1 conjunLn Lle capacic.ladcs a<Jmin ist ratlvas 

4ue el I.stado absoluto orga11.iza l"1<lr<t 111ejc1r·;1r e] ren<lin1.ie11to e.le 

la "·ida socia]. Las cai1ac i d;1Ues a<lmin ist rat iva.s re.s¡.on.Jcn a im-

pe1·<1t..ivo:-..:. de EstLlllO y ::=.u propó;-.;it·u C'~ lo,grar que 10~ indjvil~Uos 

st ... ~.1n activos y (Jt tl es. 1.1 lo ~ i ~ n i r i e :l '¡u e 1 a e je ne i a el e 1 a ;: o l .:.i_ 

cí.a t..ienc un Llr4uetipo de la ~oc]c:·J.ad en el cual los me<lios <le 

la acti\·id"-1Li adminl.:-;tratlva Llehen ccint.ribuir a l.ncrc111c·ntar la ca 

lidad de: vida <le los indJviJuos. 

Al Lsta<lo ub~oluto le: interesa que la a<lrninistración de J.a :-;ocie 

da<l seu ericientc. l.o anteriur explica el contenido <le la cien

cia de la policía en los aspectos i<lenlBgico, conceptual y de 

práctica <lel poder. r: 1 p o c.1 e r pu r .:· 1 i) o c.~ e r , s o 1 o p r ~) v o e :.1. e 1 d e -

clivc del I:sta<lo. 

njst..r.::it.ivas i<lónc·as, Ju:; rJc.:'.:';~·.o...)=::. tiL' un 1.:11<.·l.1·a11ta1~1J<.·;1t 1 ) ::-·.,·!,¡ 1·c111c)-
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tos. Desde el ángulo de la 

de la vida estatal es 

ciencia de la polic1a, la administra 

ción SUllH:l y conju_~!-·1c1ón de capacidades, 

i r .. >cesos y tecnulog1as que, sustentadas en un ~.:::_propio y ~e

cular, cont..ribuyen a que el i:stado u1nplíe y rortalczca la lurea 

de g o b j_ e r no 4 u e a é l e o 1- r <...' s !1 o n <le . ~.:.e t'rat<1 desJ.c- 111c~·.o LiL·l l1uen 

~ohicrno, el cual retoma de lu ciencia tlc la polic!a los elemen

tos c.loctri11arios c.1ue lo 1-1.:.icen factil1lc. 

Con base en lo <.lllterior, lu investigaci6n cstu<lia a la ad1:~ini.stra 

ci6n pública tanto en su versión pionera e inLcluctual 4ue es la 

ciencia <le la pol ic.ía, corno en lo 1.. 1 111.,_~ cune ic..:rnc ~ 1 l niotlci dl! adrni

nistrac ión que el Ls-t.ado absuluto adu¡ ta 1)ara <JC• 1crnr el a<lvcni-

miento de la soc iC'claJ. moderna: 1 a ¡,u 1 i e í .:1 • 

J>ar~1 íi.ncs e.le ex¡)c>sició11, la i11v<..'~tig.1cí6r1 se cs'trt1ct:ura <..le l;_1 si 

guicnte manera: I) Conü i e i.ones J1_i stór i cas <lc~l Estallo; 1 I) La 

contra-scculari:.::ac.ión Ucl pudL·r t.•.:..:;Latal; 1 l l) L;i razón el~· i;s ta do 

en l:s¡)af1a; l\i) 1.spejos dl' l'ríncipe:;o y Ra::ón .Je L:<tado; V) l.a 

cic11ci;..1 1..lL' l;.1 ¡Jolicí:_1 y 1:_1 ra=1.">n de 1:st.ado; Vl) El pcnsai.11.cnto 

cu11tc111pur.111eo <l<.: la i·a::.ón de l~sta<lo }'' Vl I) Epílogo. 



CAPITULO I 

CONDICIONES HISTORICAS DEL ESTA.Be. 

1 . l . 1: 1 !l r í ne i pe y Ja 1ormaci6n del Est:ado ~loJerno. 

La formación del Est.:1do es un proceso de carácter estructural, 

donde concurren }~1 1-esisten1..-·i;1 lle f~tctor<.. ... S e i.ntereseS 111cJicva--

les, rcactllS .:_1 morir y la cmcrg_t.."'nci:1 <le encrgí.:-1s sociales 4ue 

avanzan h<1L·i~1 1•1 int<..·,graL·ión de la suL·icdad 111t>derna. Es un proc~ 

J:s un 

proceso de lu...._·h;1 y tr:111sru1·111t1L·ión, dundL' s<-' ...._.llflt1·~1ponen, a la luz 

de la luc·}Lt de L·JaSL'S, dus 6rdl'llL'S poi ít Íl:11s que a su \"CZ eviden

cian el 11aci1111cntn dL' L·ondiciu11es histl)1·iL·;1~, L·,1r:1CtL ... ri::.:1Ja~ por 

impulsar la for111.:_lL·ió11 de 1~1 suL·.icdaJ i...:ivil moJcrna. 

La forrnacil:5Il ~el 1'.stadu se dcs•1rrolia (._'IJ c·l marco Lle complejas 

relaciones Lle poL.ier. Por un l<tdu, 1.._1 dccadL'nte aristocr<-tcia 

lucha por e\.·itar su dv.spl~1_:amiC'nLo L·ornn cl~tSL-. dominante' Pll la es-

true tura fct1d~11. Por t..•l ot.ro~ el .._1vance Je l .. 1 t.--cono11:ía mercantil 

va clc.:'mulicndti e inslaltr;:111do nucv~-1,:-:; formas dL' pr1..)JuL·L·i . .511. c.::·tracte-

ri zaJ.as nn por Jos hC'11cfi1.:ius dcriv~1Uos de 1~1 rent":1 dl-. Ja ti.C'rra, 

sino por las ~;1n<1ncias obtc11id:1s con 

de las rnerca111._- ías. 

la prL1ducci.ón L-apitalista 

Con el desarrollo Je la cconomia mcrcan~il. el orden f"euJal pere

ce. La contraposición entre l<..1s relaciones c.:tpitalistas Lle pro--
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d~cci6n y la cconom[u agricola Jcl fcuJalismo abre, para el con-

junto <le lc..1 humaniJa ... l, una c"t.ipa nueva 4uc, Ucsde sus orígenes, 

proclama un orJen social 

vilidad y el <lesa1·rL1llo 

L-on igualJaJ. formal, para impulsar 

Je las opcrac1oncs mercantiles. El 

la m~ 

uLlve 

nimiento de la C..,,L·on>.)111Ta mc-r·L-antil, influye en la moi...lificaci6n <le 

las relaciones de pudc1· <ladas ent:re el Esta<lo y la sociedaU .. 

Extirpar los privilL•g1us mL'Lli<.:valt.. ... ~ J.c Llasc, es conJición insos

layable para el u<lvenimientu y Jcsarrollo Je la nueva socicJaJ 

civll. l~s 11cc(.~$;11·io .:.tt1c !a riqueza <le la tie1·ra sea int..::orpora<la 

a la cirL·ulaci6n de 1._1s 111e1· .... :a11\..:f~Ls, lo ct1al sig11ificc..1 sust:it.uir 

en benefit_·io de los prncE~=-:.us Llt.•1 intercambio mercantil, la organ_i 

zaci6n Je lu propieJaJ m~Jicval. 

Por ello~ J.csl iga1· la propic·dad J.c los privilegios Licriv.:1dos del -

nacimiento, la ocup.:1L·ió11 :- la culturH, es imperativu detcrm.inante 

para hacer viable 4ue 1;1 nue\·a sociedaJ. clvll produzca (."'Xcc·J.entes 

económicL1s, con hase L'rt L"'l pro1..·esc.1 estrul:tural de 1a proLlucción,. 

el const11no,. 1.:1 llist:1·il1l1L·i611 :·el i11Tcrc:1111hi() dL' mL·rcan1.:í.:1s. 

De otra manera, el Jcsarrollv mercantil se tru.nL·<-1. Ante el l:sta-

<lo,. la corrclacit.:111 de fuer:.a~ L"'ntrc- las cl.:1ses soL·ialc>s a saber: 

la aristocracia, la burgut.._•sía l11a...:iL"'11teJ y lL1s <t.s.:1Lariados, tiene 

especial relevancia,. Uado que el conflicto político ücriva<lo de 

su co1nposici611 asi111étriL.:1 1)t1cdc 1...'"""n'-·:1mir1:1rsc."', <le 110 ser <-l'teniperado, 

hacia movimientos 4uc retrasan lu vida mcrcuntil de la socieJad. 
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La formación de los Estados nacionales requiere que su mando sea 

centrali:a<lo y potente; 4uc hacia 61 converjan los diversos poJ~ 

res de la sociedad, 4ue con su acento medieval, se resisten a r~ 

conocer su potestad soherana. Es aqui, donde el Estado debe ar

ticular con alcance L~entrali::.:ado, los futH.lamcntos del poder pol_!_ 

tico. 

La formaci~n de los Estados nacionales se ubica en una realidad 

contradictorio, en Ja cual tienen que vencer con éxito los encl~ 

ves regionalt..•s del feu(..lalis1110 y <le este mo<lo, cmpren<ler la con-

quista del p1.ldc•r, a purtir e.le diluir el vigor Ue las fuerzas de 

la sociedad para que, desde un proceso vertical, es U.ecir, de la 

cúpula a la base, asc.~gurc la viU.a U.e la socie<lacJ. y ~on.secuente-

mentc, :.;u vid;i misma. 

De este modo, el Estado tiene que diferenciarse y destruir la 

urUimh1·e c.It:.~ f11erzas, intereses y estructuras dcrivaJ.as <lel mun<lo 

mediev:..tl Si aspira a gobernar a la socie<laJ, tiene que emplear 

con eficiencin polít·ica~ las estrategias quL-. conducen no sólo a 

obtener, sino a incrementar c1 poder político. 

F.l ejerciL·io del poder en hcnefi1..:io del EstaLlo lo pl~1ntca >Jicolás 

Maquiavelo t-.n su obra los''f1iscursos :_-.:.obre la Primvra l 1 éc:i<la dl· Tito 

Livio". [. n L' 1 l a e 1 [ 1 o re n t: i no s L' fl a 1 a 1 u s o b s t .:oi e u l o s 4 u e s e o p o - -

nen al establecimiento de un po1..ic1· naL·ional. 

Por tal motivo señala que "Ll primer servicio que J.ebemos, pues, 
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nosotros los ital ianu:-; a la Sede Pontificic..1 y al ...:lera, es el de..." 

haber llegado a :-::.1...~1· ii·1·1..·l igioso~ y mal1,...1~; pero 01tín hay otro ma--

yor que ha ocasiL'I1<1du llllL·~tr.t ruina, ~· t..·unsistc...· c·n que la Iglc-

sia ha tenl<lo ~-tiene::" Italia divi<lida 11 .Y 

La Jesuni6n c..lc la soL·iedad es para Maquiavelo, resultado del po-

der que Uet:L·ntan t:anto la Iglesia como el papado. E.st.o se ins--

cribe en los marcos de la vida mC"dicv;tl, Uonde la fuerza ecle--

sidsticu, impi<lc y se opone u la instauruci6n <le un Estu<lo naci~ 

nal. 

A ~laquiavelo le preocupa que los J:stados cL·lcsiá.sticos sean el 

poder clave en la socie<laU italiana, por4uc han contribuido a 

su <lecac..lencia, corrupcic!n y desi11t1.:."'g1·aci6n. No han <lota<lo a lt~ 

lia <le unidad y prosperidad. llan Llil¿1pidaUo junto con los no---

bles, la riqueza obtenida; han dcteniUo el :1uge económico e imp~ 

<l i dt....) SU ti 11 j f j L. ~l L" j Ó ll pu 1 í t i L. a . 

La Ita] ia en el t ie111pu que /\1aqui¿t\·clo escribe los 1 l i s e u r so s so hre 

se cn .... ·ut'ntra ....l_iviJida en el reino <le 

.'.'\Já¡1..._-.,1cs, el llu.._·:1do 1..11... ... !-lil(i11, la i· .... --1...,tíl"llic:1 :..1ristocrútiL·a d<..~ VC'nc-

ci:..1, la rcptíhliLa de FlorL"nL·ia ). ¡..._-..:-:. L~tados PontifiL~ios. La 

f r a g 111 e n t a ....- i ú n d L' 1 pu ..J l' r .._· .: 1 r·; 1 .._. t e r i ..: ~ t • 1 u na I t a l i < 1 L~ 11 d e e l i v e . 

Frente a estos cc·11tros de poder, ~laquia\·elo proi..:lama como nc-cesi_ 

dad 11:1-..:ional, que el J:statlo sea in~tauraJo ).'" organi::a<lo como 

M.aqu.iavelo, 
p. 85. 

Nicol.ás. DiscurscBsobre la ?rimcra oécadd de Tito Livio, 
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mconar<¡ufa absoluta. 

Maquiavelo se pronu1h..:ia en L'l)ntra Jel po..Jer del papado y la lgle-

sia. No es, al 111t...·nos t.·n su~ escritos, antirreligioso. Tampoco 

es pagano cuanJo annlizn In religi6n. Pero destaca, que en las 

e o nd i e iones de e o r r t 1 pe i L"5 n que a g o b i a n a l ta l i a , 1 a re l i g i 6 n ha 

perdido su utilidad politica y socinl 

Ma4ulavclo crit 11....·a 

res que impiJcn el 

Í nd i V i <l UO S • Conoce 

L'll la realidad social de su 

progre.so material, moral e 

e iJcntifi~n que mientrns 

tiempo a los fact~ 

intelectual de los 

ln fuerza del papa-

do, .la lglesi~1 y los nobles subsi~tan, 110 pueLle haber transforma

ciones cualitatiy.:.:s en 1.:.1 viUa política y social. 

Argumenta que la forma i<.l6nca para gobernar y salvar a Italia de 

su fragmentación como cpn'tro \H)lít:ico, es la monarquia absoluta. 

De otro moJ0 7 sin c~l apoyo vigoroso dc-1 Esta1..lo, la sociedad de 

su tiempo cuntinuar.:í vivic1ldu L'Oll el pc::;o 1...lc instituciones mcJie 

vales que retrasan ~u ingreso ;1 la époL-a lllL~derna. 

Para MaquiavL~lu es fundc1mental la regt""n1....,,r:1L·ión de Italia llundi_ 

da en la L-orrup1....-ió11 política y sol·ial, nn qucc..l~1 otra salida que 

rehabilitarla rcspt..~t:ando ~- difcr1...•n1...::iandu 1~1s estructuras politi-

cas y c_iviles. 1:1 fin C'S L·laro: diluir infortunios, adulterios, 

privilegios, riquc2as ostentosos, calumnius, luchas internas, 

asesinatos y su <lescomposicl6n como cuerpo social. La debacle 

se cierne si no hay un poder regio que, con energía, audacia y 
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destreza. consiga apuntalar el resquebrajamiento estructural de 

Italia. 

Es necesario por ello, que la rehabilitación polítlca y social 

sea dirigida por una 

cida<l, conocimiento, 

personal i.Ja<l política, que re:.;ponda cun sag~ 

virtud y energía a encabezar la gran cruzada 

que conduzca a la integraci6n U<-... Tt:a1ia Es imprcscin<lihlc que 

el lidc-1·u::go de la socicLlaLl sea rett:!niUu, encauzaUu y con:;olidaUo 

desde el l~.stadu. 

Que la pL ... rsonalidad pol.ítica tenga un dominio pleno Uel arte de 

gobernar para evitar que las clases sociales, rebasen la capaci

dad del Estado para contenerlas. 

El príncipe es la personal ic..L.1<l polít: ica 4ue Maquiavelo define co

mo protot-jpo en el cual recae el ejer·cicio Llcl poder soberano. El 

pr.incipc no es tin in<lividun L·omlí11. l)ehc ~e r pul í t i 1...· o e o n voc a - -

no que con :scn:sihilidad 9 prt•\cng;1 situaciones aJ.ver·sas; 

tiflque a lus enemigos dc la nt1L· ional idad; quL' sume en bcneíicio 

del Estado las cnc·rgía~ socialL'S que permitan en los umbrales de 

la vic..la mo<lcr11a> refrend;1r, cst.i11111l<.1r e impul.sar una nueva socie

Uad integrada con individuo~ lil>rt...·s. 

Que los secretos del poder st:,.<111 objeto <le su preocupaci6n. No 

siendo nunca Ja Iglesia Católica bastante poderosa para ocupar 

Italia, ni permltien<lo que otro la ocupe, ha causado que no pueda 
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unirse bajo un solo jefe viviendo gobernada por varios prlncipes 

y señores. De aquí nació 1 a desunión y Jcb i l i dad que han 11 evaUo 

a Italia a ser presa, no sólo Je los h~:írbaros poderosos, sino de 

l.:'Ualquicra yuc le invada su ~ímbitn pullticu. l.n t...·onseL-ucnc ia, el 

príncipe debe consagrar su tiempo, 

cir por el sendero <le la grandeza 

na. 

habilidad y L-apaL·iUa<l a condu

pol[tica, a la sociedad italia-

El pr1ncipe es la personali.c..la<l regia que Ma4uiavelo t...:on.cjbe para 

salvar a Italia del desastre social. Para ello, debe obrar ~on 

cálculo, sensihilidaU y astucia. Para Nu4ui~vclo, el pr[ncipe 

debe ejer~er la polftica como arte supremo del gobierno. 

Por su experiencia L-omo funcionario de lu canL·illcrfa ÜP Florcn-

cia, sabe que la pul.lt ica 1....·s un mundu ..__-un objetivos, rne<lios, sim-

bología y cst-ratagcmas propios. Sabe que 1.:.1 1...·on4ui.'.:"ta y la rete!!_ 

ción del poder exi~'.C el L·onocimient-o Lle los ho111hres y las circun~ 

tancia::-.: de int·-~r1..'~-.v~, valui·cs y progra111d::.:.. llt..'hL~ t.-·1 príni..."ipe co-

nacer los 1:-omportamientos de la naturalc:::l humana la c11al es am-

hiciosa y suspica::. Debe entcn<lc1· que los asuntos Uel EstaUo exl_ 

gen, en una multiplicid~H.1 de inte1·c...~~cs contrapuestos, cstabilid.ad 

y cons~rva~ il'!jn. 

El prí'nL·ipc, pc1·.sonalid~1d regia, Uotadc-! d.c capacit..latl de mane.lo,ª!::!. 

tori<lad y jurisJ.i1....·L·ión, debe gohc·r·nar en hcnefici.o <le la sociedad 

y el Estado. Sabe Na4uiuvelo como testigo de su tiempo, 4ue la 

formaci6n del Estado nacional conlleva a que aumenten sus enemi--
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gG>s. Por ello, el prlncipe debe saber obrar para asegurar la áe-

fensa del Estado bajo un nueve orden político, donde su autoridad 

indivisible, sea acrecentada. 

Los tiempos en 4,Ue '.\1:1quiavc1o <lefine desJe el ángulo polftico la 

personalidad del líder 4ue es el príncipe, son diíiciles y contr~ 

dictorios. LJ hien y L~l mal soci~1lcs se C"nL·uentran pr·escntcs en 

la concienL·1a y conducta dL· lu:s humbrt .. 5. Por cllLJ, el príncipe, 

estad.ista U.e mane.lo acrisolado, dL·bt? tL"ner sentido Lle anticipación 

y prevención,V para evitar· 4ue el dL~sar1·ollo <le lt1s pruhlemas, 

atente contra sus gob~rnadns. Para ~tac..¡uiavelo, el príncipe debe 

afrontar el comportamiento dL .. la rc-.:11 idaJ política con medios 4ue 

condu=can no a su dchil iLlad o perdiL·i6n; sino a su grandc·=.a y de-

sarrollu. El pr'ínL- i.pL' debe conocer la t·cal iOad pol ft" ica para pr~ 

venir moles mayores. Debe saber prevenir para vencer infortunios. 

Para ~taquiavelo, las decisiones que formulo y ejecuta el prlnci-

pe en la arena polític<.1, son decisiones Ue un homhre de Estado. 

Aquí sitú<.i la política comoacriviLiaU compleja en hechos, condiciQ_ 

nes y realizaciones. 

La expresión de la polftica dercnde Jel comportamiento de las re-

laciones del puder. La política es entonces, f6rmula de ~ohesi6n 

social, dotada de secretos para su aprendizaje, interpretación Y 

~/ "Por ello el que rige un Estado, sea república o monarquía, debe prever ios 
tiempos y sucesos contrarios que pueden sobrevivir1e, y los hombres de quie 
nes en 1a adversidad pueda valerse, tratándoles desde luego cual lo haría ~ 
si necesitara. de ellos en algún peligro" Ibid, p. 109. 



ejecución. 

La políti...:.a y el Lstado son el desvelo J.el príncipe. Son la pre

misa de su cálculo, ast·uL-i.:.l, 1..:ircunstanL·i~1 y gobierno. La polít_l 

ca se cons.:.:tgra .:.11 L-lil.Jadu >" hcn1..·fi ...... -to i..lcl .sta ... lo para at.:.ce<ler a 

la etapa J.1.;.• l.:i. intcgr.t..__·i6n naL·ional de lt:tlia. 

Desde esta pcrspc1...·ti\.·a, La polítj..._·a es la conciencia suprema del 

hombre <le t:st.1do. Ls el cam.ino para obt~ner y retener el poder. 

Es real.i~ad ubjeLiva yue ...._·vndi.ciu1L1 las a1 .. :L·iones de] príncipe y 

la viJ.~1 Llel l~st~1du. l_)(·sdt· 1;1 se1101·.í~1 (sigi1u1·cJ., instancia polít.J:.. 

ca que refleja el ci._1:i.dro J.c poLleres, que Llividc a la vieja Italia, 

MaquiavL·lo t iL·nc l.:1 uportuni1..1.:i1..l Je L:onocer J.c L<.."'rca y con detalle 

los .5ecretos Llel m;:1neju Lle la ¡)olít.ica. 

Al 

Lo 

ludo ele 

analiza 

César Borgia, 

COlllU 

cmpie::a a de f in i r 

cjcrcit .. :io dL' 

la 

la 

figura del prlncipe. 

¡)olltic:l l\UL· se <le-

sa rrol la en el 

prototipo del 

ma rt.:o de c..luras e o fll ¡1 lejas :;.· e o n t r ¡1 d .i e to r i ::l s re 1 a - -

e iones Lle podt.;.·1·. I:s César Borgi;_1, e icmpl1._-, de un político que sa-

be obrar L·on astucia, c¡íl1.:ulo, U.isimull). t~uc sah<."' 1.._·omportarse e~ 

mo "1c6n y =oz·ru"; que conocL~ la naturalc-::a hum~1na en el plano de 

reaL·c i o rH.' .:-:. , liu1·gi:1 L·onoce 

hombres y circunstancias donJc se comhlnan decisiones r acciones 

frias y ~erterus para gobernar. 

A Maquiavelo le preocupa desde los discursos de la 

Livio, que la divisi6n de Italia en signorias, sea 

época de Tito 

factor que pr!:!_ 
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picia su decaden1...-J.;.¡,Yno su g1·anc.lc::a. Conoc:c realidades polfti--

cas; sabe que la f1.irma~ión Llcl EstaLlo es tarea inapla::.:.ablc para 

dotar a la socic-d.ld dt...~ ent...~rgía y dircc..:1...-ión política. En mc-Jio e.le 

enclaves de podc1· es impusihle 4ue ltHlia consi2a su identidad 

como nac Lón. De nu diluir el poLh---r del p;1p;,_1do~ es J.ifí1...:il que se 

pueda gobernar Itali~1 1...·on cCi~a1...·ia y virtu<l. 

La integra\...".ión y la salud política <le Italia, rormación social 

dividida pur íucr=as e intereses contrapuestos, es misión impos~-

tergable <lcl príncipe. 

Revitali=.a1· su viLla política, regcncran<lo hábltos, costumbres, va 

lores sociales, es el uhjetivo de Nu4uiavelo. Que su país no re-

nazca en mcd i o dL· un:l mo i·a 1 4uchrantad¡i y dt.• una t...·orru1 el <511 que infesta 

la vida de lll~ inJ.i\.·iduos y soLil'dad. La saludYpoJíti1..:a e-~ pues 

condición inapl;1.:ahlL" pur impulsar el proceso de la nacíonali---

dad. E 1 gen i u p o 1 i t i L- o de 1 p r í ne i pe e o 11 s i s te en ~en ta 1· l a~ bases 

de la grandc-:::a p1·v~cnt.c y futura Jel p0Ue1· pulíticu, organi::aUo 

ya sea en una repúhli1...·<-1 o L'n ltna monarquía. 

'' ... Italia, afliqida caüa vez m~s ¡~r nuevos infortunios y sus ciudades sa
queadas y arruin<l<la s; verá a Roma quemada, der iba.do el Ca pi tulio por l.os -
mismos ciudadanos, profanados los antl.guos temp1os, c:.::orrompidos los ritos, 
plagada la ciudad de adul.terios, lleno el mar de desterrados y l.os escollos 
de sangre." Ibid, p. 81. 

Y"No consiste, pues, la. salud d~ uno república o de un reino en tener un --
príncipe que prudentemente gobierne mientras viva, sino en uno que organice 
de suerte que esta organización subsista aun después de muerto el fundador.M 
~. p. 83. 
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Por tal mutivo, la formación d~l Lstado es determinante para or~~ 

ni=ar y desarrollar a la soLiL"' ... Ll ... l. La nucionalidad, problema y 

aspiración polítiL·a de la nue\·a ::;o'-·ie1 ... L .. id,. sólo pue<lc impulsarse 

en la etapa Jllt)<lcrna i..:on (•l \·igo1· .... lel Estado. 

La nacionaliL1~1d implica dotar a la so~ i<.:1..lad de armonía, uniformi-

da<l y central izac lón como 1..·ucrpo poll~ico en que las Urcis.iones 

y las acciones estatales sc;:t11 1·cgiJas Jcsdc un centro político. 

Que el manLlo re g i <.J y uniperscnal9 sean el camino pa1-a <...p.1e el E~ 

taJo no sólo organice a la su1._·icdad, sino que tenga L-apaL·idaU am

plia y pcrmanL"ntc 1..le conso1id:1rl:..i como cstru1..·tura política. 

PeTo la nacionalidd<l sólo se conquista i..::uanJ.o existe un Lstado 

íuerte,. L·on amplin cobertura ccntral.i::ada par~1 dar ritmo. unifor-

mi<la<l y armonfu polftica u la socicdu<l. La nac i un<1 l i ,Ja J. es inco!l 

e e b i b l e si n l a pre sen e i a de u n F s ta do \' .i g o ros o . 

Es opuc::;ta al viejo urüen rcuJal quc..--.9 por dt--.ri11ición 9 es contra--

ria a 1¿1 cJ.ificación dt..,, l;:t 

1 ida d ,, fa e to r e s t r u e t u r a l 

S Ü ..._- j C d ~l. Ll ..._- i \. i \ . 11 11 r<.t 

Je 1 a nue\·a soc l cd;1d., 

que la 11~1...:: ion¡, -

pueda establecer-

se y consoliUarse 1.....·omu instituLión polítiL·a, ncc..·csita y rec1anu-i 

4ue desde ~u formac..·i6n, el l':.-:.t:i .. .lu ~e¡1 dotaUo dL' lus rn<..·diu~ :-·es--

tratagemas 4uc pcrmit.-an no s61L"'I at.emperar el ..._-o n r 1 i c..· t· o d (' e 1 a s e ;:; 9 

sino de~arroll.._i1· en b~'nefi..:iu .J..._-.1 EstaJ..._--i 9 su vida interior donde 

el <--trtc J.c la política, es d..._,L·ir. 1c.--is.se...__-rclns del pudcr, le per

mitan acrecentar su formaci6n como el cuerpo polltico <le lu soci~ 

dad. 
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Atemperar contracciones, extirpar la corrupci6n 21' social, articu

lar fuer::as e i ntere.ses contrapuestos en t.orno a un poder sobe1·a -

no,,. mediati::ar conflictos, diluir egofsmus e individualismos y 

evitar l.-:·1 dilapida1..-J6n <le la riquc-:·.,:.1 que.• rc¿-1.li.:.an los nohlcs, son 

compromisos que se cnl.t:.dn 1..·on el p1 íncipc '-·orno gobernante regio. 

Sabe ~1aqui~1\·cln que gobt..."'rnar a lus l1u111h1·cs 1..·s t.:~mp1·esa cumpleja. 

La nat:._;.ra!c::a ht1mana tiene comportamleritos irreductibles, que de 

no enc<1t1:: .. 1.rlos y fr<."'"r1arlos coi1 energla, Uesernho1....-a11 en luchas in--

termi'tt•ntes que impiUcn a ItaJ ia ¿1ccc-der a la unidad civil de la 

naL-i.ón. 

Donde la corrupción es hfibito <le su vida, se impide como en el e~ 

so jt·al iano que obtenga su integra.:..· i6n como cuerpo polít:lco orga-

nizado. Sahe Ma4uiavelo que la eficacia de las leyes y mandamie~ 

tos pollticos depende <le la preservación sana de las costumbres 

sociales. 

Sin embargo, en condiciones de división polltica y costumbres 

corrompidas, no puede haber ticrrn férti y abonada para cimentar 

las hascs de un podc1· pol í"tiL·o n¡icic>nal. l'.n un proceso de recon~ 

truccic1n, regL·nernción y arti1 .. :ulación polftiL·a, 1~1 SUL'ivd~1d ita--

liana rcqu i.c·ri:._~ que l ~1 o rgan i =~11-: i iSn dL~ su m~1 ndu suprcmn sea \.' i go r·~ 

so y enérgico. 

~ "CaLe pues, decJuc.ir que, donde la masa ele la puLd de ión es Lá sand, los twnu..!_ 
to~ y dsunadds no pc:r jud.ican, y donde co:r t·om1,_i,.ia, las lnt!jor·t_•s leyes no apr~ 
vecl1an si no las ap.lica al':Junc, 4ut· (·on 1.~xtrüut«lina.1·id fu(~rza las haga obse~ 
var has.ta conseguir ·~·l rc·stal)l (.•C im.i L'nto de ld~_; b 1_1enos cusLuml.Jres, lo cual -
no .sé si i1a ocur r .icto o .si. 1.::---> pos iLlo...· que suceda; 1->orqu~ se ve como antes -
dije, que un pueblo 1-·11 Ll1._'--._:a..1enc.i.a. 1-'ur la. corru1.,c.i.Ón dt< las c..:v::>tuntl:Jre.s, s.i. -
se regenera, es gracias a las condiciones del hombre que le dirige'". ~~~, 
p. 93. 
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da polft:ica, es difí..:il 4uc los in.Jividuos sean ..:opartfcipes d"e 

empresas pr6sp~ras en el futuro 

La vi.da de Itali.J se cncuent1·a en juego Su res..:ate como cuerpo 

social carcomi •. Ju poi· la des ... :ompo~ición de la~ L·ostumhres polfti--

cas, hace complL•j;j la tarea Lle extirpar sus 6rganos Jecadentes y 

paral i::adns. ~laq:._1iJ\·clo uhscr\'a como polítiL·o realist"a, que la 

socicLlad it~1liana es un Lut..:rpo int...•rme. sujeto a Llcb1l1<lades. Sa-

be que la vi ta 1 i dad de su país Llepcndt" de 1 manLlo rcg i.o <le l poJ.er 

soberano. La salud ÜL":._ mi~·.mL) se f2'IlL.l1l..'T1tra daf1ada. No hay m<.:¡s re 

me <l i o q u L' r L' ha b i_ l i ta r es t r u L. t u r a l m l' n t e su p r i ne i p i o v i ta 1 . 

El principin vital de Italia se encupntr<1 en que su rcconstruc---

ci6n política sc:1 obra <le un pn<lL•r, quc sin L·onfundir·se con las~ 

Ls el 

po..Jer soberano~ la f6rmula para emprender 1...-on energía y vigor:. el 

e ami no que conduce a 1 a un i ..Jad naL· i una l Pero un poder en tales 

corit..li.cionc-s:t ::::.610 ~e formará y desarrollar.1 con instituciones mo

nár4uicas . .§../ 

Es claro que para Maquiavelo la monarquía ahsolut:1 es la única a!_ 

ternat:iva para Llestvrrar <le Italia }¡1 división y la corrupci0n 

que la invaden. Como poder regio:. la monarqu'i:i absoluta es cond!._ 

ci6n estru...._·tur:il p~-tr:i L'"mprcn<le1~ L"L111 éxito la L·onstcu.cción <le la 

sociedad modL·rna l:~t;t dch<.' d¡_lr c~1l1i<.l~1 c•r1 ::=.ti interi<.•r a int.li\.·i--

~ "Para organizar un gobierno, se del.H.~rá dcuLiiL· IT1ejur d .instituciones rr.o:-....ar-

qui..cas que populares, a fin de que los homb.r1o•::. cuya .i.nsolenc.:i.a no pueder .. e~ 
rregir las leyes, sean refrenados por un poder casi. regio. Querer hacer1os 
buenos por otro ca.mino sería empresa cruelísima o imposibl~"- .I.bi.d. p. 35 .. 
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d·u.os que profe.san cost:umhres políticas sana~. De lu forma de vi-

da de los in"1i\·1t...1uo,:-;. ,,,ft..~pcn.Jc· la saluJ J.e la ~o\...·iedaLl y .Jel Estado. 

La monarquía absoluta t.JrganJ::;-1 a Ja soci ...... dad para yue ~ea próspe-

ra. Como poder regio. l:l monLJrli,UÍ:a absoluta ti.ene a su alcance 

medios idóneos para 1..:unst:'gui1· un nuevo or<lcn político. Donde el 

poder es fragmc-ntad1.) y ('_i("r1.-ido por e-ne-laves regionales, no puede 

florecer la u11ii.J;.1.J ¡>ul ít 11 .. :;.1. Ln Italia, ven~cr los e111..:laves re--

gionales, es la tarea inmediata para organizar con bases naciona

les la sociedad. 

Con Ja monarquía ah~ol11ta, sabe Ma4uiavelo 4uc ltalia puede cons~ 

guir su organi::ación como cuerpo polftico. Un m<Jndo regio y cen

""traliz1:1<lo, es 1n;ís L"<)r1sistente i1ara gol1c1·nar a 1<1 soL·ieda.J. L<-t fe 

republicana UC" ~·laquia\·clo, contenida en los "lliscu1·sos de la Dé

cada Lle Tito Livio'', nt.) es L·ancelada por la neL·csiUaLl de la mona!:_ 

quía. l>islu111l)r~1 L'Il L"ll•1, el L-~11nir10 ''salv¡1do1·'' 11ara L·o11tener el 

poder t..lcl p:ip;idn, de· la lglc..·~i~1 y de lus noblL"S. 

Sabe que .la vida republicana no pucdL· florecer don<lL· no h~-ty uni-

da<l politiL-._1; quP la i_gu~1ldaJ dP los hLJmhres es imposi.hle donde 

no se ha el iminadu la L·orrupL·ión. e~ u e e l ,_- ll i U a <lo de e o s t u m h res 

sanas er1 hc..•11<:. .. fici(l d(;" l:t .socieLl~td, sólu st• t.·c..>r1sigt1L' 1. _ _.L1~1r1do los in 

dividuos son gobernados por un po<ler soberano. Que la soberanía 

italiana sólo se consigue en lln proL·eso en que e1 po<ler sea orga

nizado de la cdpula a la base. 
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Por ello, el timón de la monu1·4ula debe estar en manos de un prln

cipe soberano,. pL'rsonalicla.J .. JotaJ.a .Jt' :::;c·n.:.-"ibilida..J y a:;tt.11 .. :ia para. 

conducir a la sociedad. l.s mcncstt•r que::.· el prrncipL' prc'\·cnga los 

tiempos y cundi<--i1..1nes diffL·ilcs a que: pueda enfrent:<.1rse c·n el eje_!:. 

cic]o del poder. P re v e n i r <.l .__- o n t t_' \.: i m i e n t 1...) =- , i n f l u i r en e l l o .s y e n -

frentarlos 1..·un cncrgfa, es 1·csponsai>il.ida~ ineltu.liblc Jcl príncipe 

soberano. Fuer~--ª y voluntad, 1.:umhin;.J.dn;:;; 1....·on el conG..._·imiento Je 

los hechos políticos, permiten el ..._-ui..Jado y gran<lc=a J.e1 Estado. 

Para Ma4uiavelo, la funL·i6n del príncipe consistt..· en aminorar si-

tuacionvs adversas; retener ~on legitimidad el poder, conocer los 

factores Uctcrminantes y determinados Lle la vida política, t.lirigir 

a los hombres (_·on t•fit..:aL·ia r asegurar la defensa del Lstaüo. 

Las <lictadurc.1s seglír1 se des¡)1-L·11de Uel 11t.•11s<1n1ier1to <le :-.lal¡ui~tvelo, 

no implican hostigar a la poblac.i6n, ni arremeter en contr·a Lle 

ella con aL·L·ionc-s viulL·ntas. P~1rd él, 1.1 diL·ta<lura salva la \:ida 

públic¡1. 

tabiliZ.tL·ión pulítica. I.,¡1 UiL·tadura i.....·um_isarial es par~1 :-.1aqu1~1velo 

ejemplo del ejPrL·iL·io unipersonal del pu.Jvr· y es nect.•saria como 

f6rmula Jv sohrcvivcncia en los r·cgímenes pt_•lítiL·os. ,\sí, la rcpQ_ 

blica se protege Je los brotes que .:1mcna=a11 su poLier nrg<1niza<lo. 

Sin ernh~1rgo, la monar4ufa absoluta es el mPdio qtu:' L·on"tribuyc a 

instaurar la socieda<l rnoder11a. Como Estado ordenado. la monarquía 

absoluta es el sendero que debe extinguir el poder de los centros 
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eclesiásticos y de lo~ nobles. Los rei11us de N'¿ípolc.s, Huma, Roma-

ña, Lombardía y Toscana con tz·es repúb.1 i1.·as que ~on Fln1·(.'n~·1a, Vi~ 

na y Luca, son ejemplo <le 1a.s ¡lro'fundas divisiones política!-i de 

Italia. Con ello es imposihlP establecer institui.:innc..'s i·ppublica-

nas, cuando los privilegios y Jiferencius de clase s~ ust~ntan en 

favor de Jos ant:iguos nohlL's. 

La igual<lad Lle los in,.JJ\·iduc1s 1tu t.'~ re.al ic .. L_iLI en el marco Lle privi-

legios cortesanos y meLl i eva lt....•s . .\1ás aún, en el ámbito de la vi<la 

de la repúbJ ica en qu€' todos 11..•~ indivitluos ~on aLeptac..los con tle--

rechos y obligacio11cs que dL"'fincn eJ principjo Je igual<..Ltd. Tamp2_ 

co florece don<le la cur1-upc ión d<.· las costumhrcs es rc-:11 idad la--

cera11-t~4ue impjJe el adve11imivnto de la uni<laU política. 

La unilL.1J. es f<.-1ctor JndispL'nsahlL' p;1ra el 4uehaL:cr Uel Esta<lo. Su 

vigencia Uepcnde de qllL' L'rt la s1...h_·icdad no ~ubs1st<.1n privilc-gios de 

e asta , na e j m i e n tu y l. - u l t u r· a . J.¡J. L111id;_1d es conJiL·idr1 para cles;_1rro-

llar el poLler est"at;1l c•n hL•11ef1cio de la soL·ieUaU. I>e oL ra n1anera 

la so...:iec.lad no sul1r1...'\·iv<..' dundc· lL);.-;. pri\·ilcgjus de <...:l;tsE' pL"'i-sisten 

y resisten. Tarea centr<.il Je 1:1 mona1·4uía absoluta, es establecer,, 

conservar y fl)J"t~1lt.'1 .. :L·1- lt.•s L·i111ic-11tos de la unida<l polftiL-a. rn 

este proceso, se inv1)lt1L·1·:111 1)ollt.·1·c;:--; t.·ontr:1rios ;11 ¡iudL·r dt.·l 1·~t;_1do. 

Destaca la impo1·tanL·l.a de éste L·omo pL)dc-r- <.¡UL' debe tener alc;1nce 

nacional para que integre en nombre de la socieLia<l, J;_1 uniJat.1 ci--

vil de la nuci6n. 

7./ "Imposib1e sería fundar repúblicas en tales país~s que sólo cabe reorganizar 
con gobiernos monárquic.:os, .1:->0rque donde la corrupción es td.n grande que no -
bastan las leyes para contenerla, se necesita la mayor fuerza de una mano 
real, cuyo poder absoluto y excesivo, ponga freno a 1as ambiciones y a 1a e~ 
rrupción de J.os magna tes". __!bi_d, p - 1 41 • 
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Por tal motivo, la pvlít.iL·a, ~1i..:t·i\·idaJ ...le ~ar~'i .... :tcr so~lal, dehL' 

desde el Estado, organi::.ar~c c-..)n 1.."fica ... :ia l. a s res o l u i..: i o 11 e~ 4 lh. 

el l:.staJo a.U.opta para instaurar la unidad, no obedecen ...:-011 hase 

en el pensamicnLo de Maquia\·1..,lo. a L·riter1us justos o inju~tus, 

piaJo:;os o crueles; plausibles o ignomino.sos. Por el contrario, 

desde el momento en que el J:stadt.) '""xpropia poJeres a la sociedad, 

se e~timula la L·cntrali::a ... :ión en su henefici..o. 

Sabe Maquiavclo, que la unidad yla libertad no rue;Jen conseguirse 

únicamente cun L"l co1h_·urso de los miembros de la socicda<l. La 

edificación <le ésta en 1~-1. etapa di.."l mundo mercantil, sólo es pos_!_ 

ble con el conL·urso Ucl Estadupar<1 att•mpcrar y a1·ticular en ter-

no a ~u poder, intercsc•s 1...·0111..:urrvn'tt..'S y disidt..·ntL·s. 

Por tanto, la transfu1·m¡1ci6n de Itali<1 de 1.,._·ttL'1·po pulítit..·a11H.·ntc <l~ 

bil, a pal.s fo1·talcL·ido y vigorns ... ~, L'S t..•mp1·t..•sa políti ... :;1 que exige 

disponer de hdscs firmL"S~/para <1segur:1r la fnrmaciún .. ampliación 

y conscrvac i6n del p<)dt..·r estat;1 l. La :H..::c ión política dt.."l Lsta<lo 

tes en 1us albores de• la so1... iedad modL'rna. .n c.•ft·L·tu .. mvr111ar el 

p0Lle1·íu d1...' :-:.11!.;", l'l\emigos feuüalcs t..':.:. 1...·on1...licil)11 par¡1 :11...·rL'LL'ntar su 

vitalid<1d. 

En tal sentido, la forma <le asegu1·ar los JHL"dios de la domlnaci6n 

~/ "Los prínc..:ipos y las rPpÚbl.icn.s que desU.c un princ.ipio no cstabl,!cen el g~ 
bierno sobre firme!:.; bast_~~;, (lebc•n ilacer lo Pn l<=i J>t"" .i HlCra oc..:asión o por Luna, -
como lo hicieron l.os romanos; y quienes l.a dejan pasar se arrep.i.enton tar
de de no haberla aprovechado". Ibid, p. 92. 
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polftjca, implican que 01 Esta...::1o '"1cs<-1rrolle dos movlmjt.•ntos que, 

artiL"ulaJos, permiten a:;;cgurar ~on cfic;1c.ia, la obtención y reten 

ci6n del poder. Por un ludo, J~bc pro~eder como fuer~u cenrrffu-

ga para elimjnar ;Je la socjt....··dad moUerna Jos enclaves .feudales. 

Debe apaciguar y vcnL·er los rcscL"Jl.Ju.s contrarios ¡_1 la Hueva vida 

política, dunde los indivíLluus L'mpit:•::an a desllg.:.-:1r:.:;~ t..ie las rela

ciones de v~1.sallajc ::· servi1...ll1mhrc. 

Por otro lado, debe procL•Ue1· corno fuer=a centrípeta parLJ. atraer 

a un solo punto la diversidad de Jntcrcses y poderes 4uc, dJsemi

nados en J;:r sociedad, deben ser articu.lados p(1r un poUer soberano 

y regio. 

Como fuer=~• ccn L r ípc t;1 L·rc;1 las condiciorH.'~ favor;tbles para ins-

t:aur.ar la cent"rali=aci6n pol:ílica ). a~ministrativ~1. l'l Lst:ado 111~ 

derno en Ja elapa primPrn de su vida que es la rnon;1rquía absolut.:.1, 

asume 1.:1 t:ar<.:>a de or,_ll.ar1i:.:.:1r 1.:.1 sociL°"Llad par.:-i a.segurar su propia 

vid a . Su oh j e t i v o na L. i u 11 ¿¡ l es p ro L- e.so que e m p r L.? n de des L1 e· e l s i - -

glo X\"I y es en ro~1J ¡,.._l~id,. L'l f.:1 ... :tor que justifica su vida como 

cuerpo pu1Tti1...·o organi~~:1do. 

Diluir en bcncriL:in tlL'l pudcr soberano pcidcres e int(_•rcses parce

laUos,. 1L)1.._·;11es :· rc~i.u11ules, es impc>raL]\ro de sobrpvlvencia poli-

t:ica. Reunir e-n una U.irección cent:ral los movimientos U.e la. so--

ciedad e i111pu1sar1os con alcance uniforme, es la t:are.-:1 que c.lebe 

empre1H.1er con eficacia pal Itica la \-"Oluntad cenlraJ del Estado 

4ue es el príncipe. 



Con el pr r ne i pe, e 1 Ls tadu ~che emprender l~t t:.."'J. i f i cai..: ión Lle la 50 

e i e da <l so h r 1..' b .. 1 s 1..-· ~ .... :un~ í ::. t t. n r Lº s , ... LJ n .. .1 '---' 1 a fu 1..-· r =a , e l 1 ns t i n to U e 

nacionalidad y el ur .. .Jt..•n próspL't-(l ;-.· positi\:u, s.ean '\·chículos que 

permitan L-anali=~ir des\lc un t1·011L·o comC111, las energías in<liviJ.ua-

1 es presentes .._ ... n C' 1 e un J un t n ~ P 1._· 1 a 1 . 

A partir de la centra! i::aci6n, la monarquía absoluta LlirigiJ.a. por 

el pr'Íncipe, cnL-;1mina, asegura y retiene con éxito los fun<lamen-

tos de la t..lom·inación politiL·a, L·andensada en la idea de que el 

sostén y conservaci6n de la socic<laJ, se rcal.i::.a con base en la 

promulgación de leyes y edictos para estahlecer preceptos de obli 

gatorios. 

La dominación política es el cimiento .estructural que sustenta la 

organ.izac ión ,Jcl Estado moderno. En lu monarquía absoluta se em-

prent...len las acciones que tiL"n<.lcn a dar fucr=¡1 al Estat..lo para que 

condu::.c~1 a los individuos como súbditL)~. 

Retener con éxito los i111pcrativos Uc la Uomina1...~i6n política, es 

factor <letermin<tnte pa1·a qltc el Estado, t:.'11 1~1 etupa i..le su forma--

ci6n que es la monarquía tJhsoluta, la at...·reciente. La J.ominaci6n 

se consigue cuando dpsdL· el Esta<lo la voluntad., la fuerza, los 

mandatos, las normas y la obe<liencia se conjuntan pura dar vida a 

las Jecisiones soberanas. 
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. Z. La forma e i6n de la ra ::6n de Estado. 

El origen Lle la ra=.6n dl. ... Estado,, prlncípiu vit.:.Jl U.el Est:~do moUe!:. 

no,, se uhic.:.-t en el ámhito <le conUicioncs materiaJc-s e hi~t6ricas 

que la <lcfinen 110 SÓ]O L-ClnO t"XpresiÓJl,, SillO L'UJl10 L·OnLeptü. fS 

concepto que explj1....·a la fDrm¿iL·ir"'in del poLlt.-"'r estatal. In.Jica el 

momenra en 4uc se invo~u pro...._·J;._¡m.:i y .Jc..·lienUc- el UercL·ho Llcl Lsta 

do para vivir, sobrevivir y conservarse como organismo polltico. 

Es concepto que se Llesp rcn'-1L .. <le real iJades objetivas del mun<lo mo 

derno. La rcJ ::.ón Uc 1:.stadCl parte Lle un ractor fundamental: for--

mar al Estado a partir clC'1 car:iL·ter del poc.ler· que 61 mismo recla

ma. 

La formación <lel Est¡1LJ0 fl(") es un p1·0L·t·so L·¿1suístico,, lineal o Ue

terminista; es un proceso de ruigamhre hisT6rjca y poJfTicu, don

de la rea1.idaLl, con sus matices, contra<liL·cioncs )' luch.:-;1s,. conlle

va a que Ja <lominaci1.:.Jn sohrc los indiviJuos sea reali=ad:1 L"On la 

existencia emancipada • .:_1ut6nvma y seL·uJar Uel organismo polít:ico 

de la soc icdad q11c es el Estado. 

Correspon<lc a j\laqu i .:_1\.L,1 u .. L~n su oh ra ~-~1.-~~~.. re.sea t .:.1 r para 

la vida es 'ta t;1 l r•1 =c'lr1 dL--. l:s t<1do _ Su comp1·<..·ns ic5n ele 

la política, el L·unocimiento de los meLlios y lus fi.nes, .:.1sí como 

1 a e o n 4 u is ta <le l a a u ton o m r a es la ta l a 11 te pude res me U i e v .:1 l es , es 

motivo para que el ílorc-n-rino rurmulc con sistcm¡1ti::.aci6n, las r~ 

glas que permiten gobt.·rnar intereses, poder.fas y hombres. 



21 

'-1.e la domi.na1....·ión políti\.."a; exi-

ge utilj::ur arl.:c-1.nas y e~t1·at.:1,t:em~1~ para ~t_1nqu1st:ar. retvnt.:·r e i!!_ 

cremenLar con lL·gitlmi ... 1:1.J el ¡•0.Jei- 1:.1 P'-).JL'r 110 es sustan..__·ia fo.!:_ 

mal. Es realit.L.td i11di\.·isihle qut.:. ... obliga al p:·í¡~..._·i¡"'c ~· •·•l l:st:ado 

a ramifica1·lo, defe11 ... l1..·1·Iu •,· ..._·ons....;•l i1,.l.11·lo. Ll poder (:Dmhino fuer-

::.a, volunt:ad >' mandu para dirigir Yoluntadc~ cuntradict.orias, que 

se insLrib~n e11 el ;:íml1itc· .... 11..·· 1·1 \·ida públic:1 

El poder no es mero enunciado. 

mino para gobernar la sociedad. 

Es el sost€n del Estado; es el ca 

l~s g0hernar en medio y a pesar 

de resistpncias opuestas a su vigencia. Se conttuista ¡)ara rete--

nerlo; nt."l para p~~r<lerlo. 

del Estado. 

Se obtiene para hacer pr6spcra la vida 

Es el medio 4uc evita 

cio del pnder re4uiere 

que lo t..~nvuelvcn, sino 

de pod~r~s divvrgent~s 

la disolución del Estu<lo. Pe ro el eje re i - -

no s6lo del aprendizaje de los secretos 

de la habilidad para utilizarlo en medio 

que tienen presenL:ia en la sociedad. 

Por tan tu~ e 1 J;sta<...lo t: it.Jne 4ue articular la <livers id:1d <lP poderes 

sociales sin desconocer sus relaciones <lisímholas. 

En la épo1..~a de f\1<.H_.pliavelo, establecer la unitlac.l civil e.le la na--

ci6n implicó ai.:t.uar con eficacia para arrebatarle .fuerza al papa

do y a los nobles. 

Ello implica que el Estado sea autónomo frente a la sociedad. Pe-
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ro la autonomia exige localizar los resortes del poder para pe•er 

en movimiento cont i11uo el vigor del Estado. 

Los resortes del poder político se encuentran en el espacio inte

rior Jel l:stac..lo y qu.icn gohierna, debe conocer su composicic:5n,. a!_ 

canee y medios para su ejecución en la vida real. 

El espacio interior del I:stado es una relaci6n compleja de fuer-

zas, medios, atribuciones y decisiones que dan movimiento vigoro

so a sus acciones. 

La naturaleza del poder no es homogénea, sinoheterogénea. Su 

ejercicjo no depende de apreciaL·ionl.'s subjetivas que dañan lasa-

lud del I:stado. Ll poder exige destreza para LL'nducir a los hom-

bres. Es vencer resistencias activas y organizarlas bajo una po-

testa<l supremH que impulse en l.·onjunto a lil socieJ..:1<l. Vencer re-

sistencias para su_ietarl<1.s a mandatos regios, exige obediencia y 

es dar pasos sustanciales para el ej~rcicio de la dominaci6n poi~ 

tica. 

Para Maquiavelo, es Fundamental que la sociedad sea bien goberna-

da. Al 

inducir 

got-ernar se 

con certez~i 

articulan relaciones de 

de c~lculo, las Fuerzas 

poc.lcr y dominio 

de la sociedad. 

para 

Con 

la raz6n de Esta<lo se avanza decididamente para hacer reali<la<l el 

arte de gobernar, en cuanto tecnica del poder y de la dominaci6n 

política. 
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como prop6sito 

los poderes de 

la ~uc i e Liad., 

evitar que el Es t.ado sea 

la soc iei..la<l. Busca 4ue 

ci6Fl. y mando para organizarla bajo el 

tc11ga capac.i..Ja<l .Je <lireL-

signo <le la uniUad política. 

La raz6n de 1:sta<lo no supone sino que impl il:a llominar a los indi-

viduos y la sociedad. No es <lcspotismo o tiranía, sino medio pa-

ra gobernar desde el Estado a las sdbditos. 

Tanto el despotismo como 

debilitan las f11er-as (.le 

la tiranía, son gobiernos 4ue abusan y 

la socicUa'-1. 1:.n cambio, la ra::6n <le Es-

tado tiene como propósito encauzar las fuerzas de la sociedad a 

partir <le reglas políticas qu(_~ impulsan, con energía propulsora, 

las fibras del poUcr est<.tt<1l. 

Con la raz6n <le Estado, el Esta1..10 tiene a su alcance el camino p~ 

ra atemperar y ..Jehilitar a otros cent-ros Oc po<ler. i:n ningún mo-

mente es ~ .... quivalcntc a destruir y aniquilar los po<lei·c.--.s Uc la so

ciedad: ésta e~ la e~l·nc i;1 de la ra:·.ñ11 de Estado. 

Es aquí, c.londc las reglas <le gobierno <le Maquiavelu, cobran impo!:_ 

tanc ia .. En !i)_~_L!__!~_.i_[l_~ dit.:e L·ómu gobcr·11;1r cun base en condicio--

nes objetivas Llande nace y t..lcsarroll<l el poder. Es un tratado 

que seflala cómo utili:.:ar la~ té1.._·nicas de la dominación en mamen-

tos que Italia vive en condiciones e.le <lesuni6n, <lebili<la<l y co--

rrupci6n 4uc la ahogan como cuerpo social. 
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En este sentido, la razón de Estado de Maquiavelo confier~ 

tancia central a yuien debe recrear con eficacia la fuer=a 

tado a saher: el prlncipe. 

impor

<lel E2_ 

Son el príncipe y ~1 Estado, las f6rmulas para emprender la cons

trucci6n <le la unidad política de Italia. Su tarea es vasta, co~ 

pleja, cont:raclictoria e imponderable. 

En este caso, la política es para el florentino, camino para gobeK 

nar con eficacia hombres, intereses y circunstancias. 

La define por su carácter secular; regida por intereses objetivo~ 

intrincados y cuntrnpucstos. I4a política es para fl.faquia\-t.""lo, el 

fundamento de lu domin~ci6n y ejercicio del poder estatal. 

El cont"eni<lo Lle 1:1 ra=6n de Estado U.a cabiU.:-1 inexorable al carác-

ter secular, autónomo y arreligioso J:c la pol.ítica. La política 

es p a r a e l 11 r í ne i ¡., e • l ;_t t €- "--- n i L- ~ 4 u e e o 11 i.....· re t .:_1 1 .:_ t <l u 111 1 n .:_1 L- 1 ó r1 U e s <le 

el poder L•st~1tal. I..:.1 polítiL·a, arte de gubernar <t los fHllllhres, 

es me<lio para LfUL~ las vo1unt3<lcs de la ~ocieLlaLI, sPan L!ObcrnaLlas 

con c.:ílcuJo r~1L·j.._111.1l, m<--lrH.lamicnto~:: polí'tiL·us y \·0Ju11t~1d 1·vgia. 

La ra::.ón U.e Lst:adn e~ la esencia <lonLle se iLientifjL-¿111. L·on base 

en .Maquiavelo, el príncipe y el Est.:.1Uu. Toca al prinL·1pe conocer 

la composición de las fuer::.as Lle la socieUad_, para utili.:ar con 

racionalidad las fuer=as internas <lel I:stado y a través U.e éstas~ 

recrear, la salud del poder estatal. Las fuerzas internas del 
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Estado, por el cQmulo de energíu y vigor que contienen, deben ut~ 

lizarse con racionalidad. Si cscupun de las manos del príncipe, 

se incurre en formas .irra1...-iL)l1~1lcs de gobiern1...1 l\l;le Jarlan su legit!_ 

midad y la vida misma <lcl ¡:_~t;:1Jo. 

El modo que contribuye a utili:::ar con c.:ritt:•rio efic.::1z las fuerzas 

internas del t=std.Ju e~ la 1·az.ón <le Esta<.lo. En la perspectiva po-

lítica J.e :"-taqui;1\.elL1, la raz.611 ele Esta<lo cobra vi.Ja en el princi-

pe, personalidad responsable Je conducir el tim6n estatal Por 

tanto, debe l)h1·:1r cc1n basL' en el :'ingulo medular de la raz6n esta-

tal y gobvrna1· L·on ra1.,._·jonalida<l, implica conducir mee.liante reglas 

U.e gohicrno a los sí1h<litos. 

l. 3. La e>'c·ncia de la raz6n de Estado. La reciedumbre del poder 

estatal. 

1.3.1.La necesidad de un ejército nacional. 

Una ele las fuerzas claves para organizar y c_icrcc-r el po.Jer esta-

tal es que el prínL- ipc se t..ledique a la tar1.;."';1 Lle integrar un ejér-

cito profesional p¡1ra gar¡1nti::ar la dcfcn~ y seguridaLl del po<ler 

político, nsl CL)lllü dc_·l espacio gcográfi1...·o en 1..."'1 cual se a~icnta. 

Las trL1pas mcrcvn.:11·i¡1.:--; no son leales, d.:1du que no gua.rd¡111 iLlenti-

ficaci6n L·un L'l príncipe; son camhiantPs y se- ri;-:cn p<lr intereses 

propios, no por la custodia del interés que el p1·íncipc y el Esta 

do encaran. 
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Para Maquiavelo, un Estado que no tiene ejér~ito propio, signifi-

ca que el prín1 ... :ipc· no 1...lispone <le medios para combatir a sus enem.!_ 

gos. l:ncahe.:a un organismo 4uc en lugar U.e acceder a etapas de 

prospL~ri..Jad y fucr::a, e::; víctima Lle sus propias L-arencias. La 

responsabil id.._td ... It..·l p1·f111. .. -ipe L·unsistc en at.lclantarse a con<llcio--

nes L{UL' pt1L·.J1..·n rL' rmcnt;t r su L·a ída. Tampoco debe utilizar los ser 

vicius LlL' lds t1·~)l)ds 1nt..'t·1..vnarias, Liado que no se identifican con 

los valores J.cl ¡:_stadlJ. 

Sin cjérL·itu nacional, es imposible la defensa y el ataque que 

permiten contcn<.~r y dc1·1·nt¿1r a los vjércitos enemigos. La fuerza 

militar Ucl Estado Licst..-ansa en la hahil idaJ. <l.el príncpe para org.§!_ 

nizarla como 11u..·dio eficaz de l;.1 ;11..._·l·ión polítil.:a I.a ausL·nc ia de 

un ejérL:itu naL·ional L'S r·L·sponsabil idad dL'l prín1..._·ipe, no del Est~ 

do. El cuidado de é~tc, dcpc•ndc· dL·I prlncipc. Como bien Llice 

Maquiavclo, "Jas rcpúbl icas y el prÍ111.._·ipL' que no t icncn ejército 

si fll) ;1vcrgc.Jn::<t 1·s1.:• 1
'. 

Un ejército mer1..·cnario es contra1·io al \·igor del l:staU.o; no es 

digno de 1..·onfian::a y L·unstantcmL·nte conspira en L·ontra Llel prín<.:..:!:._ 

pe. 1;1 buen gobL'l"fl<.llltc no UcsLuida la forma1.._·ió11 <lel cjéri...:ito na-

SL· 11c-L·c·sita no s61o 

íideli<laLl a los valores que C.::stc vrh.:;1ra, sino car6ct.cr prufc.sio--

nal para cnfrcntar tanto a los enemigos ajenos como propios. 

Para Maquiavclo, los Limic..·ntos~/Ucl poJcr no s1..'ilo Llcpenden de las 

" ... Las principal.es bast="s de todos los csLa<los, nut..~vos, ant.iguos o mixtos, -
son las buenas 1eyes y los buenos ejércitos; y como no puede haber buenas 1~ 
yes donde no haya buenos ejércitos, y donde éstos no existen aquéllos tam--
bién". Maquiavelo, Nicol.ás. El Príncipe, p. 306. 
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buenas leyes, sino <le los buenos ejércitos. La fucr::a del Estado 

por tanto, se organi:-.a en hcncf.iL·io ÜL' su propio \·igor y const:!rv~ 

ci6n para evitar quL' los conflictos, luchas y pugnas, vulneren su 

capaciJ.ad ,Je dirL·L·ción y mando. Ll cjérL·it\..1 JL•hc prutege1- al 

príncipe- o a la república. Lsto signifiL-a qu~ e.l príncipe asuma 

su liderazgo~-Q/paru canaliz.a1·, en hcncficiu J.cl FstaJo, el cuidado 

de su espacio tcrritnri~1] y la st·guri<.\;¡d '-lL' los súbditos. 

La organi zac i6n de las fuerzas mi] itarc."s L"n el Estado, es factor 

.fundamental pa1a rc_--tL·ncr el puLl.cr L-on efica1...·ia política. En to<lo 

momento, un 1:.sta<lo cuncebidL1 comn lo hace l\laquiavelo, de-he evi--

tar que sus fuerzas militares scun integ1-adas pur fnrastcrus que, 

por üesarraign, sun proL·livcs a servir a quienes tienen ambición 

pol ít iL.<l c11 L' l l'.stado. Esto impJ ica qi1e SL' pierdi.1 la idL"nt iUaU 

y lealtad ¡)<t1·a cun c.l t:stadu y cntoncPs c-1 prí1h.:ipe no Uispone 

de una fuerza confiuhlc para combatir, vencer )." dcfcndL•r ~l los 

súbditos Ue los ¡)eligros externos e internos. 

Para Maquiavclo, el bien plíhliL'O depende de '1<1 seguridad política 

y né.:tcional dc•l Lstado. La iJc-rensa ante los cncmigl1S es función 

permanente que c-1 Lstado dL·sarrt)lla. lle ahí 1a importanci¿t U.e 

que SU fucrz.;1 milita1· S<._'¿¡ utili::-.:ld:l C"ll pro\·echo dt• los ~(lhdi.tos 

para CU!ltt·;11·1·v.:.:.t;1r y dt'Sl!\Vll\hrar· }us roCOS que encierran L'011Spira-

ci6n, seUiciór1 o tcntati\·a Lle gl1lpL' de l'.stado. Así, un Estado se 

_!Q/ "El. pr Íncipe delJ~ descm1>c·úar pvr so na lmente el car yo dt.• c:api. téin; la re[JÚbl.i 
ca nombrará a \1no de sus e i u~lct.danos; si éste no muestra va lar. lo reemp1a::
zarS con otro; y si es val.ientv. le tendrá sujeto a las leyt._"s para que no 
se extralimite". Jbid, p. 308. 
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eacuentra expuesto a riesgos por la naturale:a de las empresas p~ 

líticas que emprende. 

Es menester protegerlo para evitar la inseguridad en el espacio 

geográfico donde se asienta. Por tanto, conviene que tenga una 

fuer::.a militar propia, segura y confiable para gobernar con vigor 

a la so1..:iedad. 1·amifica1H..lo en ésta,. su potestad pulJt:ica. 

Además de ello, el prínL·ipc d<...·hc ser un estudioso Je las t!lllpresas 

militare~; t1L) dehv reposar ni dar tregu.a hasta al<.:an:::ar el Llesa--

I.a expericnc ia militar t....~s para 

Ma4uiavt..---lo una for·ma que permite no i111..·urrtr en eri·ores y <lesa---

ciertos que. L~n otras latitudt.~s. h:ln significado la caíd<l Lle los 

gobernantes. 

es L·ondici611 innt..-..goL·i;:thle de sohrt..~vi\.·encja. Incursionar con estu 

.forina..:1dn. \·i~cnLia y L·onser·vaL·i6n del Lstado. 

1.3.2. L¡1 c;1¡,,1..._i,.J.1d ¡11.•líti1....·a d1.:l prí11...:ip~·. 

A Ma4uiavclo lL.,, preocupa que t~l prín..:ipe conozca la composici6n 

<lel Estado, a~i como 4ué debe h~1...:cr con él. En este sentido, el 

prí!"!circ t..•::.; un pul ít iL·n dotado LiL· cual i\.l<.1Lles de mando, capaciU.aLl, 

sensibllid;1..._j ~- t~1lL'11ttl i11telcLtL1;1l, 111.1 en el :sentido <le eru<li----

ci6n, sin<.) par<.t :ip1·-_·11der L'l1 hcnefici0 del l.stu.do, el conocimiento 

Je la ¡11_11 íl ¡,,:;1 ~ aL·t ividad ~oL· i;1l qu(.• 1.:n:._·:1u-:.-:1 L'l C1...)lllpL1i-ta1niento Ll.e 

la conJ. iL· ión humana 11/ 

~ •• .. ~porque de 1os hom.L,res put_:-de e.lec.irse gt!ncralmente que son .ingratos, vo
lubles, dados al fingimiento, af.iclonado~ a esquivar los peligros, y codi
ciosos de gana.ncia.í:i; m.ient.t.as .ie.s favuLE::"--~-'=' son completamente tuyos y te -
ofrecen su sangre, sus haciendas, su vida y hasta sus hijos, como ya he -
dicho anteriormente, cuando la nc~cesidad est~ lejos, pero si se acerca, -
se te vuel.ven ... Ibid, p. 359. 



Desde la percepcJ6n <le Mnqui~velo, el prfncipc es un político al 

margen de la impro\.:i.sación y el pragmatismo re....:al....:itrante. Es 

una pe1·sonalitlad 4u.t..:."! en el marco Je fmi~cs espaciales y tempora-

les, conduce- al F~tado 1...·1_1n \·ita1id·1 •. ..l. 

Ello jmplica, que adt.-~m.:i.s dL'l 1...·onocimiPnto que llehe tener de hom-

bres y cirL·unsta111..:ius, J.c·bt.· t<...·n~'r cualiJ.udes 01·gáni.cas que lo di-

ferencian í..lel 1....·omún de l.:ct su'-·ied~td y lus hombres. Dcbc dcsarro--

llar no sólu su pcr1.._·e¡H . .:-ión int·eleL·tual, sino la ;:-istucia y Ja hab_! 

gobernar con cf_iL·aciu .:1 los súb...litos. lle-be tener sen 

tido Lle anticipaci6n y prevención para e-vitar ..._·aJ;1111iLladcs que Ja-

ña n al 1-: s t <.t do lh ... "'be c·di f i L:.:.1 r la sot.-· iedaJ con e im i entos consiste!_! 

tes y colt1m11¡1s ~6li~as. Por ello .. la construcción Uel Estado la 

<lebe reali=ar con sentido <le cnlculo. 

éste, depende de la sociedad sana que 

narla. 

sabedor Je 4uu el vigor Je 

logre in"tt.-.gra1· para gober--

En el <lesarrollo <le las actJvi<la<les pol[ticas, el príncipe tiene 

como prerni~,-1 q11e el engrandcL·imiento <lcl Estado no se consigu..:..: 

per-se, sinn que es t.·ondjción para gobernar la sociedad. De este 

moc..lo, c..:-onst.--guir acat.amit...·nto a los mandamientos y leyes, implica 

que debe oh1·~1r con l)~lSP er1 el nltl11do de l~1 re~1li1..l~1d Jlülítica, el 

e u a J e x i g t..~ que se a un g •..) l.1 i...~ r na n te re g i u , 1 ú e i Ju y L' 1- i e a ::: . 

La valoración e.le la política como ingreUienlc del poder es'tutal 

revela la preoL·upación <le J\la4u.i.o.velo de ir a l<.1 hLísque<la <le la 

socie<la<l mo<lcrna, la cual <lebe organizarse y articularse naciona~ 

mente. 
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Para conseguir tal prop6sito, el príncpe debe saber gobernar en 

~ondiciones previstas, imprevistas e inciertas. Que entienda las 

relaciones del poder tanto de la sociedad como del Hstado. 

Ha de art:il...":ular con .:tguül.~::a ~· dccisi6n, intereses intrincaLlos y 

reacios .:.L someterse~ a reguln1..:.i.6n alguna Debe t<...~ner.unn vida te!!! 

plada para 1.:\.·1ta1· que sus pl)s1h1t-•s ...lL·hi ida1..le:-:., no lesionen los 

intereses del \~s t adu. ~u dL·h<_· proL·L·dc·1 ... 011 st111jct iv ida.J,. y<.t que 

daí1.:..-i la vid<.L del 1·,stado. llL'h<· Jet<...·ntn1· un lidc-ra~gu vigoroso pa-

ra local i...:.ar y regular los rnovlmit:..~nt_us vastos y i...·amh'iantes <le la 

soc il.~daLl. Pe este modo. e'\·ita la di-.;\oL·:tciún Llel l-:stado. 

Los a~icrtos 1.Jcl prí1u .. :pc ~l)l\ los a1..:iv1·tus d(.:\ I:st:1d._ _ _.,_ Los erro--

res y las ücbilidadL'~. :-'-1...)\l l_'11fvr111L·dai..il'S que daflan no ~6lo al Est~ 

do, sino también a l:i SLlL-i.l.:1.l~1t.1. \,tl 111isió11 l1istó1·iL-;1 y política 

del príncipe St.:. ... Ut:.·sa1-r1.)\la 1._·u111n f:1L·tur 1.letL't·mi1t~tnte para organi--

zar a la sociedad vn l;.i húsqucLLl de :.;l1 naL-iL)n;1\ lLlaLl. 1::11 mcd io 

del laberinto ... \el pol.icr, L'l prlncipc dL·\)L· tc·ncr i...-apa1...·iJ.ad para 

distinguir 1a lu= :1\ otru lado 1.,lel túnel. 

Cuando sumn la obeJienci~ de los sdbditos n los mandamientos est~ 

ta1e.s 7 el príncipe canali::a 7 en hcncfiL·io U.el Fsta<lo. la conso1i-

da~ión ,J1.,• l;.J. duminaL: ión pol ft iL:a. Para <:.·llo necesita obrar con 

criterio flexible. Es U.ecir. que domine el arte de proceder en 

condiciones donde su personalidad política se encuentra involucr~ 

da en el punto de ser amado o temido. 
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Esto significa que el Estado deb~ obtener de los sdbditos obedien 

cia y fidelidad. ObcJíL'n.:i.t :L 1~1.:..:.. l(,_•yes, proclamas y <lc....:ret:os 

4ue emite y sanciona para garanti::..:1r dcsJc el LstaJo 1<1 vi.Ja de 

la sociedad. Fidt...•liLlac..l para que el F.stuJo .._-umo organi~mL1 políti-

co aglutine con cará....:t:er na...:ional, las voluntaLies part_iculares dt.. .. 

1os in<llviJ.uos. 

En una y otra •..:undl1..:i6n, es HC'\.:csario inducir el climulo de ener--

gías social.es 1....-on mandatos pul ític.os. 

Refrendar la dirci...·L-i6n del 1·sta ... lu, invocando con éxito ::.u potes--

t:atl soberana, es dt .. :ber i11ell1dihlL' del pi-í111._·ip<..~ en el marco <le CO!!!_ 

plejas relaciones dL' {H'dv1· lll'hL· 1 .. :uida1· que la auto1·idaJ reg.ia 

b i t1 u r :í a t; 1 n t o L. o n L· x hu r t .: 1 L i o n L' s 1..· u mo i 111 ¡1 l' ,. ; 1 t i v o s 

El ejercicio del podc1· 1,.._·::;t .. ttal L·s prv1·rugativa vital ü.cl prínci--

pe. S l1 d C' h C' r L' ~ d U t ¡ 1 !" ~ l } l. ~ t ;l ,.J 1 1 d L' C l1 C' r g f a )' V j g O r . Por 1:<.:lnto, 

en su proce<lcr como gohcrnantL·, dc'l1e re~alt.ar Cl..)n acciones t .. :nérgi_ 

ca.s, que cuandl.1 es ncccsar10, 1..:uinL·i<lan en su reput.aL·]ún
12

'i")ulíti-

U.el po<lL·r estat;1l s<..·.1n 1·L'.:.:.pct~1.Jus ~.; aL·atados. lln pr i11L- i ¡e que O[!_ 

l ~ ta....lo, 

g/ "Debo, pu1·s, t.'l pt.-"í_ncL¡ ... · no 1,·u.id . .tr>..-" muchlJ it.• l,1 !_-t'¡•iit: ... 1•:iéi11 .._1.._~ -.. ::._ -::--.1C:tn-

do le St..!a pr•'V1-S<...> un¡_x_,11c·1· l<..l 0L».' .... i:i......::n{.._·iJ. y fidt·li.d .. n.l <t !>11.s :·>ÚbdI. ... J 1 ~·UOS -

ordenando alqunoo-:; poqu Í si:no~ .._. Jl_•mr,la:t:PS cd~; Li.qus, l:"'L'~--.u.1 t:,-irá má:-; : . -~.ano que 
los lJUL' por sobLddü cl8rn~nto....!S, ,¡._.Jan pro¡)<:tLJclr·_s.._. ,(:l d1.._·sorci1~·n, ..__.:a1 .. __ a,:·.c.12 de -
numerosas muertes y robos, desmanes que dai'-1an a tudos los hab.i tant-'3S, rnie~ 

tras los cas t.igo.s, oportunamente ordenados por el pr Íncipe, sólo ¡~0r juc.l.i.-
can a al.gunos súbditos". 1b.i.d, PP- 358-359. 
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las fuerzas de la sociedad alienten la ,posibilidad de frustrar la 

autoridad politica que detenta. 

Un principe '--lt.:.·mcnte, e.la oportuni1 . ..lad a 4ue e1 desorden invada la 

vi<la U.el Lsta~u y la Sol.:" icdaLl. Con base en su autoridaj, Lh ... 'he 

<letent~r para lnL~s de t..•f11..:,t1..:i:.-t pulitii..:a, los mandamientos del E~ 

tado. Su cnergla ..::omo gobci·nantc no implica ahusar del poder, sl_ 

no 4ue a Lr;1v€-s de é-stc, C\titc y t~rraJiquc <lL' la vi"--1<1 pulítica <le 

sobe<.lienL·ia, inv~tahilidad, dc.:. ... sor<lcn :-·desmanes. La energía U.el 

p1·f11c i11L" L'.S L-l)JlSllSt~lJ\\._. íal ;1 1;:1 L'l\Crg\~1 Llt..~1 l~stal.\O: 1)rOtege1·la, 

c..:onservarla y desar1·Pllarla es 5U objetivo. lle otra manera, los 

i.:imicntos del pudL ... 1- estatal se agrietan y <lebilitan. 

El 

la 

ejercicio 

vida del 

del poLlc r 

l;.stai...lo se 

se efectúa 

encuentra en 

en reali<la<lcs 

juego. Los 

frias. En ellas, 

individuos y la s~ 

cieLla<l no reposan. No son cuerpo inanimado que languidece. 

La socie<la<l no se ücticnc. La forma eficaz para con<lucir la so--

ciedaLl, imp1 ica que L'l príncipC' sea amado y temido. Tal binomio 

permite aL·reccntar el vigor del Lst:ado, mismo 4ue c..lcpenc...le de la 

ma n e r ~ 1 e n q u e L· l p r í n...: i pe oh r a L- u n e r i t c..-- r i o p o l í t i e o . Si. fallan 

la persu;1ción y el convcnL-imiento como fórmulus para L-nnsc..·gu1r la 

obec...l.i._cnci;,_1 de los s(1hc.litos en f~lVOr Üc...•l 1.:::-tado., ClltOI1'-.."C'.S la des-

trcz.a del prlncipe tlchc salvarlo <le ::=.itu;1cionc.s que 'tiendan a da

ñar 1 o. 

Es aqui, cuando el principe decide la defensa y conservaci6n de 



33 

los interL'scs <lL·l i:sLaJo, i11\·u1 .. :a11Ju su ra::.6n politica. Por ello, 

Maquiavelo scii.ala quL' t'S mejor SL'r temido que amado en condicio-

nes ordinari.;1s de la vida poJfticn; v ser amado y temido, al mi~ 

mo tiempo, t~1mhién es rc·curs1) t. .... fica.: para hent.~f_iciur ~11 Estado. 

Bastión .fund.;tmL·nt:al <le.1 Est:ado es la fL1rma en 4uc el prfncipe se 

hace presente en la sociedad su mando ccntrulizado. Ll temor que 

los súb.....litos slcnt:en por el pr.íncipc, no "3L'hc sustc11t:arsi.:.· en que 

los host:iguc cun el cjcrcic.io Llcl p(1Jer, sino que las mediLla.s u 

4ue SL)J1 acreedores, las cumplan L-un oportunida<l y buen proce<.J.er. 

Un prÍnL·ipL' sensih1v, prudcntl' y 1 .. :auto, nc1 lt.•si<""lll.:1 a los súbditos, 

dado <-lUC cui.....la el ejercicio del pu<ler <lel l:st.:1do,ata_ian<lo y en-

.frentHndo a su~ enemigo~. 

Un príncipe con scnsiblida<.l política, rcspet:a y hace respetar la 

vi<la, propiedades y costumbres de los súbditos. No fine a e 1 

bienestar dc."1 l:stado en dafí.t).S que pueda 01.:asiona1· a la sociedad. 

No c-ngra11dc1.:c al J:st'-...1.Llo lasti111andti 1us centros motrices U.e la so-

ciedad. s~1he que 1:1 prospL·1·idad estatal dep1...·ndc en no 1....·oníiscar 

las propicLlades U.e lu.s súbdito~. 

Un Estado hien gohc1·11ado no rornen-ra c·l 0dio~ el 1·L'111.·or y la <lis--

cordia. Lucha por evit.:1r que se t1·a11srormen c·n gcr111t .. "l1 de conflic 

tos políticos. El príncipe U.che, cun sus actos Lle gobierno, ga--

na r t.' l ;:1 fe 1....: t o ..::l (' los s tí 1) ... 1 i tos 

sas sin ser incc.1ut:as. 11c-he JomC"ntar y arnpl iar· Las bases de su 

legitimidad por el camino de las accionrs certeras. sin cuu~ur 
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daño a la integridad de los súbditos . .!2/ 

UFl principe pruUente sabe como pru...:c .. lcr para que la bienaventura!! 

za del 1:.st<lU.o no sea la desventura ~e la sucie<l3d. Cuan'-10 ésta 

vive en la socicc.lad, se leslona al Est-aüo. 

que la legi t-imida..J (.lt..·1 Estado sea amplia y fortalec:i<la mc<llan"te 

acciones 4ue t ic.•11d;111 <-tl be11cfic io Je los súbditos. Comhin.tr urec 

to y cnc-rgí;1 1 es condíci6n insoslayable :..le un buen gobierno. Evi 

tar 4uc el temor se con\/jert.a en c)dío, c:s nbligtic._·i(ín del príncipe 

para garan"tizar la sohrevivencia U.el .sta<lu. 

Para Mayuiavelu, la conducc_i6n <le los hombres es tarea compleja. 

La naturaleza ht11nana t-iene caracteres impondcrabJes. Se encuen--

tra regida por el ego'ísmo, el Jeseo dC:"" poder y el ansia de glo---

ria. Los hnmbres,, en sus relaciones sociales,, e.st:án propensos a 

caer en sit:uaciones que cstjmuJan la rivalidad y tlisputas aniqui-

lantc~. 

El comportamiento de las relacion~s soclnlcs, suma de las volunt~ 

des particulares, rej"'lresentan .. para quien dirige el Estado, candi 

ciones caracteri.z.ac.las por la incertidumbre; los 1. .. :omportamicntos 

antisociales y la hltsqucda de hicnC>:..:. matl.~riales .. posición recono-

cída y poder La ~cd de poder "torna m:ís d l r í1...- i 1 1 ;1 fllllL" ión <le gQ 

bernar. La socied;:1d~ ~lmhito dc)nclL' se des:1rrol l:111 la~ acciones in 

"Sobre tO<l<..), ctbsLÓnqase de quc-t.larst.: •:on st::__; i.Jl,-·n,~!.->, rK,l."qUP los hombres ol
V idan ar1t:C's 1-a muerte del padre que L.=i p(·i-d i._,¡,_1. ,.iel pet l r l munio. Además, los 
motivos para confiscar bienes nunca f'"a.l tan, y t.:.'l que· .st..-.. nf.iciona a vivir -
de la ra1JiGa, a todas horas er1cuentca o~asi6n <le 1•1J~·t~carla, rnie1~tras los 
motivos para imponer penas de muerte son raros y con frecuencia no exis--
ten". Ibid, p. 360 _ 
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dividuales, es un mundo donde no prevalece la concordia y el ar-

den. Es cuerpo 4uc debe organizarse con alcance político para g!:!_ 

rantizar su conservación y <lesurrollo. El principe debe locali-

zar los centros activos de la soL'it.."da<l,. p~ra asegurar con legiti

midad la rc·tención ,..Je1 poJer est;1tal. 

Las íuerzas socialt.~s son expresjón de int"ereses reales que refle-

jan la <livcrsiLléJLl del cnmport:1mi1__'11t<...l hurn;1no. I·ucr::.as e intereses 

est:imulé.Jn 1:1s <tCl-:-jlJncs de Ju~ súbditos y son pa]anLas determinan-

tes que influyen en el acontcL-er de 1.:.1 vida pnl ít ica. Toca .:il 

pr.íncipe atemperar,. desde el 1=.stado,. la heterogeneidad de las 

fuerzas e intereses vigcntL"!s en la sucicdaU par;¡ r.:.-1mificar con 

~xit:o la legitimidad del pnder· c·stat·LJl. 

U b i e ar J as re l a e i o ne s i n t r i ne a d ;1 s de pode r q l 1 e t i en Lle n a e v i t: ar 

los movimjentos rJL-.. la sucieJ.ad, es deber fundamental del prlnci-

pe. Conducjr con vigor el tim6n estatal, es condición hásica de 

un buC'n gohiPrnu. 

Articular, sumar, c...lnminar y encauzar lns fuer::;_1s de la sociedad 

en to r no a l m a n Ll o de l Es ta do , s i g 11 i r i e a que P L p r .í 11 e i pe s <-1 be e 6 mo 

util_iz;_11· ]lJS i·csortcs d<..-.J 1)odcr t.•st:1t~11. lle· otro ITJl)do,. o es go--

bernado pur }os Jnt·erescs de l~J soL·ic•dad. 1..) bic>n. p~1ra mantenerse 

en el tim6n del FstaOo (_•najcna L'll benL·ficio Lit..• las fuer=a~ act:u:in 

tes <le la soc i c.Jad, el manLlo esta tal. Unn y otro situnci6n, da--

ñan al EstaLlo y amenazan en confinnrlo a la importancia guberna-

mental. 
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Sabe el príncipE" que la unid~1i...1 t.."" Sta tal se consigue gohcrna1l\.l\_) con 

~xito a la socie1 .. L1~. Sabt:• quc la Sllpcdjta .... :ión del EstaJo a la 

socle<lad, implica rcnunL-iar a Ct..)TlSC."'guir la uniUad política. Ll 

Est:.:.1do debe fungir L-lJJl'IL) L'l 111ut~)r que impulsa la nacionali.Jctd., ci-

mentan<lo sus basi.;.·s y c11..._-au=¡1ndn sus L"ncrgías. La vicalidad del 

Estado no nace• de s11 L-omposil.:i(5n interna, sino <le la forma en que 

organiz.:.t con carcícte1· ¡lol ít 11...-Ll a la socieda<l. 

Por ello, el príncipl.' dehc gobernar con capacidad cjecuti\ra para 

asegurar. con oportunida.J y L·er·teza Lle rumbo, el poder estatal . 

Evitar en Ja íorm¿1ció11 dc·l . studo lu vigencia de relaciones <lesa~ 

tlculadas <le podC"r-, cont1·ibuyc a establecer las bases del poder 

centra 1 iza do. llL~ E'S te moLlo, el Es ta do amplía su cohcrtu ra J.e go -

bierno a pesat· de f111._'r:::1s e intc·rescs contrarios a su L·arcíL·tc:r co 

mo organiz<.ición de poder. 

El L·omportamicnto de la rt..:·¡1Jldad política no es uniiJimcnsiunal. 

Tampoco es l i 11c;1 1 

tad .. son f¡1L·torcs 

o detcrlllini sta. 

dctL~r1Pin;.intt.:~~ .Je 

Fue rz.a, 

la vida 

organi::ació11 y \·olun--

¡>ulítiL·¡1. l.s <.:n la so 

cicUaJ, J.011dc... .... se ponen L'l1 acción en ror111.:-1 concur1·cnte o divL~rgen

tc, par;1 inrluir L~n L'l l·u::10 de la dccisicín estatal. Pa1·a el prín

c i pe , e s r un d <1 me n t ¡ 1 1 L. o n L) e e r e 1 o r i gen de 1 a .s a e e i o n c- s p o l í t i e as , 

seg u i r l..1 ~ e 11 ;:;. u ..Je ::; L1 r 1· u 1 l 0 y supe U i ta r las e o n sen t l do po l I t i e o a l 

manLlo dt_~I 1:st~1Llo. 

incertidumbre. 

De otro modu, la vida del Escado apunca a la 

El príncipe, personalidad de un ciempo político, debe valorar la 
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proceder con oportuniJad en las resoluciones es-

puls;:ir el ~ínimu de la soc...:.ie<la<l no para bluquearla 

o coartar su <lcs~1rrl)llo. si110 ¡1:1rt1 evita1· quP el Estado sc<.1 n1e---

<liatizado por ella. El Lst;1du gnbicr11a a la snc ieclad con ,·igor 

y perspectiva. Cuando Pl prín ... :ipt.•, con scntjdo <lL· prL·\·isi6n, an-

t i e i p a e i ó n y d v L. i s í ó 11 , i n r l u : · L' de t L' r m i na n t e 111 e 11 t e c n l n s m o v i m i e n -

tos contr;1diL·torins Lle la ll\ÍS111:1 .. asegur~1 1;1 l..-obc~rtur:1 t:statal. 

Así, al rcgul:1r l<.1 so".:ie<lad, se incrementa c-1 vigor del Lsta<. .. lt.J y 

el príncipe L·onsolida su posiL·ión L-01110 centro de po<lcr. 

En el Estado, el príncipe es L·C'ntro de pode 1·. Como gobernante 

Jlche saber cuida 4ue la fuer::a del Est;:1<ln sea sana y próspera. 

utllizur los mc<lios pollticos cuando ejercu el poder, caracteri-

zánLlolo como personal id~1d vigorosa y astuta 

En 1.:..1 vid~1 11cJlític~1 9 l;1 simt1l¡1ci6n L·ontriht1ye desde el l~sta<lo a 

con<luc ir con éxito a los súhd i tos. Suber aparentar con sentido 

en 1 a re a l i J. a "--¡ p n l í t i e a 9 i ns p i r a en los s ú b d i tos e o n f .i ::1 n::. a en 

cuanto a la fo1·ma que L'l prí11L ip<.:' dcbv L·u111pl ir sus prome~as. 

Generar expectativas en los súbditos en torno a decisiones polít..!. 

e a s que a p a re n t c- 111 L~ n t e 1 os he· 11 e· r i ... : i a n , a e 1· e e en ta l a l e g i t i m i J.a d 

t a n t o J. e l p r i ne L pe L- o m n J. L' l L s t a Ll. n . l'a r;1 ~laqu i.a VL: lu 9 unJ. but:na 

UcfiniL·ión política, e~ ;.1quella 4uc no se Uefine, p(;~1·0 

evalúa pur lus l"C'SUltados fi1i.1lc~. 

4ue se 

Ue ustu mo<lo, los intereses primordiales del Estado exigen 4we el 
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pr:íncipe como gobernante proceda con simulaci6n en el mundo <le la 

realiJaJ pulltica. La lealtad <le los súbditos al EstaW.o c.lcpcnc..lc 

del modo en que i.."l prín..:ipe cumple sus promesas. Estas son un m~ 

dio <le la acci6n pulíti1.....-a L\UC permiten, Jcsdt..· el L::;taJ.o., ,5Uiar 

con eficacia los ~(1h<litus. Las prnmesas son un di s r ra z. .. ~ .... :!_/ e f i - - -

ciente para engafL1r a los ~úhJ.itos. 

El engaño realizado con habili< .. l<-1J., es meUio p:1ra pt..~netrar en la 

conciencia <lP le>s sút_ ... ditos. En pr_i.ncipio 9 signi fic.a Llue hay in--

tención poi· parte del prí11'.: ipc <le proCL't..ler con base:;. ... en lo promct_!_ 

<lo; peru la conciL"'llL"'ia del príncipe como h1...Jmhrc J.e .stado., no da 

cabida a L-ritcrios morales que 1o ohligan al cumplimiento de las 

propias promesas. 

Las promesa~ han Lle curnpl irse cuando el interés del Estado lo ex!__ 

ge. Deben formularse tanto en los momcntqs críticos como en los 

pacíficos para cuidar l:t vida política. Pero no implica, <les<le 

los intcrc~es del Lstadu. cu111p.lirlas.)3¡1aru congra<..:ia1·st.." con los 

súbditos .. 

Se for11n1la11 con ~entido Lle apariencia y la habili<laU del prínc.ipe 

consiste en h:1cer creer a les súbditr.Js que t: it"'ne preocupación e 

i n t e r é ::-; e n '-.: u m p 1 i 1- 1 a ~ . 

principc y <lcl propi0 . st:1do. d;1d() 1¡t1P gL·nt.' r-;1 l•11c"1l.:t rc¡Jut;¡c i ón 

_:!__Y "Pero e:s indispt:'~nsaiJl L' :,;aber di s.f raza t- b 1 <'ll la:; cosa!-~ y ser 11i.-1cs tro en f i!:!, 
giin.i.entu. aunqu.~. los ilumbrc:·'- !·j<._•ll tan (_;,'i11Li1cln:, t:J.ll ~;t1m_1 :::>lis a l<ls ncc..._!sida
des <l12 l momento -:..:¡ue, qu i.L·n L?nq,_--1.I-1C', er1cu11Lrd1-.:í ~ i cmp1·v quien s12 deje enga-
flar". 11.J.irl, p. 371. 

_!2./ "Jamás- fait~ar.:in c.1 un i.irLu.....:ipc· .:...1r'-J\Hl1t·r1t_us ¡•.il-d el isculpar el .incumplimiento 
de suc:; pr.-.me~as, de.> lo cua. l. podr Í.an presentar se inf in.i t..os ejemplos moder-
nos y demostrar cuántos comprom.isos y tratados de paz han dejado de cum--
pl.irse por des.lealtad de los 1-Jr í.r1c.i.1..>0s, sic:ndo siempre gracioso el. que me
jor ha imitado al zorro". Tui..9• p. 371. 
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ante los ojos de los súbditos. 

Las promesas son lh)J'taJur.ts <le expectativas políticas. Son ingr~ 

dientes 4ue SL' cxpr·t .. :•san p<1ra c. ... 1 cui..Ja~o del L.staüo y el prestigio 

del príncipe. l~n l.·ondi .... ·ionL'S de- re-acomodo, de cunfrontación Lle 

intereses y antv la amena=a de quL· las 1..:ontradicciones se <lesbor-

den, permiten 1·c<...'nL-~1u~:ar las Clll:'l'gías de 1:1 soL·ic.·dad. Son freno 

S; 1 1- e· g t 1 1 ; 1 ..._- i Ci 11 ,J (' pe n U e '"1 e l a. 

Son mcUio que. 

Son term6mctro que registrc:1 ei curso lle los acontccimi.entos polí-

ticos .. Las promesas no obligan al prinL·ipc a proceder Lle manera 

determinada si lo ayudan rccrc:tr la íucrz.a }' vitall<la<l Uel Es-

tado. 

En el mundo 

príncipe es 

los ojos de 

be hacer 1 o 

irnpontlcrable <le la nctividad política. 

constante a la que no <lehe rcnunL· iar, 

1 us gobcrna~os. Sj 1l cmh¡1 rgo .. él como 

que conv lene a 1 J:s ta do. 

la astucia del 

sino f"ijar ante 

gobernante, U.e-

De este modo., gnhcrn:1r es diri~ir a los s1íbUirus a trnvés Ue re--

g 1 as , va J o r v s e i de o l o g í; 1 s q u P se t i C' nen que P j e e uta r e o n r. ah i 1 id ad 

para garantiz.~11· 1:1 Liominaci6n estutul. La ustucia Lle un príncipe 

resi<le L"'n L1 rt1rm:1 que- :-:;u111:1 ~1{1•"'.\.l"'l~ par:i el l'.st~1Uo; de su t.:~lp:tci-

Ja<l parLt eludir· ohst;11..:ulns y .Je- hacer cumpljr La voluntac.l polftl

c.:a del EstaU.o, obtenien<lo U.e Jos súbditos., con.fjanza, creJiblli--
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4.ad. y aceptaci6n. 

Los asuntos de I~stado son cornpl icados. Su atenci6n ~- rt.:-soluci6n 

exigen que el prín'--iPL' utilict: los mct.lios idón0os para ~obernar 

con cfii...:al..'..ia la :.-o.ocicdad. E n t." s t e L a so , e l p .- í ne i p t...: d e h L' e n m b i - -

nar como h(_lmhre dC" i·stado, L-ualiüa<les genuinas que en el aconte--

ccr pol'ítii..:o, le ¡1c1·mite11 contcnc1· intcrL"ses, 111odL1lar 1·ucrz.as y 

articular las '.·nlt!nt.<tJes particulares en "torno a la \·oluntad Ucl 

Estado. 

Saber comportarse no sólo como hombre sino como ''best ia 1
', es la 

forma de contribuir ~l buen gobiurno. Como polítlcu con grandeza 

histórica, el prín...:ipL' dehc actuar como "lc6n y =orco", consi----

guicnUo como león lo que no puc<lL"" como ::orru y· que.. .. alL·ancc como 

zorro, lo que no puL·de cc-inscgu ir como 1 e6n. Las '-:ualiLlades Lle 

le6n y ::.orro" ~t.)Jl fund:1111cntalps para dirigir a los siíhditos. 

Es hinomio par~1 L'nfre11ta1· y derrot_ar a Cl1L'llligL)::_..; pl"llllius y ajenos; 

internos y extL'rnos~ L'~ 11it.•dio pélra dn111in.1r la (.:l'llipleja naturaleza 

de los .súbLlitos. Un príncipe sin eslas L-u.:1lidadP:;:;, L·umpromete el 

emprenden accionL'~ p;1r:~ Llc~"il~la1-lo y derribar\ .... ") dt..,,l poder" con 

el pro¡H)situ de i....:unqui:.:.t,11· L'l tinp)n c~t:1t:tl. 

La <lualiLlaU Lle lc..,,ón :· ::urrn~/simhllli::a en el p1·fni...:ipc la fuerza 

~ "Obl.igaclo .:-~l IJrÍ.ncipe a si.d .. "2r empl.our lo~ procedimientos de la L>estia, d~ 
be fJrL":ferii.- lus LlUt:• ~')º l ro;,i.,.=>s llc.-1. león y dol zorro, por•rue e1 [lrimero 
no sabe c..lefender~e c.le .las trampas, y el segundo no puede Uefenderse ele --
1.os lobos. Se necesita, pues, ser zorro para conocer las trampas, y león 
para asustar a los lul.Jos. Los que sólo i.m.i tan al_ león, no comprenden sus 
intereses". ~· p. 371. 
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y la ast:ucia. La Cuerza no consist:e en ut:ilizar con arbi?rarie--

dad el poder en cont:ra de los sdhdit:os. Es medio, no fin en si 

mismo. 

tos hacia el or ... lc:n y el biL'n; p¡1ra diluir (Jivi.sionc~ y males que 

dañan la vida del F.stado. La ruer=a del prfnc.:ipe SC' utiliza para 

dominar 1...-on m¡_ind:imientos estatales a4uellos intcrcs<..""S 4ue se re--

sisten a ser L·onv·-~r~c11tcs con lL.JS i.ntt:re_;es del E~ta<lo. La fuer -

za no es equivalcnlc ;:1 tiranía, despot.ismo o arbitrariedad. 

En la co1H .. -epc ión 

nar el fermcntu 

de>: M<tquiav<...•lL_,, consiste en saber 

1 •• :grc~; i vo tanto <lcl p~pa<lo como Lle 

frenar y re.fre

los nobles, 

los cuales impiden que lt-alia .:tlL-dnce la uniLla<l polftica La 

fu e r ::: a u t i 1 i z ;1 d ~• L u 11 a s t u ... - i ;:1 y· t.: á l e u l o • ~ s L- o 11 sus ta ne i a l a las 

cualic.ladL~s polílic:1s del p1-jncipc..~. Ue 61 dcpend~ su direcci6n y 

ejecución. La fuc1·:z.a riu consiste en desgastar el mando estatal., 

sino en recrear su cfiL-ac ia política 

La astuci<.1 es at1·i.bt1tt) J.e las JlC'l'Sl.1t1<tliü:1J.cs ¡1ulític:..ts ¡•~ir¡i ente!!,_ 

der el mnvi111icnto Uc...· las fuerzas de la sociedaU., evitancJ(, que las 

mismas gobiernen :11 LstaUu. L:i astucia e~ cual idaU que el prfnc!._ 

pe <le b t.""' d t..' s a r e o l 1 ;¡ i- p; t r a n L-1 L. ~1 L' r c.. ... n ::-:. L tu a L 1 o 11 es que 1 i m j t a n su e ª-

paciUad <le gobernar. l:lt1dir C i11t'lt1ir Stibrc...• }t)S r11ct_orcs del 

acontecer político, pcrmitL· que el princip(• sc...~:1 vlemento U.etermi-

nantL~, nu subo1·din;Jdo a los intereses p1-e\·alecicntPs en la soc i~ 

dad. 

Proceder con seguridad y rumbo deCinido cuando gobierna, es para 
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el pri11cipe obligac.i611 funl.l¡1mc11t:~1l. L~1 astucia del pr{ncipe se 

manj-ficsta cu~\ndo sorte;1 L·on éxito 1.1:;:; trampas que le preparan 

sus adversario:.; y cuando impone sus 1,,._·u111...licioncs para asegurar el 

dominio polítiL-o en la sncicl.laJ. Imp1...1ncr criterios, tesig y valQ_ 

res a sus ad\·c·rs<-11·ilJS, cxig~ del prínL·ipe c;1pacida<l pora '-lisimu-

lar, persuadir y negociar los asuntos politicos. 

La astucia Llcl príncjpe es cualii.Jad que cobra vida en las decisio 

nes que ac.Jopta paré! const..·rvar el Estado. 1: ] l u i lll p .l j e a i de fl t i r i - -

car la posición del advL·1-sario y sus medios de acción. Es cono--

cer el terreno ajeno para c.·vitar caer en trnmp.:..is pr(:-.]laraUas o si-

muladas. Es s ah e r re v c.· 1· t i r L. n 11 \'o l un t .:t Li y r u e r za , e 1 pes o de e r i 

ter i os q uc tiendan a d L' h i l j ta r a 1 1: s ta do . Ls slmular que el ad--

versario ha ganado en la ltH.-ha política, de fot·ma tal, 4ue ad---

4.UÍera confianza. I:s p1·occ-der con hahi l i1..L1d par~1 Llesmantelar lo 

que ha alcanzado el advL•r-5a1-io y en el mom<...~nto propicio c.lerrotar

lo. 

La astucia pcrmi1e t1l p1-i1H:i¡n.! dc)minar situacjoncs pacíficas y <ll_ 

fici.les. Depende._· de las mismas, la manera de inducir la conc.lucta 

de los sdbJitus en 1:1 dirc1 .. :1:ión que convi("nt..· al poLicr estaral .. 

La arena poJ'íti;..:;_1 es el lugar donde c·nncurl'"L'll la diversidad <le in 

tereses y los cncla\'C"S de podt..>1· que lu ... :han cunst;:1ntL·me11t1..• por ob

tener posjL·iones VL·11t.:.1JOS<1s en l~1s Llccisiu11t..'S del Lstado. 

Es ahí dor1dc 1~1 astt1c.-i;1 Llcl 1)rínci¡1c dL·lJe 1n:1nil-cstarsc IJ<1r<.1 hlo--

4uear y mantener djstantc a los mismos, U.e forn1a tal, que la pre-
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servaci6n del Estado no sea obsTaculiza<la o meJiati~aJa. 

Sin desconocer la composición dv las fuerzas Teales <le poder, el 

principc procc-.J~ .. con c~pac i<lad p.ard organi::ar1as <lesd(.- t"l Estado 

y de este moJu, evitar su comporta1niento <l~;:;,afiantc y autónomo. 

Sea pues, la a~tucia, la vulpeja que el príncipe utili::.a para corr 

ducir con éxito lu legitimidad de poder. 

FactoT no menus imp0rtant0 a la hora de ejeTcer el podcT, es que 

el principc tenga capacii..LJ.d para aparentar c_uali<la.Jc...·::; qu~ en rea

lidad no tiene. Su im<1gc11 ante los ojos de los sLíbditos, debe 

ser positiva y ace1,tal)le; que inspire confia11za y LlL .. Sl)ierte el 

imán del carismu ¡uru regular 

súbditos. 

1....·011 eric ienc i;l l¡J COTlLlUcta <le lOS 

Debe actuar <.le forma tal qt1e sus Occisiones 

gravarse en la conciencia de los súb<liTos y 

firme que el timón dQl Es.ta<lo lo encabeza un 

tengan el impncto de 

4uc ante ellos rea-

gran líder. 

Las complejidades de la pal ítica no pu'2<lcn a.horUarsc- ocasionalme!:!_ 

te .. Son reto para el príncipe. :".o ~L' rigen por patronc•s <lcterm_!. 

nadas aún en sitll<1L-inncs nnrma1es dL· nrt.len :· pa:: t:l príncipe no 

debe descartar que en 1._·u.:1lquier momento tiene que adoptar condu~ 

tas <li~'í.111hol~1s para enfrentar y <lominar movimientos transparen--

tcs~ subterr:tncos e imperceptibles quL· ~L-· g<...·~t<ll1 y Üv~\...'n\"llPl\'en 

en el i t\tl·r ior (._lcl 1:.staLlo .. 
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Identificar la ccmposii.:i6n de lag relaciones de poLler es para el 

principe obligaLión para <.1scgurar l<.1 defensa •• .11..'l Estado. De-be 

adoptar ~omportami1,;.•nt.us per'--·uliare.s para 

ti e u 1 a l" L' s . Lnl-rL'ntarlas, atcmperanU.o su 

r<.'solver situaciu11e::_;.:. Pª.!".. 

ent..'1·gla y <lismi11uycndu 

su fucr:_·.a, s61u SL' ...:onsi.gut.-• cuando al guhc1·11ar~ no pe1·1nite que el 

adversario L·onn:-.ca los THL'LilPs que uti1i=ar,¡Í para subor1Ji11arlas. 

EntOllLL'S t..."'l prín1 ... :ipc· dche .:t.SL·gurar que el fluir de SU5 pL·nsamien

tos y la f0rmulat..:i1..')11. dt_• las. ÜL·\.:lsioncs sc~1n c..·nigma p4lt·a qui.en0s 

esperan de él, una deriniL·i6n di.:ífana st.1bre lus asunto::--; ÜL' Estado. 

Así, frentP a cv11dicic.11L•s ¡)t"t.._·vistas, i11cspcr;:1d~1s u i11c1Prt;.ls, el 

princi.pe 1...lebc aparentar c·l 1..lcsarro.llo de:' cualidaUcs qu<..· cncubrt?n 

su astucia para simular l<1s acciones. La s d L' L- i s i_ o ne s e ~ t a ta l es 

se i.nsl·ri.bcn en lus s<:""L-rL·LDs de la polft·iL·a y la flJnHa de protc-

gerlas, implica que el príncipe proceda L·on habili1...lad y Uisci-e--

ci6n cuando negncia, mat.i::.a, refrena y cjccut<l decisiones. 

La d .i s c r t.~ e j ó 11 en t L"I r n L'I .: 1 l l) s .: 1 s un t. os de L s ta 1..l o e s e u a l i <la J que e 1 

príncipe debe ~11....·1·cccntar en beneficio \..lc·l LstaJn. CuanUo tiene 

que pronun1...· i.arse sobre los asuntos de L.studo Jebe <leclarar lo es-

tr.ictamcnte ncccsaril). L<1 ecDnoml_a de lenguaje es elemento 4ue 

favorece l;:t buena im;1~en dL ... l EstaU.o. El l cnguaj e ut :i l izado con 

cálc1.1lo, es invcrsi6n de pl)dc1·. U t t l L:..: .1 r 1 u -::. i n es t r :1 te g i a o mo t .i 

vos reales, desg<..1sta ;.· desprestigia al Jlrí11cipe. 

Las acciones Llcl i1rí11ci1)c sL~ jt1::.gan por llJS rcsultaU.os que obtie-

ne. Por ello. L-nmpnrtarse como ''zorro y le6n" contribuye~ si es 
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necesario, a aparcntai-1.21 cualiU.aJ.cs que oscilan!..§!/ entre lo i)onJa-

doso y lo enérgico. Ser apa.L·ihlL"", escrupulo~o, leal y compasiYo, 

contribuye ~ que su ima.J.1...'n sea con.s idL·r~1 ... L1 L·l.imo bl·né'\"Ola, perc, no 

ingenua. En c~1so contrario y i..-uando los asuntus de E.st:aJ.o 1u re-

4.Uieren, U.che ohrLI1- 1.....u111Í ... J per·sonaliLL:1J. rugia quL·. cuanUo ejerce el 

poder, no se dctit: .. ne ante imperativos ét:icos y moral~s. 

En este caso procede CD11H1 pol_ítjt...·o qu~ obt..:>J.cce lus JictaJ.os Je la 

vida política <lel I:st: .. _ido. Ser frío y T()suelto en momentos críti-

e os par a 1 a so e _i e (Ja ..J y e l t: s ta Ll o , i m p l i <.:a que e 1 p r í ne i pe re eh a z. a 

la ado¡"1cj6r1 de J.ecisi()J1e~ coritr:ir.i;1s al bien del I~st<-.1Llo. 

La preserva.1._·ión del r:.stadt..) es el ubjc.·tivo Uel pripcipc·. llefende!:_ 

lo de a<lversarios~ internos y externo~, es el motivo Lle su vida 

como político)" estadista. Las decisiones que ad1..lpta a la hora 

<le gohernar, Ueben ser firmes, enérgicas y exen'tas Lle los vaive--

nes de Ja indecisión. 

Conducir a los súhUitos implica capacidad dL' mando p~11·a evitar d~ 

_!21 "No necesita un pr.lnc.ipe 1.:.e>ner toclas las buenas cualidades ... pero convie
ne -=1.Ue lo pare:¿ca, hasta me atravcré a dec.ir que, t_pn.J.éndol.as y practicán
do.l.as constclr1tementc:, sun l_•L'r judicial.~s, y pa1_-, __ ·cie11do tener l~1s, resultan -
útiles. Lo st=rá, sin duda, el parecer [Jiadoso, Eicl., humano, re.lig.iosn, in 
tegro y aún el sc•rl.o; pero con finimo re:::-;uclto a ser lo contrar.i..o en caso -::: 
nece~ur_i..u. TbL._l, p. 372 . 

..::!..§_/ "Su C.-'tr-.:<i<·t ,,,-;-!t.~- d<.· t-_er1L'r 1.1 ,lu.cL il..>il. i._d<l<..i c·onv1_:11i_L·nt-. .., par<.:t ¡>le<-Jdl":_-.,e J las -
condiciorH ·s éllll' 1.os ca.m.b ios el•· for t.11Ili.l le _i_mpon•_J.::tt1, y, s~"-JÚn yd se i1Gt di-
cho, 1nl1..::nt t il:~ !'Li.-·(la s·-·i:- lJUcrici, 11c> dPJ<tr ..le· '';L•t l._1; !11·1·n Sdbt•r: L'nti:::-<..tr: .._.n el 
rna1- c:ui::lndu l(_) neCC.!!:>iLc". lL,_id, p. _:>7.~ • 

..!.2/ "El í>rÍnc..t.pe dc•bP t<.._;mer si~-~~~-· dj_[Jcult~-icle!:.:> de dtJ:oo, ... ~lu::-;cs, interiure~-, 
y .....:xLeri-ul.l-.b ~tr~:1s; rcldti._•.1.1~; .::>~;u:; s•.::!l.iLiitus y r.__·ft-~tl~Jltes u .los I_.>otentados 

extranj(_~ro~; ... El order1 intel.-..Lür l-'et:ma.11.ocer.5: indl.terable mientras no haya -
peligros exteriores, salvo el caso de que lo perturbe al.guna conjuración. 
Aun en el. ataque t:!Xterior, sie-mpre que esté preparado y dispuesto a ].a de
fensa, como antes dije, y no prescinda de 1.as reglas dadas, rechazará el. -
ímpetu del. enemiqCJ... Ibid, p. 381 . 
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das. debilidades e indecisi6n. La conducci6n de los sGbditos obl~ 

ga al prín..:ipe a no aJniitjr ir1·csolu1...":ionc-s. Debe por el centra---

rio, atajar los prohlcmas, interpretarlos y darles solución. De 

otra manera puede ser rebasado por los mismos. 

Para el prfncipe, L' 1 ejercicio del gohi0rno no es discontinuo; es 

cont:inuu en la medida qLH ... """ lus movimientos üc la socieda<l y los in-

divi<luos Jl(._) cesan; en l;.1 medida qllL' ha)· int:crcsc:::; que regular yª..!:.. 

ticular. La funL·i6n Je gobierno no cesa. 

réntcsis, son Jañinos al vi.gor d~l 1:sta<lo 

Los intervalos y los p~ 

El prÍnL·ipc ante los 

súhJ.itos, n.u 1..lchc dar motivo parLI que se tC'nga duda de su aut:ori--

<la<l, ni a pesar quL~ en cualquier momento puL~<.la L~~1111hi<1r de opini6n 

e u a n do de L. i de s o b re l o s a su n t o s .?-2.:/ Lle l a v i U a p o l í t i e a . 

Ser cauto, pero no lndcciso, es cualidad primordi.:.11 que el prínci-

t>e debe privilcgi.:.1r en la atención ÜL' lo5 a~untos Uc Esta<lo. Debe 

reunir cuali1..laLles v.-:1lios.:1s como rortalc=.:_1 decisi6n firme y grand~ 

za histórica, <lL• i"orma tal, que l<t confían=;• de lc>s ~lil)ditos sea 

para él, factnr que 1. .. :ontrihuyc al bien y protcL·1....·i6n dt.~l Estado. 

E1 principe dehe tener un conocimiento amplio de la composición de 

las fuerzas motriL·cs de la sociedad que en todo momento se cncuen-

tran alertas para .Jcfini1· y cmp1·c11dc1· accinnc-.:. que ¡ilH·den influir, 

mec.l.iatlzar o frenar las clcclsioncs gubernarncntalcs. En el ejerci-

''En la resolución de- los asuntos privados de los súbditos procurará que sus 
fall..os sean irrevocables, conservando su prestigio de modo que nadie se --
crea capaz de engaflar1-e o hacerl0 variar de or_Jinión. El. príncipe que así -
obre l.ogrará justa fama, y contra los que la tienen, difícil es que se cons 
pire y aún más difícil. atacarle cuando se sabe que es excelente y querido
de sus sÚLdi.'.:.us _ Ibi..d, p. 381. 
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cio del poder, la constant:(..~ t:.·s que la ur<li<lumbrc de intereses po

liticos prc.~sentes en la socicdaJ., no descansan en su empef10 de 

contraponer al Cst~1do t:.íL· ti L·;i s !- mcd i os 

laci6n de f11er::as L~n su fa\·or. 

¡i.:iro.1 rnodi.fic.:.tr la corre-

Sobre todo en la ct.apa formativa del Estado, es cuando la habill, 

dad del prfncipe dehc dirigir con perspectivH de rumho en el mar

co de los vaivL~ne~ L·nnt:r•1di1 .. :tL1rius Lle la vida política ldent:if_i 

car y observar t~l L·omport·<..1rn iento de los poJ.ert~s <le la socieUad es, 

desde el .:íngulo del F.stadn. moti\'O central al cual e.l prfncipe 

presta atenL·ión 1..~s¡HJL·i;:1l p•1r·;,_1 evitar que el 1:stado sea desgobern~

do por los i11tcreses de• lit socicc.J;,_1d. 

Los focos <le poder prescnLes en la soc ieUa<l, .:1spi ran constan temen 

te a multiplicar la esrcr·a º(.__'su influencia~ Como poderes reales 

actúan inter·mitentementc para L·onscguir desde el Estado, J.ecisio

nes 4uc los favore=can y prutejan. 

Por téll motivo, cuando se proL·lama que el püder politice• .J.cs·cansa 

y se ejerce <les<le el l~stado, es para resaltar que la so...:ie<lad se 

organizu y vlve con el upoyo Jel EstuJo. 

En la lucha de fuerzas disfmholas, el Esta<lo tiene los r:\cc.lios pa-

ra gobernar. No <lehL', LOITICI l.1rga11ismo supremo de· la so...:ieda.J., en~ 

jenar o mediati::ar s11 fucr=:1 leglti111;1 lmpL'd ir ta 1 si t:lLlC ión, 

compromet:c al prlncipe para ascgui-.:1r la vitalid:1d est:it~il; esta 

es conUición para 4ue el príncipe retenga .la autori<l.:1d c.·;.;tatal. 
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El principe tiene como divisa, luchar por la existencia y conser

vaci6n del Estado con el auxilio e.le:~ medios y acciones que perrrii-

ten goberrH1r intereses polítil..-t'~, 1-lr~~entl:~ inL·esautementt! en la 

so e i e d ~1 d . c·uan.Jo e1 p1·111cipc cc111sigue su¡1editarl<1s al pocler del 

.Esta..Jo, i..le11tuPstra ~u c.--ir.:1c:iLlad para gohernar. 

Reconocer los intereses no estatalc:-.;; sin suhordinai·se a eJlns, i!.!!_ 

p l i e¿-.¡ q u e <-1 Jirigi1·, L'J J:stadO 1..'Utltr·ahal<lllCea SU presión para flO 

sujetarse a ellos. ObstáL·ulos y resistencia, integran complejas 

relaciones de poder a las cua}L~s hay que c11cauz~1r cun mando erec-

tivo para evitar que se 

pacidaU del Estallo, d.:tdo 

intrinquen. ;\l intri11c<-trse, 

que como fuerzas actuantes, 

.frenan la ca 

detic-nen la 

fuerza del Lstado, la L-u:1l se L'nnforma dt:' 1.:.1 suma de los intere-

ses particulares. 

Para el príncipe, la func i6n dL' gobierno nu se :-:¡gota úniL-am.enre 

en art:icular intc_ ... rcscs contr<11iu<..""stos, sino en prevenir males que 

puedan Jaii.:11· :11 1·st·:1du 

cas de la sociedad, 1:1 

1:11 l.:1 .Ji\·ci·s.ida~ ,.JL' las fucr::as ant:ag6n_i 

fo:·m~·i de m.:.1ti::ar, contener)' negociar las 

relaciones ..Je· poder, <... ... I prínL·ipe e\.'iL.:.1 que fermentc..·n movimient:os 

que conspiran cí..1ntra el J:stado. Si el principe no ~iene conocl--

mient"o <.lt ... c•sta siTt1:1 ..... ·ió11, J¡1 \.-idL1 Jc·l l~stac..lo se llescr1v11clve en lí 

mit:es peligrosos qu<.""' en cualquier momento Ju L-onc..luccn a posiclo-

nes desventajosas. 

La conspiraci6n 

cas. Signif"ica 

en contra del Estado obedece a intenciones polítA 

que se obra al margen de la vida política con el 
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fin de 4ue el prlncipe sea depuesto del ejercicio del poder. La 

conspiruci6n, e::. por dl.·finición, uno forma Je Uesacuerc..lu que pro-

pician fuer=ns contraries nl modo de ejercer la funci6n de gobie~ 

no. Es prepar~lr el arribo al poder e imponer a los individuos y 

a la socie<la<l, programas, idcologfa y valores de gohicrno para r~ 

frendar posicionL·s, podcr, influencia y legi'timidad. 

lln medio de evity.r que las cons¡)iraciones tengan éxito, es 4ue el 

príncipe no sea oJi¡iLlo~por los súbditos. El odio engendra rep~ 

dio, dcsuprobuci6n y d~suni6n . . vitar estil si'tuaci611, t--.s funda--

mental para no perder consenso y legitimidad, factores consustan-

ciales de un buen gobierna. 

En tales circunstanL-ias, el príncipe, al pr0ccrJer com0 gohernan--

te, debe 3segurar en el intl·rior del Estado., la lea1taJ Lle sus s~ 

crctarios y cn el 5mhitu social, c-1·1·adicar acciones gubernamenta-

les 4ue fermentn11 rcscntimi~nto y desprestigio. 

Cuan<lo el príncipt:_· no e!"" odiado y repuLliado por los sühditos., ti~ 

ne H su alcance las fórmulas que cont.ri_huyen a <lescubrir y <lerro-

tar a los conspiradorrs. (~uicn 1...·onspira, aspir¿t al poder; es un 

adversario que <tt<.:nta contr:1 l;i svguridad del F:-;tado. Sin cmhar-

go, el tiempo previsto para consumar la conspir;:1cit5n nn es jlim~ 

ta do. Por pl contrario, ... :urnn intcncj6n política, l•t cnnspir:iL::ión 

~ .. Deduzco de esto que el prínc:.Lpl.~ d8bc· cuida.r~c poco, c.luanc..lo sea pupul.ar, de 
las conspirac.iones; pero si en vez Lle afectu .in.:;pira. odio al. pueblo, todas 
l.as cosas y todos 1.os sÚLcJ.itos ~,;on tern.ibles. Los qoi...liernos U.Len ur(Janiza-
Uos y los pr[ncipes sabios atcnder§r1 cnn l.a mayor d~l..igencia a no desesperar 
a 1os nobl.es y a satisfacer al. puebl.o, teniéndol.o contento. Este es uno de 
l.os principal.es asuntos a que deben U.edicar.se". ~, f-'· 383. 
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está sujeta a1 éxito o al fracaso. 

Hay signos que permiten idcntiCicar autores y acciones. La cons

piración es urr acto contrario a la majestad <lcl Estado. Por ello 

el prí'.:ncipc dehe util i::ar con efiL·o1cia los me<.lios que permiten lo 

calizar el origen Lle las conspiraciones, as:í como los móviles que 

las guían. CudndLJ el prírH ... -ipc no prL)piL..·ia t..'1 uüiu, puede, con m~ 

yor precisi6n, conocer <le Uónde pruvicnc la conspiraL·ión. Si no 

abusa Ue.l poc.ler> no lesiona p-.1trlmon-ius ajenos, ni violenta la vi 

da priva<la de los súb<litos, entonces tic·np como punto dt.~ base el 

apoyo <le ellos pnra contrarrestar L·on el vigor del l:staU.o, accio

nes <lesestabiliza<loras originadas en las conspiraL·iones. 

Debe el príncipe tener presente qUL' la búsque<la J.el poi...lcr no ce-

sa. Que su retención legitima es responsahilidad permanente que 

exige audacia, rerlexión y decisión. 

partícipes c..le la contienda pnl ít iL":a. 

l 1 rop.ios y ex't1·aflos son ca-

Unos y otros aspiran a pos~ 

ciones legítimas o no lL~gíti.mas. Fl mapa heterogéneo de los int~ 

reses 

ta1. 

tros 

políticos <le la socieLlad, 

Ello implic~L asegur~1r el 

de poder, procurando 4ue 

110 Uebc 4ucbrantar la unida<l esta

<lominio sobre la <liversida<l <le CAª 

la uni<la<l <lcl Estado sea refrendada 

a pesar de conspi radore~ y cunspi rae iones. 

Sea el príncipe prtu...lcnte para granjearse el apoyo <le los súb<li--

tos. 1anto <le los poderosos como los no poderosos. Unos y otros 

son piezas claves para asegurar la estabilidad y la conservación 

del organismo estatal. La actividad política consiste en contra-
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balacear la posición de los opuestos. de forma tal, que no se me-

diaticen las Uccisiunt:"s dcl L.st_~··lo. Obstáculos 221 prcvist:os e im-

previstos, no dt:""ht.·11 dchil itar t·l matHlo U.el prínL·ipe, a p<....•sar Lle 

que la fortuna no ~ea para él f"avorablt.·. Oe lu forma ~n 4ue se 

resuelve los probJt.~mas qu(;..• se presentan, dcpenUc su habi.Jjdad co-

mo gobernante. 

También la habili<lu<l <lel príncipe estriba <lel modo en que suma al 

vigor <lel Est:aUo,, el apü)'O, la confianza y obe<liencia de las cla-

ses. Negociar con estas relaciones <le poder que no lastiman al 

EstaJo,, contribuye a .:1L·recentar el mando político del príncipe. 

Esto implica saber matiz.ar, (._ ... n la estructura de la viUa política, 

la posición que corrt.}Spondc a Jos súbditos para cvit¿1r que la su-

per f ici e <le l Ls tadn sea h ru~1..-·amen te rcacnmoLla<la. Ll dominio so--

bre los fa1..-·tu1·L'S de poder no ('S cm¡)rcsa circunstancial, es tarea 

impostergable ÜL'l prí11c1pc para regular,, sin J.escuidar a los pod~ 

rosos,, 4uicnes en pos.ic ión acomoUaJ.a pretenden obtener lugares 

4ue tienden a fort_aleccrlos. 

Evitar 4ue el Lsta<lo sea debilitado por la presión 4ue ejercen 

sus adversarios políticos,, es empresa que el príncipe no <lcbe <le~ 

cuidar. Preservar la vida del EstaJ.o,, es obligación del príncipe 

para impe<lir su dcsgar1·amic11tl) o d.isoluci6n. La uutonomfa esta--

22/ "La fama de J..os príncipes awnenta, sin duda, cuando vencen los obstáculos 
y las contrariedades que se les crean, y por ello la fortuna, cuando quiere 
dar reputación a un ~ríncipe nuevo, por necesitarla más que uno heredita-
rio, le crea enemigos y l.e obliga a luchar con el.los, a fin de que tenga -
ocasión de vencerlos y subir ¡xJr 1a misma escala que ponen a su disposi--
ción sus adversarios al. más alto grado del poder". Ibid, p. 408. 
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tal frente a la sociedad y los intereses particulares es condi--

ci6R para preservar e impulsar con fuerza racional al Estado. 

El príncipe debe emplvar frente a los adversarios del Estado los 

medios que le permitan la defensa y la eficacia para gobernarlos 

de modo tal 4_Ue acreciente, en bcncfic·io del propio Est:ac.lo, la su 

perditaci6n <le los intereses no estatales,. mismos 4ue no <lejan. de 

tener influencia política. 

poder que dirige al Est:ado 

n~ cst:e modo el príncipe, cent:ro de 

se crigto• en el pivo-re de las fuerzas 

organizadas de la socivLlad t...-iv.il. Pvlt.andu L-t1alquier intento que 

tienda a desplazarlo del mando estatal. 

Si la política se manifi~sta en hechos, realizaciones y acciones, 

es menester que el prí.ncipc tenga prPscnte 4.Ue los caminos que 

interconectan a los centros del poder san sinuosos, agrietados y 

accidentados. 

linea recta. 

Los caminos del poLler no se c..·ncuentran trazados en 

Tampoco son suuv~s. Son duros comn las rocas y 

exigen perseverancia para recorrerlos con éxito, estableciendo 

desde luego, el Uominio cst:at:al. 

La buena fe del pr,ncipe depende de la destreza y el valor que d~ 

muestra en las empresas políticas, en las cuales debe triunfar s~ 

bre sus rivales tanto propios ,_-01110 ajeno~. Los laherintos del 

poder son desafio para el principe. Remover obstáculos y diluir 

dificul.ta<les, es tarea que continuamente debe realizar .. Perspec-

tivas, medios y realizaciones definen su astucia y habilidad para 

enf"rent:ar y evitar que las ft1erzas dominantes de la sociedad re--
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duzcan la capacida<l aur6noma que el príncipe debe asegurar para 

gabernar a los súhdiros. 

El prestigio Liel príncipe <.lescansa en los result:HUos que obtiene 

en las c·mprcsa!-' políticas. En éstas, 1H'r la diversidat.1 de parti

cularjdadcs 4uc C'ncierran 7 tiene al a]c<:tncc la glori:J o hic_·n el 

repudio y el despre~t_igjo de Jos súhUitos. Su rnaj <.'S tad rcgj a no 

g:1, ~ i nu dl' ],:¡ ÍOI'llld CJl t..fllL' impone ]O.s manLf~t1T1ient1_)~ L'Statale.S a 

los súhdj tos p;11·;1 que ~can c11mpl idos. Sag¿1c id~id, energía y vol un 

tad, confieren aJ prfnc...:ipc buL·na fama p;1ra J'<.'CrearJa 1.:·n los mar--

cos <le camh i<t n tes re l ac i onc:-; de pnd<.' r. f,;1 h11cna fam¿1 propo re iona 

prestigio y gr¿1nde::--;1 a él y· al podc1· cs'tatal. 

Es importante 1¡uP el príncipe t<.·11g.:1 una concepción del porvenir a 

pa1·tlr dL'l cunnc i111ient.o de la historia_ Entcnde-r el pas.,1do para 

a e 't u;:-1 r en e 1 pres e- 11 te ). el J-u tu ro J..:1 seg u i· j da U y vigor a las 

aL·cioncs quL~ el príncipc- cmprcr1de. Que 110 lncida en E·rrores com~ 

tidos por gohc1·nc1ntes~ st111011c t{ll<..' c1..111sult.:1 y asi111i!~1 l;_¡ J1istorja 

política. Del pasado obtiene cnscfi.;111=.:1s "·a J ius~1s para evitar la 

pérdida del LstaUo quC' es al mismo ticm¡1L1t la pérdida <lel pol.ler. 

De ocurrir estot se-ría su ma)·or vergucn::.a r Ucrrota Un príncipe 

debe evitar su dcs1....·réditu y 1~1 humill.:1i .. :iónt nacidos <le 1:1 impreci_ 

si6n en que se incurre cuando no se tiene una concepción clara de 

lo que el po<ler signiFica. Perder el po<ler es, pura Maquiavelo, 

vergucnza que nu se borra cun na<la. 
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Un principe regio no admite intervalos en el ejercicio del poder. 

Su interés por gobernar a los hombres no es ocasional. sino perm!:!_ 

nente. Para ganar la fort::una buena hLl de encaminar L:l príncipe 

sus acciones. Sabe que t .i en C' que (;-' n f r t"' n ta r s e a l a m i r a el a U e 1 os 

súbditos, los cuales obscr\·~1n 1<.) t!llt' J,:l< .. :c· y lt) (¡ue no hace y al 

mismo tjempo se forman una buena o LlesacrcJjtada opini6n de él 

como gobernante. 

Cuidar su prestigio como dirigen~e del organismo estatal es para 

el príncipe tarea primordi<..1.L y f1..1r111;1 ví-L·ct 1\";l pc.!ra caut.ivar en 

los súbditos la estimaL-i6n9
23/el reconocimiento y los apoyos .. La 

fama dañina se genera con Ja db.i.li.Jad e irresolucl6n Je los asun-

tos polítjcns. Ser cnérgiL·o y dvt·i,lidli <lL·r-c'L"cnt;1 su prestigio C2._ 

mo personalidad polft:lca. En las realiUadcs del poLier rio caben 

ni la debilidad ni la indecisión. O se actda con decisión y eneL 

gía,, o el .fluir Lle los acontecimientos puL·de desborüar el mando 

<lel príncipe. 

Recrear el vigor del Esta(..lo, es camino para que el príncipe sea 

admirado y reconocido. Vencer a sus adversarios, le da fama y re 

"Lo que más contribuye a la estimacifin de un príncipe son las grandes 
presas y los extraordinctrios ejemplos d~ su mérito. Tenemos en nuestro 
tiempo a FernanLlo, Rey de Ar.agón y actual rey Lle Espat;a, tll cu.al se le pu.::_ 
de 1lamar I?rÍncipc nuevo, porqc1e de monarca de un Estado pequ~ño, ha lleg~ 
do a ser, por la fama de sus gloriosas empresas, el prime.r rey de la cr is
tiandad. Si se consideran S\~S accciones, verase c¡ue todas so11 grandísimas 
y algunas extraord.inarias _ Al principio de su reinado conquist6 a Granada, 
y esta empresa fue la base' de su poder. H.Lzo la conquista s.Ln tener ni -
sospecha de que algui.en pudi<..~rL.l impuU:Lrsela: distrajo con ella l.os ánimos 
de los noble.s castellanos, que, pensanUu en dicha guerra, no intentaban no 
vedades políticas, y mientras tanto el rey iba acrecL!ntando su autoridad = 
a costa de los magnat..es, sin que éstos se dieran cuenta de ello .•• los --
príncipes procurarán, ~r consigui.ente, que todas sus acciones resulten -
grandes y famosas". Ibi..J., pp. 418 - --119. 



conocimiento. Cada 

dad para consolidar 

SS 

empresa política 

su pos_ici6n como 

es para el 

núcleo del 

príncipe oportun~ 

poder. Es tam---

bién riesg1..-1 4l1c <lche afrontar con <lecisi6n tirme y energía acris~ 

lada. En la medida 4uc gobierne con eCicacia despierta en la COil 

ciencja de 1.os súbditos reconocimiento, fldelidad y acrecenta la 

legitimidad estatal. 

1.3.3. Definición y compromiso del príncipe: evitar la 

neutral idall. 

El lidL~raz.go <lel Estado, como liderazgo organizado en la sociedad 

se sust ent: a con certeza cuando el princJpe actda no sólo por 

problemas existentes, sino R pesar de los mismos. Cada problema 

es en si, reto y riesgo, es desafio 4ue debe gobernarse, no deja~ 

lo a los rcucumoclos y ritmos que los a.dvcrsarios quieren iwponcr. 

A t: aj ar l os p a r a re so l ve r 1 o s pro p o re ion <-l a l p r L ne i p t." un~ pos i e i ó n 

favorable ante• sus Ltdvers<1rios, ya c1uc dcn1t1estra su capacidaU pa-

ra vencer los Ps,.:ollns del :1cnntc-ccr Jh-•lítiL:u. ... \J cuidar su fama 

buena simult61lL';tmcntc fortalcL·e al Lstado. 

es evitar eJ <lcsprcstigio Llc-1 1:st¡tdo. 

1~v i_ ta r el J.esc rédito 

En los asl1ntn~ 1!0 Lst:tdo el príncipe no J.chc i...lejar J.c asumir una 

posicl6n fre11le ;1 los conflictos inter·nos y externos. Desde el 

momento en que gobierna tienc que- asumir dcrinicioncs tu.nto a ía

vor o en L:ontra de intereses. PretenJer soslayar la realidad po

lítica proclamando la neutralidad ante los problemas derivados de 
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1as re1aciones de poder es aswui1 una posici6n débil como gober-

Rante. Dafta con ello al Estado ya que frena sin justificación 

sus fuerzas internas que le dun vida y sustento. 

La neutrali<laLl 4uc asume el pt·í11L·ipe ante los cunf1il.2:tos políti-

cos no :favorc."'t.:e la cnnscr\ació11 vigoros~ del organismo estatal. 

Ser neutral equivale a ell1Llir los prol)lemas políticc1s. Ser neu--

tral es aduptar un¿1 po!;ici0n pasi\/;t e indifcrc-nte; es Llejar que 

los acontecimientos se Jcs;11·r11llen L·un basc L'll rit.111os,. costumbres 

y movimientos que ap.1rcntc111e11tc tienen caucL~ propJ.o. l~.1 11eut ral i 

dad,. como definición, lesiona la vida política Llel Lstado. Ser 

neutral es ser L~spcct;1dL)J' del quehaL·cr político, con c-1 .:ínimo Lle 

que las relaL·iunes Lle poder· no modif.iqucn el estado 4uc guar<lan 

las condicion~s de la vida social. 

Pero Ja nct1traliJ.ad c11 el <t1..·u11t("LL'r ¡1olítico atenta contra el 

príncipL' y el L.st<.1do. J\l ¡)rtrncro lo ai~la Ucl mund.o del poder; 

lo clrcunscr·ibc únicamente ~t su territorio. Con ello Llespierta 

de con .f i a n za ,, r L~ t..: el u y de .s p re~ t i g i u . Se de f i n c ad e 111<.Í s e o mu <l i r i - -

gente incapaz de compro111ctL·rsc con las fuerzas <le la sociedad .. 

Entonces sienta precedente para que dcs<le la sociedad,, se intente 

desplazarlo <lel 

del príncipe y 

t.lm611 est¡1t;1l. 

lo si t tía bo r U e 

La ne l t t t· a l id a U d ec1 fl a e l pres ti g i o 

de la dcbiJi<lad. 

en esta pusición, revela 4uc pa .-~1 

De persistir 

mantenerse en e] t:.imón <lel EsLa-

do tiene que Jeju.r <le gobernar. Se convierte usf en un príncipe 

medroso 4ue quiere complacer u todos. En política, complacer a 
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todos, es condescender y condescender es ceder y acceder a entre

gar posiciones de poder a intereses extraestatales. 

La neutralidad es dar muestras Je debilidad. 

príncipe no gohit:.~rn:l., sino que es gohcrnaJ.u. 

Significa que el 

Cuando el príncipe, 

por criterios de neutralidad rrcn"l<.:~ a Jos L·cinfl lctos, no se com-

promete en favor de una caus<-1, puede per.J.cr el liderazgo U.e la S9_ 

e ieda...J el cua 1 SL~ J C' 1· 1..: e <les J. e e 1 I ~ s t ad n . 

Cuani.lo el principc es neutral se daña la vlU.a <lel Estado. Por 

esencia, el Lstado es organi=.ación a través de la cual se obtie--

nen fines politicos. En la lucha política el EstaJo no car~ce de 

conteni<lo. Pc)l ít icamcnte no es neutral. De conducirlo L-on ncu- -

gralidad., se cae en la impotencia guhc'r11a1HL'ntal que pueUe fulmi-

narlo. l'l J:stadn se c·onserv:i no por abst.unci6n o neulrali.<lad, 

sino por la cfica...:la 1..le las 

no de¡len<le <le 1¡1 at1sencia de 

a 1....- .._- i n ne s que e m l' r t' n d L~ • 

partic ipaci6n; depenUe 

Su 

en que refrt:>nda la domin~11...-ión política en la socic<lad. 

vit.ali<lad 

la forma 

Cuando el Esta1...lo es frenado por no comprometerse en la lucha polí 

tica, su compc1sición interna nn ::;e fortalece•, sino 4ue tien<le a 

debilitarse. 

capacicJa<l de manil)h1·:1 y pt-opicia 1....·onJicioncs para 4uc le tiendan 

cercas polític~1s qllL' lu aislan y confinan a su Jecadt.:·ncia. Prln-

cipio vital del Fstado es la dominaci6n políLica, pero ésta se m~ 

nifiesta con hechos, realizaciones y la retención legítima del pq_ 

der. Los movimientos <lel F.st:ado son cruciales para garantizar su 
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vida como organismo pnlftico. Por t:~tl moti.vo, la neutralidad 

daña la salud del Est·ado y dcsp1·C'síigia ~11 príncipe. En la vida 

política, ser neulral es Li(_•f_inirse a f;1\'ur Je 1a inmovilidad y la 

debilidad. En l<t lógica del pode1-. la neutralidad implica debi-

1 id ad .. no r (_} r t ~1 1 e¿ <1 • Cu a n do e 1 1:: s ta do n n i n L. r ('me 11 t a su f lle r z. a , 

vigor y erH ... 'rgí<1, si1 podL·r es p1·v1..:ario. 1:11 c¡tmhin, 1..:uando el prÍ!! 

cipc desde el Estado se <lcfinc cla1·ament:e en favor o en contra de 

alguna causa crea conUicio11es que-, por d_irícilcs que sean, Je pe.!'_ 

mi ten resistir las acciones U.e- sus adve1·sarios a los cuales, con 

otros liderazgos comprometidos, puede dPrroLar. 

En el marco de las alianzas política~ un príncipe con voJunta<l y 

capacidad de decisi6n siempre se define. Un príncipe que titubea 

cae en la irresolucl6n. En los asu11tos de EstaLlo la irresoluci6n 

es un mal que, de no erradicarse> compromete a la socie<lad y al 

Estado. Para el prfnclpe es mejor tener presrigin Je gobernante 

comprometii...lo que Jcsp1-cst.igit1 por ser neutral_ Cu;:inJ.o se define 

se granjea la ayuLl:1 dL-. lL)S al i;1Jus .. au11 cu~1nUo picrd..i batallas p~ 

líticas. La rcs1._..,lut.-i()n en Jos ~1suntos de J:stadl1 ne• es cnract:erí§_ 

tica cJ.e un príncipe circuns11eLto y UL·ma:>.ia<lo prudente, sino <le un 

prlncipe decidido 11 rc~uvcr ohsrdculos por poderosos 4ue seun. 

Re:flexi6n y d<.·cisi6n, son el c~1mino para evitar ser derrotados 

por irresoluc.ió11 e i11Jc--:i.=::..ió11. 

Negociar y asegurar ;:1l.i<1n::.:i:-- es signo de dcfinici6n política que 

favorece al Es tadn. Uc·finirsc a Livor de un parti<lu 24/p.<:·tra sumar 

24/ ,.Mer•.'..!cc Larn.l:.ié11 .::tprr~cio u11 ;irír1ci_¡_H2 cuando ... sin re1)aro alguno se muestra 
La.vorable o conti:ario a alguien, determinación mucho más útil que 1.a de -
permanecer neutral, porquP si rl.os príncipns pode.cosos, vecinos suyos, lle
gan a .las n1ar1os, hu.y que tener en cuenta si el. vencedor se le puede o .no -
causar daño.u Ibid_, pp. 419-420. 
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fuerza y nu perder cncrg];...t pulJtlcu pr~·serva ~11 Estado y fortale-

Ce al p r f lH ... - j pe. 

de definicinn ¡ulf~icu. 

de la luc}l¡¡ J>1)lítiC<l, es rn5:-:, f;-ici ser dl·rrut'-1do por indcJ"ini.._.·i_6n 

que p o r e l '--u m 1 ir c1111 i s l > q 111....· i m ¡ i l i ...._- ~l U t...' r i 11 i r s (• . J;l c_ierc iclo del po 

der no adrnit-e irresoluc_ioncs. 25/La vi<..la pulfti1..:;¡ reclama arrojo y 

decisi6n. Cuando el príncipe hace alic:Jn:_a con hom6logus po<lero--

sos Llificilllll'ntc s(_• vuclvv11 L-,intr.i 01 26/ 

Tiene por ot:ra part:e, Ja pnsihilidaU dP 11<:·goc..·i:1r y ser respcra<lo 

como dirigc·ntc polttico )' c·s que );:1 fortuna,, que tanto coquet:ea 

con los hombres, plantea ric-sgos para to<lo dir_igPntc político. 

Más aún para quic-n tiene lé-l misión <le gohPrn;1r. No s6lo por la 

fortuna, sino a pesar de el la, el príncipe t it~nc quP .:Jdoptar de- -

cisiones y ejecutarlas. 

E 1 1 o de mu e s t r a que s a b e q u é h .:1 e e r e o n e 1 E s t a U o ; ha e i a d 6 n U e debe 

di r i g i r 1 o ; q u 6 oh s tú e u 1 u s t i e· ne que> \'en e e r , de h i 1 i t t 1 r v d i l u i r . 

La in<lcc.isi6n provocct qup la vida d<:""] Lstado sv;i les iun.:.1d.:1, l imi -

ta<la, con c-1 r i es g o de e a e r en 0 1 es ta ne a m i en to ; en L- a 111 b i o JI e u a!.!_ 

e.lo se- Je f inc asume unt1 posicicíll y evita 4ue sus :1Llvc·rs~1rlo~ lo 

consi<l<.""ran príncipe dVbi1 e indeciso. e u a n do es to o e l 1 1· re JI h <J y 

condiL·iones par:1 que lo dc.·rrutcn co11 m~1yu1· f:1L·iI id;1d qUt."" cuando 

actaa por dcfinici6n. 

"Los príncipe!::> irresolutos. para esc¡uivar el 
las nic:í,, vece~_; sPr llL'lJLr,--i_lt·s • y t-•c"" ¡ ·ic·rcif•r1". 

pe>l igro inmediato. 
1.1:-i_.:_!,. l;!'. 42U-.J2 l. 

26/ " .... cu<.:!ndu Lt:..· LlecJ.are~; an.ime>s<..J.Jtt<•nte en Ídvu:r dt· unu t!P los C<...~111.butie11I c.·s, -
s.i aquc.:.1 de qu.ieri L·re}_; <_tl.id.-id~) vence, .riUIL•!llt.: ~">•'i"l fJnd(.-·r·oso y quede::-:; .:-i :;u -
.-1iscrc•.:i._)r1, t:e vstá rd->l i'¡<-1drJ y ~•cr·¿Í t-11 dini.J•J .•• /\d•~m~~-;;. ltls victori.1!; no -

son jamiis t.an decisi_vas <1ue pueda presci11dit: 0l vencedor de todo rt!spcto, 
especia.lmcut~ a la justicia".. Ib.i~. p. 421. 
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Escuchará el pr[ncipe voces que le aconsejan no tomar partido 

frente a los problemas internos y externos que surgen. Argumen

tarán la inconveniencia de participar en L~onfl ict:os que 11lJ exigen 

definic i6n pu 1 ít ica. 1\::.í,. quictu<l y pasivi1..L.1d,. por uposi~i6n a 

definición y ac .... -i6n,. son alternativas que el pr1n~ipe escuchará 

de quienes son amigus y en algunos casus~ 1...-onsejcrus politicus. 

Interprc·tar L'l contenidci de lo~ consc_io<-; contrihuvc ~1 que el pr.Í!!_ 

cipe cono.:c;:1 l;:1s argu111cntaL·ionps de una y ntr¡J posiL·i6n. Contra-

dicc..:i6n y contraposici6n son cuadro complejo que no admite <lema-

ras. pnsivi.Ja<l,. contemplaL·ión e irresolución. 

Las relaciones de po<lcr requ_ieren .ser <...·ncauza<las, dirigi<las y go-

bernada s. Discernir con real ismD en torno a ellas, es obligación 

de un pr'íncipe para seleccionar y ai..lo¡,tar Llecis.iones. Evitar 

pues, todo t:ipo de neutralidad, favorece que el Estado no sea 

obligado u vivir en condiciones <le debilidades que no s6lo dislo

can a él, sino tambi6n a lu sociedad. 

1.3.4. La relaci6n del prlncipe con los sdbditos. 

Un estado hien gohernadn, demuestra que el príncipe sabe recono-

cer en la sociedad, méritos y logros de los gobernados, deriva--

dos de ln cducaci6n, la cultura, el arte y los oficios, en Fin, 

de aquellns actividades que permiten que Florezca la ilustración 

y la uni6n nacional. 

Las aportaciones manuales e intelectuales de 1os miembros de la 
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sGciedad deben tener reconocimiento y estímulo por parte del prín 

e ipe. CuanLlo se i..lesarrullan las manifestaciones Uel espíritu el 

progreso anima a la sociedaLI. CuunLlu pasan desapcrcibiLlas, los 

súbditos no t:icnen cstímulu para aportar Jo mejor <le su talento, 

preparación y Llest:re::::a en obras L-u.lturales o bien, en lu fabrica-

ci6n de bienes que dc."'pnran ht..·neficio.s con c<-1r.1cter soc..:i.aJ 

Con ello, se :1vanza par:1 4uc..~ l:1s aL-tivi.JaJ.cs pruUuctivus como la 

agricultura, 1~1 industria y el L·omc·rclo sean manantiales que su--

ministran mejores condici.ones de.· \·i<la. El UesarrolJu Uel conoci-

miento-~en hencCiL·io de l<-1s .1L·ti\·idt1dcs productivas, crea las 

bases de la prns1)c.·r·i1...l.:1d par¡¡ l<->s stíl1dit<1s )' t•l 1:stadtJ Ampl lar 

y mult i¡)l.ic<11· el Lleseo Lle ~l1J-)t·1·é1ci611. de cre;1t ividad y evitar la 

de e ad e 1n_· i : 1 el v l u s s Ci h d i t ') '..-"> • e s pre \. L' 11 i r 111 Lt I es p .:_1 1· < 1 e 1 :s t:1do. 

Es importante que los stíbd i tos, med iantc las acciones gul.""Jernamcn-

t ¿_i l e s • .:t d v i e r t .:1 11 que e 1 l1 r í 11 e i pe- fo 1· t .: 1 1 e L. e l a s o e j e da U y q u e e 1 

poder vst.i..I tal no t..'s tJt i l j z.adt") p:1 ra h l uquca r, L·ontcnc r c impcdi r 

el engr~1n<leci1niento Llt• los súJ)ditl)S, :·de la sociL•d:1d en su cun--

junto. Reconocer las aport<-1t..·ioncs de l.:1s p1·ofesionc.s y los oLi--

c.ios es fó1·mula para r·e...:rcar la cstim:1 del buen gobcrnc-tnte. 

En la meU.ida que los sfíhd i tus snn rc1.:n11oc id!)S por sus méritos 

culturales t'l Lst~1do dcmuesti·a su prcocup.:_¡1.:i6n pnr el progreso de 

la socicd<ld. Fs t<-1rc:1 de un hucn gohe1·n;_Jflt(_• apuy:1r y (;_•sti111ul.-,1r 

''También Llebe el príncipe mostrar-se amante e.le la virtud, honrar a los q-..ie 
sobresü.lon en cua..lqu ier arte, al.<.1ntar a sus cunciuUaclanos a quL' ejerzan -
tranquilamente sus profesiones y oficios, lo mismo en el comercio que en -
la agricul.tura'! Ibid. Pá'g. 422. 



las expresiones art1sticas, culturales y profesionales. Con ello 

culti\:a en beneficio del 1:~tad1._), <:.~l .... lcsco de ::;uperaci6n en lo$ 

sOhJ.itos, los cuales desde el Angulo de un huen gobierno, son 

alentados pura realizar el m~jur de sus esfuerzos en favor no s6-

lo de l~l :-;ucieda<.l, sinu de.1 L~t_aJo. 

El pr1-nc ipe sabe que el progreso, el t:'!'ngrandec im iento y la conser 

vaci6n del Ustado dependen de la prosperidad económica y cultural 

de la suc it."'daJ.. Ahocarse u estimular esta cundici6n de vida, lo 

enaltece, prcstig.ia y amplJa la.~ hu!-'-es de su legitimi.datl; con 

ello retiene e incrc•menta el poder· po11tlco. 

Tarea no meno~ im1H.1rtantc en el ejercicio del pu<ler es aquella en 

que el prlnci¡1c 

de lo~ súbt.litu~ 

dcht.· 

ante 

e un e• e e r· Ll e 

e 1 .~t.ado. 

manera inmediata 

]'....;u deben 0111 it ir 

las reacclunes 

en n ing(Jn momen-

to las reacc iu11e~ c.lt:~ los s(1hUittl.S. l:c_ln el concur;.;.o de funciona-

ria~ y comi:::;ariu:-;, debe di~poner dP información de lo que piensan 

1 os s a b '-1 i t o .s en e u a 11 t o a l a _[u nn a en que e j <..'re e e 1 poder • TambiE!n 

es convenicnLc yue visite lHs distintas zonus gengrBficas <lel Esta 

do para perclhir con mayor conocimiento las reacciones de los go

berna<los. 

Acudir a reuniones don<le participan los sQb<litos le permite cono

cer cómo la potestad estatal 4ue encara es recibida, aceptada o 

rechazada. Fortalece de esta manera, los hilos de la dominaci6n 

poljtic~ sin caer en demostraciones Je fuerzo. Tener hahilidad y 

sentido <le oportuni<lad para despertar en los sQbditos confianza 
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y esperanza para sus acciones de gobierno, le permite utilizar 

t~cticas que lc.)s distraigan para encarar, desde los intereses 

primordiales del LstH.do, condicione~ aLl"\·er~a:.;. 

Como recurso de gran utilidad~ 1a di~tracc_i6n permit:e quitar de 

la v j s t a de 1 ;,,_) s s 1í h d i t: o:-.:. 1 a a t en e i ó n q 11 e me r t ... e en 1 a ~ de e is j o ne s 

estatales. ~u implica de ninguna man1.:: ... ra, buscar un fin cont:ra-

rio al bien social, sino culJar garant12ar que la turna de ]as 

decisiones pol1ticas, s~ rvallcc cun Jiscrcci6n y cuidado espe-

cial. Por ra:.1_1nes de poder, el príncipe dL"hC' aprn\·echar las ven 

tajas de la Ui~tracción :·actuar con opo1 .. tunidad fr·ente a sus ad 

versarjus. I.a ()j)<)rtt111id;1,.J para ejPrccr eJ ¡)odcr L'S L·orrclat:o <le 

la eíicacia J)<)l"il iL-é:l. J:~ta es inC'XJilicahlP sin l.:t dt1dacia de un 

p r í ne i pe res u e l t c1 a e_• ne a 1- a r l <.1 s ex i gen e i a :::. que l e t o L. a 11 • Ll uso 

Lo~ me-

dios qUL' la misrna 1..·unl.Icv.:1, a<Je111rts de ,·ariadt.>:-: dehen s~·r aprove

chados atenclic-ndo a la regla de.· que c-n po11tiL-a, los fines se al 

e a n za n par a re: e 1· e ~1 r e l p < 1 d L' ,- d t.' l 1 · s t ;-1d<1 • 

La d_i~t.1·acL·iG11 de l1..1s seíl11..lit1.._1s, oc·ga11i:..:.aLl<.1 )" di1~igida Uesde el 

LstaLlo, permilP al príncipe gohc1·n.:1r L·L 1 n C"~·paLiLi pol!t.icu forta-

lecidu. Tiene t•ntunce~ 1.:t opor"tunidad de identificar ln~ movi-

mientas 11oz·maJcs o c-xt1·uu1·tli11.:_1rius de Ja sucieUac1 l.{llt.-.. 1--i11e<len es-

tar encamina,..l<>S a gCill'rLI1· ¡1,-ohlemas rt_•alcs u aparL•Jlll'S. Su pre-

sencla en l~ suL·ieda.J~ e•....: ¡1:1-..:..1 r1in1..Ltmcnt._1J I' .. :t1..i lo .... -¡il i-.:ar· los 

signos positivos o nc~•.a"tiVPS que se manific>stan t'll torno a ~us 

actos cit..• gobierno. .<-; ;.1 he r d i s t r a e- 1· e un as t u e i a e i mu g j na e i 6 n a 

los sOh<llto~, forma parte <le- ]a lóglca dL·l puJc•r C'stat:al. :--:o sa 

ber cómo distraerlos, es desconocer algunas Je las reglas de lo 

que es buen gobierno. 
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La presencia del principe en actos de la sociedad le brinda opor

tunidad de acercarse con su alta investidura a los sdbditos pura 

conocer l.le cerca, en la misma socieda¡J, el impacto y alc<'lnt...:e de 

las acciones de gobiL·1-nl1. Su pres e 11 e i a en L" s tos e a su s , e o ns is t. e 

en obrar con mugnificcnciu i..lan.Ju mue::;t ras de saher observar, es -

cuchar y resulv~r si e~ n~c~sario PrL)\1i(.:ia <..:-on ello, que su ac-

titud como gohernanL~, d~spicrt~ en los sdhditos, confianza y en-

tusiasmo por las festivi<la1Jcs que cc1c.·bran. 

En 1 o s a ni versar i o s , l a s re e re· a e i un e s y l <:.t s fes t. .i v i U a U es e o 1 e e t .i. -

vas, el pr'fncipe t:ienc oportunidad 1..lc ganar ::o.impatfa y mayor aceQ_ 

tac i6n. Su hahilidad L·ousiste L·n adueflurse J.c l<-lS rwacciones, 

emociones y el j(1hiln de los ~úhditos, rL·laciunanLlo vl motivo <lel 

festejo, con algún cpi~odin hist:ñrico qul.· involucra a la pohla---

ción en empresas l'L)lít:iL·a:::. sobresalientes Un buen príncipe. ca-

pitaliza en hencficio Lle1 poder est:at:a1 .. su pr-e~enL-i.a en actos 

multitu<linarios p;_tr~t re-crear co11 s;_1biLlt1i-ía, l¿t lcgitimi<la<l <lcl po 

de r po 1 í t i e o . 

Saber distraer 281a los súbditos con sensibili<lad, es tener capac!_ 

dad de mando y dirccci6n. l~scoger el momento apropia<lo para indu 

cir su comportamit.""ntu ante algún evento, exige conocer las reac--

ciones de la naturale~a humuna. 

28
/ "Debe, además, en épocas convenientes del ali.o, distraer a l.os puebl.os --

con f iest.a.~ y ef'>pec tácul.os, y como l.o.s pobl.a.dores de todas .1.as ciudades se 
dividen en gremios artesanal.es ... , cuidará de acudir alguna vez a sus jun
tas y reunion~s y de unirse a el.los, dando ejemplos de bondad y de magnifi 
cencia, s.i.n rebajar E:!n ningún caso l.a dignidad de su rango, que si.empre ha 
de mostrarse eu cu.antas cosas haga... Ibid. p. 422. 
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La distracci6n que realiza el príncipe, tiene 

co. Con ella induce la conciencia y voluntad 

torno a la voJttnt.acJ política que..~ él encara. 

oportunidad para distra~r u los sdbditos, es 

que el Estado sea fortalecido. 

1.3.S. Los secretarios del príncipe. 

significado políti

d0 los sdbditos en 

Tener sentido de 

consustancial para 

También es factor relevante para preservar el liderazgo regio, el 

criterio que el príncipe tiene para seleccionar::-- Uesignar a sus 

secretarins cumu func_ionarius l·Javes C'Jl Ja detei-minación, organi-

za e i ó n y e j e re i e i u <l <..."' 1 p o d L' r . Los secret:~1rios dL•.l príncipt.! deben 

ser persunal ida.Jes .._-on capat.-jO.:.id, criterio pul ít ico y Llestrcza a~ 

ministr.:ltiva Son pi<...·::as vit::ilcs )J<1ra ln st1Ji1d llcl l:staLlu. su 

impreparacl6n, la falta de cxpL·riencia y la ausencia de sentido 

h.ist6r i<...·o, conducL·n a que la toma dP decisiones comprometa los c_i 

mientas estructurales <lcl Lsta<lo. 

El 

ra 

te 

príncipe~ 

especial 

que en 1 :-t 

imunel in..._li:--:.L-utihle del Lsta<lo. J.ehc cuidar de man~ 

1 a Ues ign;1c i ón de sus secretar los.. Del""> e tenor pres e!.!:. 

viJa p1._)].ÍtiL-a. el experimento t:ienc costos desastre-

c...10, son LC·ntru~ l{llC' 111.1 :1dmitc11 improvisación. C1JJlllL'l'1·los en su 

compo:-;i...:-ión ). funcionamic11tl1 9 es i111pL'r~1tivo que lh.1 ¡1d111itc intcrv~ 

:11uvi.mi1,._·nto dl.· unu L:L111diciuna a1 

otro. La v_i<l;,_1 política no e•:-; labor;1turio c..londe se 1)1-.:1ctjcan exp~ 

rimentos ni se aplican .f6rmu1as ríg_i<léls y exactas. 
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S-u.s elementos son lo previsto e imprevisto; lo <lefinjdo y lo ..:on-

tradictorio. Inc-1uyc también accinncs ). contradice.iones; íucr::.Hs 

y contra-fuerzas; <.ic.~1...·isiones y conrradL~cisiones; rc<JliJaUes, no 

idea.1 i smus. En .... :;u.Ja uno <le cllL)S. ha~· J.ntereses 4ue fr(."'!flar, ar--

J:1 Io L'S gobernar en medio de 

condiciones y cu11djcio11.;.1J11iL·ntos; de espa1..._:ios y límites; de presiQ_ 

nes )' aL"ciones; de cstru....:-tur¡1s y coyunturas 

Por tanto la vi<la política no es pr.:íct ica Ue gabinetes c·onverti-

dos en lahoratorjl'S. Se exprt.·s¿1 con sus Fórmulas en la realidad 

política 

cipe y t'l 

4ue L'S compleja y t...·a111biante. Ls pe] .igroso para 

L s t a d u , ll o d i s J) {' ne r d L • :~ ve· r· e• 1· ~1 r i o s p r e p <J r ·a <l u s 

el prín-

para el 

arte de los asuntos de :stadu. La formaci6n de las clases gober-

nantes se manific~ta en L'l pl.:.1nn intL·lcL-tl1<1l y profesional. El 

príncipe debe cuid.:.1r Psla siLu.:.1ción para <-·onducir cun eficacia a 

los hombres y hacer pc-rdurahle el poder del l:stado. 

Los secretarios dt.·l pr.f1ll...:ipe S<lll fuer·zas intL'1·n;1s d1_·l l~studo. 

Son centros de dccisi6n y mando. AtiendPn prl•hlemas para resol--

verlos, no rura dilatar-JllS u trans.fcrii·los al príncipe. Son bra -

zo auxiliar que ponen L·n juc.:.go autori•l:1d~ rvL·ursos y deL~isiones. 

De su pr<.•par:.1ción, experiencia y tacto, <lL·penJc cu g1·:1n medida 

el vigo1· del •:st;1\lc1. l) r r 1 ... : ' . l" : J ll .... ¡ ' ) ,_._ ¡ J lll ..... J u l" í ~1 p <-1 r· d 

conservarlos, e~ condii.:ión del pnd<..~r p;1ra .:..tpu~·ar y fort.:ilec~r al 

príncipe. I.os secreLarios son el canal de comunica1..:i6n <lel Esta-

Uo con Jos sLíb<litos p<1r~1 captar problcm<.Js. y resolverlos por ámhJ:-. 

to de competenciu. 
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Son tamhién homb1·es de Estado. Deben sobr~salir por las cualida 

des que tienen. nn que ap.'.lrcntan. La natural e.:.a de la vida pul!_ 

tica es ~l c~ccnario donde afloran debilldaJc~, incapacirlaJes) 

la faltH de criterio. 1 . .:-A pol"i'ticu. pone LJ prut...•ha \·irt:udes, madu-

re z , e o no e i m i t..."' 11 t u y· t a 1 P n t o . St1s r1tm,_);-; 11<) dan tit:--m¡1u ¡)ara es-

conder inc.·apacida<l y falta de experiencia. Si (;.st:o .se <.le::;conuce, 

se perju<li1...-a la vida Ue lu~ stíhdito.s y el mando Ucl pr1ncipe. 

Los secretarios del pr-íncipc de:.~ben seleccionarse con base en mé-

ritos reales., Jll> ¿trt_if"ic.iales. En el €'SpecLru de la política, 

un indicador que dc·mucstra la capac i..Jad st..•11sibil.idad de un 

príncipe para gohcr11ar, e::; la designaci6n dt~ sus ~ec,-ctarios. De 

ayu1 <lependl' f'll lo suCt.-"sivo, la Lorma de resulvc·r los prohlemas 

pol1ticos. Cada solución adopta<...la, es el reflcju dP actos de g~ 

bierno. De la cert_eza <le los mismus, Uepende la cun<...lucci6n pol.!_ 

tica de los sUbditos. 

La capacidad de los secretarios del príncjpe .S(:""' manifiesta en la 

forma de ahurdar y resolver los prohlemas de E~tado. Estos exi-

gen estudio, intcrprc·tacit)ll y dc.""'cisión. l.a reflexión, el antili-

sis y la expl icacir511 de los mismos, s6lo es posible cuanUo el se 

cretario sabe ident..ifjcarlos, interpretarlc1~ en su dimensión pr~ 

sen t e p a 1· a e v i t a 1· que s C" r· L' e r u de :.: e a n en <.: .. l fu t- ti r <' . I'1·PvPnir los 

problema::=. demue~t1·a tener hUC"ll criterio pu1·a resul\·t: .. rlos. llemues 

tra aptitud pat·a diri~!.ir homhi·es y cosas. No re~('lverlos, revela 

no sólo falta dP voluntad,. ~ino dc-.sconncjmicnto dt..• las r1.::•laciones 

<le poder. 

El príncipe debe inst::ruir a los secretarios para q11P tengan pre-
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sente que problema estudiado> no es problema resuelto. Resol-

ver problem~1s impl ¡.._-a 110 s6lo ubicar su origen y trayect:oria, si

no atemperar resistenL-ias, negoc..::iar ohtenien<lo, nu s6lo cc<lit.""n<lo; 

significa negociar sin comprometer la auturidad <lel príncipe y el 

prestigio Liel Fsta .... lu; significa ar-ml)ni:.:ar 1..-riterios, nrtiL·ular v~ 

luntadcs y deci<lir •_·n medit> de pre"ionc~ y Llccisiont..•s t..·xtraest:ata 

les. lmpllca tamhi0n Llecidir en tiempu y oportunidad; calcular 

el terreno propio y el ajeno; debilitar si11 destruir. Pur tanto 

los secretar.ios son pcrsonal_ida<lcs para rc·solver ¡1roblcmas, no p~ 

ra agu<lizar los qut.· ya tiene el Jir·igcntc e:statal. 

La conJucc i6n de 1os asuntos Lle l.stadu debe realizarse con cará5:._ 

ter proFesional, l:'SpL·cjaliz.ado y pul.ít.i.co Los asuntos ele Estado 

rebasan el empi1-ismo 9 no son objeto pa1·a <...·l :OL'ntido 1..:umún; menos 

para el ensayo y el c1rur pont~n a prueba dcstrc.:z.a )' conocimicn-

to. En este scntiUo, el sc::·1...-retario 110 es un erudito del quehacer 

gubernamental,. sinu un humbrc VL'rsado 4uc, con capacidad y crite

rio,. oriente la ma 1·ch~1 de Jos asuntos de· su ramo con r;:·11...· ion.al ic.la<l 

y eficacia. La variedad J.e los asuntos de Lstado, no tiene su 

origen en la especula1...·ión o contemplaci6n de las ideas. Tampoco 

en la composición de los g~1binct<...•s, sino en el espacio <le la so-

cie<lad,. que CC)Il sus 1...·ont:1-aJ.icL·ioncs y condiciones, determina Ja 

forma <le organizar y Liar tratan¡jcnto óptimo ;_1 los problemas Lle 

los súbditos. 

Los secretarios no 

tales. Incluyen y 

son meros ejecutores de las tareas gubernamen

alientan su formu1aci6n. Son tambien conseje-
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ros. Sugieren y plantean posibli<lades y limitaciones para selec

cionar los medios <le la <l8cisi6n pollticu. 

Contribuyen a 

los problemas 

4ue el prf1H.:i¡H.' tt•nga una comprensi6n realista 

a resolver. Scfi.¡1l<1n c;1rninos y altern:.-ttivas a 

de 

se - - -

guir. 

bres 

Son portadores 

t.le acc ión 9 no LlL· 

<le .soluciones, 

e o n t L' 111 p 1 a e i ó n • 

no <le problemas. 

Disc .icrnc•n pa r<.J 

Son hom--

rcsolvcr s.!_ 

acc i6n ~1 l 1:s-r;.1d~1; s o 11 d L~ t e n t: a d u re s d L' e x p L" r i L • 111..- i a a d m i n i s t r a t i va 

para cunsL·guir ¡1L·ivrtos y cvitur c1·ru1·es. Son eH suma, hra zo de-

e i s i_ v u p a r a q t 1 v l ~1 p o 1 í t i L" : 1 s v p l a s m L' e o n a e 1...· i ( 1 n L' s a d m i n i s t r a t i - -

vas y p;.1ra qu~ las dccisio11es Lle lu adn1inistr<1L·ió11, se ¡1do¡)tcn 

con sc11t ido pol ít iL:<). 

Cuant.lo JlCl son aptus pa r·a el cargo dc..:s i gnado, no sólo de [rauc...lan al 

príncipe, sino que desgastan aJ Estac..lo. Su falta Ue expcricncj_a 

ad m _i n i s l r a t i v .t , s u a t 1 s e n L • i <..t d e e r i t e 1· i o p n 1 í t i e o }' s u i ne o m pre n - -

sión de Jus 1~1·uhJcmas pulítj.....::os d(: la rc.".1lid;1d, alteran sustan---

cla1mente l<-1 1...:umpusiL·ión funcion<1l del l·.st;1 • ..lu. lle- L'Stc modo, CD!!!_ 

prom<..·t<..:n L·l prt..·stigiu d<..·l prI1H.:ipe y íc1·menta11 vil l:t so1...-iut.l.:..J.Li 

inestab i l iJ.ad )' rt._•1...-·haz.o a 1as acciones gubt.:-rnamL·nt:alL·s. 

El costo pol1Lico y administ"rativo dcriv~1J.o de decisiones no ace'!:_ 

tadas en las des_¡_gnaL"]onc·s <le los secret.d1·tos, .....::rcan desconcier-

to, retraso y dcsart.iculacl6n en el cjcrc i1...-· io Uc1 poJ.cr·. Lnton-

ces el príncipe tiene que asumir t.lircctamente tareas que s6lo le 

correspont.len <lecjdlr y coordinar, pero no organizar para su ejec~ 



Cuando suceden situaciones de tal naturaleza, se pone en predica-

mento el mando regio del pr[ncipe. De los errores producto de la 

inexperiencia y de la falta de tacto se derivan errores mAs delica 

dos y de mayor alcance. Los asuntos <le Estado son hjpersL"nsibles. 

Demorarlos, mediati=arlus y ejecutarlos sin certeza, ocasionan --

perjuicios graves. 

Eficacia polltica y capac.ida<l administrativa, es el binomio que 

un huen secretario del príncipe debe poseer. L~1 capa e ida U para 

discernir, 2 q/es una cualidad que c.lt":be poseer, acompañada de imag_i 

nación y Oestrez.a para 1..-·uuducir asuntos de Fstado. /\sí, La .fort~ 

leza estatal pueLle ¡1L-rL·cent <Jt·se 1...·on a lL"ancc._· rac ionaJ, daJ.u que 

los súbJitos pueden constntar que l<.t dirección política U.el Esta-

do,, es acertada y upo rt una. 

Para la viJ.a U.el Cstado es lmportantc que lus secretarios <lel 

príncipe, centros estructurales del puder, no Liilapi<lcn, por inca 

paci<lad tanto política como admini_strativa el vigor <lcl mismo. 

Cuando el poder se ejerL·L~ sin tenc~r conoL·imic-ntu objetivo J.c la·· 

realidad en l¡1 que n:tcc v des;11·1·nll.:1 9 SL' i...ur1·1...' el 1·iL·sgu de ¿laüar 

la socicdad 9 lastimar lus intc...·rL'ses de lllS súbditos y desatar en 

ca<lona inconformidades crci...:icntcs que· sun cunt1·arias a la salud 

estatal. 

29/ "Porque ha.y ca.hez.as de tres e.loses: uno~ disc.}crncn por sí mismas, otras -
disciernen lo 4ue enti<.·nUen los demás, y otras no entienden por sí ni por 
las demás. Las primeras son sobresalientes, las segundas buenas y l..as teE_ 
ceras inútiles". .Lbid, pp. 430-431. 
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Se cae entonces, en situaciones de un poder ciego y sordo que no 

escucha ni deja escuchar; yue Eomu decisiones <lesucerEu<las y que 

camina acelera<lumcnEe a su desgaste. Ca<lu 6rgano, función y es--

t:ruct:ura del 1'.staLlo, son ejes de acción 4ue debe regularse y dir,i 

gir con prudcnL~ia, prcpar;1L-ión }"criterio. 

En manos <le secretar_ios inexpertos, imprepara<los y sin criterio, 

son un poc.ler qlll" put..•dc- dcsl.H_1rt..1 .. J. r::::.e pel i grusamcnte .. comprometiendo 

la campos je i.6n d<...~ l !.:..; tadL) y la vida <le la sociedad. Evitar con-

die.iones UcsfavorahJc-s p~ira el primero y <laños crecientes a la 

segunda, es ta1·ea que el príncipe ha Ue cuidar nomhranUo con cri-

ter lo po l í t i e u ¿1 s lJ s se e re L ;_1 r i os . 

Los secretarios son pic::c-ts Funcionales de ]as cu;:iles depenU.c la 

Htencl6n y despacho de los asuntos Lle EstaLlo. De su capacidad,. 

con0ci111icntu y expcriL'nciu, depende en gran medida que 1us probl~ 

mas dcrivad1._)s de la vid<1 civil y política, .sc<-in encauzados con 

OJlO rt:t111 i dad. 

Como brazo t..'JC<...utor de la volunt;1d U.el prÍnL·ipe, Liehen 1._)h1·ar ¡,;on

cert:ada111ente, de furrna tal,. que el Loniuntu del l'.stado,. responda 

COfl eri1..~aci<-i <I Jos p]é!lltC'.:JllliL'Jltt"'S )' dem;111d<1s S<ll.~_iales. So11 enl ~1 -

ce entre los slíhc.Jitos y el príncipe; son medio Uc acci6n concert~ 

e.la, de 1;1 CU<1l dt·pvrh .. lt: .. · el vigllr dL"l pudL·r cst;1f'¡-1f Pclr (_•11.o, de

sjgnarlos con criterio político, pone a prueba 1<1 sensihlida<...I del 

prfnc ipe para c.lotar al Estado Lle mejoría )' conservación salucla--

blcs. 
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Como elcn1L'!titos act..ivo.s <le los resortes del poJcr, los secretarios 

son :factor Llct_crminautc para dar vitaliJad a la composici6n intcr 

na del Esta<lo. Part:iL·ipan en decisiones, formulan propuestas, 

orientan y toman dL'C is iones. Actúan 

vos del Estadu y dL~ la voluntad Llcl 

plejo ins!itL1L·jo11al Jcl l~staUo. 

según los 

pr'íncipe. 

intereses y objet~ 

Dan impulso al co~ 

Son responsables de no alterar o l~stimar la t:ompusición interna 

del Estado, LlcsJ.c el dc:;pachu que a ellos cor·respondc atender. 

Tienen en sus atribuciones, responsabilidaLl instituL:lonal que <le-

be ser cuidada y 

se advierte UcsUc 

cjcrc_ida con prudcn1.._-ia. Su 

la pc1·spcctiva del cuidado 

L·a pac i dad 

del l'stado 

ej ce u tora 

y jH)r los 

medios que ut·..ilizan para obtener resultados específicos. 

Por ello, el principc dchc ser cuidadoso en la dcsignaci6n de 

sus secretarlos y guiar, coordinar y ejercer el mando pura evitar 

que los errores "-~omet idos por los mismos, re¡H_•rcutan violentamen

te tanto en el Esr11dl.J como en 1~1 so1._-iellad 

Como parte inlcgrunte dcJ man<lo ejecutivo los secrctarjos son el 

brazo auxiliar que no sólo ejecutan dc1._·isjoncs, sino que también 

piensan para proponer la~ mejores. Como centro J.c la aL-ción pol!_ 

tica, son copartícipes de los csfucr=us gubernamentales; tamhién 

son responsab1es ant(• el prr11cipc de Jo 4ue hagan o Uejen Lle ha--

cer. Su trab;-1_io y I"L'SfH_)11s~thil id<Jd, son delcg~1dos. no 

dientes sino aut6nomos. ne su prcpa1-acjón y criterio. 

camino 4uc sigan en estas situaciones. 

son jndepe!:!_ 

depende el 
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Además de la vigorosa preparaci6n que los secretarios Jeben tener 

para ocupar puc~to~ en el Lsta<lo, .Jeh<.•n SL·r leales a las personas 

del príncipe. Rc..;;pon ..... lcr ._-on le~1ltad :-il 

t:unte pura r<."Sl)l"lf1.JL'T a la conCiLin:· .. a quL' 

prlth .. :ipc, es f.._11.....·tor impo_!_ 

6stc h;1 depositado en 

ellos. :\sl, el manejo ele los asuntos dL" .. s t ad i..J s (" re :1 1 i za r :í e 11 

un clima Je Ltceptación, no de rccha:-.o d L' L 1._) t.._I l H . .' r; 1 1...." i ó 11 J l\ l.) ,.Je hu s -

tigami0nto; LlL" L:onfian::a, nu .Je clcs'-·onrian.:::1. La lea 1 t:id no s6lo 

se demuestra en c-1 .lazo de fiUelidad hu.cia el príncipe, sinu en-

tregándolc resultados posi'tivos en lasta reas enL·omL·ndadas. 

Es fu1H.lamcnta l p;1 ra la conducción 4..lC" ll1S asuntos de Fsta<lo, que 

los sccrc-t~1r1os 1....·umpJan con atingcncia y lealtad las tarc¿1s que 

tienen cn-..:1_-,m1...·11dada:-.;. lle este modo, t..."1 príncipe tiene cuma apoyo 

los cuales <lepe!_! 

den los mu\·imlenlos sinL·ronl=.ados. dC'l L>rganismu estatal. Ln el 

desempcfio de sus funciones, los secretarios deben tener como úni-

ca t\L)t·t:e,. l"c.•spl"lJ1dc·1· L·u11 lc.·;:llt·ad y eficacia <11 prínci¡)c. Este,, es 

el moti\"U J.e su L·apaci1..l~1d,. esrucr::.o,, así como el secreto que de-

ben gu<-1rd~11· sobre los ctsuntL>S Lle Est;1,Jo .. 

Cuandu ello ocurre, el prfncipc· nu tiene que preocuparse por lea.!_ 

tac.les ;..ludosas. .n todo caso 9 la lL"a 1 tad 

los secretarios, es en turno a su persona 

...:a. Al mi.snh_J ticmpci es una lc¡-1lt~1d h:1L·ia 

que a 1 p r í n 1. • .- i pe pro fes a n 

pcrson;:1l idad políti--

vi.d.:1 del l:stado. La 

1ealt:u.1 de los sc-crct•1rins pc-:-rmitc también la dL~fc.·ns;1 y l~l cui<la

<lo de los valores <lel Lst:ado como organlsmL1 ~up1·e1110 Je la soclc-

dad. Contribuyen con ello. u evitar la JecaJencia. el debilita--
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miento y disoluci6n del mismo. La lealtad es factor determinante 

en el manejo y orientaci6n de los asuntos de Estado; no admite d~ 

da ni herejías; re.frendarla con resultados, es la mejor forma que 

el príncipe tiene para constatarla en el intrincado mundo de la 

vida política. 

Como cualidad innegociHhle, la lealtad se manifiesta en la adop--

ci6n de una conducta 4ue tiene como centro de su inter~s, apoyar 

y seguir al príncipe por el rumbo 4ue tiene que transitar, con 

base en las condiciones en que se desenvuelve su gobierno. Es 

asumir una actitud de entrega institucional para coadyuvar al 

ejercicio positivo y racional del ejercicio del poder. Es refre!!_ 

dar, fortalec.ien<lo la personaliLlad del príncipe, la orientaci6n, 

ideología y valores <lel Estado. Es <lar cuentas diáfanas de la ªf.. 

tuaci6n como funcionario qu~~ resgu;.1rLlLJ los secretos Ue l~sta<lo. 

Es actuar 30
/ en el beneficio <lcl príncipe como gobernante y actuar 

conForme a esta situaci6n. 

Cuando los secretarios del príncipe cwnplen con lealtad y efica--

cia las tareas 4ue tienen encomendadas, conviene que su trabajo 

sea reconocido y estimulado. No desconocer sus aportaciones, plan 

teamientos y proyectos, contribuye a reforzar la gratitud de los 

secretarios al príncipe. 

"Hay un medio infalible para que el príncipe conozca a su ministro, cuando 
1e veas pensar más en sí que en tí, y que en todos actos procura su utili
dad, no es buen ministro ni puedes fiarte de é1, porque quien tiene en sus 
manos 1a gobernaci(Jn de un Estado ja.más debe pensar en sí. sino en el prín 
cipe, ni recordar a ésti: lo que no sea propio de su rango". Ibid, p. 431:-
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La conducta de los secr~tarios no es ajeAa a los vaivenes de la 

vida politica. E5to es motivo para que se 

y lealtad tanto al prínc ipc t...-omo al Estado 

dediquen con criterio 

En la atenci6n y foL 

ma de manifestar lcal~a<l, el pr[ncipc valora la posici6n de los 

secretarios. 

Un estado bien gobernado combina competencia y lealtad instituci~ 

nal. sus 

príncipe 

valores, ideologia y proyectos son cumplidos cuando el 

tiene u su lado secretarios competentes. Estos, como 

personalidades activas Llel proceso guhernamen.tal, asimilan, de---

fienden y ejecu~an 

engranaje superior 

cipe. Asoman a la 

la esenci;:1 política Lle la vida estatal. Son 

<lon<le descansa el prestigio y cuidado del pri.!!_ 

vida pública COl\ criterio definiLlo son pieza 

a quien no se a<..lm.iten deslealtades por ning'l111 motivo; si incurren 

en ellas, no son dignus <le \u conrianza del principe; menos de 

atender los asuntos Lle Estado 

Su tarea es clave~ 110 admite Liesvíos Je lo que el pr'incipe auto-

riza y decide; tienen autoridad, competencia y recursos; son com~ 

sarios que deben su nombramiento y posici6n a1 príncipe. Enton-

ces no es permitido que desde el ángulo político desvíen su leal

tad con acciones desleales. 

El príncipe con sensibilidad y urientaci6n polftica, sabe como 

conferir trato y consideraci6n a sus secreTarios. Reconocer lo 

que realizan, en beneficio de él y del Estado, es oportunidad pa

ra acrecentar su confianza y lealtad. Mejorar y acrecentar la r~ 
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1aci6n entre el prítH .. ·ipe y los secretarios, es paso pal"~• reafir--

mar su comt1ni6n J)l)lítica; significa a 1<1 ve::, i<lL,ntit.ii...·~1cic5n, ...:o!l 

fian::a y posibiliiJa.J ·...le cmprt:·nJer mejores <.·mprL•sas políticas. 

Conser\·<lr.l..."!__/,1 los bueno~ ~t..·L·rct"ario~, 1·c:afirma y convalida que el 

prfncipt...: aL·cntLia su ...._.dl'.:Í• .. :.tt..·r r~gii..1, da.Jo que dcmustra criterio, 

oportunidaLl y rc1.._·onuL·imi.ent·u no s61o para nombrar al mejor, sino 

para mantenerlo u su lado, como elemento positivo que contribuye 

a recrear el mundo cstutul 

En prospectiva histó1·iL·a, t:anto el buen príncipe como los buenos 

secret:arios que de 61 dependen, favorecen las condiciones paru 

que el org.:1nismo L~statal no ~6.lo tienLl.a a su conservacitSn, sino ci 

su mejoramiento. 1:.11 unL1 y otro caso, se requiere combinar con ar 

manía y dire\..":c.ión, capacid;:-1des, lealtades y reall:::acioncs que por 

su natt1rr;1lez~L, L'It~1ltcLen y vigorizan al t:sl<.l1..lo. En este sentido, 

el ejercicio d~l poder es camino no siempre previsto y controla--

do. 

1.3.6.Evitar la adulación al poder. 

Obstáculos, grietas, piedras que remover, intereses que <lehilitar 

para asegurar el mar11.Jo est~1tal; el canto de sirenas, elogios <les-

medidos y frases grandilocuentes tien<len, cuan<lo el prÍIH.:ipc go--

b i e r na , .-:1 e re ~1 r e o n r t 1 s i ó n u m a 11 d n L' o m ¡'a r t i do . El v i g o 1· de 1 Esta -

~ "Por su parte, t:l pr.·íncipc·, par-a cons~.:-rvar a1. mJnisLru bueno, debe honra.r-
1.o, enriquecc-rln, lla(:6r~;,·l·-, a4rddeci_d,, a fuerza di_. conceLlc-rLe honores y -
cargo~;. }Jara yu.t• .la 21bu1Hidncia Lif.• Li1.gnidades y riquezas, ucasi.one qut nu 
desee más, y lct de Ccl rqus le hac,1an terner algún cambio, comprendiendo que -
en est-e ca su, nu _lus L(!!1dr ía. i_·ua ndo los pr Íncipes y los mini.s Lros sun de 
esta Índole, pueden cor1Ciar unos en otros. En distinto caso, las conse--
c:uenci.as se..r:.::ir1 l't::~:r.judi.cidles si•__.mprc-, o para éstos o para aqué11os.·•.rbid, 
p. 431. 
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do no debe afectarse por int"ereses contrarios a él misn10. En pa!:_ 

ticular, el mayor dufto que un principe se causa a sf mismo como 

pcrsondlidaJ pnlítiL-a y .simultáneamente al Estado. es caer en las 

trampas de la adulaci6n. 

De la posici6n del poder se desprenden honores, prestigios, ami-

gos nuevos. L·obertura amp1 iu de autori<lad y manejo <le recursos. 

Es una 

gi .- al 

situac.i611 que, L·uandu se picrUc de 

EstaUo con pit-•s de h:._11·1·0. Fvitc el 

vista, conduce a diri-

príncipe acercarse al 

lin1bo de la .:1dul:._1L·i6n t{llL~ t..·st i11111l;l l;1 v.:111id:._1d ¡1.:1r;1 :._tccedcr aJ egQ_ 

centrismo. l:t)JJ\<..) rL';1l id;11...l nl).iL'l j\·;1. l<t ¡1olít iL·t1, ;1rtL' del buen gQ_ 

bierno, tOLa intereses, posi1.._·jl)f1('S )'factores Cucrtc.s .. \tempera!:_ 

1 o s p a r a re g u l a r l u .:: • i m p l i 1..: a s i 11 duda SL'nsihilidad, fucr.:a y vo-

!untad. Ln e~tc- scntidn, 1~1 pulític;:1 es ~1ctividaJ. L-nmplica<la y 

constante en la di1·l'L-1..:16n ... le lu.s ¡1suntus de :stadu. 

cipe que Ue ahí Llepcndv su l)L•rm.:1ncnL-i;1 c-n L'l poUer. 

Sc1he L'l prÍ!!_ 

l'ard los adu 

!adores, la política es mntivc> de grandc:..:.n y cx;1]tación de cuali-

da des excepc i una le:;-;. Se aLl'rL·an ~tl prínL· ipc· para manifestar clo-

gios Jesmcdidos y g<1narsL· su confianz..a, p1·ivilt:..~gios, pos1ciú11 y 

manejo de recursos; acuJcn a él una y otra vez par<-1 rPiter:..1.r que 

sus cual i<laLlcs como gobernantes so11 únicas e incomparablL'S. 

Un príncipe prudente..·, L·onoccdor de la condici6n hu111~111;1~ debe mar

car <listar1ci¡1s ¡1<1t·a cvit.:-ir 'lllt....' Jos ~tc.luladores t<.·nga11 ~1cccso :· 

oport.unicJad de l isonjearlu. 

Uesgracia del príncipe y el 

los individuos¡ provoca que 

J.;:¡ ¡idulac i6n t_•s CuellLL· que labra la 

Estad.o. No es 

el gobernante 

vía parrt 

pi er<la Lle 

gnbe rn:-t r a 

vlsta (;1 com-
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pQrtamiento de la realidad pol7tica. 

Cuando tal situación acontece, da motivo para que intereses no e~ 

tatales gohiernen al I-'.st:.:-i<lo y la sociedad. Así,, el gobernante es 

gobernado pnr intereses ajenos a ln dirección del Estado. El pr~ 

pósito es claro: la adu1aci6n aisla al ,gobernante del marco de la 

vida poJltica, ya que 1Jeg~1 a creer que es jníalihle. Los erro-

res en el t>jerciclo del man<loson diluidos exalt:anc.lo elogios de 

aquellas decisiones que heneFician a los uduludnres. 

La adulación cuando es continuo, <lana al gobernante; le crea un 

mundo irreal de su actuación, mientras que el mundo rea] de la p~ 

lítica lo rebasa con sus at.:ontecirnientos y contradicciones. En--

tonces el organismo estatal resiente la falta del liderazgo pru--

dente. 

que no 

do el 

dad. 

Sus movimientos son i neficé-JCPs,, con rumbo comprometido 

lo bene.fjc ian. Su L·omposiL~ión interna es quehrantada cua!!_ 

príncipe no desarrolla el licler.::1::go poJíticn e.le 1.::-1 socie--

Se debilita e.lado que Ja potenl:ia que e~ Lonsustancial al g~ 

bernant:e, se reduce a Ja -impot"enL·ia. As'í, quien adula busca que 

la impotencia sea institucionalizada y que la potencia de intere

ses no estatales asuma con el gobernante impotente la dirección 

del I:stado. 

La adulación es un cancer que se r~¡>roduce cuando el príncipe 

cae en ellé:::I. Dafia las -funciones, las est"ruc"turas y las realiza--

e iones estatales. Provoca 

ta tal cuando la debilidad, 

desconcierto en 

la imprudencia .. 

la 

la 

médula del poder e~ 

vanidad y el desa--
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se transforman en actos de Estado. 
ESTA 

SAL1if 
rr::rs 

[.._ LA 
t-:' f'lFBE 
lí.iLu; t:CA 

Los súb<lit:os picrUen la confinn::.<:.1 en el gnbernante y ent.onces se 

dafia la lcgiTimidu<l estutal ConsecuentemcnTc cunde el desprest~ 

gio. Esto provnca ]a reacL· i<ín Lle los interesp~ cxtraesta'tale.s p~ 

ra participar con influencia en el estado de casas que se crea 

cuanc.lo St:! guh11.:·r11d de espaldas a Ja rcaliÜ<:1<l. 

El mando estaTal tiene velocidades sincroni~adus pura regular su 

direcc16n. Provocur asincronias en ~l. es atizHr el desconcierto 

que t i en e su o r i gen en l a ad u 1 a<...- i ó n . F.s influir para que el Est~ 

do s.in t:imonel, quede al garett• dP la vida política, lo cual sig-

nifica no gohcrnar. 

La adulación es corrosivo que alter<:-t el rumbo de la vida pol.ítica 

para que los inTcreses nn estatulcs se aprovechen de la debilidad 

del gobernante. Se llega a la paradoja de 4uc el príncipe, para 

mantenerse en el poder, ti<...·ne qll(-' dl'J;1I· dL' !-1.lihcrnar·. Sobreviene 

en consecuencia, la impotencia guht.."rnamE•ntal, l<-1 cual c.s el epit~ 

f'io de tollo nian<lo ejecutivo. s~ d~Ja d~ goh0rnnr para que otros 

lo hagan. 1-:I J:stadu por t:antl), f"'lierde la brtíjtil<l ">. c.•s con<ltici<lo 

por el camino de Ja decadenciét Cuando vl príncipe 4uedu uTrapa-

do en las rcdt:·s <le la adulaci6n, el poder del Estado se dehilita 

hasta llegar H su disolución. 

Además, la adulación ciega al gobern~nte y lo orilla a1 L":amino de 

la corrupción. Dafia la salud estatal, perjudica el vigor del Es-
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tado y frena violentamente su capacidad de conservaci6n como org~ 

nismo pol{tico. De no eludirla y extirparla, el gobernante trans 

forma al poder estatal en un dafto 4ue causa estragos en la sacie-

dad. 

Cuando el poder no conducen obtener resultados positivos, signi-

fica que el gobernante- lo dilapida uhusu de 61 y los gobernados su 

fren las consecucnc ias de quien, refugia<lo <-"n el imho de la adu-

1ación,E/ lo utiliza para henPficio propio, no del Estado. 

La cobertura del po<ler exige prudt~ncia en su ejercicio y raciona-

lidad en su orienTaci6n. Desde este tinguJo, la a<lu]aci6n debe 

eliminarse para evitar el dc.·clive del Fst;:1<l(i. En sf mismo, el p~ 

der no es constructivo o destructi\·o; c.JcpPnd<.' de la ori(•ntaci6n 

que se imprime al mismo. l'r1L-;,J al ~'l_""lherr1;-1ntc sl1.iet<1r su amhición 

para evitar que la a<lula1..:ifln c. .. :onviL·rt~1 al J"'OdC'r en cncmip,o <le la 

l.l t.·jerciL·iu del poder no debe rea 

!izarse paru g<...·T1L'1·~1r abuso y é1rhitrariedaJ.. Frenar 1a a<lu1aci6n, 

es el camino t~tJ.l.' i..l(_•bL' .-.;1.:_•gt1i1· el ~t)bern~1nt_e 1)arH evitar la disloca 

e i 6 n <le 1 u r g a n i ~ mo p n 1 í t i e<.> . 

Para el homhrc de l . .sta<lo, las ext:ravagancias y el narcisismo lo 

conducen ~l J~~gJstc del puJei Ln la at.enciún y conct~rición de 

los asuntos <le l:stado, la comrleji<lad <lt::• los mismos exige un cono 

cimiento amplio y vif_'nrosn, y por lo mismo, L·c_insulta a quienes 

32/ "Refiérome a los aduladores~ tan abundantes en lascortes; porque tanto 
complace a los hombres que los eloq iPn y de ta 1 modo se engañan''. ~ 
p. 434. 
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son expertos. Esto t:jene como prop6sit:o descender al det:alle so-

bre la Forma en que se desenvuelven las pr5ctlcas gubernnmenta---

les. Una Laractcrí~1-1c::i defint.· ;1 ¿;~tas: se encuentrun regidas 

por realidades ~ intvrvses nbjcTi~os; 

ra IestC"j;,_1r la g1·3ndc_·~.~1 del príncipe 

la<lores lo cnlmt.·n UE- fra~C'5 elogiosas 

cstiml1Jar sir1 henefi1...·i(1 ;-;;t1 var1idac.I. 

su dominio no es motivo pa

lo cual da pi! a que los ad~ 

que Tienen como propósito 

Cuando el prínL· ipc rc1.._.1J.rre a un consejo, debe escoger con sensib_i 

lidad a s1ls consejt...'rDs r¡1rn orientar mejor el conocimiento que 

Saber nombrar consejeros, es 

prueha quL· dPmuestra l<-i sensihili<l~1d y el criterio que tiene el 

príncjpe, )'ª 1...1ue Ll<-"'1Tllt(:•str<1 la forma ele Uiferenciar a los adulado

res de los hombres versadns y compet"t._·nt"es. 

E 1 ad u 1 a <lo r no 1 e d i e e a 1 p r 1 n <.: i pe l <i re- a l i el a Ll de l os pro h l e ma s ; 

aprovecha su cercanía par<-1 simulHr el mundn de la viUa polit:ica; 

presenta 

realidad 

su consl<lcración rropues't<!.S c..::on .:1cento posit:ivo que en 

privi-nci son. 

legio y acude a 

dicciones. Con 

al príncipe,, las 

certadas. 

Se preocupa por conservar su posición de 

folslfic~r y adn e ncuJrHr los problemas y contr~ 

ello E"l riesgo mayor consis'te PO 1..¡uc al engañar 

decisiones de Estado no sean cerreras, sino des~ 

En cambio, el consejero de Fsrado, personaje calificado, versado 

y con criterio polit:lco, debe cuando el príncipe lo solicite, em~ 

tir su opinión sobre la materia polirica que domina. A diferen--
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cia J-el adula<lor,, su papel no es granjearsc.. ... .fo.1vures y privilc---

gios, sino orientar con cono1.._·imiL~ntl.1 dL" 1 .. 1 rc~1lid.:1<l la~ dt. ... cisiu--

ncs de Estado. Cu.ando sea rt.'l.{llL'l"i1.._h.l, •. J<.."he al.:L)llscjar con ohjL·t i\·l_ 

J;-it..l pd ra qut." 10.1 \"L•r.JaU de lo~ proh l c:•111;1s ~c.."a prt.·sPntada al pr Íl1l._. i -

pe J1L1 J'~1"Cl eludirla. Sino par·a :1fr1. . .lilt-.1rJ.1 '\ . .:_idl)plar SOlUC.iUJH.'~. 

El consejcrL ... , conh.J funcionario, 1·espu111..1t.• a Jos criterios U.e Esta

do; el a'-1.ulador es contrario a los criterios d1.."l l:.st<.Jdo. 

1. 3. 7. Cual iUadcs y mis j ón Ucl e onse j ero Ue 1:s ta<lo. 

El. consejero debe combinar cu .. ilidadcs tales como talento, ma<lu--

rez,, conocimiento sólido,juicio e ingc·nio; nu es un personaje en-

cerratio en sí mis1no. siTll) hon1l>rL" e.le rcf"1c..·xió11 110 esJlCCl1l<1, sino 

que an¡1li=a~ 1..:onrrunt;1 y prupo111...'. Se prcL)..._·upa y vive los probJe-

mas c..lel Lstc1do husc;111dn en todc..1 mnmcntu c..·1 hic'n del mi~1110. No es 

consejero p;_1r<1 e11tc11llc.."'1· úr1ic..·;_1111t·ntc...· 1<1 fif1...l~ofí;1 dP los 11roh1e1nc1s, 

sino p ar;1 pr·L•pnn1... ... 1· mcd i us y Cdmi nus de soluL· i6n; no 1...·ontempla 

los prohlc111.:1~; uriL·11t;1 l.:1 fu1·111;1 de.· e11c<ir.:1i-J0s ). rcso1vl'rlos. 

La fl111ci611 ....i,,¡ ..._·1..)JlSL'jt"'I"l) L'S f'r·i111c..11·1...I i.:1 l c11 l;1 u1·iL"'11t;1..._· ió11 1.._le los 

~suntos dL' 1 ~t:1du. 

los problc•m.:1s. depende L'l éxif(1 de };1s. de ..... · is iones que el príncipe 

a<lopt.:1 )' c_icL·ut.:1. De 1.:1 ubJ t' ti v j d.1 d y L·ompetc11c i a que tc·nga, de-

les. El príncipe confí.:1 en él p;1r·a .:1n.:.1li=ar y cnmpr·cnder Jc-1 com-

plcjidad J.e lus problem.:1s. H.cspcindcr con L·r'-'CC's a esa rc-sponsahi_. 

lid~1Ll :· ...:-l 1 11J-1..J11_._1, bL:nefici<1 ~11 l:st<.JLlü, L0rt.:1lece al 1)rínci¡)c y a 
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ia sociedad se preserva con cuidado y atenci6n. 

Por ello, el prínc ipc debe c...:..cogl·r h ien a su.:-:. con~ej ero~; debe 

desechar la impr·c'\- :""ac 1ún y la imp1·ep;11·;1c ión !.,ara con~ervar la 

L,'uicn da Clinsejo, dcht..• t:encr amplio dominio de 

la materia ~t1hL•1·11;1mL'ntal Phjetl.1 dt• L'~Ludio y r·cflexlón. Desde 

el L:-:tadu ~-para el l.~tadu, la~ dc.·1...-iSiL)llt'S Jcl r-..r1nclpc cuando 

no son acerta ... I~:...:. ... le=---,.Je la lH'~ición llcl con~cjP1·1) de 1·:-::radn, tie

nen i111¡1lit..·aci{)llt:-.~ 1...·<.)~tl>S<1s q11e alteran su e~encia, da1lan u los 

súbditos y cxpulll:'l1 al organismo pol1t ico a cat.·1· c...•n situaciones em 

barazosus y pur ~nde daninus. 

Los consejeros ~on pie:-.a i'undament:al del engranaje J'0.11tico. Con 

tribu}·en, cuando cumplen con eficiencia su papL"l 9 a Jotar al Esta 

do <le cortsi~tpncia ¡-,o]ítica. Son conoccdorc~ de prohlemas, tiem-

pos y signos que influyPn o tratan de inr1uir en Pl concierto es-

tataJ. SCln tamhiC·1~ dcsdt• su rango
9 

conciencia del que-hacer est:a-

tal; int:("rprvtes .Jv las dir<...•ctriccs que (: .. 1 príncipe traza; su ac-

~tad(l, ll'S pcrn1it..._• lc1 CL'rl.:anía con la~ en 

rrientc-s ¡-,ulít iccl~ Llt.·l ¡11·c1¡1it) .~tado y de• aqul:ll<t~ que :-;:.c L"anali-

zan al cunjt1nt<J .._\e}<._¡ st1L~ie(_l,::JLl; son copart:1ci11c-:::::., dcs1..le s11 rc-spo~ 

Sahilidad, dL· 1'1~ Jll(1\·imicntos ljlJC' c.J<.'Sat·rollall }a.s rihras L"S"tata

}E'S, aunquL' la rL·~pPnsabilidad pur los efpc"tos que gen<.:"ran, co

rrespund<...•n t"'XL~ 1 us i \·arnent: e a 1 príncipe. 

Su papel en la vida del LsTado es trascendenTal. Ln consecueHcia, 

la responsabi1idad de1 principe ai escoger a sus consejeros, es 
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consustancial al deber que tiene cuando preside y gobierna a los 

sfibdit:os y a la sociedad. Cuando solicita 33 / a sus consejeros 

la opi11i6n ~obre algún asun'to det:erminado, ~stos emiten sus anAli 

sis y soluciones con vcracidaJ. La vida pul1tica no admit:e plan-

teamicntí._l:;-. ... 1e~.figur<1tlo~ .. i11t.cr¡)rctaciones lineales ni conclusio-

nes determinisLas apocallpli.ca~. 

Regida por el impulso Je intereses intrincados, generados por 

fuerzas reales y por ~1 duru taladrar, la pol1t:ica no admite insu 

f i e i en e i a de e o no e i m i L' n t. o , a n fl 1 i s is sub j et i vos e i m pu 1 sos e mo t i -

vos para comprenderla cumo actividad condicionada por factores 

económicos, históricos y ~()C iales. 

En el ejerciclu del poder, lu tarea del consejero consiste en pr~ 

poner, sugerir y orientar la turna de decisiones. El príncipe lú-

cido~~-/ sabe c~cuchur, inLlagar y consultar. Pero como timonel es 

tatal, es la ünic:-l i11~t:<-t11c ia que sabe en c.tué n1umt. .... nto es co11venie11 

t e ad o p t_ a r ,J e e 1 ~ L o 11 e s p P l í: t i e a s ; e 1 e o n ~ e j u q u'--' r (:'"L. i h t' es ú n i e a -

mente un me<lio pa1·a ahunda1· en el conncimiento y consecuencias 

-~.2./"De a• .. r1..ií c1ue 1..~1. prí11c ipE: pru<..lente deba adoptar uil t .. értn.ino medio el.iqi.endo 
en ~:;\1~-; E~.;tadn~ liornk,i:-t·~. '-,dl·i.os, Ún i '-::-on permi :=>O ¡Jur-d <1.L'l_".l r1e la verdad y 
sÓl.v r0:o;pe._-1-,) ,..¡ lo jl.lt .. · C:l. llo-•:.; 1-•rL' j·.1nte. C•_•nVL1..·11(-::, 111_1 ol·:-;Ld.nLc, 'lue en to

do les conf->u1tL~ y u1q<l ~;u o¡..ii_r11C.:>1•, .... 1t>t .. ~~·rm1I1..ir~.1,, •l••,;i.1:6~;, l" i.ue ,_·011,,;i_deru 
más ¡::.rvve•.-b<•S<'_), ·¡ l·c1rt-á.r\(1<.·1,~t:.· ,_:01i. v~;Lu~; "<J11~;(· 1L'r<.•~··. tlt' 1nt11 .. lt) ¡ut:: t cHJCJ..::-, 

pren•.:'letn 1-o mucht> q\l<..: lE..:: ..:i.qr ctdd .Lci. l 1L1..:r:tad ·1 · frdn p¡c:¿d ci1 ;u~ ,__·ori.sejos, 
sal.va las ~-rít i_c·d;,; ,\t-· 1-d: resul•l<._·1-ot.e'.:; t vnl..-tddo;, ,.,_l11 t·t:~I1,1< i.1,:,i.d e11 ld d~: er1-

sa d~ l..a 0Íni_Ó11 ¡.•rnl_•lrt. c,¿1_11t::!ri ol.•rt.• Je ,)Lrc1. 1t..·1·t-t.-·, <) lt1 J:.·l~rr_lc::.n 1-o;,; ad,,l_'.3 

dores o, por ate11dc·r di..-,l.lI•tu~> I:JclreL·Pre~; <..1tnL,1.1 írt..''-·~11..·1lLernC:.·11le de opiniót1~ 
con d~scréd1t .. u d<:.· ;d,t per:->cn1<l". :!__L1.._i, E'I. 4 "4-<'l -;',. 

~/"F.1 ¡._,rí:.• ipt dc•i,1..· ·'--J·~I, 1L·n~1•.·: t-''-·r,_, •._·1i.:111d•_> (l 1n1~·.mo 1..0 d'2see y I•O 

c:un11.do lu qli tf-!r-.i.11 lu.; d('._·rr.á:::;. Le t:o:i• .. '.ie1i.e. pul:-:.;, 1111t,ir d é::-.>tos la af 1-cl.Ón 
de ,-l;_1rl< ;e \1.1·- :u1..· 11•._-, t-·.1d.'l; J:.>eru ,1 1111 ,mu t 1L,1n¡_,u tA:¡J.1.rlos con 1ci.r~,;;ueza 

y 0.1..r t,..d'. l.<....,r.t{·rn~nl·L· '1.-::1t1tu <-1 .::,L..1...::. _!. • .rt. -i·-1nt , .. , ; c·~_)ritc'.;1 Prl, lJClra que l.a turtJación 

Lll..le el. re!-;petu impont 11u .L.mt:-'idu d d.lqu110 expres..::1.r sus o¡,..iit1lu11e~." lr>id, p. 

435. 



- 85 -

Gp.ie pueden derivarse c<HI el impacto de las reseluci<>nes adoptadas. 

Toca al prlncipc discernir, calcular y medir en el espacio de las 

fuerzas pollricas la estrarcgia a seguir y los medios a seleccio

nar para 4ue, mediante acciones especiricas, ejecute la potestad 

estatal. 

Entonces pues, el princlpe sc:1bio es a4ucl que finca con accjones 

eficaces, la grandL'z.a <lcl .slado. Oc su pcrcepci6n, sensibilidad 

y capaci<la<l Lle dL·L·isi6n, depende 4u1...• sus 1...·onsejcros sean virtuo--

sos y califictl(ll)S. La g ra n...lc .:a de un ~l~1<..1u desde esta perspect_i 

va, se finca no en l1)s 1.,_·,i11s1._'_it>S quL· el prfncipc rcL·ihc, sino de 

su lucic..lc= pttra di!-.L"L·rnir y seleccionar en medio de varios conse

jos, aquel que· es títil, viahlL· y opDrtunu para d~1rlc cuerpo de 

acci6n pal ít ica. 

El li1..lcr;1z.gn üc...·l l:sra<lo en cuanto a grandeza, proyección y vigor, 

depende <le la sctbi<luría del prJncipc para gohernar a la sociedad. 

Prudencia y sabi<luría, son el hinonliu de un hombre de l:s"ta<lo. Co~ 

cili~1r 0¡1inioncs, de¡1t1rar criterios y .:1rr11t-,niz.ar síntesis, refle-

jan su capaciUad para discernir en medio J.c opiniones Uoctas <le 

los consejeros. 

Ello implica <..1 ue el príncipe debe escut...-har, meditar }' resolver; 

que nn caiga en el l~1bcrin'to de no saber dccillir en c...•l rn.irco de 

opiniones no concurrenrcs. La rcsoluci6n U.e los p roblcmas <le 

Esta<lo carcce de éxito, cuan<lo no se an;1lizan sus orígenes. de---
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sarrollo e 

meditar en 

improvisa> 

impacto. Escuchar 

la mejor decisión, 

ni <leja 4.llC otros 

consejos con paciencia para luego 

demuestra que el príncipe sabio no 

dcciJan por~¡ Se aleja con ello 

del pragmatismo y "-1.el empirismo; uno y otro son nocivos para el 

quehacer pulltico. 

Propi~iar y estimular condicintH .. •s para el diálogo y consulta en-

tre los consejerus y ~1 príncipe, es consustancial a quien tiene 

un criterio racional y conceptual de la real i.J.a1..l polítiL-.;1. Como 

personaliUad versada en la rc·sponsa\)il iü~1d <..~11co11le11dad~1, el prín-

cipe combina su conccpci6n teórica de la hist.nria, la suciedad, 

la política y t.:: ... l Estado con el t..--'jcrc11..·io del po .... ler pt1ll:t:ico. 

Cuan<lo el l)t·í11ci11c no i L·ne una cunct•pc i6n prnp ia. 1~1 \'ida pol {t::i_ 

.ca no puede tr:insl-nrmarl;1 .....:ualit:ativamcntc. 

el príncipe carece de perspectiva par<1 afronta1· las corrientes 

progresivas y rcgrcsivds que.·, L-()1\ impulso hist0riCL), t·iencn pre-

senciu en la sociuduJ. Si conffa pl~nnm~ntu en los cons~jeros p~ 

ro no Uiscit--rnc, ~C' t=·xponL-. a ser sustituido del t:·jcrcicio del po

der, aun cuan.Jo ant::c la sociedad figure como gobernante. 

1.3.8.La estatura política del príncipe. 

fl.ledios y fines exigen en política y para la ac....:i6n política, cri-

te ria maclurn, mando .icrcccntado y certe::.:t Lle rumbo l'.l prlnc ipe, 

hombre Je EstaJo. dche conocer la reuliJnJ y los signos políticos 

U.e su tiempo para que, con voluntaLl y [uer=n, canalice las ener-

gías U.el Lstado para conseguir la construcci6n, conservaci6n y de 
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sarro110 de la sociedad civil. 

El advenimiento de la sociedad civil es lo que preocupa a 

Maquiavelo. Desea una suciedad moderna y por tanto, secular y 

emancipada del or<len medieval. Lo anterior es la magna tarea 

que al pr~ncipe corresponde llevar a cabo. 

De este mo<lo el pr"'i.ncipe se erige en el centru del quehact:!r pol.!_ 

t.ico y se rodea para ello de consejeros com¡letentes y confiables. 

El conseju en polí:tica, es t;">lt•ment.u valio~o a con~idc-rar cuan<lo 

pruvie11c de t1i)i.111<)J1cs docta~ co1nu la:s Lle los l.-t)nsejeros. Un 

principe majL·:-:.tl111so sahc que el presti~io, c.~l vigo1· y la conser

vación del l·:-:;ta.JP nn depend<._·11 de los cn11st·je1·t,:-; que le rodean. 

Sabe que su~ acto"' dL' l·st.ado dcpL'nden úni1.....·a y exclu:-:.ivamcnte de 

~ l e o mu pe 1· se• 11 a 1 i ,Ja d ¡i u 11 t i L. a . !lacia la sucic·dad, ("1 t.oma deci-

sion(_·:::::.; t'Il l<-1 :.:.t1c1ed;._t~I :.:.e rc!'lcj~l 1~1 l'fic~t1 .. :ia t) 1~1 ineficacia de 

las mi~ma:-:; su:.:. decisiones c-111-iqueciLla~ cun consejos, pero escu-

giLla~ por c-.1, en el momento que se ejc·L-utan, son las que definen 

el slgnificadl) de su gr·ancJeza o dt-•cadcncia. 

Por ello, el mando unipersonal es propio ,Je los pr1ncipe 4ue sa-

ben s e r g u h L' 1· n a n t es . llar;.1 furlc_1lece1·lo, dPlt..•ga11 autoridaU. ~in 

consejeros;.· t1·a~ 1nedit:ar e11 lo t¡ue conviene al st:aJ.o, tleci<le 

el tiempo paru actuur, con base en el estado 4u0 guardan la corre 

laci6n de fuerzas e intereses vigentes en la ~ucic<la<l. 
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Este implica que conoce la naturaleza de los obst§culos que en-

frenta; el tipo de 

ra removerlos. Ll 

adversaria 4ue los genera y la forma id6nea p~ 

príni....-ipc_• h;lhil sabe medir y calcular las fuer 

zas propias y la~ ajenas en ra::ón de cllas, multiplica positi-

vamente las que al Fst:1d1) ..... -orre-spon<len. 

Así constata ante la socic<lad que es timonel con certeza de rumbo 

y se aleja Lle las 1..-nrr1entc-s que invitan al naufragio. Influye 

en las condi1..-·jonL·s pulíti1 .. :as; nu e·~ gobernante meüiatizado por 

ellas . .Ir.fluye para anticiparse a Jos acontecimicntL)S evita ser 

rebasado por ellos 1\ticndc éJl Esta<lo sin J.csat:en<lcr ;.1 los súb<li-

tos y la sociedad. li oh i e r na a 1 os h 1 1 m h r c..· s a JH~· s a r de e o n <l i e iones 

complejas; evita ser absorbido pur l<i~ \'aivenc-s de la vitla polí-

tica. Con E"llo pone a prueba sus cualid<1dc-s de 1-íder político 

ratificando en hencficio de lu sociedad, el liderazgo del Estado. 



CAPITULO 11 

LA CONTRA SECULAR! ZACION DEL PODER ES'l'A'F,.,._ • 

2.1. Pre<ímhulo antisecular. 

El pensamiento ~e Maquiavclo en torno a la política y la raz6n de 

Estado, es objeto J.c contr<-ll)tJsiciones que apuntan a la defensa 

del Est.ado sin desvincular polítiL-;l )' rL•ligi6n. Su obra suscita 

reacciones intele1...·tuales y poi ític<1s. c:ontroversius, ant"Ítcsjs y 

contr<1tesis se fL-.,r111ul:t11 1J<t1·;1 1. • .-{)1nh;1tir el contenido de su ohra. Su 

raz6n d1.;.,, Lst;1do l'('tu111h<1 t·n vl sl.~nu de con\·c...·ntus, catcdralc-s, sem_i 

narins y 6rdcnt.•::.; rel igiu:-:..:1s 11 a pe ne t r a d 1_) e· n L' 1 j n t e r i o r d e 1 a 

socicUaLl y en la L·onL·iPtH:in de los individuns. l:s re l;ím¡lago que 

cimbra el cnsrnns Lle 1~1 rel igil'in y los fu1h.L1mentos Lll-..,, Ja durnina--

ci6n políticc.1ejc1·~Ia <.lesde el J:st:tt.lo JlOr l<t l~lesi;.1. 

Las rea ce i oncs nn sc..• hacc-n Psper;.1 r. Como hlllllhrc• del Hc•nacimiento 

y testigu fic..·1 de su tiempo,. ,\laquinvelu vs ;1lidaLlo Lle lélS fuerzas 

constructoras y renovado 1·a s de la soc i c·d;1d, in tcresa<.la s en resca -

tarla del influjo pol.ítico que vive, d:ido que la iglesia, los no 

bles y el pap:idn, n0 L·ontrihuycn a la re;1li=-ación del bien común. 

llL'l"L'jC. ya l!llt_' SL'g(1n los 

respons:1blcs Lle la rL•ligi6n L·at6l1ca, se npcinc a todo :1l¡ucllo que 

propone ~-defienden los vicarios de Dios CO"lO rcp1·t..•sv11t~111tcs de 

.'\tco, porque ¡i1·0L·lama Ja inc...•xistcn1..-·i;1 Lle llios. 

Pagano, porque es un infiel de la religión L:-1t:6liL·;:1, a quien le 



- 90 -

parte de reacciones enconadas, dirigdas y alentadas desde el po--

der de la iglesia. r1a4uiavelo es confinado al ostracismo de los 

castigos eclesiásticos. 

Desde el momcn'tu que emancipa la polít:it...":a Lle la religi6n, Ma4u_ia-

velo es. sef1alaLlo con OcUo inquisidor. 

gen de principios 6t:ico~ y religiosos 

Concibe lo pollt:ica al ma~ 

pero no formula oposici6R 

con'tra ellos. Conseguir que el Estado se emancipe Lle la iglesia, 

es su ol)jctivo. 

Subordinar la iglesia al poder estatal, es lo que define el cará~ 

ter scct1lar Ue lLI ¡Jolítica. Lucha por evitar que el EstaLio sea 

una organi:.ación qut' encare los asuntos reljgiosos como asuntos 

políticos 

igles i.a 

ciedad. 

Estado. 

Pa r;1 l' l 

Es, desde 

Por t.a nt o 

PI Lst:ado no 

el ~lngulo po 1 

~· l tímh i. t:o ele 

es enemigo de la r~e 1 jgi6n y la 

Í t .i L"O la o r g a n i :::-. c1 e ión de 1 u so-

1 a iglcs ia es 1 a ~oc i cd¡1d .. no el 

No seña la en sus a rgu111t..·11 tac iones, juicio 1 •• :ont ra 1 a re 1igi6n. Pe-

ro no <leja Lle sef1al;1r que lo:-:. t..~stados eclcsi~íst.icos, a pesar <le 

<.{Ue tienen súbditos. no se prcncupan por gubernarlos ni e.Je cuidar 

para su hit"n y dcsari·nllo. S<'I\ cstaüos cuyos marhlami_cntos son in 

tangi hles ~1 1;1 .... .-llflL- 1 L'111..: t~J hum.:t11¡1 .. L•)::..... g u i .i e_' 1 mi::-.; t e, .. .1_ u ..J t.:" l ;_1 \.. i -

da como lll'-"t<.1 ht1m;1na >lo :1cc·pt~111 que el l'lltc-ndirnientP hum;1110 es 

obra Lle la r:1::.<in .. ~inn de 1;_1 providenL"Í<l divina. Para t~l los pal i: 

tica y religión son un:1 unidad. :\o ha:-· Llifercncia entre una. y 

otra. La religión se sustenta en la pnlítica y lu política cobra 
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le pagan por difundir asuntos que desconoce. 

En su obra El Príncipe íormu.l a la razón Lle Estado, la cual es con 

sidera<la ant i1-rt'ligi<1sa. l.a raz6n de Estado que acuna es de ca-

rficter laico, secular y aut6nnmo. Por ello es considerado como 

el autor de la ra26n del diahlo y de los infiernos. Causa estu-

por 

dar 

como autor )' J) l> l f t i e o . Es condenaLlo y serlalaclo como lnstig~ 

religi6n cat6licu. La iglesia y el p~ de las creencias <le la 

pado lo condenan. 

dida. 

Su obra es prohibida para evitar 4ue sea difun 

La razón de I-.~tado que Maquiavelo proclama en beneficio deJ. Esta

do, es conucidu en tiempos dif1ciles donde la fu~rza creadora del 

Renacimiento. E'S cu11trarlo a las t."'Structuras y ribC'tes de La :;o-

cieU.aU 1·eudal italiana. La resi~tenciu de los intereses aliados 

y defencliUn.s por la igle~ia católica, no toleran que lo:-; argtunen

t:os po11ticu::. Ue Maquj_aveln alteren lo'."-: re:-;ortc::. de Ja dPminaci6n 

pol1t:ica }. es¡,irit:ual. J,ar<t el t-1orent1Jl(J, la reacción cclcsiás-

tica adquiL·1·p e] rango Lle c-xco111uni611. 

la religinn cat6llca. 

I:s cons idL' rado enc-111 igo <le 

La iglesia I<) condcn;1. 

gat:jvament(.~ prc..,clamudu. 

.!..lu ohra es terg i\·er::.ada. adtJl t crac.la :· ne

r:s una ohra ''Llel mal", c-stimulnda por 

''fuerzas ,Jial16lica~' 1 ..._,ue at:entan cuntra el E:.'='f"'Írit.tt santo que la 

iglesia defie-nde. 1~ danina e inci~iva. Es 1 .. :011t1·aria al bien. 

Busca un derrumbamiento de la religi6n cat6licu. Todo ello forma 
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v~da en la religión. 

Religión y política, unidad indivisible,til...'lH .. -..n influt.·ncia como r~ 

sisten.cia. Cuan.do 1·.1 Príncipe es escrito, la sucieJaJ italiana no 

es permeuhlc para dar cahida a las ideas raciunales. 

Su vi<la se sustt.~nta L'll la patrística y el agnosticismo. Liturgia 

y fe se L~ncuentran arraigadas, cuanJ.o ~1aquiavelo emancipa la pol_!_ 

tica de la religión. No os un reformador luicu, s¡no un político 

4ue, con la agudeza U.e su ¡)ensamiento, J.iferencia los cimientos 

del conocimiento político Je la práctica rcliginsa. Ello ocurre 

en 13 Itlia medieval. La emancipación Lle la política frente a la 

religión desata {)posici61i )' 1·csistencia. 

Para Maquiavelo, la política 

sus bases en el conocimiento 

es una actividad realista que tiene 

de su cará~ racional. Desvincularla 

ter religioso, es condición bAsica pura establecer un poder autó

nomo y secular. Su pensamiento trastoca el edificio de la reli--

gi6n. La iglesia protesta,, ya que pone en Llu<la el fundamento <le 

su existencia camu poJ.c-1· espiritual. Chocan 

raz6n y la moral. Cont1·uataL·a señalando 4ue 

son contrarias ;.1 la poliri_ca. 

la 

la 

razón y la .fe: la 

fe y la moral no 

Como institución,. la iglesia católica se resiste a 4ueUar subor<l,,i 

nada al naciente poder secular de tendencia nacional 4ue es el 

Estado. Lucha por evitar el proceso 4uc empieza a diferenciar al 

Estado de la sociedad. Se niega u reconocer que el derecho de 
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l.es individuos para 

a la vldu privadu. 

ejercer sus creencias corresp-0nde dnicamente 

Lu~h;1 porque la religi6n cat61ica continúe 

siendo asunto <le Est:ado, para 4uc.• la polfti~a no se desvincule de 

la religi6n. 

Se opone a yuc el Estado sea Hutónomn Frente a ella. Es la lucha 

de las fuerzas U.el cambio rL•naL·L·ntista y la oposici()n de los seg-

JHC"nt ... )s medicvHJes. Métqu.la\·L·lo \'i\·c en medio d0 c·stas tendencias. 

Se llt·fint;,"' <.·n favro de la ¡11·ím<...:·r~1 A lé:! razón de Lstado <le Maqui~ 

velu, s1..· opone la t..:ontra-ra·z.ón '-le J:stado formula<la por c;iovanni 

Hatero. 

2.2. La concepción del poder en Botero. 

Botero, e:·x¡>o11c~nte del 11t<)Vi111ic·nt:o de co11tra1·1·c·t·or111;.1, es defensor 

del poder de la religión. i'Jo lLl concibe di.fcrcn1 .. :i<.1da de la poli-

t icH. En ~u uhrn L<t l~_.:_1_zt)_11 __ ~~.::_~_!i__::_ __ !___;_~_':!!_~, SL·ii;t l ;1 

o pos i e i ó n .;_1 1 ¡1 g_Ll_~l--2_1_1~~~-_!::..:-'":_ t: ;_1~~~~~'_!_'-_l_~L~.~~1_V(;! lo 

contra-ra::.1->n i.Je l'.stadu Ue 7'-laquiavt..~lo. 

;Jc-sdc e 1 

P.utero 

prólogo, 

encabeza 

su 

la 

ConsiJ.era 4tu.:· (.'S nocivo e impío. Que exalta los métodos crueles 

<le qu icnc~ h:111 gober11.:1do Rum.:1. C.:riti1 .. ::1 a Mayuiavelo por sustraer 

a la r a :::-. ó n de , s t :1 d u de l :1 t .:1 h l .::1 de va J L) res é t i e os y re l i g i os os . 

l tl :' 1..."<) llSC' J (lS 

la i g 1 e S i i'.I Uc llius. l.os 

de I'-laqu1ave.lo ;:1ltera11 y 

J'roh 1 ern:1 s <le conc i C'JlC i a 

esi..:.::-1nd;1l 1:::.~1n a 

)>" ] OS ;:1 SllJl'tt)S de 

Esta<lo Los enl:1za p:1r:1 justificar la LegitimicJad est:.:1tal con ac-

tos religiosos y 6ticos. 
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ER las argume11t:acio11cs de Botero, religi6n y política no son uni-

versos separados. Ll 

de Dios. l: 1 p r í 111...: i pe 

.st_o1du no debe deslig;. .. 1rsP de la religión y 

dc.::-be tener a la rc.;;-1_igi6n como .fundament:o de 

sus acciones pulítiL·as. SL1 misi611 es dc-fcnc..lcrl<1,. cxalt-.-1rla y re-

frendarla como asunto Lle l'.stadl1. l)oi- ta11to~ la re1 igi6n es asunt:o 

político 4uc oric11ta el rumbo )." las acciones estatales. 

Gobernar con fundamento en Dios y Ja rcl Lgión cat61 icé.1 es para 

Botero la esencia de 1.:i vida p<llític:1. Su razón de l.st.:-ido se OC!:!_ 

i L- a , 1 <t ¡)o 1 í t le a pa <le articular, e n h e n (._" f i e i o Lle la iglcsia catól 

y la religión p¿tra 4LtL' 110 se¡111 c·sf·cr<ts Uist i11t;1s. St1s ten ta sus 

argumc~ntos a partir de criterios v;:-tlorativLis t.•ntre t.:·l bien y el 

mal; entre lo positivo y lo negativo. l 1 <1r:J él, la. p<)lít:ica se ri 

ge por preceptos mornlt.·s y religiosos y el mundo terrenal es re--

gido por lu voluntad divina. Dios es todo poderosos y creador de 

la grandeza <le los esta<los y los príncipes. 

Los asuntos de l:stadu por tanto, no <lchen guiarse únicamente por 

la raz6n política, sino también 

para regir la .fe re1 igiosa. La 

raz6n. Fe y razón, son hinomio 

por 

fe 

4uc 

1 a fe. La ro ::.611 no es medio 

rellgiosu no es contraria a la 

puede idcnti.ficarse. No hay 

antimonla entre una y otril. 

ta la ra::6n. 

La razón supone 1 a re y la fe a 1 imen 

La 

de 

fe 

la 

tado. 

en Dios no es contraria a la razón de Estado. La defensa 

religi6n cat6licu nn puede sustraerse u la grundeza del Es-

La iglesia encuentra en el Estado apoyo y estimulo para 
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propagar la religi6n. 

Los asuntos de Estado son computiblcs en los actos ccum6nicos, la 

euc3ristía, la .:1ntifona,, el s¡1lrno rcsponsori"11 la or.ic_it.."in de los 

fieles, los actos <le pi:::n_itc~11ci;1, 1~1 '-·onfcsión, los ;:1r1·e1Je11timien-

"tos, la fe mística y· el culto a l>ios. Fe y ra::.ón se combinan y 

conjugan en unic..lad religins;:t y p1)]itiL·a L mundt) dv la pulítica 

no es t1ut61ll1mn ni laico. Ln i11fluc'n1...·j¡¡ di\·ina ~- LL'lestial rige 

su comport._11.ii"-·11to. La voluntad pulít lea del 1-.st.:iUu .se· rige por 

la volunt<1d .Je los 111~1ni...L1tL-.,S divinos. Ll príncipe rcp1·c.scnta a 

J) i o .s c.~ n 1 a t i e r r ~1 • l; s s l l v i 1...· a r i () ; e .s su .s i L' 1· \"u . i:.s e 1 <;;?nea rgLtdo 

de dirigir y defender en nn111h1·c d..:· Dins los asltntos de...• LstaL1o. 

La <lefens~1 del rnagistcrio c1..-·lcsi<-""ísti1..-·o, Lle los s;1c1·;1111e11t·us, del 

bautismo y la cena, debe 1..-·ui< ... L:1rsc d<..•sde el poder estatal 

debe cuest io11ar la fe rcl igios:1 (."'11 nombre de la razón de 

La raz6n 110 debe <..ludnr <lc-1 n111ndq sagr¡1J.o de 1.-1 religión. 

No se 

.st.a<lo _ 

'.'\o ha)' 

que seculi:.:ar la pul ít iL-~1 de la rL·l ig i6n. Los asuntus dt: l:sté::lLl.O 

son asuntos religiosos; lns asunlos rcl igiosos son asuntos <lc..• Es

tado. 

Para Botero, i'-1<1qui;:tvcln tiene animadve1·sió1~ por 1 a re 1 i ):..', i ó 11 _ 

Es antlecuménicu. l. :i t· e 1 i g i 6 n e o n d u L. L' pu 1· e l L. a m i 11 () de l h i en a 

los prínciJ)CS- Combate :11 mal dcrlvaJ1..1 Je l.i 1·¡1:.::.1.)11 de l.staJu <lL: 

l\1aquiavclo. l~sta es pcr11iL·iosa e i.nL·i:.;iva. Por <~llo, dC'l amor 

a Dios depende la rcllcida<l. dt.•sgr;1ci.:.1 o caida de los príncipes. 

En su corH.·icncia no hay lugur para crlt.erios umoralcs o arrcligi~ 
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SQs, sino morales y religiosos. La templanza del principe <lepen-

d:e de su fe religiosa y de Ja cre1..·nci.::1 en los mandamientos sobre-

naturales 4ue gu1an por el sendero del h.icn :-11 Estado. 

Con ello .se modifi, .. :a .la L-oncepcici11 que se..· tic·nl."' <le la política. 

Para Botero, no tj'-.. nt.-:"' porqué- dcsl ig~rse Lle la influenc i;1 ce.les---

tial. Toca d Ja igle.>i<t Llei"~ndvr· L'll el lllLinLlo tt•rrcna1 Ja fe y la 

religj611 dL· Dio.s. 

Raz6n dc _ _!i_~.!._~~, cre.:i el t ... :J ima del mal, dt1f1in(> a }d vjda indivi-

dual,, eclesi:'.istica y c-stutaJ, ya quv po11c en duU.a Ja existencia 

de Dios y husc<·l la destru1...·t_- ión de la rcl igión L·<-1t6l ic~•. 

El prírH ... -iJH_,, en cuanto guht.·rn.111tc del 1 st~1do no tiene' porque apar-

tarso de Ja mur;1l )'la I"l_'ligió11. Cu<1ndu hace política la debe 

articular como brújula de sus pcns;:1miL•ntos y accionvs. :~o es 1 i -

bre <le procec....ler sin límites nuturalcs. Su misión corno gobernante 

Dios. Su e o rH: i L' n L- J .:.t U L· h L' ser re e e p t: i va e 11 los a su n t· u s de L s ta el o 

paru ascgur;:1r el J>rudigio y li1 vir·ttJ1.I de- J¿i religi6r1. Que defie!!_ 

e.la al 1:st~fdn pL•ru también ~l 1;:1 rcl igión. 

Al cuida1· y resgu1:trd:1r· 1;1 r·L·ligión, <len1t1estr<t su amo1- a lJios. S.§!.. 

be t¡tJe IJ() L'S i11l-,J Jlll<..· :-...l·1.:esit:1 1:1 :1yuda divina p;1ru gobernar. 

e u a n <lo d i. r i g L' _, I 1 u s .-...;tltic1itus, dc•/1c 11cns<t r tfUC :-:;us éxitos 110 son 

1/"'La Repúbl i.c.:a es como und vi1-1a, que:• no r1u1·~dt-' L"lort:cer ni dar ÍruLus sí no es 
- tá Lc.ivc,r.t~ci.i..i 1x.·)r_- LJ.s i11I'.Lu~r1cia.~ cc-1.cst(:_•s y ayudada. vor 1.cl indu!::>tria huma::: 

na que la pod(.! y J.e cort_L' lo supPrfJ.uo. I...a rclic;ión procur.:i so!::> tener los Es 
tadcn.; con la ayuda subrendtur·a.l de la. yracia de Dio!-5 y con la t:ernplanza, _::: 
mantünlendo alejada la moiicie, y el al~mer1to de los v~c~os, que es de don
de proceden las calamidades.•• Botero, Gíovanni. La Razón de Estado, p. 123. 
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obra propia o de 1~1 1 .. :asual idal-1, sino Je la vuluntal...i Jc IJjos. Ve-

nerarlo, tc.:·111c1·1t~ e in\·01..:;1rlo,. .:1scgura como polftiL·n la r;1.:.ón de 

Est:a<lo. l~stL" es el prnp6sito de 8otcr•.": u1L1 r:1·<'in ~Je Fstn.Jo que 

no sea cont1·a1·ia ¡1 la religión ni ~1 la lglt.."'sia C.1t1.íli ..... ·a. 

La religión catól Í• .. :a tiene..• un curso inaltL"rablc. :..;u aceptar l...i 

innovación de !"'US rit·os, liturgias, s.::11....·ramc-ntos y oraciones, es 

papel que el prlnL·ipe no d<..."ht..• Ut.·sL·l1id;1r. Procura 1· que pc1·ma11c...·::ca 

:fit:~l a las sagrad;ts t.."'scritur.:1s, e~ '-·unsust~111c.i:1l :t la conserva---

e j 6 n <le 1 1: s t ~H..I o . Como C:.'XJHlllvntc de la L"t..l11tra1·1·cJ'urma,. Hutero 

alert;,1 ;,i los gt1bp1·n;,111tes dc..·l d.:1ño <.fue su1·1·t.."'n 1{1s i11divid11os qL1e 

l:s 11n conservaU.or 

de la vid<1 s(-i.._·i:1l )-. Jl<llítit..·:1. I>efiL'ndc :1 la igll·sia y la reli---

gi6n 1...·att51 i1...·a d<.> aq\1<.•l l~-is que sn11 disidentes y ljllL' proponen cam--

b ÍOS en Sll \' id.:t. 

Por ello L·orH.lcna a Calvinn y Lutero:- como enemigos <le la vert..lad 

evangél iL·a. 

Por es t et b l e L. e r un a nueva i n t e r pre ta e .i 6 n de 1 as s agra <las es e r i t. u - -

ras. J\ tuda disi ..... lenci;:t la c:11ific<1 de subjetiva Contrapone al 

protcst.:1ntislllt' 1.1 \·erd:1d jn.:1lter:1l)lL' de' :11...lt)1·;¡r a J)1~'S,. s111 111odif'.!._ 

L:1 ...Je rens•I de.: la 

cia de llic.)s c11 1.:1 

s .:.-1 m i (" n t n ~ "· ...::. ( n t i m i ,_~ n t ._, :::. l\it;¡ ;1<.J1...111.l:-. l,t 1...Ji~"> ..... J.l· ... ¡,_ÍJI CilllL" I'.:.t--

?:_/"Pt':·1-(J t..:11Lt ·-· Loda:~ las r(_•l_.iylu11t:•!-~, ninquna más F.:-lvur.:.1bl··· los pr í ne ipc.·s -
que l.a et. isLic:Uld pnrqu•· r=:.st.d., suHi•·l t· nu •.,1"Jl.., l('"" c:u1...·t·¡1u~- i' ld!-> fuerza..!:-i de -
l.os súüditos sinu tambiP.n .las almtls y ~onc:J.cncias; y ata no .sólo las mu.nos, 
sino tamb.ién los pensamit.!ntus y se1lti.m.ientos y qu.iere que se obedezca tanto 
a l.os príncipo:.-,..~ d.í.scolos, como a los moderados y que se :-.oporte todo para. no 
perturbar la paz" . ..!...!?_,!:..9., p. 124. 
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Z~R y fe, causa de los des6rdenes en el interior de los Estados. 

Derrotar las préUicas de Calvino y Lutero, exponentes de la reFo..r_ 

ma religiosa, e~ t:area que el príncipe Ot...:be emprendL·r para evitar 

que la rel igi6n cató1 icct SL'~l ataL·ada y 11tH ....... sta <:'11 LluLl.a l:n I~ran--

cia, Inglaterra._ Alc:-n\ania, Holanda y .sL·o1..._·ia, la lucha religiosa 

entre católicos y }Jr(1tc:-.t.11ttL·~ 11, 

de Botero; más aün, el muvlmicnto de lu~ aü.._q1t l~t.as part i._J~rio~ 

del segunÜL) hautiZ.L) y <lc•s;1rr(1ll<tdt> \.lt1ra11te el siglo XVl en los 

P a í s ~ s B a j u s y /\ l e 111 ~1 n l a ~ ,__- l 1 e s t i L' n: 1 n q u v l l) s i n d i v 1 d U lJ s s e;"" ;:_-1 n b <1 u t.!_ 

zados sin conscntirlll en edad L-nnsL-iL·ntc Contra ellos Hulero 

alza su pensamiento para demostrar qUL', el mu111..10 de los herejes, 

pone en peligro lapa:·. de los Estados y la vi1..la de la religión C!:!_ 

t61 ica. Comhat ir la superst ic i6n~/ I"L'l igiosa, es tarea que 

correspond.e a un Estado bien gobcrnadD. 

Evitar que se <liluya la fe cat6lica para asegurar la vida de la 

iglesia católica L-omo instituL·lt.Sn <.'spiritual, es l;1 preocupaci6n 

de Bot:ero. A su poder L~spiritual, la iglt.?sia agrega fuer:::a polí-

tic a. Combinar en actos dc.:· Fst~t(.lo esta premisa, es el prop6sito 

de Botero. No defiende" la religi611 sólo L·omo 1..:ret. ... nL·ia en todo 

aquello que es i;1ac·.._·c-::;-.ible al entc1H.limiento humano, sino que la 

rel igi6n como crL·enL· la 1:1 iglesia pierJc i11flue11ci~1 y aut:orid.ac.l 

"La re1i.gión es ma~lre y la t..__,mpld.nza noclriza de l.a virtud, porque sin su con 
curso y ayuda l.a prudencia St~ ciega y la fortaleza se deb.ili ta, l.a justici~ 
se corrompe y cualqu.i.er otro bien pierde su vi.gor, puesto que "la gula, el 
sueño y l.as oc.iosas pl.umas" alejan del mundo cuanto hay de íntegro y genero 
so; la cráptula idiotiza l.os ingenios, quita fuerzas y acorta la vida, y -
1as molicies y las muchas comodidades engendran el. afemina.miento". Ibid, -
pp. 125-126-
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sobre los súbditos. 

El poder estatal es el medio para evitar la calda de la religi6n, 

asl como su ascendencia polltica y espiritual en el mundo terre--

nal. A <lif'erencia Lle ~laquia\·clo, la vi<la pública no es contra--

ria a la misi6n evangelizadora de la iglesia. Por tanto, los ac-

tos <le Es La Jo no Jehcn ser aut6nomos ni se1.:ularcs. 

par en t•llos los miembros Uc la curia ponti.ficia. 

Deben particio_ 

Para el Est:ado, la política no c•s 111c·dio frfo y racional para ase

gurar la c~nduL-\.._·i6n dt.~ 1~1 viLla social sino vehículo 4uc hace con 

verger la teologla, lns confesores y los consejeros para 4ue el 

príncipe no gobierne:· con indit"ercn1..:.ia al bien y ~11 mal., sino L·om

promct:id<.1 t·11 la hLís(.¡t1t..•d•1 de 1<1 fcl icid;1d 1..lel 1:st;1d<.), la religión 

y la iglesL1 I' ._·ul to y la adn1·ac 10n a !Ji os Sl' demut·stra pro re-

giendo la reJ igión desde L'1 

aceptando su.:::; homilías~ L·onfiar ~l ellos Pl ~et.·reto de confesión)' 

profesar en los templos y en la vida, Phc·diencia plena a la pala

bra de llios. 

Tanto la cscolñstica como la p~ttrística se encuentr<.Jn en apogeo 

para contenC"r el movimiento del RC"nacimicnto. No se acepta la <lu 

da <le l:i intelige1H .. :ia humana en torno al origen de 1~1 vida terre-

nal. Se considera 4ue l.'.:1 cienL~ia no e~ t.·ontrari.rt ~-i la fe. 

y fe son una identiU.'."lJ; no son dicotoml;1 

da polític<J no son esferas antitétic;ts 

y el Estado se contienen uno a otro. 

La vida civi y la vi-

i>or tanto, la sociedad 
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El planteamiento laico y secular Je la ra=6n Je EstuJo, formulado 

por Maquiavelo, es censurado, .Jad..._.., qu<..' conduce a la pcrdici6n 1...le 

la iglesia. Por c·llo, el prínL·ip1.."" dehl. .. sc..·r cristiano ¡1ara l.."On<lu-

cir con acier~o a los sQbJitos. llc.-hc ~tscgur~tr la obedil.'IlL·ja de 

los sl1hdit.os con hase en los man .. l;1m1cntl1S inspir.:1dos c11 1;1 volun

't.:1U d_iv ina. 

La ra::ón de L~tado <le :'\laquia\·clL"l es c;1lifica"-L..J Ue didhóli1....·a. Con 

Botero Sl' formula la raz.6n de Estadu "buena", crist.iana >' íeliz. 

La virtud proL-lamada por M<tquL1vc..'ll1 L'l)lllu \'~tlor· y virili<la<l, es 

sust.it:uída por la virtud 1....·rjstiana, cnmp;1ñcra Llel bien y enemiga 

del mal. Ll príncipe <lchL' Llesarrolla1· la virt_ud (...·ristiana, no la 

virtud maquiavéliL·a. La 111·jmL~ra '---t..1mbina la fe c-11 Dios y protege 

al Estado dL' pos ihlL's dcsgrac ias. 

La virtud nH1quiav6lica causa la rujna de los estados. Es impuls~ 

da por "~cnlimicntos" no rcligin~o~. Por t...lefjnició11 es atea, co!}_ 

<luce al mal y es 1..·ontra1·ia <t la rel.igión c1·istiana. Ls prototipo 

de una falsa razón Lle Lstado. 

los actos Je gobierno, fe y raz.6n; virtu'--1 cristiana y Jefensa de 

la rcli~ión. i:ucr-a <.le L~ste ámbito. la ra:·ó11 maquiavél.ica es an--

t:irrcligiosa y antimoral. 
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2.3. El contt~nido .... ie 1.-t ra::.tS:n .Je Lsta...Io: conservar,. no 

transrurm¡1r- :11 

cor1·cspor1J.e s L:;:-;t1...·111.1t 1.·.;11· y \...·.01l-:E:¡ltl1;1r el 1J1"1>blcma l...lc Ja 1·a:.dn "1t' 

1:.stado. Sus ,irgu1HL'1tt1:1<..-i1111L'S, pl;1nte.:1m1cnt.os y tesis. nrgani:..:an 

J>Or ve:: 1 .... r11nt.·1·;.1. t.'l l-l'Ilft.·r1idt) t:l1gt1t1SL-itJ\·u Lle la ra..:.311 lle Lstudo,. 

que es d(• c:1r:l1._·ft.'1· .111ti111<1t1ui_t\,·éLii.._·1.i. :--;111 emhargu. sería cmpobre-

únicamc11tc- ;11 tL·rr·l·111> ~¡...._. 1L1 1·t.·l i~~J()11. ;-...;<1 d1..·sconoc e que el Es ta<lo 

:x11lic<1 rL·glds de gobier-

no. DiL·c cómu goher·11t1r <l los súhditllS Cómo L'jcr1.:L·r con éxito 

la dominación pl1l ít iL·a. Rcv1..•la los secrctt.)S de gohie1·110 Llcíen---

dienLlo desde c•l 1:~1-.1do,. la <.1sc<::'nUenL·iu polít:iLº<.J y espiritunl de 

la. i g l es i a L. a t 6 l i L. a . 

Pero u di fe1·cnc ia de Mitl.fLiiavelo, a quien Jnt"eresa 1¡1 for111<.1L·i611 y 

el desarrollo del i:stado, ~l Botero Je interesa su conservación CQ. 

mo orgc.1r1isrn<-) I)<.)1ítiL·t_1.-~/ 

t.:s oposit·or de las tr:in~rormac.ionc:-. polítj\..·us y .s•_)c1:1lc-s. Confín 

í:s fic·l ;tl espíritt1 

V ··~i J:.:sLd<i<_,, ·-·~; un Uumini<'.> esLa.b.lürido c:•nt:r(~ los pueblos y J.1 r·,:1~::6n de Estddo 

eF> <.'l corH~ ·1.rn11'!1Lu )(> lo:--; uu.•din~-; dpt:o:'> para. f1tth:idr-, <:l-,Il~;· y n1n1·1.i..t?· tal 
dom.in10". ~l-.:1..::J, i. '.Jl. 

2f' "Si.n eluda que mayor ol.iril e:.; con.servar f-lOl·que lds co~as luun<inu~co;. por su pro
pia Índole. Ycl v 1.1_·nun d lll<.'nos ü ya e rPc-un cil rnodu de l.c.l J uri.-1. a , ¡u ien están 

sujetas; de dundQ •.·l tt~nc~r las f" .ir mes cuando llan cree i.du. !.--iOSt.f....'."ncr tas en tal. 
forma que no disrni.nuyan y cdigan es. empres~ de va.lor s.inyu.lur y casi. sobre
humano''. Ib.id, p. 94. 
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trarreforma. No está preo..:upado por consegujr la unidad polfti..:a 

de Itotlia, sino pres<.""rvar la unidad Jlolftica de la iglesia. El 

Est:üdo L·omo empresa dC' domin<.1 .... : i6n debe establecer límites a su 

acción., los cuales est<in Ua<los por su carfi..:ter mediano.~/ 

En cambio a Ma4uiav<.•l(1 le preocupil la gran<lez.a histórica del Est!!_ 

do para organi::ar y Jir·igir las rucrzas política~ en la sociedad 

ita 1 la Ilél _ Butcro se decl.::tr.'..1 parti.Jarin dv L'Vjtar yue el Estado 

se a l a o r g a 11 i =a e i cJ n que en L .. a h L ... <.: e l a g r a n de z ¿_1 de l ta I i a . _.\rgumen-

ta que la gr<:1nde::a del Esta.Jo provoca cnviUias y rec..:eJos con los 

vecinos. Por <.•11n~ lo~ mcLlios de l<::1 dominaci6n políti1..-a Uehen 

asegurar la consc1·v.:.1L·i6n no la tr;.1nsfc>r·maL-i6n Lle la soc1cLlaU. 

Su l<lea de consL•rvar· en lugar de innovar, tit: .... ne un slgnifiL·ado PQ_ 

lít:ico de fondo. Es sah!Uo 4ue el Hcnacimiento es Ja .fuerz.a reno 

vadora encamjnad<1 a conseguir el .Jes;1rro1Jo de Ja emancjpaciéin hu 

mana con base en ];:1 r.-:1::<'in, nt1 en el dngm¿I religioso. 

Rompe con la a1. .. :titt11..1 hicr.1t-ica Ucl Losrno.s me: .... d.ieval y religioso y 

confía c•n la r¿¡=6n y 1a vo1untad Uc·l ser hurnano como mc<lios que 

aliment.-:111 1~1 vid:1 1· el progreso sc>cular de los individuos Es un 

movimiento poJítit.·11 quv ivnde ;1 la l ih(_•J"<Jt."ic~n dC'l hombre en to--

U.as sl1~ 111;111irc-st;1L-it1ncs. Consi.Jer;1 la Vit..Lt t .. :orno };1 mcjur ohr~1 

U.el humhr-c-. I:s un Jll(l\·imiento ernanl·ipa<lor d{)/lde s(_· ru111pen los 

~ "¿cuáles imper.!_os snn rnás durables: los gcand·~~;, .los i•equefius u los media-
nos? es cosa cierta quL· sun más ...ipto.s l-'.-.1t:a. manten.rse los media.nos, ya que -
los p<·gue.rlos, por su .Pl.UJ'l.él c.leL.il l.Uad, están ex.pues tos a .la fuerza e inju-
ria de los grande~.; quP los cicvorun y se ..:tlzan con su ruina como J.a.s aves de 
rapi11.a se nutren dt~ l.as p(__:quetaa.s y los peces grandes de los cl1icos'º. ~, 
P- 95. 
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v~nculos de sujeci6n del hombre con la religi6n. La vida humana 

se explica con hase en la raz.6n, no de la pasi6n religiosa. Es 

el moment.o en 4ue ant:c la ig1L"sia se afir111a que el hombre crea la 

religi6n, no la religión al hombre. 

Con el Renacimivntu, el hombre se liberu, realiza y desarrolla. 

Ello implica "también el desarrollo d~ .. la sucieda<l y el Estado. lm 

plica. revolucionar- la~ ha~es JL·l C<-1nocimiC'nto hum~·,1110, confiricnLlo 

a la raz.6n y a la inteligencia, el papel prirH.:ipal en la Lonstru~ 

ci6n Je la soci<.:·d~id n11._1Uerna. Por ello, tanto Ja esL-ult_ura, la e~ 

critura, l<J polf1ica, la arquitc.•ctura,. la astronomía, la gcogra-

fía y la historia, articulan un L·onocimicnto racional y novedoso 

para rcsalLar la ¡lrem_isa ÜL' que el ser humano se rt.~1..:011uL·c a sí 

mismo como actor y au"tur Lle su vid.a. 

En tul scn'tjdo,. el Renacimiento no es un movimiento antirreligio-

so, si.no rpnovador y racional. De este moc.lu l<l ¡101 ít ic<t se des - -

vincula J.c los dogmas y misterios l°f.;!ligiosos y es ¡iuesta al serv_i 

cio Liel arte de_ ... goht.~rnar. l>csdc el .:íngulu del Ren<1L·imic.·11tu, es 

la .Tucr::.a capa= dL• con~eguir Uc::;de el Lst-_1J,_), l<l g1·;:1ri.Jt•:::.a de Ita

lia, <lcbi<lo .:..i su ut.ili<lad social y a su L·apacid<1d L·readc•ra para 

impulsar la 

dad moUerna 

ihcraL·ic5n dt•l iiu111brc en la L·onst:ruL·ci6n de la soci.e

Botero c·ontr;:1-.:irgumcnta como CXJH:int•ntL· de luan----

1: i rrenov:..ic i (5n su ..... - j ;1 L '-{llt...' 1..·::--. 111;,_ís util Lunsci-v;.11· que 111ud1ficar la 

vida de lH socie<la<l. 

El espiritu conservador <le Botero tiene como prop6sito evitar que 
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1-a tranquilidaU y pa= dt.:.·1 Lst.tdl) :;can ~iltPrado,:.:;. 

sidad Je 1..:nrnbinar .._-c•n;...:;t.·1·\.·:11...-1t'n '.'-. c~t~tl•i 1 id~1\J p.1ra gobernar 11_..,:;.:; 

~t"'ib<lit.os; 4ue uhedc::1....·an al dC'hL• ~er el pro¡,6~ l t1...:l 

""1el príncipe cvitat· gu<:"rrn~ L"i\"llL~s. s11hleVaL·ioncs y rcbclionc's 

par~• evitar pcl igrL1S L1ue d;1f1.1n la v id;i del Lst:a<l.o. 

2.4. l.a misión J.~l prínci¡1c: ejc1·...._·01· L·on pruUcnL·ia el puLler 

En su razón de Estad1..J, Botero scfial~1 al Estado como organización 

política para ejercer el Lluminio polítiL:o, sin dL'jar <le menL"ionar 

el papel del pr ín1..: i ¡ 1 L· L"O!llll gobernante'. 1 }(} s pe r ta 1· rn e d i a n te su L. a -

pacidad como líder pl1lit1L·l) lu~ senti1111t·ntos de bondH<l, clemencia 

Cobc..·rna r L·on pru - -

der estatal La sahiLlu1·ía del príncipe se mide por el rcsuJta<lo 

de sus ac..-tos. Pnr cllo 7 en t.oda empresa polftica debe ser inge--

nioso para que, coml• poi ít i1,:o, sea un gt.">bl·rn~tn"te que transit:e por 

el camino de la grandL':-.a 

El prlncipe debe tener un sustento riguroso para guiar sus actos 

de gobierno. No Uehc- dt.·sechar la moral, sino 'tener.la como tabla 

de valores qu<..· guían su pc..~nsamiento ~· acci611. Une l~o t C' ru mn ra 1 y 

política. Esta, en su a1 .. :epcilSn, no es amot·al ~ino que LiL'hC' nu--

trir y orientar las dcL·isionc'-> de::• l sta<ln Re tnma ;l 1._I i 1·c 1·L'llC ja 

2/ "El fundamento principal d·~ <.:'dl1a l<st.adu e:':• J_a ol:Jedicnc:iu de lc:JS ~;Úl>ditos a 
su superior. y é.st-a :-;n Eundd v11 la ._~rnLncit-:.id dt_! l._-1 v.irt.ud d1;l 1'1- í:ncJ1,._·; !.JCJ~ 
que si así c:.:omn ln~=: t·lt___•tn~tit•~s y l •:-> Lu•·1·p .. --,.· c··)n el_ los c:om1)u<·stc-•s 1_d_,c:dc<~en 

sin dt.•sacuerdo a los m<ivun1·~nL1·~ la:. .f •·? .-t-':> '.·~1 .. ·~->L•·.>s, ¡.>c:.Jr ln. 11!1},1.t_:~:;<..:1 de 

ndtut·alPzci. y. er1 l<): 1'1(.~1·.J:o;. !u::-: ,-·,1._ r ¡ '''"' i:ir:~rt<Jrus si_guc~n el. t:iuvitn.Len

to U.e lo~ superiores, a:=;í lc•s puL~i)Jos ~.;,. ~;1nnt_··t~< ll cu11 gusLo al 1-'rínciF'P en -
el y:ue r~s,!--•land~Lr...:cl cllyur1cl ~.d¡,t-:>rioci.lad lt_; v_~ 1··t.u.d: porquü ningunc desde
í1a de obedectc:"r y t:•star: i.-¿¡_i,, '!U.Lt.:11 ito" es -'"'L:I••'T 1or, [-'C-r<-·, sí a qu.ic·r1 le t.~s in-
Ferl.or o le e.stá a ld .1-'d..l."- ~, i'l-'· 1 . .:1- 1 1.}.2. 
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d• Maquiavelo, la idea medieval <le la vi...ta que se rige por los 

valores del bien y ...!el mJl; ...!el castigu y la recompensa para los 

individuos. Con ello pretenUe dcmos"trar 4uc el "fin n1.-1 justi.fica 

los medios", sino 4ue los mcdlos justific~in el fin. Ls una .forma 

de retener en benrficio de la igl~sia, el c0mu1o de mandamientos 

que proclama para que J.ns hombres ohcdL·zc<.tn. 

Evita que la moral se<1 c..~t1t.:.·l>r;.1nt.aLld J'lüI. L'l 1..-;.1r<.íí..-tt..·1· rae- i1..111~tl Lle la 

po l í t .i c:.1. I>efinu L'] pc1·fil del l'rÍnc11'~ )'apunta que en lugar de 

osado y astutP, corH.Juzca :...·~111 pruLlencia )' \'alor, testimonio fcha--

e i en t t..• Ll L' su i 11 t L' l i ge 111..: i <.t J 'P l í t i e a . l.n Bu tero, la ¡)ruJ.cncia tie-

ne como proi)ósito que el JJrincipe no sea nut6nomo como gobernan--

te. 

Es la prul..ÍL'lh:ia el mt.~Uio que regt11a Los aLtos dc gobierno; aUemás 

Llor, no in11u\'aJc.1·. t:.s una f(1r111a Lle evitar que c:J p1·Incipt..· esta--

blez.c;_1 Uistc.1nci~s entre él y la iglesia. :'viadera sus aL·c..:i:ones, 

Sill Llej;1r de ser valerosds. p I"lldCJl\..: i a V<t lu r, ~/ opucst<.1s " ncc~ 

slLla<l y v_i1·tud,, de.finen u un príncipe cauto, no os¡1du. 

Aconseja que c-1 príncipe aL·uda ¡1 la historia como fuente.."' Je apre!:!_ 

y r L· <.1 l j :: a 1.... I u 11 t..· s ; v 1 e t 1.l r· l ; 1 ~ : · ~e• r r u t ;__i ~ • 

.§!.:/ " ••• l<.l ¡1rul1(·'11cia y el va.len:.·, ést"l"lói son los dus 1>il.ar0~; soLr-e los cuales cJebe 
f"unda.r ,...;, todo 'Jl..)LJic•r no. La l,-'l"U<Ít.'nl..· iu le s ir·v0 ci.l [•rÍnc i t>l! de o JU y .....,l val.ar 
de mano. Sin aquc.·lla !O;ería cum() L."it.::~t;JO, '/ sin éste imtiot:.c·nte; 1.a prudencia -
suministra intt'ligencia, y el valor la fuc·i·za; .=:i.quéJla manda, 6stL: sique; 
aquella perc.l..b0 las dificultades ..Je las emprf"sas, éste las rompe; aquél. pro
yecta, éste da cuer!JO a los asuntos; aquélla afirma el juicio y éste vigori
za el. coraz6n de los grandes personajes". ~, p. 109. 
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D.ecisiones y a1..:ciones que<lan registraUas en la historia y son es-

pejo para mirar la trayectoria compleja Ju gohcrnantcs y gobcrna-

dos¡ de Jirigentes y JirigiJos. ~.;o menospreciarla COIHL) fuent:e 

del conocim1e11tn y e.xpt..·1·1encia5,. contribuye a gohern<1r 11\L•jor para 

forta 1 eL·er <-t l Es t:<1do. As lml larla ~- ent:cnUcrla para prevenir con-

diciones que pucücn alterar t.!l ejercici1..) J.cl po...Jc1·, es tarea t.le 

un principc con sentido Je grandeza. Al igual quL! la mural y la 

política, la historia~/ contribuye a reafirmar lu pruUencia del 

príncipe. 

La prudencia, cuali...Jad de un buen príncipe·, sólo se demuestra en 

el terreno de la arena polfti._c¡1. .'\iu Jesatar fuerzas que luego no 

se pueden gtlhL·1·na1·; nu h~1L·er 1 .. :once::-:. iones que_-. tiendan a provocar 

camb_i_os hrus1..:os; c\.·itar movimientos L·nntinuos en el intcriur U.el 

Es ta el o , L- o n d u e e ; i su L- o ns E' r va e i 6 n y es ta h i l i da d . Articularlos, 

evitan<lo que SL'CJ alterada, es ta1·e:1 4uc el prlncipc no debe sos--

layar. No mcnosprec ia1· tumul tus l'ºr I'<..·quef1us qUL' sean, dado que 

pue<len ser el a11uncio de prciblemas mayores. 

EntenUer e influir en las condjci.oncs histórjc<ts que rigen la vi-

da política <..~s em¡)rcs:t '-' 1:1 qLtL' e 1 ¡)rínc i¡)e debe Llc.::J.icarse sin 

neran rca_iusLC:.·s en l<ts rcla1.·i1.)nc·s qut.' pueden J.esPmhocar en situa-

V "y, en verda.cJ, es la hi_storia el más be.llo espectáculo que se puedd imagi-
nar; dll.í, a costa de otros, el hom.L>l.'-' aprt._-"nd._! lo quE• le conv.iene; all_Í se 
ven los n.a.ufray_i_n::-> sin iiorro.r, ld'...-> ·Juerras sin pL'.11gro, lclS costumbres de -
diferen~cs go11trs y las in~Lituciut1es dv ~ivwLsas Re~~~l.icas, sin riesgo; 
allí SL' v1-slwnLrat1 lus 1_ 1 rinc i¡•ios, mvd_i_os y .í 1-tH·S y los motivos del. creci.-

m.iento :·ruina .1l.: Lus 1.Tll!_.''-=-'rios; alll !e>(:> ap.runden las causa.s por las cual.es 
unos pr!nc Lpcs reina11 trctnqu.l.la y otros penosamente; unos florecen con el. -
arte de .la paz, otros co11 e.l valor Lle .las armas; unu.:; '-:JdSLan vro.Lusamentt..~ -

sin provecho, y otros limitadamcntp con dignit.iad". Ibid, p. 111. 
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clones dificiles de regular. No debe soslayar brotes de inconfo~ 

midad, sino atcn~erlos y encauzarlos para evitar que desborden el 

marco político J.e 1;1 sncicdaJ 4ue es el Es"taU.o. 

Si la intel igenL-.i~1 es 1111a manifcst.L.Jción de la pru~cncia, conse---

cuentement:e Pl prínc ipt> Jebe:.• discernir sobre la forma y tiempo 

de llevar a cahn las empresas pollt icas. Pulsar 1;.i rcacc.:i6n que 

pueden gencr·ar las rt.>lacloncs de poLlcr en la St11.._·je, •• L.IJ cuani.Jo se 

gobiernan L'll tal o cual Uirección,. es consustancial u un príncipe 

caut:L1 qia.-.. t.icnc sentido Je opo1·tunidad y prcvenció11. 

Los t:icmp1)s p0Jfti1 .. :ns 1111 sun (1niL·amcnte registro cronológico de 

hechos, sino quL' intervicn(..,ll L'l1 l'llos., inrercses,. resistencias, ac-

e.iones y va 11..)rcs. SLln l.:nmplc-jos en la 111cüid;_1 qu1.." condensan 

Cuide.· L'l príncipe t.le 

no violt."nt.ar posiL·ionc.s de poder. QttL" CL)nu=...._-a el t:ei-rL~nu U.e a<l--

versarios, ali.Ja.Jos c.._· i11te1·cscs que se i11\'L)lucr~1n l:--.n la lucha por 

el poder. >Jo prccipitar_!_Q_/ ncontecimicntos ni. retardar resulta--

<los <le los mismos cuando sea necesario. 

Por ello, discernir con oportuni<la.J sobre las con\·enicn1..:ias e in-

convcnienci~s d<;." la vida polltic<i, es para BotL"ro argumento bási-

co para pre se rv~1 r 
9 

! __ l I l!lUdi riL·.:11" 9 menns en .los primeros 

af1os de su gobicr·nu 

..!.2../ " ... No 11.=t.':)·l • .- .. unL.i.u·· rt·1)e:11L.irv1s, ¡w:)rquL• tal.t.•s (;,_)s<..ls ll<-!v,1n .:n ~í 1a viole11-
c.ia. y lc.i VLOlen.c_ia 1-ara.:-> vcct>s t.i•_:n1-· 6xito y no pt:odu.__:e n11nca t'f<•cto dura
ble ... Estclndu y._1 list{.J i-•ill"<.-t ltcJ.cc1· dlquna t!mp1-e:;ct n1' ¡,x_>nqa tiem¡iu ..Je ¡>ur -
rne<llo, porqu. • en t_•st-.C-" caso ld (1emora es más apta i-..1ara d~so.cdenar que para 

otz:a cosa~ !_l.2._~c!_ • 
..:!....!/ ''Prefiera l.:..is cosas 

que ello e4uivaie 

gro''. ~-

viejas a las nticvas y las tranquilas a 
antepon1~r lo cierto y l.o incierto y 1CJ 

ia s turbias, }?O.E_ 

seguro al. peli--
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cuando no aspira a Lt:ner inclinación p<>r la grandeza. Un Estado 

se mantic-nc sin grauLl.es cambios cuando no rehasa su caráct:er de 

mediano. Con ello se aleja de ~ual4uier signo de debilidad y no 

es acosado pnr ::=:.L1s ve1....·jnos. 

ConsecuentemL"'nte vivirá en paz y seguridad. lln Lst.:1do mediano no 

altera 1~1 vida ~ocial cst5 :1tento a ella; t:ienl: ... có-nuL·imiL'flt_o de 

sus capacidades y no tiende a buscar terreno de grandL·::a t._~f.Imcra. 

En relaci6n al príncipe, en lus LstaJ.os tnL•di¡1nos las L--_1usas J.e 

caída 110 son 1>ersistc11tL .. S. Ln t:.•llos, el p1·íncipt..· no cae fácilme!!_ 

te en el terreno del derroche y lujo. 1:s cuid.:1dusu cuando ejerce 

los rect1rsos cstat;1les. ,\dem<"ís, ~n un Es1-adu mL·dianl'~ las tenta-

tivas <le transformación no son t.:.1n vigorosos cnmo en un Estatlo 

grande. 

Además, evita que el príncipe se: confíe <lemasia<lo en sus propias 

fuerzas. Según Botc1·0, también se L'\'i.t.a l.i ncgligc..~ncia. el ocio 

y el menosprecio p0r los s~bditos. 1:1 pr:ínc i¡lc no debe consiUe--

rarse infal.ilJlt· y 1)rcdesti11.:..1.Llo 1lar;.1 11tantc11cr la gloria y la fama. 

No debe emprender ha::.<1flas temerarias superiores a sus capacidaUes 

reales. lJPb<..· i111-.. ·linar~e pur la modcr·aci6n, la cual consolida sus 

bases de gobi_c-rno con firmeza, sin aspirar a riquezas Ueslumbran

tes. 

De este modo, cuando el pr:íncipc decide reali::.ar innovaciones en 

su E:;t.:_1do, ha de proceder cautelosamente sin acelerar el curso \.le 

los a~ontccimientos. Debe proceder con base en el comportamiento 
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de las leyes naturales, las cuales no admiten alteraci6n. regre-

si6n o estancamiento. 

Precipitar las innovacionL'S atenta contra el EstaUo; desatarlas 

sin regularla~, Llesbürd.1 el mundo político; contenL"rlas t.""'!n üirec-

ci6n contraria c-1 las n'""Ce~iUa<les <.le la sociedad,. estimuli1 el fer-

mento de las rnutac io1H ..... s. l:ntre la ncccsiLiaJ. dt.. ... rcali::..Jr·l.:1s, la 

fai...:.tibiliJ.dd J.c t..:unc1·cta1·la.s y la Uef1n1ci6n de-.. ll)S 1nedios para 

encauzarlas, se definen los dcsél.fíos que tiene que cncar·•1r el 

príncipe para evitar dislocaciones en el organismo pnlítjco. 

Así, volunt~1U, intc1·csos y [Ul...'r::a, son fa1.....·tores qu(._' permiten ace-

lcrar o dL!S.:=tL:elvra1· el ritmu de las innovaciones; LicperllJcn las 

misn1as e.le L-tJI1lliL·ill11cs Db_icti\•;.1:::;~ en t111;:1 y <>tr;.1 .sitL1~1Lió11, es aco!!.. 

sejable 11'> ¡,- cont1·•1 ell;.1s; 110 sosl;:1yt11·l;1s; r10 clL1Lli1·1as. Se <le~ 

prende dC' ];1 })()sici6n de Botero, <!Lle el L"<.•rn¡1nrt;1111iL·11t<.) t;111to de 

la sociL·daJ comu del Lst.1dl) vs ~imi.la1· en 1...·u'-1JltL) nu '-1dcl;1nt<.1r 

t:icmpos, así L·t1111tl 1...·;1ll~1 L'St~1ción dL·I ;1f1L1 tiL'TlC..' t1r1 1'L·r-iodu de lni--

cio y Cltro dt_• tc1·mln;:1ci6n.-
1- 2.1 Ln suma. los icmpus políticos es-

tán sujetos a pt_•1·íodos :1lter;:1hles q11c los dcrinen en cu;111to a im-

pacto~ 

lo <·tcom¡)añ.111 1..·11 l;:1s 1..'111111·cs;1s j)l•líti1.._·;1s Jl<11·;1 <.'\"it:11· ;1L·(1111ndos hrt1s-

cos, esci;:..;ic)n d1.._· intL'lt':-;c·s ,1 .-..; re l :1L· i l1 nes 

de podPr. 

g/ ''No hay eneja m5:_; odio~'><l <•n J.o:; cjo},j,.rn()- 'l'.H' <.'lltvrar .ld:::.; (·":"1:--; d l<.l:3 <]Ue la 
ant.igUt!da<i ~1<...1. da.Ju rl::J•Ul:u{:i6n. - .La n(1'J•:(i3.·,l tr.n.c' cun.-;.i,_,.-_, (K.ij,, y 1. . .1. muto.ci.6n de 

usos invc.-tPrados no pUL~de ¡.a:-;ar sin rt·sL"nt.imiE:.•nt'-.J ... Y !-~i ra.1y r1uL~ l1acer --
innov,"f.ciones l...·~; rH 'C<'!"-i<.J. r i.o fn.~oc.::edcr f-<JCO a. uocu y L:il.S j imp• ·L ce•¡ •L iL>lemente, 
imitando a la ndturale2ü. ..:.¡uc• no pasa .inmeU.iatamente del invierno al verano, 
ni de éste a aquél. sino que interf->One dos estaciones moder,·1das, o sea, la -
primavera y el otoñoir que con su modera.ci6n nos hacen tul(;;!rabl.e el paso del 
frío al calor y e.l retorno del calor al frío" . ..Lbi.d.., pp. 1:.::!1-122. 
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reales, no perder n~ quehrantar su mando; debe ser valeroso, de--

mo s t r a n 1;:1 o e o n e 1 1 o , p r t Hl C' ne i a y r u e r :'. .1 • Lit conservaci6n vigoros.:.t 

del estado tJ.c las cosas p()lfticas, es preferible al cngranJeci---

mieHtu no \·igor1..-1so Ue 11.lS l.st~1dos. (:onservar sin m0Uifi1...·:.1r, es 

prercrible a t1·ansfor111ar p•1r~1 l."llgranJcccr. 

En relaL· ión a rumores ;.: suhlL'v.:tc iones, el príncipe debe conocer 

la condici6n de vid<1 de l;is cl~1sc·s soL·iaJes que integran al Esta

do. Los apetitos de po<lcr, de lujuria, <le grandeza y el recuerdo 

perenne Ue gra11dL·=<Js 11ohiliari;1s, so11 111anircst<1Liuncs c.1U(.' con.Ju-

cen permanc.."ntemente a obtener posiciones Lle honor y cJ.istinci6n e.le 

clase. 

2.5. Nc."ccsario que el pi·íncipe Uistraiga a los súbUltos 

En cuanto a Ja forma <le gobc-rnar p<.tra entretener al pueblo, el 

prfncipc dC'he ser capaz de· L'l1L·cnJ.er los :ínimos de Ja grandeza na-

cional. llonnr y grandL·::a, son cu11SlJst;:1n1....·iales cuando se Üc.?ci<lt..· 

emprender empresas de guerra. La luch~1 poi· conquistar nuevos te-

rritorios, la 

cat6lica, .son 

dc~fcn~;1 del 

opor·t un i\.Ltd 

apoyo c..lc lus súhdit1.._1s. 

J.stctJ.o y la 

p:1 ra s u111;:1 r, 

prcservac ión 

e Jl h (.' ii (.' f i L i U 

Jc

J c l 

la i·<.:l i.glón 

Lst;1<lo, el 

El t..'ntrctcnimic11tu 1...~11 lds t.!lllp1·<..~sas Je guerra, J.c.spierta Sl:"ntimie!! 

to <le ide11tid;1d de los súbditos 1.._·011 el Est:1Uo. 1~1 cui<lado y la 

protecci611 {_•stat~1l, sun inedia p;:1r;:1 ;:1glutin;:1r en torno a la conse..!:._ 

vaci6n de la vida polítlca la energía J.e los sLJ.b<lltos. En las 



- 111 -

empresas de guerra, la población se moviliza y entrega lo mejor 

de sus es-fuer=os. \·iJ.a ~· rc..__·1.1r:::.l1s a la l.lcfcnsa cst:at.:-tl. CuanJo 

el príncipe arenga a los s(1bditn~ p~~ra organi;:a1· su parti~ipaLi6n 

en las ernprcsa::-:; .Jv !2,llv1·ra. se fa1...:il ita la int.1.:g1·c.11..:i1.111 de los inl.!_i 

viJ.uns en torno a 1)rl1yv1..: tns L·umuncs. 

Toca al princ.ipl.' utilizar lns medios para entrl!tcnc·r L·on L·ficaci.a 

a los súbUitos. Lvit.a así L~n el intL·rior J.el EstadL) los rumores, 

las scUicil.Jllcs o las revueltas. Una publaci6n at~nta ;ll curso y 

resultado de las cmprL·sas militare~, deja ;i un l;1du l~1 i11tcnciün 

<le part:icip;11· 1..~11 l.:nntra de 1og int·t~rc~es del Est;1do. Capitalizar 

e s t a e i re u 11 s t a n L. i a e n be ne f .i e i u d e 1 1 =. s t a d o • L. o n t· 1· i bu ~·e ; l L. o ns (.' r - -

va r 1 o e o n L' r i e a ~ i a l::vi1-ando rcaconHidos V.i1._1lcntus y p1·cvinicnU.o 

situacio1H.·s contrari<1s al interés del propio I:stado. 

Entrt;'ltcncr a los súbditos con ac..:cicines que..> a todos comprometen y 

enlaz:in, prt")picia que el mandu 1·cgio de gobernar nu s<..•a quc-hrant~ 

do, puesto en duda o dL·hil1tado 1,._·on el re~c..:omodo de 1~1s ful'r:.as 

pal ít Lc<1s. Sabt__·1· cntr·l·tetH.'t" :1 lns súbditos, e:.; gobernar con c~íl -

culo L·ertcru. No dvs"-·ui_i...la1· en ningún mnmcnto el entrct,enlmiento 

e.le los súbditos, es norma que un l~sta1...lo bien gobt..·1·n~lllo practi<.:a 

constantemente. 



- 112 -

En particular,. las empres¡:¡s de guerra~/ son oportunlUa<l valiosa 

para recrear la glL)rja <lcl t:staJ.o . Tienen la ventaja e.le unir 

.fuerzas, <leseL-h.tr dis .... ·01-dias y e-vitar conflictos intestinos. Es-

timulan en turno a u11 11J1..1\·im1L·11t1) counin,. que Jos súbditos se man--

tengan ucup¿¡dns en a1..:ti\·id.tdL'S que exigen cnt·rega, dcsL·o y posi--

r·iunfn dL· Sll I'.stado. Se diluyen ~an ello, 

los fermcnt·tis ~Jp 1ip1'S i~-- icín J'Chl' J ,.._I Íd. ,.\sl, ~1 Estado suma apo--

yos y emp1·cndv Lºt.>n 111ayu1·es pr·uflahi I idades J.c éx]to Jos dC>safíos 

que se desprenden de las L'mpresas de guerra. 

Conseguir para el J:sta<ln la comunión de ide<Js y posiciones, es t~ 

rea 4ue el príncipe- dchc fomentar continua111entc. Organizar el 

esfuerzo y encauzar el ¡Í111mo guerrer·o Lle tos súbdit<>~ frente a 

Estados enemigos, pcrJ11itl:" rort.;1lL'1..:er su vida interior, incrementa 

su de.fensa y urgani?.a mejor los mc·dios Lle Uefens.:1 )~ ataq11c. 

2.6. La gobernación Lle l<.1s clases snci<1les. 

Paralelamente :11 •irte de saber· entretener .:1 .los súbditos, un prí!:!_ 

cipe majestuoso cst.:í atento a los 111nvimiPntos y reacciones que se 

generan entre las Uistintas L·lases sncialc~. 1:11 un I~st<1do la re-

"'Pero ¡nu.....:l1u mayor entt"L!tvn.LmiPnto tra1~n con~:;.igo 1-a~o> cmpre;'SctS ml.li t:ares por
que no hay CO!=id quP SUSJ'~-'u..Ja más lus .:l11imus Lle _lü!=i CJL•ntes qUL' la!~ yuerras -
de importc.1.11•._:ict emprc11dida.s ya l'<lt·a ctt->L''JUrar lu.s cun.íines, dmpli.ar e.l i.mpe-
rio, adqu.iri.r just.amcnLc ri.qUL'Zu.s y '-;J1-u.ri.a., def"L·HUL!.r· a los partidarios, fa
vorecer a los um.iyos; o Ycl fJd.rct cons.L·i·vu?~ la rr·ll-1ió11 y L;l culto de Dios, -
puesto que a tal•_•s {_!Iflf'l'.'f::!!';a~ suel,·11 lr lodo>> <t,¡uc·l l.\>S cuya v,1 J Íd estriba en 
la fu.-:1rzu o en la rd:?.•"in '/ ,tJlí .l•:"';f,,-J,111 sus !•cl::->i<Jl!L·~-' c:onLrri los enemi<,Jos co 
munes, y L.'.l resto d.-_él ¡n1»llJu, ,_i Vd. J,_.t1-/Í:-; ~h·J ,_·arr11J(• d.__. Liatdll;.i J!.-iril llevar

las prov.i.s.iu111_•s ,-i 1-..-.:i.r·d hci'_::•-·t. ~it...!.TVtr i" sim.Ll.cir-··:~, '---.J SI.....' quC'dct L..'11 (._:.::isa, duride 

ofrece 1->l.egclr.i.¿¡s y vvLo::-> a. DJ..os ;Ju.._•.'--;t 1 , Seúur l-'dra la oi.Jt,éru.::ión de la victo-
ria, o está en suspl_:nso p·or la. •"'s1··•·ra de· 1(.-,::;; !::•uc.:csus dt l.ct '-J"Ut::.r.r.a, de tal_ nlC) 

do que no q11ada en los án..t..mos df• los súbdito!:":> lugar al9uno parcl las revuel 
tas pues están todos ocupa<..ios en la em¡_•resa c:on la obra n con el pensa.mien-7 

to".~_¡..;. 129. 
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laci6n de las clases sociales es compleja. Atemperar pugnas, ri-

validadas y contradicciuncs, es facto1· fundnmentul pura evitar 

La cond.ición .... IL~ \:i1....L1 de l~1s cl.:tsL"S sociales es dL•tcrminante en el 

seno de un E.stadl1. Las ....._-1:1~es que go=an de riqueza, honores y 

privllegiL~S, agll1tin~111 ft1t·r.;1 f)l.1líliL·;_1 ~· tr;1t;1n continuamente Lle 

in:fluir en las dL·cjsiones L"St;1t:1les I.a 1...,_·umpo.siclón de las 1._-Ja--

ses sociales en el intcriDr dL·l l:st~ido, pro\·o\..:a r<..--.~1comodus que no 

deben rebasar a SltS dirigL·lltt..·s. T d 11 t u e l i 11 t eré· s e o nní Jl e o 1110 su 

organi:.:.• .. H .. :ió11 dc·sdc L"l ~lngulo pnJíliL·o. II!L)dific.:111 la ....._·orrclaci6n 

Je fUCTZélS dundc Cl l:stado dL•bL• dL'SCITIJ1L'Íl<lr llll pape} fUJ1dalllC'I1lal 

en el ejercicio del poder. 

La vi<la del l:stadn debe conducirse._~ de Lu1·ma t.:11 que no pierda su 

mando regio. r:n este sentido. el LstaLlo U.che gobernar s.i.n suje--

tarse a los intc._•rcscs de lns clases privilcgiad<.1s. no L-ondcscen--

der con los sc.•gmcntos mc-Uios y pobres. QujenL:s poseen riqueza y 

poslc16n de ft1L'rz.:1, son L·untrapP~o que el Lsl;1d1.) deb0 Jetcner y 

aminorar. 

tar alert<.1 .:1 lus muvi111icntt1s de· 1:1 fl'-1bl.:1t..:il'5Il illt'IllifiL.-:11" :1 <lt{ll~ 

llo.s ccntros~·I/ qUL' .:_1,;;;pjrL1n d .._1su1nir .... ·I lidL·i-.1.::g_u vsta:;1l,.. 

~ ''Hay tres cld::>t.!S de p<-~r son.:.i s CU"Iª uu tor idC'"1~l y l)o<...iL'r .lo I>U•:;]c dar ~3os,pecha -
al. Prín::ip<__>: los I)arit·11LL'S y 1.o~-.;. CfllL· por rclZc:•111~s llL· s,-1119r·~· l i.cnc....,n 1->reten-
siones l1acia J.a corona; los seil.ores de feudos .Lm¡•ortunt_(_~r-; o de lugares es
tratégicos; y los personajes que por su valor en la guerra o por el arte -
de la paz han adquirido reputación y crédito entre las 9entE..!s''. Ibid, 
p. 132. ~~~ 

.... 
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i1eva a wti1iz.ar 1os recursos de 1a po1itica c<>n certeza y efica

cia. 

En el interior del Estudo, el principc debe cuidar que los sdbdi-

"t;os obede:.can. Cuan<lu esto 110 ocur1·L·, se ponen en Juego medios 

para rehabilitar la obcJicncia hacia el 1=.staUo. No hostigarlos 

ni pcrscguirlus, es fórmula par¡1 .impl 1.Jr la ubc<lien1....· ia est_atal. 

En to<lo caso, debe ;Ji fundir· 111cLiiantc la pré'Li1ca de la <luctrina e.:?_ 

tatal, los hc11cf.icios 4uc~ se dcr.iv¡1r1 de vivir en él. Que 1 os ''ex 

traviados" como llama Botero a lL1::-> "inficle5 y heréticos", sean 

reconvenidos mediante la persuuci6n. En esta tarc.:•a juega un pa--

pel clave <.~l a<loL:trinamicntu 1-? 1 reali:¿,aLio por individuos que, con 

el rango de maestros, pueden instruir y recuperar en beneficio 

del Esta<lo, la uhc<liencia dl' :;llbditos otrora fr.1gil o nula. 

Asegurar que los súbditos obedezcan al Estado, vs camino para 

acrecentar su autoridad. El mando majestuoso del principe <lepen-

de de su capaciLla.J para gubernar a los súbüitos. 

Si la <lominacl6n es imperativo par.:1 dirigir a los súbditos, ento!!_ 

ces exige e.le quien gohif¿'rflu .. hahil iUa<l para articular en torno a 

1os mandamientos estatales, la ohc<licncia de las voluntudes par--

ticulares. Di l u i. r i 11 r i d L' 1 i dad y d L'::. uh v d i e JH._- i ; 1 e i n ~ .. .- remen ta r f i Li e 

lida<l y ohct.licncia .. he11efici;:1 l;.1 S<-Ll\1d del l:st<tLlu .. fortalece su 

~ ºEs necesario .•• ten....:-t· muchos y buenos pr::-edLcd<lores yuc, con doctrina Y -
ejemplo dv vida intüchalJl(!, atraigan y condu~ca11 estas uvcjas extraviadas 
a la vcrtlad. Son atiles, más de lo que se puedci decir, las escuelas y ei -
tener maestros de artes l i..beru.les y de todo honc.s to of i..c io y entretenirnien 
to para lus h.i jos de los in.f .ie.les, pues 1X)r esta vía ~e ganc1n. los padres -
a los hijos, ya que los padres mismos son influidos por la crianza y dire~ 

ción que se da a los hijos". ~p. 135. 
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legitimidad y lo conserva sin grietas, desafíos o inobservancias. 

Cuando en el Lsta<lo se presentan síntomas <le perturbaciGn ~s nec~ 

sario contencrJ,_•s d t icmpo. 

diciones, la desobediencia, 

de los sdb<litus, es camino 

l<lentiricar donde se generan las se

y <lonJ.c se est imu1an las ambiciones 

para contener la reacción de energías 

contrarias aJ Lst:adu. ~unca falt.:ln los 1nt:cntus por desajustar 

la vida púb l iL·a. L.:J oposil.:ión no pucUc- L'l iminarse, pero s.í dehi-

litarla 1:1 prír1L· 1¡1<• 1.J(~fc-r1!'l)r Lll· };i L'l)fl~L·1·\·¡1c il.511 ~L·l L'.st:.::iJo, 

cuando enfrcn"t<-i lus hrotc:-; de perturbacil"Sn, <leht· hai..:crlu no sólo 

con los recursos de la pcrsuaci6n, adn1...·trin.:1miento y reconvenci-

vas, sino 4ue debe envilecer el ánimo de los súh<litos. 

Ello implic:t que te11g.:1 sentido de oportunid<1d para privarlos de 

aquellos ¡1rivilcgios llUe l<...'s con.riere el ho11L1r y el prestigio de 

la sociedad. ()e estL· 1JH_1U0~ al prohibir lus pr·ivilegios de clase, 

debilita su pos.ici<.."5n, altera su éíni1110 y son cxhihiJ.o.s ante los 

demús .. Nada hiere mds el urgullo <le clase, que no vestir y osterr 

tar Jos sfmbolus que conf1pren super.ior.iUaJ a11tL' Jas otras clases 

sociales .. 

De esta forma, se reducen Jos bro.tcs e.le perturbación y el Es"tado 

no pierde l;.t concJucción de los sU.bdi"tos .. Claro está que no se 

trata de suprimir posicionps de clase, sino cuando el interés del 

Estado sea nmcnazaLlo y puesto en riesgo J.c 4ucbrantarse. 

En caso de que tal medida no sea fructífera, es loable al prínci-
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pe envilecer el ánimo de 1ns súbditos con ta1·l-·as <.fUL' los fatJ---

gan.~1 Ocup~1rlus L·on intPnsidad en ;:1ct-ivid.1dcs tfUL' di:-;trac..'11 su 

dc.:he L·umplirsc p<11-a gobernar 1 .. :l.111 éxito. I ndlh . ." ir .... ·ap;it...· id~ldL"S y 

CJH.•rgías o t~11·e.:1s qut.."" impiLl«.."n pcn.s.:1r en contra c.Jel J.st;1du, es sa-

lic.Ja para rrenar y desbarat.;;1r scdjcioncs o rebc·liollL'S. 

Por otra parte,. pe1·rnitc que e.l Lstadu pueda prosperar·. ya que la 

agrjcuJtura,. el comercio, los talleres y el t:r~iflco de nIL~rcancías 

cuando son apoyados en form.:1 L·onst:antt. .. , pr0Lit1cen la abund.tnL·ia 

que es hermana Ue la paz y Ia trHnquiliU~1d ~· la tr.:1nq11ilidad. Oc.!:! 

par con criterio proLluctivn ~1 los stihditos,. trae bcnvrll._.ios al Es 

tado, desmantela hrntes ele i1H.-un.formidad y furtalcL-c su \·ida poli._ 

tica. Asimismo se pot(:"'nci¡1 c(Jmo urg~1nis111u pt)lítico, dC"!JjJjtant.lo 

a las .Fuerzas extracstate:1les. 

Otro medio parél evitar la rormaci6n e.le centros de poder que cons-

piran en contra del 1:st¡1du, es Cé:IJljt~1li:.:.<11· en beneficio de ~ste, 

la desuni6n de sus ad\·ersarios - Propiciar la desuni6n de los ad-

versarios, impliL-a por un lado dl.~hil itar sl1 ¿Ínimn de uni6n y por 

el otro Ucsa1·m;1r su \·oluntad p<Jr-¡1 unirse. 1:1.L·nar el <Ínimu y la 

voluntad de un i 1·se, dpf-i i 1 ita n In m11ltit·ud y per111ite> conocer 

los propósitos qtic orill~111 ~1 f;1 fnr111.:H·icl11 de movirnic11tos que no 

bene.fician ¿tJ l~stadu. 

~ "Será también aU.ecuado fatigar esta gente, curno en e-1 pa!::>aclo el Faraón a -
los judíos; o do.<::.:Linarla a oficios viles, como los judíos a los gabaonitas 
y los romanos a los calabreses; u ocuvarla en tro.bajos mecánicos, como son 
la agricultura y las artes manuales porque la agricultura enrunara al hom 
bre de la villa y del terruño de tal modo que no eleva su pensamiento más
all.á" .. Ibid,. p. 137. 
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Utilizar esplas para identificar el móvil de las multitu~es, es 

un recurso yue el I:stado debe poner en ejccucjón. .\io escatimar 

esfuer~us y mc~ius pura esta tarea, es consustuncial para conser-

var y· protcgl:r la \- id ;1 L' s t <1 t al . 1:1 es¡)j011aje L"S fórmula eficaz 

pé:lra corh)Ce1· -..:l mu1..:imir..:11tu Lle las multitudes uniL1~1~. I>csmantelar 

las bases de su unión. L·onl leva a que el I:staLfu pt.)nga c11 juego 

los medios defensivos y ufcn.sivus JC' que Uisp1)11e. Ll (•spionaje..!_?! 

es rL"L·urs..._) qUL' L'l EstaLlu dL'l)c praL·ticar cn aquclJus lugarvs Junde 

se tlent.:" conuL·irnic•ntu <le que son gener·adurcs de t·umult:os. 

Desunir multitudes L'S lahn1· ljUL' exige c..·ficaL.:ia política. Cuando 

el prín.L·ipt.."' l1>gr·;_i Liesunir· a J;1s multjtudcs nrg.:t11i:::adas, impide la 

emergcnc.ia de ft)cus agita.Jo1·es,. reduL·t.· Ja acción de.: sus oposito--

res y refrenda Ja unidad cst...tta L v i t .:t t a m b i c5 n que l a .:1 so e i a - - -

ci6n de lus ~1Uvt.·r·s~1rius SL·.:1 \·Jgorus.:1. \.'igil.:11· ~us 1110\·imientos y 

designar l~spfas L~n lugt1res L'str~1tC-gic1.1s de 1;1 suciet..lac..1, jmpic..le 

que se prL)p.:1,gue1t rcl:11..·ione~ de poücr· 1...:011 ~imlgl)s externos, parien-

tes u l fc..1c res dC' c)t rtts la ti t udcs. 

Cuando en el interior Lfel Lst.:1Uo sur·gen brotes p:1ra sublevar a la 

poblac.i6n, el prín1..._·ipe debe esta1· <-1tcnto para evitar que se <lesa-

rrollcn COl/\t) 111u\·irniPnt1·1s que dañ.:1n al Lstc:1do. !les.Je <..~1 momento 

en e o 11 t r a r 1 .:1 s e a u s ~ 1 ~ que l u s fe· r 111e11 t. a 11 . _,\front<-1r Jns disturbios, 

2.2/ "Se les 4uitar.5 el ánüno Eomcntando las 8üspec..:i1as y dl.fi.dvncias entre 
ellos lle tal modo quP t1~nguno s~ arr~esqu~· a descu~rirse y ct f~arse del -
otro, y para este efecto valen mucl10 los espI~s secretos \'de confLanza••. 
~. PP- 139-140_ 
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es decisi6n que corresponde al prlncipe como hombre de Estado. 

Ne dejar que cobren vigor y \·elo~ iLiad, es saber <l<."'tencr a tiempo 

desajustes que lesionan la estructura estatal. 

Es consustarll.-i .. 11 ~1 1.-1 vida esta"tal~ que la lucha Uc las facciones 

alteran J<ts condiciones de la viUJ pc_)]Í"tica. La rclnci6n cnrre 

1 as e 1 ~1 ~ L' s so\.: i ; 1 l es gen e• r a que de• e ta rn1 s de t: r a n q u i l i U a d se in gr E_ 

se a condicior11...~s .JondL' ~e modifican las posiciones <le poder. Co

rrespond<...' al J_:stado encauzar los re.acomodos <le clase, evitando 

4ue su direcL·ión poi ít ic.:t SL'ª quc·b1·:111L11da c..-n aras de meUi.:1tizar-

la. 

El ejercicio de la funL·ión de gobierno no es lineal. Cont:raU.jc--

ciones, valores, inter·csc-s y Juchí1s se manlfi(;~stan <le 111;.-111era con-

t:inua para inCJuir en 1as de-cisiones estatales. De· ahí que el 

origen de lélS suhle\·aL·iones sea producto de luchas cntrv l.:1s cla-

ses sociales. Cuando se gohiern<.·I L·on acentuado privilcgiu en fa-

vor de l;1s cl~i~cs du111inantL'S, es natur·al que e] "pueblo'' recl.ame, 

alentadu por otr<1s facL· ionc..·s, dere1..:hos :uc 1 e corrC'spundc-n. Agi-

tar y pert·urbar. snn 't;'Ícticas que al apljcarsc en la viUa políti

ca, ocas i 011;111 que 1 os turnuJ tos surj a11 en la csL·ena de la 1 u.cha 

por el po.Jt._•r. 

Tambi§n hay circunstancias en 4ue el Estado decide acciones para 

asegurar la dlrecci6n gubernamentAl. Se definen posiciones de p~ 

der entre Cuncionurios 4ue luchan por tener mayor inC1uencia para 

extenderla a otros cenrros <le poder. Los reacomo<los en los cen--
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tros de poder inciden en lu sociedad y el Estado. Por ello, 

cuand1...1 el príncipe aUvlcrtC" que L~n el t.?jercicio del poJer se pre-

sent:an rea1....·ciones encaminaJa.s .i crc~11· di::-;turbius en Ja suLicd._1J., 

debe idcnt"j fi(,_·~1r la fucrz.:_1 que t icncn }l)~ ad\·ersarios y proct:der 

con ~er"tc:.a .Je Lo:ílculo a .Jctcnvr el ii:ipul~u que Jos anima. 

La existencia de tumultos tiene fin político. Son un me<lio que 

permite in.fluir en la rcdistr.ibuc.i6n Llel pode1· tanto en Ja socle-

dad como en el .Estado y conocer l;:t rcacci611 Je] prín(,,._·_ipc en cuan-

to a au~oridud regia. Son cst1·¡1tcgias para reacumnU<.1r fuer::as 

e intereses. Son camino pa1·a obtener nut.:.·\·as pus je iones Je pu<lcr. 

Un príncipe audaz, pulsa el momento en que surgen los disturbios 

y proce<lc como depositario del mando estat~tl a diluirlos. 

Como organismo p·~•l'Íti1.._·(1, el Estado no <leht~ t.la11.;:1rsc.} con el surgi--

m~ento de los disturhios. Cuenta para ello con mudios 4ue le pe~ 

miten enrrcnt;:1rJos }' <lislocarlos .. Saber afrontarlos implica que 

el gobernante conoce el terreno de los adversarios pura derrotar-

los. 

Es U.eber del pr'íncjpc, evitar que• los disturbios rebasen_l_ª-_/ la e~ 

paciJ.ad del .sta<ln para contcncrlt..•s. ;.,¡u dej:1r qUL" se propaguen y 

sean estimulados por· otras rucr=as polític.:is, exige del príncipe 

capacidad y s:1g~11..: j,J<td p;:·1r:1 d1..·s111;:1nt1...~larlos .. Cua1tt..lu el Esta<lo tie-

ne en su .. sc-nn confliL·t¡1s de clasP. es altc1«1do en ~u org;111i::.at..-ión 

"La Razón est.á en que c·l mo_l comienzo e~ casi un riachuelo y que se 
pucd8 atrclvesur a i.iie y que, prugresando, adquiere .fuerzds y .!:iL' t1<1.cu (ormi 
dable; el. desdén se convierte en odio y la sublevación en rebelión y fela=
nía". ~, p. 143. 
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y fu.ncionamiento. Remediar a tiempo los disturbios, coadyuva a 

preservar los imperativos estatales y encau=ar las fuerzas de la 

sociedad en los marcos Je la direcci6n gubernamental. 

2.7. La segurlJad del territorio estatal 

La defensa del t.<..~ri-it.uri.o ~s consustan....:ial para la seguri<laJ Llel 

Estado. DL1tarlo de los medios .Je protección t..!ll el plano defensi-

vo y ofensivo es tar~a in.-t_pl;._izablL~~ Al lado <le sus fro11tcras 

subsisten centro~ de pt1dcr que~ al menor inLliL-io <le falta de sco-g~ 

rida<l, llevan i1 cahu sus apetitos de conquista. Cuando el Estado 

se establece en u11 te1·ritt1l"il)~ "-lef111e c11 \111 únlil)tu get1gr;:ífico la 

forma en que u 1·~.',.l ll i. :-- ,t 1·;i y c je rl_- L' 1·;í e 1 p e r. Lns ~stadus pura 

asegurar su vi._da t;i11tu dL' encmi-"2,0S jnternus ~·om() vxternus~ tienen 

que asegurar las b<-1scs de ~u podc·r con car~íctcr 1...:stra'légico. 

Constituyen pa r~1 L' l 1 o 

tablecen guarniL·i1_1nL"S 

. - 1 ,, / 
fu rt a 1 e·.--.. 1.1 ~ , -

.::.1_; 
organi:.:an colonias

2 º Y es-

La def-ensa y prutc..__·, .. .-i6n del Lsta .... lo, es consustancial a su vida p~ 

lítica. Las ro1·t.:.ilL-,,,zas las L·olonias y las guarniciones son me--

dios que aseguran en el plano gt.'ogr.:líiL·o. la segu1·i<la<l <lel Esta--

do. F.1 acecho ....lL" L'llcn1igos internos y L·xt<.'rnos es constante. Ri-

vali.d~1<lc::.:., i_>LlbllLt::., 1-t.'l'~lrt'"'~ tL.,,l'l'it~lJ'Í.'llC'S 9 ,:..;1._)}l faClOJ'C:'> 

21/ 

u ••• nos protegen la·; fort_a.l1...·:L.a~,.;, en 1.c:ts r¡ue s1...-· cJ.lmac..::~n.a.n. -Lcl>--> máquinas y rnu 
niciones de gucrrcl, y s0 inst.t uye, a.1 iyud.l que pn. la escue.1.a, cierto núm~ 
ro de soldados". 1-b_1_,-l, p. 145. 
" ... necesitan rnucl1~~;~lu~;t_ri.l y t'r\.tdPnci.a e11 ._;~=.LaLl.L'.'c<.•rlLls y u...i·qanizarl.as. 
y el bi..:~n que d1· t.•L1.-10- ch·i i"../d JI(' rt.~coye muy rál_Jidam<.·nte si.no que madura 
con el tiL·mt--"-~; I-K'l."L' ':--.l..) ild vi_st,, 'Iu1.;.--.. las c:ol.onias sun mucho más seguras y -
de utilidad". Ib1,-J., l _ 1·4G _ 

" ••• si los capiTdt-~::> son [acc .iosos y des~osos de novedades, con facilidad 
se confabulan y ~ncienden la mE·c~lla; lK~r e~ta raz6n es 11ecesario enfrentar
los al enemigo o dividi.rlos en varios sitios"_ Ibid. p. 147. 
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que atentan contra la vida del Estado. La seguridad del mis .... 

forma parte de su principio vital como organismo político. U-aa 

seguridad endeble, propicia condiciones para que el Estado sea i~ 

vadido., altcral.lu y dcrrot_ado. 

Evitar t.al situacl6n es tare.u. continua <lel príncipe. Sin seguri-

dad vigorosa~ un EstaJ.o se e:.~xpone:.~ a que sus rivales tiendan a su 

conquista o caíLlt. La ~L·gu1·i.Ja ... I del Estado es para1ela a su pre-

servac"i6n y contribuye a ratificar su Jerecho a vivir como orga--

nizació11 ¡)olíti'-·;¡. ALlcmás, 1<1 seguridad es una rurma J.c conocer 

la organización Lfllc detentall sus adversarios y los mo<los en 4ue 

deben comhatirse. 

La gran<leza y el poder del 1:sta<..lo dependen de las conJ.iciones que 

de1::-ine par~l su .. Iefensa y at.:ique. Mantc11e1· ~t distancia al encmi-

go, clepen<le no sólo de la forma <le ataque, sino del modo en que 

se organl=a su dt.~fcn.sa. M.:ís ;1(111 cuandu el VllL'llligo, pur razones 

geográficas, es su vecino. Por ello, 

fortalezas, 1...-olonias y guarnici.onc.s, 

torlo <le los adversarios. 

v.igilar 

evita e 1 

la entra<la 

ingreso en 

de 

s ll 

las 

terr.!_ 

Cuando el Lstado declara la guerra a sus enemigos, La nu ... jor forma 

Lle garanti=nr su 

mos. Se requ.iere 

seguridad es J.e1...-Iarar1~1 en L .. l tc-rrcIH) Lle los mi~ 

11<1ra ello sentido Lle 011urLl1111d~1d. dL·c1siún fi.r-

me y destreza militar p<11·a 1...·onseguir la 

migos aüvierten que la lu1...-ha SL~ realiza 

victori;1. Clt<tndo los en~ 

geo-

gráfico, entonces son sorprendidos. situación que el príncipe de-
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~e aprovechar plenamente. 

En efecto, organi~ar y 

tado que ser atacaJo. 

lanzar los medios e.le ataque U.a mejor resul 

La mejor estrut~giu es lu sorpresa, la 

cual contribuye a qtt(... .. quien ataca .:.1suma el control Lle las entra--

das y salid<1s tcrrit·<)t·iales. f:: vi t :1 e o 11 el 1 o 4 u e e 1 a <l versar i o 

pueda moviliz.ar los reL·ursos Je la guL~rra. Ante la faltu de opo~ 

tunidad y espacio para emprender la rnovi1 iz.aci6n de los recursos 

bélicos se rcdu1...·e la capacidad <le maniobra del advc1·sario. 

En tales con<liciones el enemigo se desordena y pierde fuerza, has 

timento y capacidad <le rnovilizaci6n. 

cipe <lebe cmpl car .los m<.... .. c..l ios de:-. ataque 

go puc<la recuperar terreno y rcc ll rs1..)s. 

l~s entonces cu;1ndo el prí!! 

para impedir· 

1 ns i s t i 1· e 11 

que el eneml_ 

el ataque so!:_ 

presivo,. debilita a quien en su prupiu te1·rcno, tiene que repeler 

los ataques. Por tanto, atacar para deb.ili't.a1· al uc.lvcrsario,. 

crea con<.llciones favorables para el Estado .. su gobernante y los 

gobernados. 

2.8. La prosperid~d <lcl Estado. 

El progreso del 1:st.:_1do es tarea que el príncipe no debe <lescui- -

<lar. Dedicar lcl mejt1r de su esfuerzo :-.· capaciJad p<-Jra _for"t~1lecc_!:. 

lo. es compromiso irrenunciable. El Estado tiene en el progreso, 

un punto Lle apoyo pnra sobrevivir alejndo <l~ 

cas. La prospcríd.1d estatal es Fin no 111<:.~dio. 

enrermedudes polfti· 

Cuando el Estado 

g o b j e r na a 1 a ~o.._- i P d; 1 d .. de he e s t- a b 1 e e e r y o r g .:_1 n i za r 1 as _[u e r z. a s 
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que tiran con inteligencia a la administraci6n de sus energías. 

Su vigor depen.Jc 1...lc la form~1 en que la sociedad viYe,. se reprodu

ce y consigue el bienestar y la fclic.i<.la<l. 

Del espacio dL~ la socic-dad,. el i:.~tado cibticne las energías y los 

recursos que ll' pC"t-ml1L·n vi\·ir L·on plenitud. l·:s U.e impurtanc ia 

central~ que el príncipe L·on(l:::,L-<I los mcüios que tien .... lL'n a 4ue el 

Estado .se~1 01-ganismu r1.._)hustll y s.:ilud~1hlc. To~u al prfncipe, loe~ 

lizar los ce11t1·l):-.:. propt1ls1..)res del quehacer guhcrnamcnt:al para 

que, cuando obteng;1 1;1 savia L>cun6miL~a proUuc ida en la sociedad, 

traduzca sus rL'cursns monptar i.o.s en pala neas dc·l prugr~so no del 

estan1.,;amiento. 

La expansión del Lstndo es irrealizable sin la aL·umu.laciúH del Ui_ 

nero. Pero la <tcumulaL-ión no Llchc cntcnUcrse como proc-eso de cor 

to alcance, sino comn condic_ión insoslayable dt.~ viJ.a. CuanUo se 

acumula el dinc1·0 sin [_inalidad positiva. sc.- lesionan las bases 

proUuctiva~ de l<t S1..)ciedad. Se disto1·si1..1na el fluju 11\t.."rcantil Ue 

la producción y 1;1 L-irL·u1~1L-ión de mc-r1..·:11h.:Í:1s. Sp frena el poten-

cial de la Sl)cic· ... L1d L-umo nrg:1nismo t'Co116miL·1..1 y se rL"'trasan los 

procesos que cotH.luL·cn a la gcnc1·:1l.: illn de.· 1:1 1· iquc::a. 

<linero 

de los 

110 se realiza 

súbditos. Si 

con llL)rm.:1 1 i dad, si no que..:- provo...:~1 la protesta 

la aL·L1111ul~1ci.t"51l del di1le1·0 violt.:>Ilta lus con--

diciones e.le viUa. de los súbditos, 1<1 prosperldaU del EstaU.o es 

precaria y artificial. Los súbditos L'Sper<...n Jcl Lst~<lo bencfi---



c:i.G>s ng perjuicios; a1ieR:~G, no hostigamiento; be.neficios. ao Pº.!?. 

traci6n. 

Es consustancial a un Est.ado bien gobcrna1..lo. no lesionar la pro--

piedaü ~· riqtu .. -..=a de lo~ súbditos L·un mcdi1..L1s recaudatorias contr.§!_ 

rias al bien social Ct1é1ndo se i11siste en ellas,. se alie11tan br~ 

tes de molestia e inconformidad hacia el LsLa.Jo. Se alientan aJ~ 

más tenU.cncias 4ue tienen 1.:omo propósito J.esconocer su forma de 

gobierno. Una y n'tra ~ituación St)l\ L·nntrdrias a la paz, la con--

servac i6n y la ampl iaL- ión sana dl' l .stadu. 1:n ningún caso la uc~ 

mulacl6n del <li11ero 1..lehc ercctu¡t1·se L'sti111ul;:1ndo en los súbditos 

reacciones .J.e.sfavnrahlcs al ¡H_)dL•r estatal. 

Corresponde a un prín'-·ipc prudentc, prevenir las situaciones ad--

versas que puede cnfrvntar el 1:st;1tlu . Uis¡>oncr <le reL·ursos el:on6 

micos ahund~1 nt L'S <.:'s 11a ra e 1 . st;1du una <tltL·r·nativa p<1ra enfrentar 

y amortiguar los cfe....:t1)S Lle 1...:irt.·unstanc1as la'tcntes, pero aleato-

ria s en e u a n tu a su e s t. a l l i d t..) • l~n mumt'tl tos de rcaj ust e político,. 

el príncipe dvhe :1scgurar quv 1:1s fuentes normales de su prosper_i 

dad proporc iunen al LstaJo el sustento par;:i cumplir con sus ta--

reas~ 

La inteligt.'nL·i:t J.cl prín ... :ipc nn 1..·onsi~tc '-·omu dirigente estatal 

en propiciar La acum11laL_·ión Llcl Uinero sin rines constructivos. 22! 

Un Esta<lo qut· no cstimulu con rat..·ionalidad 1.:1 circulaci6n del Lli-

"No hay t..:osa peor en un príncipe que hacer profesión de dCumulación de di 
nero sin una finalida.:1 digna: ¡iri11H.:.:rament~, porque tal profesión y solici-= 
tud impide toda obra de cariüad y de benef.icencia, de donde necesariamente 
acontece que se quieLran las raíces del amor de los súbditos hacia el prín 
cipe, que en gran parte están plantadas en el bien que de él reciben". -
Ibid, p. 153. 
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Rero para ampliar la acurnula~i6n, fulmina las bases Je su prosp~ 

ridaJ. El uso d{._•l ditl1..'l"l-, tic>nc- para el Esta<lo bcncfjcios que pu~ 

de y Jebe vertir la soL· icda'"1. Los s. U b Ll i tos me j o 1· a n su .s e o 111..l i e i o -

nes Je vida y en1.:uL'!ntran vn el mancjci 1...-"LllcuJa<lo del <linero un ca-

mino para recrear J;1 prusp1..~1·i1..L1d. 

Sabe el príncip1..· que Ja admini~t:ra...:ión Uel Jinero <lcbe realizarse 

e.en perspectiv;__1 h1..·11éfiL·<1. !.os movimientos del dinero ruflcjan el 

estado ttlle guardan la~ rcla1..·inncs económicas. Son t:crmómc"tros 

que in<lica los cstadlJS qu1..· t iencn los procesos económicos. 

ello, cuando SL' '-ll.:umul.L :-:.in s1,._·ntido ~ucial,, se fermentan .i.nconfo.!:_ 

mjdal.ies, desigualdades}' re:·.agLJS. l . .:i acumulac.i.611 dc.l dinero ayu-

da al Est.adu y ;__1 1;1 su1..~ied;__1d. Si s...Slo hL·nefici.a al t:stado,. la sQ_ 

cieLlad rcsi<...·ntc lus imp<11 .. :tus nPgativos. 

La acumul ac i 611 de dinero dPhc realizarse sin irritar 2-~-1 1;:1 vida 

<le los súlld i Lus. t:t1;111d<...l el l:st:1Llo,. L-t111 ~;:-irg:1s i1npt>sitivas :tltas 

y lesiv<.1s ll<11·;1 el ¡1<-1t.1·i111011iLl J.e los súbLlitos cstablc.-L-c gr~1v/íme---

nes, ocasiun;1 inL·o11ru1·111id~1des 4.UC lo <.laflan como organismo poli.ti 

co. Ll po<ler estatal nu Llehc ser motivo Je abuso; -tampoco Lle hos 

tigamiento econúmiL"{l. 

los ingr~sos 01·di11arios. Pur .;.:llu,. en tit:..."'mpus d\} p~1= dche tener 

"Además, qu.ic•n Li cnE_! t..!l af .Gin de hacer d J..nero se ve ob.L li.Jil.do a o::Jravar pu--
diendo toler.:tr loi--; gravá1nenes irunodQrado.s, o desean un camLi.to ele Estado y 
de gobierno o, 110 quer i.en.do tolc~ro i_-los, pro:rrumpc•n en d l qtÍn csvánclal.o". 
Ibid, p. 153. 
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sumas de dinero de manera abundanTe, ya 4ue cuando se altera la 

vida de la sociedad, no es recomendable exigir a los súbditos ma-

yor pago Lle im¡>ucstos. Las gt1erras ca\lSan trastornos porque 

crean un ámbi.to de hc~stiJidad que dificulta 241 el desarrollo de 

la vil..ia civil y ponen en peligro
25

- 1 la seguridad del Estado. 

Durante el lapso quL' duran las guerras, los Estados comprometen 

los ingresos ordinarius. Real izan crogaL- tones cuantiosas que re-

percuten tanto en su l.-¡¡¡)aL· í<lad reacathladura L·o111l1 en el volumen <le 

los recursos disponihl~s. En tiempos Ll<...· contienda béli1..:a, los 

súbditos viven en L·onL.li<..·ionL'S inciPrtas. Si son requeridos con 

mayores impuestos, sienten 4ue son perjudicados Culüe el príncl:_ 

pe U.e dotar al Lst;tdP del dinero necesario p;1ra que pueda sohrevi_ 

vjr en nH .. ~J.io de situ<.ll_-iPnes nor111a1es y PXtraordinaria~. 

Las vlc.isitudes de 1:::1 gllcrra son no1...-ivas lo 1 los 1: ado no puede re -

nunciar a obtener rccL1r-sos ecun6111i1...·u:.. En e a s u e x t re mo , t i e ne 

que acudir a proveL·rsc con <linero presLado Sin embargo, el príg 

cipe debe cuidar 4ue el dineru prescadu no daftc la vida estatal. 

Los intereses 4.Ue se originan cnn los préstamos, comprometen los 

ingresos or<li11ari<.}s del 1:sta1..lu. Son una L-arga que de no regular-

alteran su capacidad eL-onómica e impide su desenvolvimiento fuer-

te. 

24/ '"Difícil, porque el estruendo de las ami.as (interrumpiendo el comercio, el. 
tráfico r el cultivo de los carnf.J<J.S y la recolección Lle los frutos) paraliza 
necesariamente la recaudación de las aduanas y de lds gabelas ordinarias". 
Ibid, p. 154. 

25/ ~igrosa, porque los pueb.los harán tumulto si además de ser perjudicados 
y maltrata.dos por el. desenfreno y cruel.dad de los sol.dados amigos y enemi
gos y por los males de la guerra, son también molestados y cargados de im
puestos por el príncipe'". ~-
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Comprometer el futuro econ6mico y financiero del Estado, conduce 

a su ruina y ...:a í1...L1. Es ai..:crL·arsc a '-2.;.tmiHos 

e i e J. a J. es e un d 11 ... : i da L~ o n 1.. ·l...., s to~ gr .:t '\.o~ os 4 u e 

das, intereses y comprumisos fina11cieros. 

Je crisis donde la s~ 

implJen solventar Je~ 

Para evitar la ruina 

esta ta l ,. e l p r í 11 L. i pe t i e· ne que \.: lJ 11 L. e r ta r ..: o n t.: 5 1 e u .1 o y p r u <l ~· 11l.: i a , 

las cargas económicas 4uc el Estado puede cubrir. La capacidaU 

ec.on6mica U.eJ Lst<1<lo dcpendL' ..JL' 1;1 pro~pcri<laJ. <le la socjeUa<l. 

Pero si la sucit•d;1d t.·~ :1g1_1hi.;.1d;1 .... -nn L·réditos e intereses,. el Estª

do no tcn<l1·.;.\ solvcnci;i ¡iara pagarlos. 

Entonces comp1·umctL· nti sólo los ingresos ordinarios, sino también 

los extraordin<1rius CuanUo ello ocurre, el EstaJ.o castiga las 

fuentes productivas de la sociedad, arruina su hacienda y es ohj~ 

to Je la dL·sest;1hli~.aci6n e.xt:crna. Su vida interna se qucbi·anta 

y las Llcsigti;1l ..... l:1,Jc;:;; suL-i<1lcs se incrementan. LntorH.:cs vive en 

conJicloncs dcsfavurahJc._·s que lo sitúan en el epiLcntro de presiQ_ 

nes, pagos t)ncr1..-)sos, c1 .. :on<)mía debilitada y 1....·olllpromisos financie-

ros dañinos a 61 L·o111u in~titución polft-i_-..-.:¡ 

Un Estado ~1gobi~1do poi· el comprumlso de p<1gar dinero prestado con 

intereses, no tiene oportunidad Ue 1....·onsc1--varsc y ampliarse con Sé:!_ 

luc.l. Debe optar por su conscrvac ión vigorosa~ evitando que las 

ramas cconl'irnicas de la soc iedaU sean s:1quL•adas con préstamos e 

intereses. 

No puec.le supcrur condiciones e.le estancamiento que lo c.laftan. e.lado 

que sin prosperidad econ6mica es imposible que recupere capacidad 
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de pago para cubrir a los acreedores el dinero prestado. llinero 

q.u.e desde lut"'go es carta onerosa por el pago Je intereses .l:....t;y__/ 

La ru.ina del i-:stado t.. ... 11\l)lc::a L·u.nnUo los intereses ext·raurJin-.•rio.s 

se trdnsforman L"'n i..ngrvst)S ordinarios . ..?_ 7_/ Se violc11tan con ello 

las fuentes prnducti\·~1s :·las relacionl.'S cconómjcas. Ingresa, 

adcm¿ís a situ~1ciuncs d1i"í...:iles de gubern.11·. Corre el 1·icsgo de 

ser gobernado; no de gr.__1bL ... rnar ~on 1....·apacidad a la socicdai..l. O 

bien, es presionadD para gobernar en una Uirccci6n 4ue no lo ben~ 

Como deudor, medj~ 

tiza su poder; su fuer:::~1 para negnci~tr es t:rL.tstocaJa y se acerca 

al tcrreno d<..~ la impotencia guber11amcnt~1l 

E 1 v i g o r O t.~ l L s t a do d e pe 1 h.l e U L' l v i g o r de 1 a so e i e Ll ~t Ll . L.:.i ncc es j -

dad del dinero no debe urill3rlo a conseguirlo con desventajas. 

Cuando el EstaUo fuerza su ca¡>aci<la<l reul de pugo, vulnera su pr~ 

senle y enajen<1 ~u futuro. En t~lcs condiciones, no puede vivir 

con ¡>rosperid;1d y ft..--r111cnta situaciones contrarias a su conserva--

ci6n -)- am¡)l j;.lL ió11. 

Se lesionan las fuc..·ntes sumlnistrac.Joras <lel Estado, cuando proli-

26/ "'Pero si los ingresos nu Lastan para cubrir las necesidades, podrá e1 prÍ.!:!_ 
cipe tomar empréstito de l.o~ súLd.it.o.s ricos, sea interés, lo que, empero, 
no debe hacerse sino en casos extremos 1 _porque los intcrt.::se.s son 1a ruina 
de los Estados'". J;.biQ, l-'· 157. 

" ••• Pero quie11 n.o t.i~th· -...il.n.ero disp<>1iil.d.L·, mient.r·..is piensa y delibera. el -
modo para proveerse U.e él, pierdt.:• 1..-~n qen.t=-ral. el tj empo apto par.-:i actuar, y 
a menudo, la OC<-lS i.ón ¡•ar·."l la vi.__:tr1r.icl. Y l.::i vía más utl.lizadc1 p<::tra pro--
veerse de dinero us d.<JlH-'l.l.a. con lu. c-1uc se arru.inan los reyes y los reinos, 
o sea el tomarlo a interés pues para pagar 1.os intereses se emµefl.an las en 
tradas ord.inar ias, de don• le lueqo C!.S n.._•cesar i.o buscar .las extraordinarias -
que comunmente se convierten en ordi_11c..t.rias". Ibid, p. 155. 
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:feran gastos HU son t::.itilcs-281 
I'ª ra 61 Los gastos son un me-

dlo para cuh1J1 1~i> 11c1._ ·:-:.1-..L1dt.:S del poLlcr L"·:.ta'tL11. 

ejercen sin mL·,J1 t. ; í i l l i l . ; a t e n t ~1 n e o n - -

¡ .i 1d 

r 11) s dt 11 . t ,i 1 • .i ] , 

i lid i}l j t' ¡·,) 

I.<1. m<1g11 i t t1li ¡, t' 

l ·- !_ • l; l 1 ~¡ ¡·t..; :1 1 j () Il d t..· 

i .l 

5 os e 1...· <' Jl 6 rn , ._ . :-; . 

servaLiÓn al l!L11·g1_·I1 de=> J;1 d1·,,pnnihi]id.:Jd rt·1J d<..·l 

sajusLt.""'S t..·StJll~ tt1r:1!1.-·s 

econ6m_ic:.is l l'- :--. l) r1.1t.- c.s l>::.::. i· j 11.:1 ne 1 (' r·li s . 1 · n t (1 n L- t""' s l d r ~ 1 in a :.:; e L- le E_ 

ne a la par~ :--;ubre jd s<~1...·íc-dad y 1.._··l L:;te,1dn. 

vo'" <luraci6n ¡~ J111¡•,1l..t11~ ~·)Jl ~·intr;11·i~1~ ¡1l !)ic11 l¡,,¡ ..:, f .1dc.1. Fs el 

"Gastos no ¡.•F~rtl.11c•ntos :-;en uquel los que no t-.ienen una [ i rtcl.li~ia .. :! pertene--
ci.ente a.1 b 1 ··ti público, ni tra<:~n utilidad ni. -;1.~cyu r id ad al r-:-; t·<1.do; ni gran
deza ni -r-e¡>."1r-,, J(:'n1 aJ cE.-'Y ~· e!-::;tns g<:.Isl:os son ¡_11finitof; dado ,.;111..~ la vanidad 
no tien1;;~ l Í'H-1 t "'". _:-_~~_.. I . 1 '.J8 _ 

""Ahora b.ie11, t,·_1 t.Lnalidad de 1..::1~; fuerzas de un príncipe es 1-a conservación 
y ampliación de.l E!::>tado _ Se con.serva con la defensa, se am_?l.Ía con el ata 
que pero ni para defender ni pc>..r_·a atacar es necesario un tesoro infinito -
sino un tesoro que esté conforme con eJ. resto de tu pocJ.er _.. Ibid, _p. 1 59 ... 
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caso de las guerras Ja<lo que, mientras Ouran, f"renan 301 la vida 

productiva y provocan la erogaci6n de gastos cuantiosos El vi--

gor del Est:a<lo Jcpen'-.le del flujr Je sus fuer::as internas l:ntre 

la <lecis.i6n <le organi=.ar y re<1liza1· emprcsas
3 -! 1 polit.tL·as y el 

apoyo 4ue puc<le proporL·.ionársclcs en t:6rmino monc·tarios, hay una 

relaci6n vital que no admit·e. pnra cfpctos de- la salud e~tat:al, 

desproporci6n entre el binomiu ingi·L·so-g;_isto. 

Para acrecentar la potencia ccon6mica c.lel Estado, es necesario 

que los metabolismos productivos de la sociedad sean sanos. Ello 

implica organizar, impulsar y estimular los vasos comunica11tes 

del organismo social. Las actividéldes agrícolas,. industriales y 

el vigor de la población, son el eje 4ue genera la riqueza, la 

prosperidad y el progrvso. Sin estas activit.lac.les no es posible 

crear mejores condiciones de vida. La sociedad se estanca y el 

Estado detiene su desenvolvimiento sano. La precariedad de la s~ 

ciedad es la decadencia del Estado Por t"anL.o, para que el F.st:a -

do sea robusto, debe gobernar y ndministrar la prosperidad de la 

sociedad. 

Paralelamente es importante fomentar la colonizaci6n en las dis--

tintas esferas de la sociedad. Colonizar es comino para crear y 

recrear la ri4ueza material. Organiza esfuerzos, capacidades y 

30/ "No encuentro un ejempl.o notable de que se haya perdido un Estado porque -
le fal. tase dinero, sino más bien porque la prudencia, el valor de los je--. 
fes, la multitud, la disciplina de l.os .soldados, la canti.dad de municiones 
y pertrechos y las otras fuerzas terrestres y marítimas no estaban a la -
par del cúmulo del oro". Ibid. 

~ ••Porque una empresa en la que debes gastar sin medida no es empresa de ad
quisici6n sino de daño y pérdida. Por tanto, deben ser estima.das empresas 
locas todas 1as que no son aptas n mantenerse y sostenerse por sí mismas". 
Ibid, p . 1 60 • 
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energías. Cuando se coloniza, las potencias y capacid~Jes del 

Estado se aprovechan mejor, ya que la riqueza se genera con el 

concurso de trabajos productivos 4ue estimulan la reproducci6n de 

la sociedad organizada que es el Estado. 

La colonizaci6n abre nuevos centros product·ivos J.L)nJ.e el trabajo, 

la pro<lucci6n, la distrihuci6n y el consumo> contribuyen a multi-

plicar relaciones et..-onómicas sanas y prósperas. La c<.1lonizaci6n 

permite la distribuci.611 de la pobl;1ció11 en áreas potencialmente 

viables para su cxplotuc it"'l11 1·a'--· jo11a l Toca ~11 t:~tado, con el CO!! 

curso del trabajo organizado, estimul~1r el desarrollo de la agri

cultura~-/ y Ue la industria:.,_;!: _ _/ para impulsar la viJ.a productiva 

de la sacie.Jau. 

La agricultura suministra los proJ.uctos funUamentalcs para la ali. 

mentaci6n, la vi.Ja sana y el trabajo fccunuo de la pobluci6n. La 

ausencia de alimentos suficlcn~cs y sanos, implue que los in<llvi-

duos tcng:1n energía~ para emprender trabajos físicos t.~ intelectu~ 

les. El J.omlnio sc1bre los frutc~s de la naturaleza. sitúa a la p~ 

hlaci6n en 1~1 búsc.pH.:·da iuL-esantc para org¿1ni:.ar esfuerzos, habil_i_ 

dades y capacidades para asegurar ~us cundiL·iunC'S de vi<.la. 

E/ "Debe, por tanto, el !-•rÍncipe, ~avorcccr y prornl•Vur la CJ.(Jr.ic:ultura; mos-
trar que estima a la gente que l .Lensu tn'-"JO.rar y 1 ecurH..lar la tierra y aque 
l.l.os cuyos predios están excelc•nt•-~merite cultivadu~_;. Será su función dirI" 
gir y encdminar t0dO 1n r-c>lativn al bit-"n IAÍbl ic<_) •lc·l país; desecar las -=
ciénagas, tal.ar y convertir en terrenos cultivables bosriues inútil.es o so 
brantes y ayudar a proteger a quien tales obras emprenda"_ Ibid, P- 163~ 

33/ "No hay cosa más importante para acrecer un Estadu y para haC¿.r-.io numero-
so de habitantes y abundante en bienes que la inclustr.ia de los hombres 
y l.a profusión de las artes~ de las que unas son necesarias y otras cómo
das para l.d vida civil ... Esto trae yran cantidad de <lir1ero y de gente -
que labora o trafica l.o elalx>rado o que suministra l.a materia de los tra
bajadores; que compra, vende y transporta de un luqar a otro los artifi-
ciosos productos del ingenio y de la mano del hombre". Ibic!, p .. 164. 



- 132 -

La construcci6n de canales, alblJCS, lagos, estanques y presas, 

es necesario para mant1..11vr y rvprlJ1.lu1..:ir la::. :"'l1...·mh1«i.s en superfi--

cies \·:,~tas. l)L· cst.c 100.J,! 

V é S L1 t...' l ;._ t) 11\t...' l"L l • l l l t ~: • \ l \ ,; l '- (" ,-c.:.l_l .._',v 1 ;_¡ pnh l.ac i .J:n. 

1 1·: 1 ,_ t i..:· 1- \ i 1 ; l l d.._. i H.: s .. ::- r p r u -

De la prnspt_'l-i1..la.J d.gl'Í1..··t;1 dvpL'lH~·-· ._:-¡¡ rr~\1' Hll..'1..l1d:1 l..'l cstablcci---

mient ... ) ~- c:.x1':l11s \(111 1.lt· J\b r i 1· n ti e vas á r '....:U:~ l.lú e u l t l -

vo,. ..._-umprl•mt...·tc ~1:1 \.::.:.1 ;1..J,1 l )<I r ~\ l u~ 'i.Ue 

\ l ¡· ( 1 l'' dv s11¡1.1n ta 1·, \I l t 1 V ,l l , cmhrar, 

CO$Cl._:"})¡il- )- {!l"l)l\\11.· 11-, t':..; ¡·11·\)l._L'~,(1 1~1.ll 1._11¿l11ll1.1 ·-,1.,_ :tttt.~r<t, -._ic;1.si,_}1\a 

que lc.t ==-1..it-í.t-:t\~11.l ;-·el 1:.st.lll11 \·.1\·,111 

Sin ahu1t<lanc1'\ d( 11}·1i.._t;11.._·tl1'.-; :1 1·t··1l·is, \,1 il•i111:·\l.·i011 i•:lt..lc~c <.·~c:t--

La prosperL<ldJ ~h· l;1 1nd\1:,..::,tr·i:t dL·pcnde de la prospe·rj.dad de la 

agricultura. Cort 1:4 lnd\1strla,, el 

talento huma110 ,J1.._·1rnina r:Jciun~llment~· lo~ bent:-:ficios de la naLura1~ 

z.a. 34/ 

La industria mult \.plica l;.1s fuerza~ producLi\.:as de la sociedaU,. 

amplia loo;::. <...:entro::; trrod111..·t ivos y consumido re~: es palanca que ac§:_ 

lera 1.a calidai..1 de víd:l "11..." la pohlac..::i.:5n. !!:1 ... -c fit1ir con intensi-

ºLa natural.ez.a determina su!.-> fol:~mi.ls en la mat(:~ria prima, pero 1-a in<lustri.a 
humana. fabr i.Cd sobr.c! ce: 1 c'Jmpue~to na t.ural., .inf ini tds formas artif icialcs. 
Por ~sta razón .l.a natu.raJ.uz.a. es al. artífice lo que l.a materia pr.i.ma es al. 
agent..e natural''. -~! r:- lúG. 
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dad la circulaci6n de las mercancías, estimula que los centros 

de poblaci6n sean numerosos y amplía el intercambio mercantil en 

las ciudades. 

Al transformar las materias primes en productos intermedios y fi-

nales la inLlustria pQrrecciona los medios 

pro<lucci6n y ¿!lienta un mejor consumo. En 

de 

el 

trabajo, mejora la 

plano de la hacien-

da cstat:aJ i11cre111L~nt;1 el v0Jumc11 de las rentas d;:1do que multipli

ca la producción. ~\ mctyor J'tlhl.::1<.:ión productiva, mayores ingresos 

del Lstadn. Ll cJinC'r·o, ;11 ingr·L~sar al Lsta<..lo, rnejora y permite 

que teng:1 rnt:•j<)r c<1p;1L·id;1d de gasto en beneficio de la sociedad. 

Como actjvid;1d Jll'Llductiva,, l;i industria es fuente que suministra 

más ingresos orLli11;1ritlS ;1l 1:st.::1dL). 

En efecto, furtalc-L·e al comercio interior y exterior. El comer--

cjo interior es f.:1vnrcL-iLiu porque la divcrsida.J y calid~d de las 

mercancías, .:t111plí<1 el númer-u de consumidores. Entonces los actos 

de comprar p~1ra vt·nder y vender para comprar, -fortalecen y expan

den las ruerzas merc;:tntiles e.Je la sociedad. 



CAPITULO 111 

LA RAZON DE ESTADO EN ESPAl'lA. 

3.1. Introducción. 

Se estudian en el presente capitulo, autores que dan relevancia 

al pensamiento pol!tico espanol. Frente al Renacimiento flumanis 

ta que post:ula un 

contrarreforma se 

nuevo arquetipo de lo 

niego!/a que la ruz6n 

v i<la, 1 a Fspaña <le la 

)' l a in t: el i gen e i a se a n el 

medio que per·mita legitimar la amoralidad y arreligiusicJad del 

poder. Tamhil'n St_,, upoll(' al M()vimient:o Jp Refc_1rma c-ncahezado por 

Calvino y Lut:ero, mismo que ltH.:haha pur c<.)n:-:.t•guir la seculariza-

ción <le Jo~ l1ienes de l;_1 iglesia:· la distinciñ11 entre el gohier-

no espiritual y el gohiP1nu secular, Jn cual rompía con los funda 

mentas de la fe~/crisLinna. Propugnahn asimismo acHhar con la 

venta de los cargos que sust~ntahan la administración del poder 

eclc-si.§stico y por cstah1eccr l"i'mitcs a l;t autoridad secular. 

!_/"La idea del. catoli<__:1smu a ultranZd, ava.sall.adora de cualquier acicate inno
vador en polÍt.Lcc:l y !:>uv1edctd, preval.ecerá soLre todo y cll1te todo. La pre
sión esta.lid en lo::; e:-;tamentos cl.ltos y desde allí impregnaba el quehacer de1 
español medio y se derramaba, 1nut.i.lizáuci.olo pcira la modern.izac.i.Ón del. esti
lo de vida, sc..>Lire el ciudddc1110 de~.;poseído ec:onómica e intelectualmente ... l.a 
Contrarreforma ·.:· Trer1t o ¿-lrrd.l.LJclrÍ:d. cuu t·uerza U\sÓl 1 tct en E.!o>pctñn.. Lct s.im.ien 
te fue pl.antada. por la. E~;pa1-1cl t)fi.c.l.dl y florecLÓ con fuerz<.J er1 el put::Dl.o". 
Rodríguez, Mi.ñi110 Sur1-d110, l-<clfr,tel. l~~ón_ ,?~_._Et-~tado y DO•Jl1:_~ __ :L~~--~E:'-~qioso 
en F~añ.a~~~- pp. 1<1 '/ :.:'.'J. 

Ysobre este punto cor1v1t:•11e de:-.>ta~:ar 1-o c.1ue McirtÍ11 Lutero escribió refiriéndo
se a 1.a autori.da.d secul.c1.r "· .. s.l el [Joder secul.c1.r pretende seducir y <"Orrom
per las a.lma!:i. E~to tenemo:- '-{UC exponerlo con tcll ·lci.ridad q:ue se pueda cap 
tar perfe-...·tclmeI\te, ¡_..>etrd '-iue n11estros ser1.or<:!:i, lo~ FrÍ11c_ipes y los ob!.spos -
vean s_i quiereu obl.l.qor et LciS ger1Les ci creer de un modo u otro con sus leyes 
y manda.tos''. Lutero, Martín. 



135 

Se iascribe lo anterior, en una cornprensiOn medieval de la ética 

y la polftica a la cual E~paña se opone con base en su catolicis 

mo ultramont.:J.no. 

No es posible, por tanto, que la razón de estac.lo sea concebida 

con apego a los valor<.. ... s positivos de la secularización. Para 

los pensadores cspailole:s analizados en cst<;~ L·a¡...,"ftullJ (salvo 

Alamas de Bar1·icnt11~), L~l realismo político nacido con las ideas 

de Ma4uiavclo, nu .Jeht.::• cli111_inar la visión paraLiigmfitica que con

cibe a la poJ'ftica y la religión cu1n{_) u11i<la<..l iil<..lisoluble. 

El ejercicio dt.•l poder a trave-s de la p1·~ct:ica pol'itica, se 

orienta a la 1ireservaciót1 dt• t111 c>rde11 ~ucial y ct1ltu1·.'.:1l reacio 

para asimilar C'l cambio mot.lt•rno que t..'nqie::aha a :-:.aL:udir a la 

Europa OcciLlent:al. L s • en l. s p a ñ a , Ll un Ll (.:_~ 1 a .s e m l 1 la de 1 a n t i ma -

quiavelismu germina cun i11LL·11sidad 11ur haber defendi..._!o el propio 

Ma4uiavelo la l icit"ud dL~ los medios que concurren para conseguir 

la eficacia <le la acci6n polítjca. 

3. 2. Fadri4ue Furio Ceriol. 

Es Fa<lrique r:urio Ceriol, un Llestacado pensador poll~ico, que 

al escribir en ISSY su ohra 

pes, articula con carácter 

los estrategamas del poder. 

Ll Consejo v el Consejero de Pr!nc~ 

de consejos 11ropuestas 

La obra ~sta dedicada 

r· e l a t i va s a 

al Rey Felipe 

II y se inscribe en la transición mundial que <la cauce a los pri-
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meros vientos de la modernizaci6n. 

3.2.1. La personalidad del pr!ncipe. 

Para Furio Ceriol, la pieza central del Estado es, sin duda, el 

pr1.ncipe. Ln .,1 recae el mando ejecutivo del Estado. Como ct::n 

tro fundamental del ejt.."""rcicio del poder L""St:at.al, el pr1ncipe 

tiene una doble car.::1ctt..•r1stica en Pl mundo tt·1·renal como hom-

breen el sentido amplio de la palabra y como prtncipc propia-

mente tlicho. Conve;_--rgcn c.--n ~l Ja~ tareas que corresponden al 

bien público. ["()t· <.•11u, t'S in11·iorta11tt.· situai· la verdadera per-

sonalitlad deJ pr'fncipt.-.. como gnhernante~ 

La vitla interior del prtncipe, la cual se relaciona cun su alma, 

debe ser cultivada para prepararse en las condiciones de lo 4ue 

es un buen~/gobc1·na11tc~ La Formaci6n <lel pri'nclpe- dehe ef"ec-

tuarse con el auxilio de fuentP~ de conocimjcnto que tienden a 

moldear su personal iUad pol1'.t:.ic.:-1 en cuantn a su preparación 6p-

tima y llevar.se a caho por medlo del aprL~ndi::8je, el cJiscerni-

miento y la a.simi1acl6n de los venero.s del saber. 

La formación intelectual y pol rt ica de un hu.::~r1 pri'ncipe es fun-

damental para comprender los atrihutüs que caracterizan la esen 

c ia del pode 1·. '.\;o ha~ta serlalar que la ace¡'ción buen pr'f.ncipe, 

se rerierc· únicamente a las cual idacles en términos morales o al 

~/ .. La .insti.tu<.:iÓ11 
ceto~ o aviso~ 

Furio, C~rir-,l. 

U.t::l Prí11ci.pe, en ··:uanto a Príncipe, e~; darJ.e regla, pre
tdle~, {1ue !=i<::!pa .i pueda ser buen pr.Ínci.pe". Fadrique 
El Cnr1:-" _ ·..: rnri'---t>jl'ro·: rlf·l PrÍnc-i1lc·, l'. 11.4. 
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truistas. Se trata de que el hl1en pr'i11cipe, sea u;,_:1 personali-

dad apta para conducir, d.iri~ir y gohcrnar a los "Eoi1'":."'..1itos. Por 

eso, la importancia de que el príncipe cuno::ca las reglas.:!_! y 

preceptos que le permiten obrar como huen gohernant.e, como huen 

lider y como buen dirigente del Estado y de los sOb...Jitos. 

Desde el ángulo de los asunt:os '-le I::stado, la consa~raci6n del 

buen princlpe ul cunocimiento <le los medios, fibras v recursos 

del poder estatal, cun:_..:;tituye una proíe5i6n que exi;...e plena en-

trega al terrenu J.e lus prohlemas comunes que le compete aten-

der en calidad de guhernante, 

Un buen principc sahc el terreno que <lche recorrer para asegurar 

el e u i U a <lo y 1 a e o n se 1· va e i fin de l Es ta do . Es, ante "todo, un diri 

gente que, con agudeza y prudencia, gohlerna en beneficio de los 

sQbclitos, sin C'tro Hl>rl:P que cnn~eguir para ellos,, e5tadios de 

protección,, aseguran.Je> la paz interna,. a pesar J.e 1 ..:-s enemigos 

del Estado. 

Caracteriza a un buen principe, la capacidad que tiene para en-

tender el signo de los tiempos politices que le correpon<len go-

bernar. Cuando se gobierna, se ejercen acciones politices para 

y 11 
••• el buen Príncipe es aquél que entl.ende bien; perfPct.;i~:-t--:.tr su profe-

s.i.Ón, y la pone por ohra d.gu<J,-1me11te; co11 pr11denci.:i; que e·· ~·.t'l'ª i puPd.:-t 
con su prudente industria const.:·rvarse ro11 sus va!::>sallos de -:...-.1 meodo que no 
solamente se mantenga honradamente ~n su esta.do i 1.o estable.?, a para 1os 
suios, sino que ..• lo amplifiyue, i gane victoria de sus e .. ·.::·':T . .i.y"s cad.1 i 
quando que quisiere, o el tiempo pidiere". IL.i.d. p. 115. 
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encontrar obediencia a los mandatos que se emiten para los sQb-

di tos. El mando es imperativo de gobernar. Cuando se gobierna, 

se manda a partir de una relaci6n de obediencia a lo preceptua-

do. 

Es atribut:o de un buen pr'i'nc ipc,Y saber aprovechar en heneficjo 

de los asuntos de Lstado,. <:""1 consejo ajeno y armonizarlo con el 

propio. llay en esla situación, un enrlquecimiento de opiniones 

que tienden a la mejor marcha de los asuntos de Estado. Ello 

contrihuye a una mejor mancrH de llevar a cabo la conducci6n de 

las materias y asuntos que :11 1:st_ado conciernen. 

Cuando e-1 pi·'inc jpe entiende y comprende en ~u exacta realidad el 

comportamiento v nnturaleza de lns asuntos de Estado, demuestra 

su hahil ic.l<:1<l pa1·;1 ~:_(>l1L"'1·r1ar. I~a comprenslñn y el discernimiento 

que el prl11c ipP t j c·r1e ~()h,-e los asuntos de f:st:ado ps testimonio 

de su huena cap:1cj.Jad para artJcular· la~ relaciones del poder,. 

dándoles JirccciAn y s~ntl<lo a la hora Je ejercerlo. 

La capacidad y el discernimiento, son cualidades rundamentales 

para la cunJuccj,)n ,Jt· los usuntos pol1t1cos. Cuando se aunan a 

la preparLición del príncipe, entonces el Estado tiene un buen 

dirigente que sabe conducirlo por los caminos de la conserva-

~/" ... que buen prl'.ncipe es aquéJ que J?Uede por si. solo tomar consejo i 
aprovecharsP del .:ig<':_'fiq, i ambos et dos consejar el euio i el ageno (seqún 
neqoc.ios, pe-r~;oncis, luqare!-; i t-.ium1:Jn!';}, guiarlos i ll~vorlos qlori.osame~ 

te hasta el cabo". Tt...id_ 
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vaci6n y de la paz. Otras conciencias que el Estado tiene para 

facilitar su conservaci6n como organismo politice, son los con

sejeros que rodean y auxilian al principe en el despacho de los 

asuntos propios <le la vida politica. 

3. 2. 2. El papel del consejero 

El consejero es punto de apoyo~/ en las responsabilidades que 

el pr!ncipe tiene que atender en calidad de gohernante. Es de 

hecho, pieza importante del quehacer politico del Estado. Aun-

que su labor es clara como auxiliar del pr!ncipe, los conseje

ros desempeñan un papel clave en el asesoramiento de los asun-

tos políticos. 

Por el grado de dificultad que tienen las diversas facetas de 

la vida politica, el príncipe tiene que rodearse de consejeros 

aptos y preparados en la responsahilidad que tiene que desempe-

ñar .. Aqu! es importante la capacidad de entendimiento del pri~ 

cipe, para que en el momento que escucha la opinión de su canse 

jero, sepa discernir sohre las propuestas y sugerencias que le 

formula en su calidad de auxiliar del Estado. 

"El. Consejero es una persona suficiente, elegida para el. cargo y essecu
ciÓn de uno de los sobredichos concejos. Por l.o cual. se deve notar mui 
bien que en e1 Consejero hai dos cosas; 1a una, es 1a suficiencia suia 
para los negocios 1 que es, que sea idóneo i hábil para el. cargo que deve 
ddmin~strar; l.a otra, 4ue sea el.egida, en que respetivamente mira a1 
FrÍncl.pP". ~,.)_!:_~, p. lJ~~-
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La habilidad del príncipe estriba en la forma en que obtiene pr~ 

vecho de los consejeros al momento de escuchar las propuesta~. 

En el trabajo de lus consejeros no siempre se consigue la confoL 

midad Je ¡1areceres. Cuando se presenta la diversidad de opinlo-

nes, no resulta fAcil dar cauce a todas las que son vertidas por 

los consejeros. 

3. 2. 3. La habilidad y prudencia del principe. 

El. buen gobierno se caracteriza no por las decisiones adoptadas 

por el propio Consejo del principe, sino por la destreza y capa

cidad del propio principe para ejercer el liderazgo como dirige~ 

te estatal. La prudencia Uel pr'incipL" consi~te en gobernar bien 

a los súbditos. i\o se manifjesta, por tanto, en la improvisa-

ci5n, imprepar3c i ón n desllt"n por los asuntos del l'.st"aclo. Por 

ello, la figura del principc no <lehc entenderse como algo común, 

sino excepcional. Es Hnte todo, una personalidad politice que 

tiene la enorme respnn~abilidad de hacer obrar los movimientos 

de Estado en forma eficaz. 

Desde esta perpectiva, el buen desempefio del principe como gobe~ 

nante estriha en ,_¡ue, con su capaci.JaU. U.e entenLllmlento, tenga 

presente en los momentos que gobierna las lecciones provechosas 

que en el pasado dieron lugar destacado a gobernantes que incur-

sionaron con ~xlto en la vida politlca. Las hazafias de los gra~ 

des gobernantes dehen ser fuente de conocimiento y experiencia 
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útil a un buen príncii•e. El arte de la política exige de los 

gobernantes, aJem5s de destreza, prudencia, conocimiento y habi 

lidad para captar en su verdadera esencia los acontecimientos 

4ue se generan y Jesarro11an en la arena pol!tica. 

La acumulaci6n y asimilación Je ~xpericncias~1 pasitivas en mate 

ria de la vida política es pro\rPchosa p;:ira quien. crimo dirigen-

te del Estadt), tienC' la misión clP \"ela1· ;..· cuillar las pot"enclas 

del propio l'sladn y la salud política df." 1ns ~ühditL1S. l'l sen-

tldo de la historia e~ par<.1 el prín1...·ipe <.1spPctci i11q-.•_lr·tant"e para 

situar no s6lo L·ronnlñgic~1mcntp los acontL·cirniento:-; que- han ocu 

rrido. sinL1 la C'X.[)lic<ctcif111 1...I.ífif<.1n;1 de los 111isrn<l:-;. ):' es que la 

historia no P~ illl'J'<l narr~tc.ié\n de lo ncur1·id1._), :-;ino que plantea 

en fo r rna d i v t." 1· s a y e o Il t r ad i e t u r i a e l U e::-;, a r ro l 1 n de· e o n c.1 i e i. o ne s ,, 

circunstancias y hechos. r...;ada es casual. Telele> t lene un sent i -

do, mAs aGn, cuando se trata de las relaciones Je poder. 

El poder por si mismo carece de contenido. Integrado en esencia 

por disputas,, pugnas y negociaciones, da lugar a qll<" afloren ac-

ciones y reacciones,, donde convergen intere~e~,, luchn:-; y rivali-

dades 4ue dan sentido opuesto a la dlsputa de posiciones por ob-

tener la~ rnP_i<lrc.:-;. 

2/ "La institución del Pr!nci¡..ic· r10 es otro sino una r1rte dF.> l1upnos, ciertos 
i aprovados avisos, s.-"tcados rl<.· i,·1 eSpF.!rierir·ia 111en,¡d de_-- qr,111des t.icmpos, 
forjados en el cntend.imiento d(• los más ilustres hombres dc-~->td vida, con
firmados por la boca .i oLra dr· A<JtJel1o~ quP por RLI real c1ovierr10 i haza
ña!:-; memor.-tbles, mf:-•resc.ic-ron <:-·l tlt-u]o y r1.!r1r-.:imt·re de lJuen 1-'rÍnr·ipe". Ibid, 
p. 117. 
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3.;;?.4. El apoyo del principe en los asuntos de Estado: la misi.Sn 

de los ~onsejeros de Estado. 

La vida del Estado es un problema de carActer estructural que se 

relaciona con todos )- cada uno de los vasos comunicantes y fi

bras que integran tanto su anatomia como su fisiologia. El sis

tema orgAnlco del EsLudn es aspecto vitul para asegurar los mov~ 

mientos que plasman en Ja sociedad y la vida de los súbditos las 

decisiones del propio Estado. 

Por tal motivo, en la diversidad de las materias de Estado, el 

principe se acampana, para el mejor despacho y desahogo de los 

asuntos de su competencia, de consejeros eficaces que le auxi

lien con orientación v consejo, a decidir en torno a decisiones 

que solo al Estado corresponde como organismo politice y diferen 

ciado de la vida civil. 

Los consejeros snn personalidades que, al acampanar al Principe 

en el ejercicio del gohiernn, tienen que 

materias y ramos gubernamentales en que 

estar preparados 

son e xp e r 'tos . Un 

en las 

canse-

jera es competente en la medida en que contribuye a que el prin

cipe pueda decic.li.r cnn oportunidad en los asuntos que al Estado 

toca. 

Como parte de la conciencia del Estado el consejero tiene una 

gran responsabilidad en el asesoramiento que proporciona al pri~ 
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cipe. Del conocimiento~/de la política, de los valores que la 

definen y de lus medio;::; que la .ir11pulsan, la tarea del consejero 

es fundamental rara que el ~1ríncipe se de~envuPlvn con eficacia 

en la lucha poi· c·l p<H..lcr. La oricntaci6n de la pnl,tica es cla 

ve para asegurar l;..1 \1..._~fini.ci6n LOrrecta de las decisiones gube.!:_ 

namentales. Toda decisión del .st:ado dt .. ¡-,ende en lo fundamental 

del príncipe. En es t e s en t i J. o , 1 a res pon s ah i 1 i <.la tl de 1 e o ns e j e -

ro para con el prínci.pe e~ de importancia vi.tal. 

La misi6n del consejero tiene un papel importante en la trama y 

resolución .Je l<i~ asuntus de 1·stado. El mundo de la política, 

por su cont.eniLl·:1 i111¡·1t)t1llL·1·ahle y com¡)lejo, ac<111seja al principe 

rodearse de apnyci:...c:. c-senciale5 para la conducciéin de los súhdl-

tos Por su naturale:c:a peculiar el mundo de la política es des-

confiante )'<le duro t·aladrar. Por ello,. para el príncipe es ne 

cesarlo que los -~onse_io:-;; que recibe, con hase en su pet:ición,. 

sean preciS(lS y .firmPs. llna U.ecisi6n inac.lc-cuaclamente adopt:ada 

tiene para el propio E~tado y la salud <le los súbditos canse-

cuencias catastr6ficas. 

De la capacidad política del príncipe depende la salud política 

y la felicidad de los sQbditos. Es menester que los asuntos de 

~"Es menester ... que sepa e>l Consejero cómo se gana, aumenta, conserva i 
pierde e1 Estado; qué pe 1 iyros <~orre, cómo se~ pueda proveher que no se 
gaste, i para e11o saber ordc11dr leies i magistrados qual conviene. El 
Consejero que esto no sabe, no es possible que pueda dar remedio en todos 
cabos del principado ni sepa aconsejar a su Príncipe". Tbi~, p. 143 
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EsTado sean debidamente estudiados y tratados por consejeros ª2 

tos y competentes 4ue, con su plwna y orientaci6n, alerten al 

príncipe ~nbre e] compl1rt.amient1..-:"' pre~ent:e y previsible de los 

acontecimientos puliticos. 

La vida del Estado no rs un juego de azares. No admite tampoco 

incapaciLlat.les e imcomp(;_'tencla. Se arri"esg~ al Estado cuando el 

dirigente pier<le el sentido de los acontecimientos políticos. 

Por ello, la presencia drl 

de los asuntos del Estado, 

de los mismos. 

cunsejero en el tr-.1tamiento y pulso 

es fundamental p~ra la buena marcha 

El lugar donUe los consej0ros del ¡)rí11cipP tratan y aconsejan 

los asuntos de Estado, es el Consejo del Princlpe. Como insti

tuci6n subordinada a la majestad del principe, el Consejo es la 

inst:ancla que debe reunir 1as int:el igPncias más calificadas que, 

en mat:eria política, ilyuden a que el pr1ncipc se conduzca con 

éxit:o en la dirección de los asuntos políticci~. Corno conclen-

cia lúcida Llel quehacez pnlítico j(JS consP-_ieros tienen un lugar 

importante en las esferas del poder estera! Aunq UP su mis j ón 

es clara e irref"utulile, lc1~ conse_i(:-""'ros pa14 a serlo d0hen demos

trar COrnpetoncia y ilaf1i] idad par.:1 SU~Prir, [1rc)poncr y Valorar 

las implicaciones de la Jecisi6n estatal. 

Como persnnal idade~ involucradas en el compor'tamic-"nf"o de los 

asuntos del Estado, los consejeros sahen el lugar que tienen en 

la responsabilidad que les corresponde. Fungen como deposita-



- 145 -

ríos del tratamiento de una diversidad de materias que les son 

encomendadas. Aconsejar hien, es condici6n para que el Estado 

sea conducido por un huon principe. Un mal consejo lastima al 

Est:adc• y rPsta credihjl1dé1d a la~ políticas que el príncipe far 

mula en cal i1..L1d de ~uhei·n:..lnt:e. 

La misi6n del pr1ncipc es delicada en cuanto que 

nalidad, articula las reluciones que configuran 

't:ado .. Como dirigente est:at_al está comprometido 

él, cumo pers~ 

la vida del Es

a VPlar por el 

cuidado de lns sGhditos y pnr la sana con~ervación Uel r.st·ado .. 

Si descuida esta premisa, el naufragio acecha al timón del pro-

pio Estado. Si l<'gra vencer con el consejo c>portunn lns ohs-

táculos que se presentan u 1a hora de cj ercer el poder, prepar!!_ 

rá las con<licj(,nes para asc,.:;urar la Ct)nsc1·vació11 vigl)i-l-.sa '-lel 

EstaJo. 

Sin embargo, la importancia c.lel .onsPj o del Prín1..· i pe no de he so 

brevalorarse en cuanto sus atribucirnes, ya que e:.;; una instan-

cia que el prnpin pr1ncipe rncabeza. No Ps un organi~mu autóno 

mo mucho m1.:~nos c..lcci~c."'ri,1. Tampr•c,J resue1vE.-. por sí mi SHH'. Su 

misión es ac()nsc-jc1r al <liri~~entc .Jel F~t:<1llt). Ln fi.~t1ra majes -

tuosa del p1·'inL·ipc es la máxima autoriJ.aJ. Llel Cnnsej<l. l:n su 

presencia ninguna otra aut('ri,l:1d, i·ango o jerarquía es superior 

a ella, es decir, a la figura Jel pr!ncipe. 

Entonces. la respunsahi 1 iclac.1 J.e conducir las tareas del Consejo 

Qnicamente corrPsponde al pr!ncipe que, con su mando ejecutivo. 
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regia que "tiene 

consustancial a 

por ser 

la buena 

el dirigente su

mar-cha dt: ... lns 

asuntos del Estadl1 un at"ender en forma general los asunt.os que 

le conciernen como organización suprema de la sociedad. 

La división <le los a:-:;untns de l ~ta(lo nn 5Óln oh("1.lece d. crit:erios 

funcionales, sino estructurales, ya que como organismo que da di 

recci6n a la sociedad responde H las necesidades de ella, sin 

descuidar su~ proplas necesidades corno cpnt.ro pol'it:icu. Lo.s 

asuntos de Lst:ado se or.o.~anizan par·a rt.:."sponder mejor a la socie

dad, Llelimit.:-1ndo las runc.iones y 6rganos enca1·gados de atender 

los asuntos que se derivan de la complt:"ja rc-lación del Estado 

con los sfthditus. 

Como elemento de un buen gobierno, la división de los asuntos en 

ramos 

de ni 

de actividad especializada es tarea 

debe so~layar. La protecci6n y el 

que el 

cuidado 

pr'Íncipe no pu~ 

Lle los súbditos 

aconseja que- la atL·nci6n y despacho de los asuntos estalales de

be encomendarse, por materias di.ferenci_ada-:., a quiPne:::. con comp~ 

tencia y asi<luiJaJ demuestran, u<lemás de ello, inter~s por consa 

grarse con lo mejor <le su preparuci6n a la resoluciGn Je las ta

reas encomendadas. 

Evitar confusi6n, imprecisi6n y duplicidad en el manejo de los 

asuntos del Estado es no sólo conveniente sino viral para impe

dir la desarticulación de los movimientos guhernamentales. El 

ritmo y los tiempos Je los asuntos del Esradu nu admiten cir-
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cunst anc ias que t" ienden a ~u t.lesaccnnC1do,. 1 c-nt i tud y C.esarreglo. 

Tampo(,..·u arJ.mit.en ,¡11c ~L· alt~·t"t.:."' viniente la armon1a que exigen. 

E 1 ar r t ... g 1 o, u r ~a n i .: a l.- i () n y e j l' e u e i ó n ,Je las p o 1 1 t i e a~ .Je l F. s ta do 

son obra de respun~ahlc·::; que, :11 identificar~e con lcis valores, 

icleolf'g1.a y prlncipins dl-' i:~tadu, se en.__".:ut.•ntran comt-irc•metidos a 

Je s p a e h ~-i r e l' n t." f 1 ...: i_ e n L i_ a 1 a s a t r· i hu..._- i un(_' ::. i n ~ t i t U l.:" i ( · ...-i a 1 i ..:.. <-1. d a s . 

La vida del 
q ! 

Cun:::.cj,~...:_. r·vqui1...---1 ... • '-llJ.l' en :;u cnm¡•n:--:icinn t'rgánica y 

funcional se- inc(•r¡•,_)rt.:n, c<. 1 n ~L·ntiLlu dt.:- ()rden,. aquellc'~ elemen-

tos que dan 1111if(irm·i1l;1ll di1t.~1..·ci(Jn a la-.; diversas ;:1.trihuciones 

4uc <lcíinen el l':-:.pect1·(1 ~li..• l~1s ... lc\...·isione~ ,Jel Est;.1c...1n. La ausen 

cia de una debida inte~:.raci8n ~· articulaciñn de· lo~ t.:"1cmentos 

internos del 1:.~ta(ll1 l.-<lnl lt..'\.':t a 1:-t sjtu:..tción d~l icad:1 .Je exponerlo 

ante los enemi_¡,.:,,1s ~11 p[·(111ia vida. 

U11a vez c...lue ~t..':..l (1el1111it¿1..._l:..1. la C(>ni¡i¡_1sicif'n 01·~árlica :-une ional 

ponsah.i l idad q11( ::.e ,:•nt.1hlecf•r·trn p.:i1-a a:..:.egurar la ar~r:onía de 

las func i ortL':-::. ·1·Lll't~)i8!1 .--.e l1ete1·111i11a e.l 11f11ne1·0 de fu:-. ...:ionarios 

4ue son .i111...li~'1)t.•n:=;~1.lilt..·s ¡1~1r:1 pc1ner c11 cjPcuL·ión la d1·.~1·sidad de 

l:l ejerciciu Llcl po<ler se materializa en 

el impacto del.as dvci~ionc:..:. que instrumentan 1<1s di·.·t-rsos órg!!._ 

no~ <.le la gc::;ti6n é·~tatt1l. 

V "Es e1 Con(:Pjo para con el. Príncipe como ca.si todos sus ser.-:....::3.-:;,s, su en
tend.imient"o, s11 memoria, ~-•us ojos, S•J.s oÍilns, su vns, su!"' F.!.."':-~ l.. manos: 
para con e.l. pllf'.:blo es padre, es tutor i curn.dor: i ambnf';, d:.-=:)• el. Prínc!_ 
pe y su Concejo. son TC?nier1tes de D.ios ..,.rá; Pn la tierra. C'e -a::::·..:í se si
gue que el. b1 . ..u~.·n Concejo da perfE:-to SL'r '/ r<-·pntación a su Pr!::-.-:i.¡:.e-". Ibid, 
p. 1-23. 
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Para fines del trabajo estatal es importante que el pr~ncipe d~ 

fina los ramos que el Estado como organismo pol~tico necesita 

para ejercer su función de dirección. Por 1a variedad de mati-

ces que la sociedad tiene es requerimiento indispensable el es-

tablecimientu de Consejos para articular con orden y vigor el 

despacho de lo:s asunt.o~ que al Fst..-1.do competen. 

Por el.lo es conveniente 4ut: medi_ante el principio de jerarquia!_Q,_/ 

se oriente la forma del trahnjo estatal en el interior de los 

Consejos. La existencia de ~stos obedece al modo de existir 

del Estado, el cual deriva de la coexistencia que tiene con la 

socie<la<l, sin i<lenti-ficar~e ni confundirse con ella. Por tal 

motivo, los Conseju~ nn son t1.ceas convencionales del quehacer 

estatal, sino centros dc ncción que encauzan, mediante comple-

jas relaciones de poder, las decisiones que se diseftan y ejec~ 

tan con hase en la realidad objetiva del poder. 

La jerarquía, como ~uh~tr3tu determinante en la vida de los 

Consejos, no atiende al poder por si mismo. Fs condici5n del 

mismo en cuanto (lUP j11::-:.titucionaliz.a su~ atrihutns y caracte-

res. 

tado conviene cuando 11cva a c:.-1.htl .la Lli1·~..__-cif-in .._\e 1a soci_e<lad. 

~ " ... digo que, au« ¡u» <él r°'""'jo de1 PrÍnc ipe- red~''*".'"'' no es ':ino uno 
en quanto no t..iene mds de una cabeca, que e:s el. Princ-1..pe, todav:i..a es ne
cesario sea div-idido en muchas partes, 1-as :~uct.l.es t-ernán con e1 Príncipe 
1.a mesma responden.cid \IH:: 1as fJier.r1a~,;, brr.H·os y otros miembros, 1.os qua-
1..es aunque d.i feret1tes l nqar, [orma.. y of .ic;j o, vemos qqe no haz~n más 
de un hombre••. Ib.id, p. 124 
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La jerarquia contribuye a que en el interior de los Consejos se 

delimiten y formalicen los Tipos <le Trahnjo a desarrollar, asi 

como las responsahil ic..lades de los titulares)'- ór.ganos. 

El trabajl' de lo~ Cnns<.·.in~ es dl' ¡~rimor..Ji:1l import"ani.::ia para la 

conserva e ión <lL' l .::.;.t ad o. De ello~ se Jer1\a en ~ran medida, la 

orientación de los asuntos. Su deliht..·1· ... 1...._·ión, el t:rata111ient:o 

otorga el o a l os p 1· oh l e ITl a s y 1 a p r t) pu e s t: a que a l p r í ne i pe ha e en 

para la tcnna de decisiones, desempeñan un papel pr im<1rdial para 

llevar a cahL1 la L'jec11ci6n <..le la vnlunt~1l,_l polít iC<l tiue al f~s"ta

do corrcspnnde pc1r inter111cdi.aci6n de :-:;u re¡1resentar1te natural 

que es el príncipe. Aunque :-:.u runciC1T1 t.:.•:-:. clara p(1r cuanto a 

las at:rihuciones que tic•11C"n, los L:11nse1<1s pur la cercr1nía con 

que el príncipe, dcsc111pcnan tarea:.;. impu1-t<-1ntes qtu_• influyen en 

el c0mport:amientl1 dt.• las decisiones de I:stado. 

De esta manera .. los cunsej os son cent rl1~ que no t: ienen carác -

ter pasivo, sino activo. Por la naturalez.a J.e lus asuntos que 

tratan, los C:onsejns sr)n tn1nl1ién nítclPos l{UC' ilustran con sa

piencia y conc1cimientn, el fluir <le lus aconteclmiE"tttos polít.!_ 

cosque al rstadu concicrnPn en condil.-iunes det:erminantes y de 

terminad~1::::... Las dccision(,_•s de• Fst.'.ldl1 Sl'n p•'r dc-rinición com-

plejas, 

los que 

in\."\ l tll- 1·;1 n 

se ahnrdan 

t';1'-·t11r·<.·s. i11tl~1·c:-o.t·.~, 

C'-in cer·t_cz.a de 1·t1111l1lJ 

cisiones re-alistas <.JUt" t-r .. 1sci<.:'n(len Jci 1net:11"1<ilítico y sul,jetivo. 

Son decisiones condicionadas y condicionantes que desde la vi

da del Estado a todos afectan a benrfician. 
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En consecuencia, los Consejos como estructuras que pertenecen 

al poder del Estado, tienen como misi6n contrihuir a incremen-

tar la consistencia de las fuerzas internas desde el 5ngulo de 

asesorar al principe con sentido de oportunidad y realismo pol~ 

tico. De otra forma, no es posible que el Estado se desenvuel-

va con plenitud y vigor. 

3.2.S. El trabajo de los consejos. 

La divisi6n del trabajo en el seno de los Consejos demuestra la 

forma de abordar y llevar a cabo la resoluci6n de los prohlemas. 

Al institucionalizarse los asuntos de Estado, éstos son trata-

dos con rango especial izado y no por criterios de alcance gene-

ral. Cada unn denota la forma de organizar par ramos de campe-

tencia el trahLJ.jo .Jel Prganismo estatal. 

Para ~urio, el trahajn del pr!ncipe debe organizarse con la 

creaci6n de siL"'le-!.._! _ _/Consejns: 1) llacienda; 2) la paz; 3) de 

la Guerra; ~) de Mantenimiento o Provisiones; 5 l de Leyes; 

6) del Castigu; -) Mercrdcs. stos consrjos demuestran que la 

atención y de!"'pacho de lo~ a5unlos ele f'.stado se real iza con ba-

se en d i s pos i e i o ne s e m i t i da s. p o r e 1 p r· n p i o p r í ne i pe . Denota 

Ll./ "Digo que éstos devcr. de !-~t::-·r ~;i0t:e ni niá.s r1-t. meno~.; i pC'">r hr..t.i:11-ar clarame!!._ 
te en 1-o c...1ue mu··:ho J.mf->ort..t, c.li•_¡u otrd vez, qLH:• tocio 1 1unl,_1uier Príncipe 
deve ordenar y tener ~3i1?t-•· Conc(-'ios di.fere11tes dPl todo y por todo en car 
go, en neqoci.os, en mi.111stros, r~·n pod~r y autor.idcld, sj quiere bien i fá=-
cilmente governar y de [end~r 5Ll I.Jr.1.11c.1.p_i_a.d0". Ibid, f.'· 1-25 
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también 4ue el trabaje del Estado es complejo en la medida que 

la vida de los súbditos se articula cada vez más con la vida es 

tatal. 

3.2.6. Cualidades de un consejero de Estado. 

Los asuntos de Estado son de naturaleza compleja la cual no adm_! 

te la impruvisnci6n, el sentido coman o el pragmatismo de 4uie-

nes se dedican al ejercicio J~ la funci6n estatal. El mundo del 

Estado se intp!-1.1a por rC"ldcjpnes neurálgicas y fibras que defi

nen su conten.idl, político en razón de que en él la ~ocieda<l se 

articula con carácter político. Los movimientn:..:. del or~anismo 

estatal son prnducto de la relación estructural que sn:;tiene con 

la socie<lad. l'\o ::;e rigen de manera determinista. Su comporta-

miento es de carácter dialéct icn, no formal ni casu'ísti1..·o. 

En esta per~pect iv.'.J., juegan un papel fundamental ]os funciona-

ríos encargados de ~u or¿._',ani::.ación y funcionamiento. Lomo depo-

sitario del quehacer gubernamental los funcionarios snn los en

cargados de dntar <le uniformidad y orden el despacho y atenci6n 

de los asuntos gubc1namentnlcs. 

En particular, hay un tiro de funcionario que, por las tareas 

que t"ienc encomend:·1das, dehc- re11nir cualidades de un funcionario 

de Estado, El funcionario de Estado se encarga de proponer al

ternativas y formular consejo al pr1ncipe, es el consejero. 
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Para el tratamiento de los asuntos de Estado, el consejero debe 

desempeñarse en f1.lrma e.ficien"te, capaz y diligente para respon

der con conocimiento de causa en la encomienda que tiene asi~n~ 

da. ;..:o es un individuo con características comunes a los demás. 

Sobresale por estar dt1tad() de cualidades <:·xccpciunalcs rara el 

ejercic.io de la funci6n pühlica. Su prcparacj6n, destreza. y ha 

bilidad para el manejo de los asuntos pollticos lo hacen apto 

para afrontar en cualquier circunstanciu las vicisitudes que se 

derivan de los asunto!:'> de l'.staLlo. 

E1 consejero de Estado es una personalidad apta y preparada que, 

con sensibilit.l.acl, tacto y prudencia, deh(• nhrar cuando es requ.!::_ 

rido para la consult:a de la materia e-n quP es especialista. Co 

mo politice debe conocer realidades, circunstancias, valores y 

simholos que caracterizan el fluir de la vida polltica. Es un 

polltico por vocación, no pnr inprovisaci6n. Le est:á vedado 

obrar con hase en impulsos, reacciones emotivas o apreciaciones 

subjetivas. 

Conocedor de hombres y circunstancias. el Consejero de Estado sa 

be hasta donde llegar cuando se requiere de su valiosa colabora-

ción. Su i dune i .Ja,J v 

posee cualidades donde 

tual para obrar en el 

h ;-.t h i l i ,J a ,J , .:-:. "~ 1 ._' e- ::-:. p 1 ) s i b 1. e e n n 5- l ci t a r l ¡_1 ,:;:;; s i 

sohrcsalg3n su inter6s y fruición intelec 

marco de las relaciones paltticas. Las 

cualidades del consejero nn ~e invE~nt:an sino que se poseen. Que 

sea perceptivo, perspicaz y lGcido snn atribuciones que debe te

ner un consejero para que se desenvuelva en la vida polltica. 
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En virtud de que la vida politica est& regida por realidades i~ 

predecibles, el con~ejero dehe desarrollar las cualidades pro-

pias de un pnlitico. Como parte del engranaje estatal, sabe h~ 

cia <luni.Je tiran los movi111ien'tos de la vida política. 

La mente del '--·on$ejerc1 debe ser lúcida y ra::.(1n<Jdora; que no de-

je lugar a duda sohrp 1a forma en que in"terl'reta y concibe los 

asuntos dt.-. 1:stadt1. Claridad, aguLleza )'r percepción para los 

asunt0s d<·l l'.~tadn, P:-:.igc11 (lcl Ct)n~ejero prep<lración \·igorosa 

para c-nrre11tar J¡,::-:, ol"")~t:í'--t1lo~ tlcl t¡t1eh:1cei- J'nlít ice'. Por ello, 

la sc-leL·ci6n del consc·jL·co ünicamPn1-e dehc realizarla el prínc!_ 

pe, no cle1ega11ll(1 e~tn 1-E~s11l1nsabilil.li:Jd E·n ningltn ntr•~ funciona-

rio <le 1-:sta<lu. !,-.;.. delicada 1a respons:1bili(lad de ~eleccionar 

al (.;Onscjero. La:-:. apari0nc ias sohrP su personal idaJ. no dehen 

confundir al prlncipe. Lu informacl6n snhre el consejero debe 

obt:ener1a E'l príncipe
12

/ en forma directa, no a tra'\.-és de otras 

instancias. 

Al seleccionar a un consejero, se pone en juego la reciedumbre 

de los asuntos de Estado. Estos por deflnlci6n, nn aJmiten ser 

tratados con ligereza. Factor importante para formar el crite-

ria del pr!ncipe en cuanto a la selección del cnnsejer0 es que 

acre<lite la experiC"ncia quE> ti0nc. La e x pe· r i en L- i a e ~ e ami no p ~ 

ra guiar la lógica de los asuntos <le Lstado, ya quL .. t.-::"stimonia 

~~/ "Comienco pues i dic¡o que el PrÍn<·ipe anh> todas cosas de-ve ,_..,n,;ar que de 
la ele~ci6n de sus Concejeros $ale i r11elqa la honra y provP~~-º~ n la in
famia i perdic.i611 suia i de su pueb1o.•• Ibid, p. 167. 
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1a acumulaci6n rica de vivencias y acon~ecimientos nacidos con 

el ejercicio de las funciones estatales. 

El consejero de Estac..lo se diferPnc1a, fr<:•nte al resto de los de 

má s in d i \' i d tll) ~ I' L) r l ._. rn ~ 1 n v r · < 1 e 11 q u e- J1 t~ r L- i he P I c.: o m p o r t a m i en 1" o 

de la vida polftlc<t~ debe 

ana 1 ít i ca y penct ranl e- t·n 

consejero debe sohr·c.salir· 

ser agudo pura explicar situaciones; 

la formulación de sus Hrgumentos. El 

p o r su ha h i l i cJ a ll y e o no e i m i en to par a 

ex p 1 i e ar y p ropo ne r a 1 t e r· na t i vas que e o n v i en en a l J: s ta do p a r a 

asegurar su cunscrvuclBn. 

El consejC'ro dc Fstad<1 es una pe14 sonalidad que vive para el Es-

tado. Por elln, su trabajo cnm<"' Funcionario competente se mani 

fiesta por eJ tacto y conocim_ientn que tienen para proponer al 

príncipe la~ me_i1lrc~ altcrnat iva:-:. encaminadas hacia la mejor to 

ma de las deci~icines estatalP:;. 

Por su cultivo). J"1Ceparaci6n ele Jas materias tiue son objeto de 

Estado, el consejero se diferencia de los demfis individuos tan

t o por su des t r· e za et i m n p o r 1 as ver t i en t es J. e 1 e o no e i mi en t o que 

domina. Su ~aber e~ amplio:'-'. enriquecedor. Su forma de trasmi 

tirlo tamhiPn e~ diferente al comün de la gente. 

Como personaliUaLi que ocupa un lugar dest~cado en la vida del 

Est.qdo, el C<"'nse_iPro S:lbe el compromi~o \lC"J icad<1 que tiene como 

una de las c<"1nc ic11c ias que ocupan un lugar J"'repon<lerante en la 

composición de las Cuer~as interiores del propio Estado. Su mi 
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si6a es clara en cuanTo 4ue de €1 se espera respuestas objeti

vas para enfrenTar problemas objetivos. 

Por tanto, habilidad e idoneidad, son cualidades que no deben 

estar ausentes en la personalidad de los consejeros. Sl raltan, 

entonces no son aptos para el ejercicio de la funci6n pOblica, 

la cual por su complejidadJJ no puede ser desempeñada por perso

najes impreparadclS C'n el 1nanejo de ll)S asu11tos de l~stac.lo. 

Entre otras c;.1racter'isticas que el conseje1·0 dPhe ejercitar co

mo parte de sus cual idadl·s de funclnnario de .staclo, f"~tá la 

discreción co.1 qup dc_·bc conUucir 1as materins e.le Fstado. No es 

personaje p1·ecjpitudli en la f<...lr1nl11ac ión ele 1t111.. jn~ c111P C<lncier-

nen a las pPc:uliaridadPs deo 1:t vicia pulílica. ConllC c•der de rea 

1 i <la d e ~ , n o e m i t e e l 1 111 en t a r· i o a 1 g un o l\ u e r e r l P j e u na pos i e i ó n n ~ 

gativa lle lns ~1.Ivcrs:1ri(1s. ro :.:o na an-

tes <le formular fr.-:1~c~ v argumentos. ~aut~lnso nn impulsivo, 

el cnnsejPru mt1dcra :::.u~ acciones y r-cacciclna; contiene la impa

ciencja y rnritltila sus 111·eferenci.i~ en pül1J ico. Ct1a11dc"l hahJa, no 

lo hace a título pt"r~nnal, sino que manifiest"a unn posición po

lítica que compromete la vida in~titucional del Fst"ado. 

Personalidad involucrada en la cnmposici6n de lus fuerzas del 

Estado, el consejero funge como un centro de ases0r!a, 

y propuestas paru 

do 4ue al principe 

l~ mejnr adopci6n dr 

cc1rresponde. Ello 

1n~ decisi0ne~ 

implica que debe 

consejo 

del EsTa-

'tener do 

minio de las lenguas extranjeras que nn s5lo enriquecen su for-
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maci6R intelectual. sino que acrecientan su prestigio como per

sonaje peculiar del mundo politice. El dominio de las lenguas, 

garantiza que el cunsejero haga uso correcto de las reglas gra

maticales para llevar a cabo la redacci6n de propuestas, discur 

sos y su~erencias. 

El uso correcto de la pluma, s6lo se sustenta en el conocimien

to versado de c6mo utilizarla en los momentos que los nsuntos 

de Estado lo requieren. AdemAs de ~lla, el consejero para ven-

taja Llel pr'inci¡ie y del propio Estacl1..1, debe conocer del sentidn 

de la hi~t:nria Climo proceso de camhio. Ln efecto, la historia 

como uno de los ur!i.culos idóneos de quiene~ tienPn a ~u cargo 

la funcj(n1 de goh1.·1·nar·, es c(unuJo de ex¡,c1·i0ncias y significa

dos; e.s un miradu1· ¡iara que a través de e1 la 5e puPdan aprender 

los acontecimi.cntfis pol'.itlcus. En polttica tadu acci6n tiene 

s i g n i f i e ad o~ p a r a 1 a v i da de l r: s t a el u ). t r a ~e <:> n el en e i a h i s t: ó r ·i e a . 

Por su contenido lu pol1tlca se enlazo con lo historia, como 

proceso lnterdependiente y como elemento primordial de la mis

ma. 

Por ello, la historia es fuente de conocimit;.~nto y experiencias; 

es manantial, que por su cauce, orienta v cincela los decisio

nes de Estado. J.a historia no es únicamente r~lato de persona-

jes, fechas,anéc<lotas y acontecimient:os, 

los homhres de Estado, la explicaci6n de 

si no que rcpresent a para 

IH exlstencia del Esta 

tado, la ~ociedad, as'i. corno los pt·oce5o~ c\LlC' rigen el desenvol-

vimiento de ellos. Como proceso permanente, la historia es tes 
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tigo de lo propio y lo ajeno, de victoria y derrotas que, conc~ 

tenadas en la vida del Estado, dan definici6n a sus acciones y 

decisiones. 

El consejero de Estado, conciencia politica del mismo, al tener 

conocimiento de los procesos y leyes que rigen los acontecimien 

tos humanos, asesara al principe en lo que mis cnnviene cuando 

se formulan <lc~isinnes. En la vida politica es fundamental pa-

ra el je[~ de Estado, ~aher el significado v impacto de lo que 

acontece en t.•1 ámhito de su potestad, as'i conHl en otros ámbitos 

que le f'(1de:•an Cclmo centro e.le poc.ler polítlcc>. 

En el universo de las decisiones c..le Estado, tener rumho y direc 

ci6n para la conc..lt1cción de la socieclaJ, es dE· vital importancia 

para asegurar c-n el juego e.le fuerzas y contrafucrzas, la reten-

ción e incremento del pode1·. Ta m h i 6 n e 1 pu t le 1· e s L a t a 1 t i en e 

trascendencia histórica. Compue!"tu dL· hombres e in'tereses., se 

ejerce con voluntaU :--·perspectiva para evitar que ::;e tliluya de 

las manos del p1·1-ncipE·; éste es respnnsahle dt_•l mi.5mo y no debe 

permitir que 5US enemigos se lo arrebaten. 

No hasta en un consejero <le ~sta<ln ser ducno de un snher erudi-

to <le la hi~torin. En cambio., es impnrtant'P que sepa cuále-:: 

son las fuer·zas y potencias que des<-itan el com¡lortamiento -·-

condicjone~., hombres y accionPs. Elln implica que quien tie~e 

a su cargo la tarea de aconsejar, identifica y entiende lo~ ~o

vimientos que se involucran en la lucha por el poder. 
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LGS conflictos, los armisticios, las negociaciones y las alian

zas son> para la vida de los L::;ta.Ju~,, factores funLlamentales en 

cuanto que revelan la compo~ici6n de la~ fuerzas y podcrios que 

en 1 a 1 u eh a de l p o J. e r des Ll t 3 n en 1 a '-' i ,.Ja de· 1 a so e i e da <l y e 1 Es 

tado. El significado que tienen 

guardan en condiciones complejas 

es producto del estado que 

que tienen su origen en la co-

relaci6n de fuerzas y dcsa[fos qu~ se dan entre los individuos 

y las clases sociales. 

Es fundamental en La marcha de los asuntos de Estado, no confe

rir un car&cter de pasatiempo circunstancial a la vida politica. 

El sentido de la historia no se explica por sI mismo, sino a 

partir de condiciones 1·cales que- se gestan en el munUu (Je las 

relaciones de poder. l 1 n d _i 1· i ge 11 t e cJ e L s t. a 1.1 o s a he que 1 a o por t ~ 

nidad <le las <...lecislones aJ.optada.s s6lt1 e~ posible cuando seco-

nace bien a ln~ adversarios, lu~ aliaL1<l~ y los apoyos. Esto só 

lo lo constat;_1, cu;_lntlo 111E·t.1iantt."" la l1istor.ia, jdentifica, y por 

voz de sus consejeros, c6mo proceder en circunstancias propias 

y ajenas. En realidad condicionadas y condicionantes; determi-

nantes y determinadas. 

Al gobernar se ponen en acción las fuerzas del Estado. Su 

orientaci6n e impacto, 

intermediación de sus 

sólo lo sabe el 

consejeros, tiene 

dirigente, cuando por 

una variedad de alterna 

tivas a escoger. En el mundn de la politice, la falta de pers

pectiva hist6rica vulnera al Estado, desorienta la sociedad, de 

sata confusión y el timón estatal se arriesga inevitablemente. 
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Conocer el t:erreno propio y ajeno es fundarnent:al para los jefes 

de Est:ado. IJe aJ1i c¡ue al rodearsc...• de con:::.t•j eros \-ersados en el 

conocimient:o de la hist:oria, sepan acudir a la consulta indica-

da para e\·itar crro1·es (._¡ue ponen en peligro la \·i ... ::1. del I-:stado. 

El dominio de las materias cncargaJas al c0nsejero, es aspect:o 

fundamental pura el mejor (lesen1pL ... ñu en las tareas 4ue se le en-

comiendan. J-:1 alma .JL~l cunscjL""'1·0 se ad\·lerte cuan<lo en su di-

mensión corrt. ... ...._-t:i, desahcJg~ con ef"icacia los asuntos encomenda-

dos. Es nece.:.:.ar·io que- el príncipe.":', persnnaljdad que tiene en 

sus manos Ja Cl111 ... luc1..-· i ón de· la suc ledad, cono:;:ca hien a sus con-

sejeros. 

La designaci6n Je los consejeros para las respunsahilidades de 

Est:ado, se 1e2li=e con hase en el cunocimiento ue capacidades y 

cualidades que tienen. 

se inventa. Frut:o de su preparaci6n para c-1 t:ratamientu <le los 

asuntos estatales, el con~ejcro se caractt;"i-i::.:t por el cultivo 

de las materia:--; que domina en calidad .Je funciunar·iL' político. 

Su preparación, además de la hahiJ idad pur;1 fungir como funcio-

nario capa:: en c·l engranaje de Ja vlda e~t.::irat, <lebe corroborar 

se en el t i·at~1rn ie11t1J efic~1~: <le los a::;L1r1tl-,:.:: Lle1 t:sta,Jo. 

Los anteccdentes 1 ~ 1 quc el príncipe tiene de un consejero deben 

J. 3 / " .•. el. l'r""mc·r JUizio que ,;e >;uple hazer soLre el. Pr!ncipe y de s•o habi
lidad, es de- lct :n:putdción de lo!.-: de su Concejo; porque, quando son sa-
bios i sufi'.:_.i,_·11t.e.:.;, iemprl'O! es rc·putado so;Lio el Prfncipe pero cuando no 
son tal.es, ria se pul~dc e~_-;pera.r buena reputación. .::•n el Príncipe". ~, 
pág. 167. 
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se• amplios y fidedignos. El conocimiento de su desenvolvimie~ 

to como persona, 

tica. Es decir, 

pe, cu51 ha sido 

condiciona su desempeño como personalidad pal!_ 

es importante identificar por parte del princ~ 

la vida del consejero antes y en el desempeno 

de la función est~1t:al. Pe utra manera, nn es posihlt· qUL' ~e le 

conozca en el de:-;empc·fin de sus oh1 igaciones. S i e 1 l n u e u r r· e , 

entonces L"'l cunsejc1·<1 nn tic-ne un cuadro informativo y completo 

de lo que e:::.. un funcionariu que, por su misión, <-~s importante 

para lu vida del ~stado. 

Cualidad no mcn<1~ importante en la personal]<lad del ~:onsejero 

de Estado es que ~ea político. Ser político 11<1r;1 una personal.!_ 

dad t..le esta 11<-tt11r~1lc::a, sjgnifica ente11(lc-r tie111¡11l:..:;, ci1·cunst.éln-

cias y signo~. I:~ identificar el compt1rtc1miPnto dP 1a naturale 

za humana en cnndicionc~s prnpias y adver:,as. 1:.s percibir inten 

cicio <lel po .... lcr. Ls ser agudo para entenUcr lo que se asrira y 

desea en lo:-:; laberintos)-' Cl)1nr1artimic-11tos del ~ .... o.Jc'r. 

Debe valorar el significado de las tiempos de paz par oposici6n 

a los tiempos e.le la guerra quP, por definición, dañan la salud 

d e 1 ro s t a ,J o . 11'~' lmplil...;i para el cun~t.'jt_·ro, pust'er un conoci-

miento umplio y \·i~oro.so dL:· los u~unto~ que ::;e r·t._·1aL·ion;111 con 

las fuerzas del Estado desde la perspectiva de su propia sobre-

vivencia. Cuando se gohierna, s~ invoca la necesidad de cum-

p 1 ir e o n la p ro t t~ e e i ó n }' e 1 e u id ad o de 1 a 

pos <le guerra, la protección es una tarea 

sociel.lad. Y en tiem-

que no admite sea di-



ferida. 

Por ello, la paz y la guerra ponen a prueba el mando del Estado, 

ya que cuando se gohlerna, no siempre se tienen condiciones a 

favor. .-\ veces los pel lgrns acechan en forma constante y at:en-

tan conrra la seguridad y la canservaci6n del rsra~n. I"n esta 

circunst:ancia~ el consejero ubica los movimiento~ '-1e1 poder que 

pueden dest:'ncad(·nar .situ~1ciones de con[l i.cto en forma prevista 

o no prevista. 

El conoc.::imic-nto del tc-rrc•no político y <lé• la composic.ión geogr!_ 

fica del Estado~ es fundarnentrt.1 que el Consejero los tenga. Un 

gobic-rno racional no se caractcri~:.a por el ejer·ci.cic'• caprichoso 

del poder, sino por la articulación y concurrencia de complica

d os fa et o r <:' s e' n to r n u .::1 los pro y e et os el e la v id a es lata 1 . 

Las decisiones de l:stadn, por naturale::a y cohe:---rtura, afectan o 

bene.fician a todos. lJn guh i erno \·c1 a por el cu i_dac.lo de los súb 

ditos, aur1qt1e integre íucrzas, contr·aft1crza~ e intcreses het.ero 

g€neos, 4ue nunca renuncian a las pretensiones de poder y a los 

beneficios l'o11t icc)s qt1e lle él se tlt:>rivc:tn. 

Es necesario que ·c-1 crJn:-.:.e_icro ~epa nt~goci:1r 1a p::iz no comprome-

Tiendo la segurid;.id y lé.J tranqL,1ilidad del EsLado. Fsta es una 

prerroga t i va 

ciación para 

que e 1 C:onsej (•rn nn debe perder de 

la puz, implica conocer realidades 

vis la . La 

difícil~s, 

neg2_ 

don-

de los ''equilibrios'' sólo se alcan::an cuando se tiene conoci-
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miento de las potencias y Cuer~as de los contrarios. Como con-

dici6n para la conservación Jel Estado, la paz asegura y permi

te que las fu0rza~ del propio F.~t.a<lo sean utilizadas con crite

rio racional, no meJiDnt~ acciones que tienden a la destrucci6n 

del mlsmo como L)rganismu político. 

Es en el terreno <le la vi<la política> donde se ponen a prueba 

la habilidad)" l:a¡..,aciJ.ad de ne~nL·iación que tiene el consejero. 

Es ahí, donde e>n los marco~ de complc·ja~ relaciones Lle lucha, 

di s pu t: a )" e o n f r t 1 n t a e i ñ n , J a ha h i 1 i da el de l en ns e j P ro t i en e que 

demost1·ar~t-' en fc1r·ma continua. P n r q U l' ~e r p o 1 1 t i e o, n n ~ i g ni f l_ 

e a s u 1 o me d i < 1 r· e• n L- ;: 1 l i d a d d t.:~ r u n e i o 11 u. r i o d e:· L s t n d o , s i n o i Ll en t i 

fjcar Ja corr·c·la1..:i(Hl <Jp p(1dc•rp:--:; )--' fucr::a~ COT1 ]OS que hay que 

ne_sociar. 

a la ac.Jopción de c.leci~ionP:..;, sin ct'der en 1n fundamental para 

1 a v i el a U e l l: s t r1 do . 1 ~ 1 e ~1 t· .1 et e r ¡1 o 1 Í t i e(_) d el en n se j ero s ó 1 o se 

demuestra cuand<1 en la arena pollt ica favorece al r:stado en 

cuanto a su cnn.;;;ervac iñn. 

Por ello, t.~l aumento de las fuerzas del FstaUo sólo se consigue 

cuando las consejeros son expertos en las Jistintas misiones 

que s e l r ' e- n 1.· n m i e n d .:_1 • <..:;u fa 1 t ~1 d ,_. ex p t.." r· i en e i a y t" a et o par a 1 a 

conducci6n de Jos asuntos de Estado dehe desdenarse cuando se 

ejerce el poder del Estado. 

Las fuerzas internas del Estado cuando son utilizadas con crite 

rio de alta pol1tica~ permiten que @1 mismo. como organismo, 
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sea impulsado hacia e'tapas que t'i.enden a la mejr)r cnnsearvación 

frente a otrus ccntrus Je poder. Por Pllo, la ca¡1acidad de los 

consejeros coma agentes Jel poJrr 0statal, exige de ellas voca

ción acreU.itada para la participación en la política. 

En efecto, la pol,tica, en cuanto actividad regid3 por condici~ 

nes reales, no se prac1 ica por ~ent: ido común, intuición o aven-

tura. Como re5ultantc complt-•ja del qt1ehacer estatal, no admite 

la relación de la práct ic<i y el error, yo:·t que lo que está en 

juego es el destin<l y la vida CllJHÜn de ]ns mit.•ml)ros <le la sacie 

dad y consc-cuentemvntc d(.•l 1:.~tado. Aumentar y conservar las 

fuerzas c.lel L~tado, e.:.:; im¡1e:""1·at ivo que l.--"1 ~·nnsf•_lero debe conocer, 

ya 4ue de otro moJ.ci no e:•stfi ¿_¡pto para <.:umpl ir· c:un la .funci6n 

que tiene at'ignada en la estructura del pudc-r (•:-;;tata]. ::1 uume!:!_ 

to de 1 v i g o r P s t a t a l e~ t a re .-,1 que r L' q u i e- r C' d C" 1 a p r C' p a rae i ó n y 

destreza del prínci¡1e. 

por 1 a me j o 1· a 1 t c- r n ; 1 L i va 

ello, no es pnsihle que 

P P ro 6 s t o , h i C" n ;:1 e n n .::-=. e j a d o , p lH.' d P o p t a r 

que 1 t' pro p n II -~a e 1 e o n ~e .i e- r u . S i n 

e-1 r:sto.do sea consE'rvadl1 como cálculo 

político y, p(1r tantu, se cc1r1·0 c.·1 rit .. ~l2,(.' dt."" dilapidar· las fuer 

zas que le dan su~tento como organismo supremo de lo snciedaJ. 

La va r i e J. ad d e 1 ~-1 s r C' e u 1· s o s y p n t en e i a l i d a ... 1 C" s d e l 1 · s t a d 1 l 1 a s U P 

be conocer el consc·je1·0 ¡)ara que-, cuandc..1 ~ea requer·ida su opi

nión, pueda contestar con exactitud 5ohrc la mat:eri~J en la que 

es experto. l.os rcct11·s<JS l.lPl 1:sL;.11...1n snn 1..•n rc-;11 i1...lt1d 11n cúmulo 

de fuerzas que ;:il ser puestas c-n acc i6n> "t icndl. .. n hacia el apro

vechamiento de las condiciones que se involucran en las decisi~ 



R·es fu.ndamentales. 

Debe el prlncipe someter a pruebas antes de nombrar al conseje

ro a trav~s de las cuales conozca su aptitud para brindar cons~ 

jo cuando sea rc1..1ue r i<lo. 1-fa)" elementos claves donde se mani-

fiesta tanto SlJ prepara1-~i8n como su hahi 1 ¡,Jad prtra saber respo!!_ 

der con precisión y opnrtunidad al interrogatorio que sea some

tido por el príncipe. 

En la vi<la pol!tica es fundamental 4ue el consejero conozca el 

espacio geográfico donde se asic-nta el I:staclo al cual sirve. 

Cuando transite por el territorio esiatal,, no dt-he hacerlo en 

forma circunstancial, ~inc1 c1hscrvando cnn deta1 Je las caract"e

rísticas <lel suelo, la composiciñn de sus <-11redcdorcs en cuanto 

a orografía, Ít.''rtilidé1Ll, sali11ida1..I, accidL~ntes, pendientes ca-

racterlsticas rocosas. Todo el In con el fin dC" que ~st"e infor-

mado de la composición de las propiedades t~--rre5t:rcs que inte

gran al Estado. 

Esto se relaciona tamhi€n con el tipo y cuanr1a <le los ingresos 

ordinarios y ext1·aorUinarios '-IUE' capta el Estado. J\s.imismo, de 

be conocer el mndo de vida de los sühJitos para compen~trarse 

en las cnstumhres y valores que rigen ~u comportamlPnrn en rela 

ción al Estado. 

La peregrinación del consejero por distintas latitudes debe ser 

virle de experiencia para cuando sean requeridos sus servicios 
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en la asesoría de los asuntos de Estado, Así identificará los 

bienes y los males que concurren 

contribuir§ mejor a erradicar los 

en la vida 

males 

de la sociedad y 

t.erar las costumhrt.•s de los sühditos. 

que pueden aquejar y al 

De esta forma, el con se -

jera, con el conocimiento de los recursos y potencialidades del 

Esta<lo,. pueLle sc:•1·vir mejor, evit.¡1ndo con ello todo tipo de im

provisación v descc1nocimient<) Ue los recur~os que 1<' in"tr.gran. 

Además, con ello puede conocer las reacciones tanto de los ene

migos como de los amigos cuando por circunstancias diversas se 

desatan conflicto~. I~n cada s<lCiedad las circunsLancias del 

conElicto puede y Uc hc."cho va1·1an pero t·i(:_,,nen como denominador 

común motivos de cHrftcter pol1tico. En consecuencin, ante rea

llda<lc~ propia~ y ajenas, eJ consejero J.ehe e~tar lis"to y ser 

apto par~ responder con eficacia en los momentos pac3flcos y de 

e o n _[ l i e t o <. I u (:" v i v t .... n 1 o s l: s t a d n s • 

Aspecto importan'tc en las características <lel consejero como 

funcionario de J:5tado, es la conciencia que debe tener para lle 

var a cabo la reallzaci6n <lel hien comün, Toca al Estado, como 

organizaci6n de la sociedad, velar por el cuidado, seguridad, 

protecci6n y orden de lo misma. 

P<lr tanto, el Consejero al interior.izar e~ta prernis<t como hom

bre <le I:staclo, cuiUarli que las acciones e.le Estado sean encamina 

das al cuidado del bien común. Anteponer a los intereses part~ 

culares la protecci0n y salvNguarda del interfis común, es el 
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norte que guiar§ las acciones del coRsejero cuando da tratamie~ 

to a las diversas materias de Estado. 

El cuidado del hien pühlico garantiza, en heneficio de la socie 

dad, que €sta acceda a niveles de utilidad Optima, es decir, 

que alcance para el conjunto de los sühditos su realizaci6n mo

ral, material P intelect:ual en forma ini;.lividual. 

Como funcionario Je Estado, el consejero no dehe involucrar en 

los asuntos de Estado relaciones de amistad, parentesco ni asu-

mir pos i e ion e s en 1 avo 1· de han el os o fa e c.: iones . Su ámhitco de ac 

ci6n es la esfera del inter€s común, no el inter€s privado o 

personal. 

6ptica del 

Toda manifestaci6n oral escrita, 

l:stado, una p()slción política. 

refleja desde la 

En consecuencia, su participación en la vida pol'it:ica la efec

tuara al margen de facciones L{Ue tiendan a la Uesunl6n, la con

frontaci6n y la rivalidad anl4uilante. 

El consejero <lehe ser una persona jttst:a para participar en los 

asuntos de Estado. Si no lo t~s, entonces compr·timet:e en daño de 

los sCihLlitos y del propic. E~t-adu, la función de gobierno. Cuan 

do se ejerce el podt"r, éste no c•s medio para d\:·svirtuar los ob-

jet ivos y funciones de 1 l:.=t ado. El poJer ejerciJo con ánimo ele 

I.<t!"" élCC iones dPl Estado 

sólo son justas cua11.._tl1 ..::;tJ~ ft1ncinnari0~ "tctmhién son justos. Ser 
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justo, es obrar conforme a los mandamientos y 6rdenes que el 

propio Estado ha creado comL., nr,:;anismo don<le se articula la vi-

da de la sociedad. 

Los actos injus~os nn s6ln c~~cerban la vida de los súbditos, 

sino que le~ ionan la compo~ ic iñn J.c las fuerzas internas del Es 

taclo, <la<lo que é~ta::-. Sl111 t1t:ili~~<.t.Ja~ con .t-i.ne:: .... :=. contrarios al for 

talecimiento 1..le 1n~ mi5mas. n can1hio, cuan.Jo 1L1S aclo~ estata 

les son de carácter _iu5to~ 1:1 vida .Je lo~ ~(Jhclitos transcurre 

en forma trallL\lli l~1 y ;:1lcjac,<1 1...le t.le1..._·isi.<.i1\es arbitrarias que vul-

neran los c\n1ie11tc1::. >..lcl ¡;t1dt::"1- est<tta1. 

El funcil.1naril'l jt1~tn_!_:_!_/r1tJ 1•r<.1ctica la hipocresía, ni hace caso 

de tentacion(--s quv L~n ta1 SL""'nt i1.-10 le Íllrm\11::.in para que camhie 

su parecer~ F :-:. e u..: ha a t_ o J. l).::. , no a \...1 m j t e p re re rene i a p n 1- na d i e 

en particular a tnd,1s atiende· y prt.>pai·a la:..:: decisinnes '-le Lsta 

do con áni11p1 dt.."" henei-lci.ar a tollns. Asume :1nt e 1 a vi da y las 

conL1uctas il1cita::. de la ~(lCie.Ja,l una llU<.:;ici.(1n carac1-eri..:ada 

por no alcjar~L~ dt:-.1 terreno ju~to,, mucho mcnos d<...~l 1:c·1·rcllo que 

con<luce al ínrtnlC'L" imient<_> del i stado. Su concepci..ón de la vi-

da política parte de criteril'::. justos, no injusto::=.. S'1he que 

gohernar es una t~1rca complcJ:1 que ntl dehe dc:-:.arro11ar~e cir-

cunstancial ll c.1:..o:U:llfflt..'n1"c. Y'':1rte de una idC'<t ju~ta pR.ra movili 

zar lag fut.·rza~ '-1e1 T~5tatlcr . 

.!__~ "El. huml.>re justo t:_-s leal.. rp.ie el r-s fundamr-ntu c1Pl C-oriceio; i assi ·.~emas 

c.1ue u11 t:_ ,-"d. hombre es dmado en to:1o e 1 pueLlo por tr:ido~? 1os Estados de 
9rand8!...:; i pequeños, ricof-~ i pohrPs, hombrPs y mllgeres; tanto que común

mente- se crc"'e que e'l q_ue f1.iere justo, é.sse mismo e~ r:on!":?Ufl'adamente per
feto". ~ p. 152. 
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3.3. Pedro Rlvadeneyra. 

3.3.1. Planteamiento del poder estatal. 

Otro pensador pu I 1.t ico 

Nicolá~ MaquiavPln, es 

contrario a las posturas 

el eclesi§stico espafiol 

e.Jo et r ina ria~ 

Pedro de 

de 

Rivadeneyra. 1:sc1·ihc en t.ornn a l.:·1 política, el poder y la ra-

zón de Ls"tad<1- l'nr .su forrn:1ciñn religjosa l{ivadeneyra profesa 

con pleno conve11cimicntt' ~u fe, espc·ranza ~: crc:.:·encia en la reli 

gión caté1l ica. l'.s t>r1 ~lign1l 1·L'J'll'CSc11t;intL' dc.~l cat:olicismn, en 

cuanto quc- en1prPnde un<J defensa apasionada de la rPl i,L!ión y la 

Ig1esi<t c:;ttf)l il·:1. 

en el <'..lflo dt· l 557'. 

.'--=.t• 1>r-clPn:1 Ct1mo sact·rdc1t e en 1<1 ciud;id dP H.oma 

Pt.·rtE•neció a la c:omp:1flía de .JC"sfis, ocupando 

los cargos dC" Pr-nvincial dP 1.0111h:irc.1'ia y /\sistPnte c.Jp) Cenera! 

de la propia Compa:l ía de .Je-seis. 

Su fe mística aunnda al conocimiento teol6gico inciden para cin 

celar el ha.samenln tt·óric<1 y conce1)tual que formula en materia 

politicu. \:o concibe <:-Jl rstado como entidad secularizada y aj~ 

na a la rcligi6n. Proclamu la tesl~ de 4u~ la religi6n es ele

mento ele lcis a:.:.1111tos Lle 1·stado e-n ct1anto que· orienta las accio-

nes del prínc ipt.". c·oncihC' 0;l príncipe como deposit;1rio de ]a 

posicl6n frente ¿J las jde.1$ de Maquiavelo e.s clar·éi lo sc•ñalH 

corno her-eje y ''ministro Ue satanfis" por Ctlncehir la religión e~ 

mo elemc_"'nto Uiferencjado de las pr::ic"tlcas polít leas. nespués 

de C: i rn.-' ~1 11 n l BP t (-' r P , f{ i v :1 den t' ;-.· r a C:' ~ el o pos i "to r m fi s r ad i e :1 1 que 

ti(•Jlt.' l'l fll)t·l.·ntir1c1. 
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La razón de Estado cont:enid~:. en f.1 príncipe crist i~tn(1 trat.a< .. 1l1 de 

la re1iQif'r:' 

gohernar ::--.us í~-~~!_~i_::_, escrita t. .... n )S._1~, e~ 11n;1 \·crdadL·r;1 at1t Íte-

sis de lo qlH' '.'-~aquiavclP P~1...-rihe l'll r1 PrÍtlL'"iPL"'. \·alnrat iva.111011-

te califi~u la 1u:0n de 

tadCl íalsa'' . . n cnnsccuc""ncia, :..;.p propone- formular la ''buena ra-

z ó n el e E~ t a ,Jo'' y de es t E' m CH 1 o , el e· m os t r a r que é- s t a se en e a m i na 

por los prt:'Ct""'ptos y mundamientos de Dios y <le la religión católi 

ca. 

Al re!'pect..o señélla qt1e· M<1ql1iavelll ''era hnmhre impío y sin Dios, 

así su cloclrina (como agtJCJ dt~rivatla ele fuente infecciosa) es tur 

bia y ponzonosa, y prnpia pura hostigar a los que hehieron de 

e 11 a••. Abunda ''sombró :11 p1-incipio este mal hnmhre y ministro 

de Sataná~ esta perversa y c.liahólica Uoctrina C"'Jl lt.<1lia (porque 

como en c·l r :ítuln de sus obras ge el.ice, tue ciudadano y secreta

r l o f 1 o re- n t i no ) " . ..!._21 

Su tratado sohrP el príncipe cristiano, tiene como propósito de-

mostrar que la religión y la política van unidas me he pue.::_ 

to a escribir, para desengafio de los que sin mirar lo que hacen 

s e d e j a n 1 l t' \.'a r <. 1 e e s t a el o e t r i n a y p a r : 1 p r e v t..., n e i ó n y ~ 1 v i s o d e 

los que altn 11<1 !:.:111 Pntr~1Ll<• e11 ~'ste e i1...--·_:,<) e i11ex¡•l ic:1l•le lah01·in-

las leye5 e.Je la rc-Ii.l.!.ión, y las de la prudencia civil y pnl'itica. 

y qu.: nn puPde hien enseñar a gobernar los l:::'tadns q11c- no los ha 

gohernedn. ~fis como yo no prctendn principalmente ~n este Trata-

R~vader1eyra de, Pedro. El PrÍr1cipe Cr~stiano ... p. 9 
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da dar leyes de gobierno politico a los príncipes, sino enseña!:_ 

les c6mo deben gobernar y conservar sus Estados segQn las leyes 

de Dios, y refutar 

contrario'' . .! .. ~/ 

los errores y engaRns de los que enseñan lo 

Para Riva<leneyra, la rd.z.611 .Je Fstado es consustanc ia 1 al Estado. 

La reconoce y acepta. Pero señala que las reglas de pru-

dencia con que c.le~pués de Dios se fundan, acreLlitan, gobiernan 

y conservan los l:stado.s, ante todas cosas digo que hay razón de 

Estado, y que todos los principes la dehen tener siempre delan-

te de los ojos si quieren acertar y gohernar y conservar sus Es 

t ad o s " . l.!_/ 

En su concepción, la raz6n de Estado tiene una vinculaci6n con 

la voluntad <le Dios, por oposici6n a quienes la han formulado 

sin invocar sus mandam ie n-r os. Dice al respecto que no hay una 

sola raz6n de lstado esta Raz6n <le Estado no es una sola, 

sino dos Una falsa y aparente", otra, .sóli<la y ver<ladera; una, 

engañosa y diabólica; otra, cierta y divina; una, que del Esta-

do hace religión; otra, que de la religi6n hace Estado; una en 

sefi.ada de los pnlíticclS }"funda.Ja t~n vana prudencia y en huma-

nos y ruines medios; otra, 0nscñ3da de Oios, que estriba en el 

mismo J)i_os y en los medios que él, cnn ~u paternal providencia, 

descuhre a los pr~ncipes, y les da fuerzas para usar bien de 

ellos como ~efior de tndo~ los Esta<los•• .. !--~/ 
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3.3.2. La defensa de la Religión Católica. 

La idea subyacente que se encuentra en las reflexiones intelec-

tuales del Padrr Rivadeneyra, es la 

lica a parti1- c..lel cl1rnulo de -fuerza~ 

Como voz de su tiempo y conciencia 

defensa de la religi"n cat~ 

pnl'iticas que es el l'.stado. 

de la contrarreforma, Rivade-

neyra nci acP¡•t~t ctltC' 1;1:-:. l't•l i.Qionc~ no c;1tñl ic~j~ ganc>n terreno 

en la .sot..::it....,.._la,.J csp;1r1.c1l:1 ).. c·11 1:1~ S()cic'd:i.dcs ..._¡tic...· ¡1r(1fcs;1r1 la fe 

en el catolicismo. Por el lo, la razón de Fstado laica, formula-

da por Maquiavelo, le parece t...iUC es motivo para C"Xacerhar las 

tendencias no católicas, mismas que ponen en peligro la hegemo

nia católjca. 

No es tan mecánica su concepción del poder pnlitico y la reli-

gión. Es claro que su pensamiento tiene alcances pnl!ticos re-

lacionados con el ejercicio del poder. Le interesa 4ue desde 

el poder estatal se asegure, frente~ otras religiones, la cató 

lica. Aunque es partidario de unir religióTI y pnder, sabe que 

éste, en cu;:1nt"o a s•J ejercicio, se realiza ~in invr>ca1· el fer

vor religioso cuando los intereses primc>rdiales del,l~stado están 

en juego. Su posic.ión no at: iende a una conc0pción mPralista y 

religiosa del poder. Al c·ontrari.o, el pndc·r es c-n la idPa de 

R i vade ne y r a , un me d i o p a r ;:-1 p r- e~ P r va r d e :--.:. d e t" 1 F s t ad o , l a v i gen -

cía hegem"nica de la religión católica. 

Con la frase falsa razón de Estarlo que Tiene su interprer~ción 

en lo que hace a El Príncipe de MAQUlAVLLO, destaca cómo los 
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pr~ncipes no se deben apartar de los mandamientos y 1a religi6n 

cat6lica de Dios. No admite laici~mn ni seculerizaci6n pera el 

poder estatal purquc las provincias y reinos en que flo-

rece cualquier príncipe que ~e ..Jesvla de esta regla, y en 

sus consejos mira mfi:-:; a Ja fal:-:;a raz.6n de Estado que a lri Ley 

de Dios, necesariarncntt .. ha de per<ler el Estado, la prudencia y 

el poder".~/ 

Afirma que cuanJo el prí'ncipP se aleja de Dios la república vi-

ve en cun<licioncs <lif!ciles que lah1·arAn su desgracia y aún su 

ruina. En t:ales CC)Tl<licione:"'s no es po~iblc- Hspir;1r ri 1n íelici-

dad de la repGhlicH. l:n cambio, cuando el pr-?ncipe gohierna 

e o n a p it.~ g o a 1 a v () l un t ad el e 11 i os , en t (l ne e ~ 1 a p ro :-; pe r i d é-1 d a e o m p ~ 

ñ a 1 os '-'et: os <le g ( 1 h i e 1· n n y se e cn1 s i que q u c 1 ns s ü h d i t os v i van 

sin perturhaci6n. No es dado a un príncipe cristiano, gohernar 

al margen de la voluntad de J)jos. 

Si incurre- en esa ~it1Jacifin, nn podrá gobt.•rnar aspirando a que 

las cosas rel.:-1cinnadas con C"'l L:~taUo tengan éxito daño ha 

ce el rey a la rt.,.pühlica, cuando no teme, ni sirvc a Dios como 

debe el rPy en el reino es como c-1 piloto en el nav'ío; y 

vio; más cuando el piloto rlge mal el timñn, curre peligr·ci Lle 

hundirse 11
•

201 

l.9 / Ibid • p. 39. 
2 0/ Ibid_• p. 37. 

Señala por ello, que la ''falsa razón ele Estado'', 
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Re favorece el ~xito de los principes ni la prosperidad de sus 

Estados. La misma induce al fracaso y al derrumhe de los pode-

res estatales. 

El pr1ncipe debe por ranto, fungir como siervo de Dios en la 

tierra, más aün, en su calidad de gohcrnante, <lehe velar porque 

la religión cristiana, bAlsamo <le la voluntad de Dios, no sea 

destruida por los herejes. Si el pr"lncipe cuida tal tarea, 

Dios acudira en su ayuda, lucidez y •xito los príncipes 

que tienen puesta la mira en Dlos, )' con su santa religión y 

obediencia nivelan sus deliberaciones y empresas, más que con 

otros intereses y fines particulares, el mismo Dios los favore-

ce y prospera, y da felices sucesos; como los dio a los reyes 

santos y fieles siervos suyos, que se encuentran en la Sagrada 

Escritura".~/ 

Desde la óptica de Rivadeneyra, la razón de Estado de Maquiavelo 

es 1mpia, <liah6lica y contraria a la ley natural y divina. En 

consecuencia, la obligación dc-1 prfncipc- cat6lico es "el cuida-

do de la religión" y por tanto debe combatir a los enemigos de 

la misma. Quienes comulgan con la razón e.Je r:.st:ado de Maquíavela, 

son ''minist"rlJ::'.' de Sat:an.:1.s''. intere:::;adc)s en clestrui r el reino de 

Dios. Son pcir Lantn, np·-,~itorcs acérrim·=.i~ .Je la religión cris-

tiana y predican con apariencla de bondad, acciones contrarias 

a las santas escrituras y los salmos. 

21
/ Ibid, p. 44. 
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~in fe y o~ediencia en los preceptos 4ue Dios ha dictado para 

e~ -undo c. ¡stiano no se pueden conservar los Estados con paz y 

r:e ..1. l i zac í6n La vida de la ~ociedaLl 111..) se pue-.le regir únicamen 

t, con las Jt¿ye c11-'ll':-s, pue~ la -faltd de temor a Dios estimu-

1 .... la audacic·. h1 ··ar1:1 para incurrir en el mal. Los príncipes 

que toleran Ld l..,t'"rtad de conciencia t."'O ~us reino~ están ex-

r·..J.estos a!-·~-,- dt oliedecidos y abrigar el estallido <le agitacio-

nes. J-'Prm itera •¡ue los ent'"migos .leo la religión católica 

a-r:·~1T1etan .-:.ontr;; 1·l l.:1, al poner en dt.4da la palabra, la voluntad 

lo~ mandE:.mient ()S de la rel igiOn cri_:::.t iana que son los manda-

mient:os de Diu~ en lél 'tierra~ A decir de Rivadeneyra, "los he-

rejes lut:eranos de Alemania, y de los Lstados <le Flandes'', se 

han ai:rover ~ado d·_· l<i libertad r...le conciencia para ''rehelarse 

con 't. rE. Dio o··.~' f>·, r tanto, no dehe el principe cristiano 

perr•:i.t .l..r J-1f __ rej es y hombres de varias y con t. rarias sect:as en sus 

do~ !?i quiere ttmplir bien con el rificio y obligación de e~ 

J.CO 

c.ol. 1 e.o 

p:--íncipe, y que 

y el herej' en 

es imposible que hagan huena 

una misma repúhlica".~/ 

3.- 3. El princip~ cristiano. 

liga al ca-

Argumento central de las ideas de Rivadeneyra, es sin duda, la 

concepci6n~Pol~tico-Inte1ectual que tiene sobre la personali-

22
/ X bid, p. 4 7 

23
/ Xb.id, p. 48 

e1 oficio más prLnc~pa1 de1 Rey eb m~rdr por 1a re1igiÓn catói~ca 
y canservar1a en su pureza. todavía es bien que 1o dec1are.os más. por 
.. r c08a que ta.nti importa•_ Ibid_ 
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Desde luego que es distinta a la de Maquiav~ 

no es <le perfil, sino de fondo. l.omo polit2_ 

~t.acin, el rríncipe e_it:rce un 1i~era::go rara 

vida polí"tic.-a. ,.\es.ta tar-ea dehc ª."--:re.1,-!at" rl propósito de no 

oponer política y re! ir:.i6n para fine~ del ejercicio del poder. 

Por 'tal motivo post_ula,. r'ara la retencil'n del poder, que la con 

ducta polltica del principc nu ~e 1eal1ce c0n base en la pr~ct2_ 

ca de virtudes simuladas, sino reales. 

L~ principal virtud de un principe cat6lico es obrar conforme a 

13 vfYtJd cristiana. ~o le esta permitido mentir, enganar, ni 

s 1.mu\ a. puesto que se alejaria de lo prescrito por la virtud 

cri:=>lL.na. Esta involucra preceptos que tiran hacia la realiza 

e 6~ del hien, predicando la verdad y la bondad. En la postura 

de. Rivadeneyra, el príncipe de '-1aquiaveln es con~rario a la vir 

t u d e ~- i ...:; t i ¡ t na , y : i ,- ! u e 1 t' €' ~ t 5. -- ~.~ r m i t i Jo s i mu 1 a r ,. f i n g i r y n o 

L:!-ar .·onformc a lc1~ \·atores de to bueno. A la a~tucia que el 

flore.:·1.t-ino propone, el padre Riva.Jeneyra opone la figura de un 

pr'í_ncipe inclinado a cumplir con la virt:ud crist:iana no por uti 

lidad ni conveniencia, sino para realizar el hien. 

Tanto el rnstro inmutable como las palabras fingidas, son prot~ 

tipo de un pr1ncipe 1mpio, mal€volo y calculador interesado en 

conservar el poder con apariencia. no con hase en las creencias 

cristianas. Le interesa conservar el Es~ado sirvi~ndose de la 

religi6n, no poniendo el Estado al servicio de la religi6n. Por 
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los consejos que Maquiavelo formula en el capitulo XVIII de su 

obra I:L PRI~CIPE, reli'..lciona<los con el moLlo en 1..¡ue los príncipes 

deben oh servar su fe, así como con la,:-; cualidad e:- rea les o apa-

rentes que <lebe tener como gohernant~, Riva<leneyra dice que son 

palabras saliclas Uel infierno ¡)ara de~-rruir la reli-

gi5n y arrancar del pechn del principe cristiano <le un golpe to 

das las verdaderas virtudes' 1
•

25 / 

Y es que en una parte del capitulo señalado, Mac¡uiavelo dice 

que el principe debe "saber disfrazar hien las cosas y ser maes 

tro en fingimiento, aunque los hombres son tan cándidos y tan 

sumisos a las necesidades del momento que, quien engañe, encon-

trará siempre quien se deje engañar". 

Para Rivadeneyra, la virtud cristiana es cualidad que caracteri 

za al principe; la simulaci5n en cambio es de un principe demo-

niaco. 

La simulaci5n es contraria a la virtud cristiana y convierte al 

principe en personalidad hip6crita y carente de escrúpulos para 

gobernar. También es contraria a lns prop6sitos encaminados a 

e o ns e g u i r 1 a pros pe r i da c1 y fe 1 i e i dad de l L ~ t <-t do . :\demti.s, ali-

menta ]él5 rer\~ersid:idt---~ dE" la ''mal~-l ra?ñn de f.'st_acJn". !In prín-

cipe cristiano no debe ser hipócrit"a ni simulador ''F:s tan grave 

y t a n i rn p o t· t a n t- e e ~ t <.."' pu n t: o de la ~ i mu 1 a e i ñ n e h l p o eres 'í a de 1 

~/ Ibid, p. L02. 
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principe, y hacen tanta fuerza en Maquiavelo y los discipulos y 

politicos que le siguen que le t.le11t.. ... n por E"·l principal at:1·acti

vo y más íirrne f"uncJament:o de toda ~u fal:-:.a razón de Estado 1
•.

26 1 

Para Rivadencyru, los Jiscipulos Je Maquiave1o sun enemigos de 

Dios y ele la religión católica. Propician males para el Estado, 

y fungen como profetas de calarni.da<les. Son aJem§s, contrarios 

a la cariJuJ y Ju fe, por creer ~n las ensenanzas que el floren 

tino ha vertido e:•n 1:1 Prlncipe. 

Simular slgni fica hacP1 como que se hace algo pero no es asi¡ 

es aparentar que ~L" ~abc peru no se sahP; e~ aparentar cnnduc-

ras; es mentir cncuhrien<lo que sed.ice la '\:erdad. La ~ i.mu1a-

e i ó n da fJ a a I p r 'in e i p t.' , y a que é s t e P n gaña a 1 os s ú b d i t o s a c1 n p -

tando poslcionc•s carentes de línea defjni.Ja. Por ello al prin-

cipe cristiano le e~t¡l vedado practicor la ~imulaciñn no así el 

disimulo. 

Para H._ivadencyra,, el tlisimulo si es vá1idu para que el prlncipe 

lo practique, yN que no tiPnJe nl engano, sino que es resrimo-

nio <le la prudencia par·a .salvagl1ardar los ~t.~cret"os del Estado. 

El dlslmulo p:=; cornp<tflc1·u de 1:1 discr·eción,, no de" la indi~crc-

ción. J:s l_'()fl:'L1st;1r1ci;1l ~1 l(l:-; -.1.:.::;unt-ns <lcl l':'t:t(ln que c-1 <lisimu-

lo permita el príncipe pa~a1- inudvert:idas co~as, cuando en rea-

1 i c.l a <l no pu san d P::; a pe re i h i da s p a r· a é 1 . Pero e1 disimulo no im-
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p1ica caer en mentira nl hopocres!as. Con el mismo no se enga-

fta a nadie ni se falta en cali<lad de gobernante a lo que seftala 

1a virtud cristiana: ''no es ment.lra ~1 callar y guardar en sus 

consejos y acciones de g1·andlsimo secreto (cnmo en el ~ohierno 

de los Estados se dehe hacer), aunque del s~cretu tomen ocasi6n 

algunos para engañarse, hac.iet1<lo varios y vanos discursos''.Z?/ 

3.3.4. Las cualidades pol!ticas del pr!ncipe. 

En la posici6n de Riva<leneyra, el pr1ncipe pol!tico-cristiano 

debe ser un gohernante justo. Ello implica que la gobernaci6n 

de los sOh<litos debe realizarse con apego a los fundamentos de 

la justicia, Jlélra evit-ar odic1.s, rivalidades aniquilante~ y el 

deseo de hacerse justicia por sl mismos. l.a justicia es consus 

tancial a l::l vicl~1 Hrtn6nica de- la :;oc.iedacl. Por es;.) el pr'in....::jpe 

al gobernar C()J\ actns ¡ustn.:..;; contribuye a que los .sühdit<lS lo 

acepten mejr1r y con ello, la nbed.i.c·ncia a 1(1s mandatos del l:sta 

do scrA mAs segura. L1 prlncipe justo gar.::-.tnt:iza la convivencla 

de la sociedad sin acudir a la mano f~rreH. No tiene otro nor-

te más que procurar 4ue la aplicaci6n ele la justicia sea para 

evitar aht1~os, conflictns y posiciones individualistas que aten 

tan contra la sociedad en su conjunto. 

Ser justo es dar a cada quien lo que 1e corresponde en propor-

27/ Ibid, p. 108. 
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ci6n a su leg~timo derecho in~ividual. Sin justicia,. la sacie-

dad se enreda en su~ propias cc~tradicciones y conflictos. Pre 

valecerla, pnr t·-tn·tu, la ley dcl m.J.s fuerte para imponer las 

condiclon<-"'S de la tlnmitl<tcifin. P31·•1 el Estado, la aplicación de 

la justlci~ ~s cnn~iciBn pa1u proteger y asegurar la vida de 1~ 

sociedad y su vida mi~ma como organismo pol:í.ticn. Sin justicia, 

la socic>._1ad n¡1ufr-ag:i "~in l;i Justicia no hay reino, ni provin-

cia, ni c1t1,_l;1 ... 1, 111 :1i,lc:1, ni c;1s:1, 11i rami.Jia, ni compañ'ia de 

ladrones y .:-.:;a lt.eadnres dL caminos que se pueda conservar''.~/ 

No meno~ tm¡){1rt;111lL' jldl a la l~uena con~ervac.i.ün del r.stado es 

que el príncipt' di~t 1·Lhuya CtlTl t.--qujdad premios, distinciones y 

honores a los sfihdit·n:::-,~ Fst-o con el fi_n <le no atizar rencores 

de r i. vado '.-". d {;.' i 11 J u s t (' ~ r (..,e o n u e i m .i en to :.-:; . Los reconocimientos que 

e 1 p r í ne i I' e n t c1 r .c. a t i en en e ar á et: e r t:.' ~ t atal no persona 1 ~ Son re 

conocimit"'nlos prc,d11ctn ele decisiones pol'i'L icas, que tienen como 

fin confC'1·tr dist i11cif)n a quit.:""'nes sobresalen fH11· su contri hu-

ción personal al 1-it·nef.i.cio colectivo. Los recnnocimientos acre 

ditan mcreL~i111ic11tus r~c.tles, r10 artificia.les o fi.ctic.ios. 

El pr~ncipe cuando oTnrga honores, es cuidadoso de conFerlrlos 

con justic_ia n quienes lo merecen "ante todas cosas entienda 

que las hon1-..1s y riquezas que pnsee, ~on mfis de la repí1hl ica, 

que no propias suyas; y que no las debe repartir por su antojo 

y afici8n, sino por razón fundada en merecimient<1s )'servicios 

28
/ Ibid, p. 110. 
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hechos a su persona o a la misma repú.blica". 291 

Respecto a las promesas qut.~ el príncipe hace a lo5 súbditos, 

tienen rango de compromiso a cumplir invariablemente. No le es 

dado al principe caracterizarse por el incumplimiento <le las 

promesas. Su crC-dit.t) y reputación se t.liluyen cuanllo asume como 

práctica de' condu,·ta polí'.tica, t'l promete1· y no cumplir. "El 

principt" cristiano cs1:f muy advert i<lo y q11t.:· mi.re h'len primero 

lo que Llice, promete y jura; pero después que st.,..a muy l.-onstante 

y firme en cump1ir 1o que segÍln l1ios hubiere prometido y jura-

do".:".!.!.! 

La conserva e ión del r:stado depende del cumpl imient.u que el pr'í~ 

cipe hace <le las promesas. La nbediencin <le los sGh<litos tanto 

al. principe como al Estado, permite que la vida politica sea 

tranquila y pacifica. llay tlesde e~tt· ángulo, el deseo de ohede 

cer; Lle cumpllr y c-l temor do ser castigat1o si_ no se obedece. 

Se reconuce así que el l'\dL·r r.h-"l l ~tado sabe cumplir cuando em-

peña su palaht«l a manera de cn111p1·umi~n. Si c-1 prí11cipe no cum-

bles Lle su pcr~onal idad pt1lí.t ica y la con~crvación del Estado 

At1L·mfi'...:. .. cuan(\n e:-..1 prínL-.,ipe cumple con ~us prome-

sas, e5 temido y admirado, yn que a los OJOS de los súh<litos 

hay mando ejecutivo, acompnfta<lo de congruencia entre l.o que se 

29/ ~. p. Ll.2. 

3 o/ Ibid. p. 132. 
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promete y realiza. "Y aqui viene a ser mfis poderoso y temido: 

que son las co~as que ayudan para la conservación del Estado, 

Así que @sto le conviene para la conciencia y para su crédito y 

autoridad, y para que los pr!ncipes se fien de @l, y los vasa

llos tomen ejemplo de su sc-f1nr en cosa que tanto importa''.li .... ~/ 

Igualmente el principe debe procurar la clemencia, que es medio 

para int.lucir la conducta de lns sühditos: Pero la clemencia no 

debe confun<li1·sc con clcbil idad ni T(_1lerancia. Por el cont"rario,, 

refleja c6mo en el ejer·cicio de l<.t auLot·idad es posihle reconsi 

derar sancione:::; a quien haya cometido dclitcl o falta. Es acti-

tud discrecional que el prlncipe ejerce cuando conviene a la to 

1erancia social. Demuestra que el príncipe no estA inclinado a 

ejercer el poder con rasgos <le crueldad¡ la crueldad, como modo 

de gobierno, es propia de los tiranos y d@spotas, no del princ~ 

pe cristiano. 

Los excesos <le la tirania y el despotismo son atenuados con la 

c1emencia al conceder el perdón <le sanciones y permitir a quien 

es infractor de las leyes reconocer no s6lo la naturaleza de su 

falta, sino que el príncipe lo ha perdonado con la autoridad es 

tatal que encara. 

Cuando el prlncipe es magnAnimo, no tiene necesidad de recurrir 

al ejercicio arbitrario del poder, ya que demuestra prudencia 
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para gobernar, Es decir, tiene criterios para atenuar las fal-

tas que se han cometido, con el prop6sito de que el ejemplo de 

su clemencia, sirva para regular la vida social, Su actitud de 

clemencia es factor que contribuye a evitar que los conflictos 

no sean fuertes que exacerhe la irritaci6n de los sGbditos ha-

e i a e 1 L s t ~1 d Ll • 

Pero ser c]ement(_..., no .significa qut,, sea excesivamPnte to.1erant:e, 

complaciente, ni perdonador de vid~s, sino que es prueha de que 

sahe ser justo para gohernar can la virtud de la clemencia, 

mirando qu0 C1lil elln r1t1 :'-C' ¡11._-·1-judic:1 a la r<-·plthlica'', 

es verdad que el príncipe dPhP rnirar mucho qué delitos pe.!:_ 

donar y a quien y cómo los perd{lna; porqU(" como el per·donar y 

el castigar han de tc-ner sic111pr·c pnr blanco y fin el hiende la 

repGblica, lo uno y Jo otro con este Cin se dehe regular casti-

gando cuando conviene castigar, y perdonundo cuando conviene a 

la misma repGhJica que se perdona''.-~...:/ 

No menos importante para el L~tadn e_:;;; ]a prudencia con que el 

pr1ncipe debe cunduc irse· pa1·a gl1bcrn~11·. L:o1110 llrújula orientado 

ra, la prudencia dictu en la conciencia del principe lo que de-

be hacer para asegurar el éxit:() político. Gohernur con pruden-

cia, es gol.,e1·11~1r :;i11 caPr- ("Tl t--xt:r"t'""'nlO'=' o pnsicil)nes irrucluctibles; 

es atemperar rivalidades, procurandn L-onciliar int:ereses contra 

puestos; es alejarse de Crivolidades y gohernar con base en las 

exigencias de la realidad politica, es calcular fuerzas pro-

~ Ibid, p. 138. 
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pias y ajenas para no caer en aventuras que ponen en riesgo la 

vida est<.ltal >. la Lle los súf,ditos; es obrar atendiendo a lo pr!:.. 

visto, aun a J,_, imponderable sin perder el rumbo del Estado; es 

negociar sin ceder en Jo Cundamen~al, ~an~nJo posiciones y be-

ne:ficlos para el E~taLin; es tent·r· sentido <lel tiempo y de los 

limites estatales para orientar los media~ de la lucha polltica; 

es reconocer Cuerzas no estatales en lugar de 3rrcmeter ciega-

mente cnntr.:.i ell:1~, r"rc1curan.J,) aliarla~ para poten...:1ar las del 

Estado. 

En este sentido, la prudencia del pr1ncipe consiste en evitar 

que el Estc-Jdo caiga en situaciones dc- peligro y gobernar con v.!_ 

si6n dlscr<:~t:a, alerta y previsora. Para Rivadc~ne:'-·ra ia pruden-

cía del príncipe cristiano Pn el L<.:_~rrPno de la pnlítica no debe 

ser aparen"te, sine, re;1l 

gohernar ~-sólo SP con~1gi1c- 1..-·uando no ~e .~!<1hit'rna cc111 Ja práct_!_ 

ca de la astuci;1 11 ~ino cuando l:i rnedj.Ja <.le la~ CC1Sas es valora-

da y calclllada c<in realismo. In tf1·111jnc1::. de tie111p(1 político, 

la prudc-n1.._·ia 1.:l 1 T1_j11~~:1 p:t~:ido (."llJl !'ll'L''.:"'('IlfC' rara orient-ar las é.J.C-

cionPs pol'Ít icas tlel fuLuro. ''Y o.~1 <lehe c-1 príncipe p1·ocurar 

saber lo qtH.' ha pa~ado en su reino 11 en t iemp<1 dt.• otros reyes 

sus antecc~orc~ 11 y cuando fue mejor gohernadu 11 y cnn qué medio~, 

y usarlos él, porque, comCinmente, las mismas cau~as producen 

los mismos efectos, y lo que fue, será". 
33

/ 

33
/ ~- p. 159. 
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3.3.5. E1 ejercicio const:ruct:ivo del poder. 

Consust:ancial a la buena gohernaci6n de la sociedad, es la far-

ma 

ra 

en que el principe 

los sóhditos. La 

lleva a caho la 

fuerza del poder 

carga ele los tribut:os p~ 

estatal no <lehe utilizar-

se para hostigar ni lesionar la vida particular <le los sóhditos, 

dictando en <letrimento de ello~ cargas injustas relacionadas 

con la obtención de las rentas que se oh~ie11~n con la riqueza 

producida. Corresponde al principc ser cuidadoso para no des-

pertar inconformidades en contra del Estado. El cuidado en la 

carga de los t:ributos se vincula con la manera de utilizar el 

poder estatal con justicio para llevar a cabo el cobro de los 

propios tributos. 

Los tributos que se generan con la obtención de la riqueza ma

~erial de la sociedad son medio para estimular las actividades 

productivas y comerciales. Son 

de nueva riqueza para revertirla 

por su 

a la 

importancia generadores 

circulación de las mer-

canc'.ias. 

tos,, la 

Si la inequidad caracteriza a la carga 

poblaci6n en lugar de ser est:imulada para 

de los tribu-

generar mlls 

riqueza es castigada, impidiendo con ello la necesaria forma

ci6n y multiplicación de la riqueza material. 

Cuide pues el principe que las cargas tributarias no sean ele-

mento para frenar la generación de la riqueza 

de medidas cont:rarias a la prosperidad de los 

con la adopción 

sóhditos. Tam-

bién debe evitar e1 establecimiento de gravámenes cuantiosos 
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que tlnicament:e provocan la irrit:abiliuad 34 / de los súbdit:os, 

por su ca.r&cter gravo~o, oneroso ). ant iprocJuctivo. 

Cuando los gravá1n(;"TlC"~ ~c)11 ut i l izaLl<1S 11¡1r·a t:•l so.stenimientu de 

los gastos innc.:·cesarii:)s Llc-1 J stadt1 scrl"ll'l'Vic•ne c-1 debilitamiento 

del mismo, ya que- la riq111.;_•:-:.a mat:L'rial v~ dedicada no a la rein-

versiór1 del val<11·, sine.) al ¡1l•ati1n.ient:<) del 1nis1nn ~· c<ln ellcl se 

labra la de5graci;_1 e1..·1)n61nica tle la s<1c iPLlatl y cclnSecuc-ntc11tcnte 

del Est:ado. 

sObditos con much<JS r·ibuto~ y VPjal.·ionc..•s, pr·ocurar que :;:;us ren 

tas se gasten fiel y lim¡)iam(-·nt-L·~ ). que- st1 dt1cadt) valga un du-

ca<lo y su real un real; y para éstn que no pase su hacienda por 

muchas manos, porque por cuantas m:ls pasare tanto m5.s se menos

cabará". 35 / 

Igualmente que los gastos dc su pPrsonal nci sean Cl1ant-iosos ni 

dañinos a las act:ividaJes mercanti!es. ''Y la expPriencia ense 

fta que la muche<lumhre de t:esorcros, cont:a<lores, comisionarios, 

recept:ores, cohrad••res y ot:ros minist:ros de las haciendas rea-

les las consume y acHha, y uest:ruye a los pueblos <lP manera que 

buena part:e <le la hacienua <lel rey se va en los salHrios y gas-

t:os de los minist:ros, y por diez que el pueblo ha <le pugar al 

34/ " debe advertir el Príncipe en el r:¿irgar a su reino es •.1u0 para que 
sus Vd>;.::tl.lo:3 llevl.:!II con m.A.yor ¡.Ja.c1enc.ia su trabajo, y den !3U'.-> hr.tci.endas 

con mF-no::_...; repuqnanci.a ·.-· di.sgusto, procure que entiendan que el. cargarlos 
no es voluntari.o, sino p1ir¿¡ necesidad y que se gasta en ell.a lo que para 
ella se pide. Ibid. p. 122. 

35
/ Ibid, p. 123. 
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rey, 1e hacen de costa veinticinco o treinta con tanta violencia 

y rigor, que queda asolado y perdido, y siente m&s los danos de 

cobranza que el principal qttL" paga al rey".'!:!Y_/ 

Las rent:as que el r.sLac.lo reca.u...la,tienen su origen en la riqueza 

que se proJuce cun la t.:"'xplotaci6n y aprovechamiento <le las acti 

vidades produ~tiVH5. L s p r U 1..:.' b a U c:;;· l hu en g uh i_ e ¡-no p re p a r a r la s 

condiciont.."'~ para la gent,_'ra1...-l1:'1n de> la rique::a. 1:n este caso, la 

sCihdit:us,. sino dt' la maner·a L'll qllL' c-1 lst.:1d{1 t..•stimu1a, promueve, 

fomenta y organi::a l;1s hase:-:. dL' la :1t·tivi1..L ... 1 .. l 111cr·cantil. Ll he-

cho de que organice l~:a actividad mPrcant:i nn ~ignifica que <le5 

p 1 a z a el t r a ha j u de 1 () !-.; ~ f11) d i t { 1 _-.; • Pu1· (•] cunLra1·lo,. .Je la íor-

ma en que pr1)p.icia l¡1 genec<-1L·iún llL· la t·ique::-:a Uepe:·nde la abun-

dancia o e::.c..-;-:isez de 1a 111i~111r1. Ls decir, e~ consustancial al Es 

tado que la ~<lcic-cl;:id vi".-ª c1)n prnspc-ridad y hiencst".qr para que 

él, como organi~~aci6n r)ul:ítica de la 1nisma, también viva con 

prosperidad y abundancia de riquPza. De>- ntru modo, no es posi-

ble asegurar C<)n éxitn la Cllf1Servaci6n del I~sta(lCJ, c1·cándose 

circunstancjas difícilPs para la sobrt"vivencia de él. l\. decir 

de Rivadeneyra, entre los cuJdados 4uc dehe tener el principe 

no C'S c·_l mcncir q11e ;-.;u r<::~ino sea rjc<l y al,undante~ porque 

siAndalo el reino, lo ser& el rey, y lo podrftn servir sus sObdi 

tos con sus haciendas, si lo pidiere la necesit.lad".~2./ 

3 G/ Ibid. 

37
/ Ibid, p. l.25. 



- 187 -

El cultivo de la tierra es actividad de importancia vital para 

la prosperiddd del reino, ya 4ue hace posihlc la producción de 

alimentos para sat:isfaccr las nQccs idade.:; Je 1os súbditos. Cuan 

do s~ cultiva la t. iPrra 1.:.1 1 i.q1JL-..za .Jel r:stado no sólo es pot:en-

e i a 1 s in o r \...' a l t:u.:.-1nd,J l.:_t riqueza agr'ícola e~tá en los mercados, 

su intercamhio Cuvor~ce lG formaci6n de riqueza para acelerar 

los procesos de distrib11ci6n y const11no, 

Es pues, de irn1H11·tanL-i;_, central, el cultivo de la tierra. Ade-

más da ocup._11._-ió11 productiva a la pohlaciOn de los labradores que, 

con su esCue1~0 y creatividad, pr1·mitcn a los sühditos el acceso 

a la producc.í6n y consumo dL• 1n~ productos agrlccilas. Sea pues 

la agricultura un.,, de las actlvidaLles quL' Pl p1-'íncipc dehe cui-

dar mús para que Ja ~ucit::.~1.J¡1d sea capaz 1Je generar riqueza en be-

neficio no s6Jo de elLa, :;lno c..lel propio Lstado. !\ mayor renta 

derivada de la:-:. a1._-1- ivid;ides agricolas, la prosperidad Uel Estado 

se i.raduce en mayor capacidad para estimular la ac'tividad econó-

mica Je la sociedad. 

Para Ri~a<leneyra la abundancia de la riqueza material es proceso 

paralelo a la prosperidad estatal. De ahi que señale en cuanto 

al cultivo de la tierra: ''no hay trahajos más bien empleados, 

que los que se toman en cultivar la tierra, porque son tr~hajos 

honestos, necesarios, 

cuales no 

justos, saludables, provechosos y 

se puede pasar la vida", 
38

/ y ratificar ( .... tl 

3 B/ Ibid, p. 125. 

sin los 

hene.ficio 
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•e 1a salud <le la rep0b1ica que ''Son trabajos que tocan a todos, 

y que ejercitan el cuerpo de los labradores, y conservKn y apa~ 

tan el ánima dt:" muchos vicios, y proveen de s.ustent:o y ma11teni

miento a toda la repCthlica"."!-i 9 / 

Junto al trahajo de ]o~ lahradores t:amhié'n es impnrtante el e.Je: 

los mercaderes, <lado que por su activJ<la<l permiten 4ue las rela 

e i o ne s e e o n ó m i e a :::.:.. y m o ne t a r i a s se a m p 1 i (:_~ n . Como andan en busca 

de conseguir ganancias, son negociantes que convienen al Estado 

para incrementar los ingresos fiscales. Aunque la actividad 

del labrador y del mercader san distintas, se complementan para 

conseguir con sus Frutos la generacl6n abundante de la ri4ueza. 

''Después <le 1os lnbra<lorP.s, los mercadere~ deben ser muy fa 

vorecidos; porque con su industria se saca del reino lo que so-

bra y entra lo 4ue falta, y estA abastado de las cosas necesa

rias".:!_Q_/ 

A la par que la generaci6n de la riqueza, no menos importante. 

es para el principe obrar con sentido de liberalidad para sati~ 

facer las necesidades que tiene el reino. Para el principe 

cristiano la liber·aliclad consiste no sólo en repllrtir los bie-

nes temporales y materiales en beneficio <le los sGb<litas; impl~ 

ca tamhi~n <lisposiciBn para atender y resolver necesidades que 

los sGbditos tienen relacionadas con circunstancias impredeci-

bles por ~u aparic ifin ~- cnmpnrlamieritn. f.as calamidades como 

el hambre~ la re5t.e, las inund;ic.ione.5, las sequías y las plagas, 

3 '3/ Ibid. 

40/ ~, P- 126. 
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son verdaderos r0tos para los Estadas. En tales condiciones el 

principe dehe enfrentarlos con inmediate~, considerando que si-

tuaciones de emergencia como las calamidades ponen a prueba su 

sensibilidad de g0hernante prencupado en remediar los efectos 

de las mismas. 

Son momentos en 4ue los süb<litos esperan del Estado y el princ~ 

pe aliento y atenci.ón pronta pra atenuar 1us impactos graves de 

las calamidaJ.es. Esperan también que se les proporcionen recur 

sos, alimentos y atención m~dica. lspc1·an tamhi~n 4ue el prin-

cipe en su calidad de gnhernante d~ muestras <le su calidad huma 

na en momento::.:. du1·c1~ y· .Jvsafiantes~ ya que el conjun'to del Es-

tado vive <le cara a la calamidad. "i'-Hí~ el principal cuidado 

que dehe tener el prí.ncipe, y en lo (lUe más se Uel1e mostrar li

beral, ha de ser en el remediar las calumidades de la repúbli

ca" . .±.!_/ 

3.3.6 El papel del consejero en las decisiones estatales 

La prudencia politica del principe es atributo para el ejerci-

cio del buen gobierno. J.a prudencia pnne a prueh~ no g6lo la 

utilización del talento politico, sino tamhi~n los medios con 

que es aplicado. En este ~enti<ln lR selecci6n <le lns conseje-

ros del prl'ncipe,, decisión que se::"" invol11cra con la Yida del Es 
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tado. es importante para el trazo de la pol~tica, El paJ!>el del 

consejero es trascendente¡ atiende a la materia de Estado; su 

participaci6n en lns asuntos que de ella se deriven lo incorpo

ran al engranaje del propio Estado, 

Por ello, la selección que el pr1nclpe hace de los consejeros 

debe acreditar su prudencia pol!tica al lgual que su inter•s 

por los asuntos de I:stado,<les-1.gnando para el. desempeño de los 

mismos, consejeros aptos, capaces e ilustra<lns en los ramos en 

que son especialistas. La designaci6n <le los consejeros refle-

ja la forma en que el pr1ncipe encara la responsabilidad esta

tal para asegurar con ello el ejercicio del buen gobierno. 

Son los consejeros, piezas hlsicas que contribuyen con su opi

ni6n a dar forma acaha<la a las decisiones Ue Estado,, pues su co 

nacimiento estl dirigido a henericiar al Estado, y al pr!ncipe. 

Las orientaciones y sugerencias <le los consejeros son ingredie~ 

te fundamental para coadyuvar al tratamiento y resoluci6n de 

los asuntos estatales. Para Rivadeneyra la tarea del consejero 

resulta importante. Como experto en asuntos políticos del Esta 

do, advierte, orienta y aconseja sobre la conveniencia e incon

veniencia de orientar decisiones y recursos en tal cual o tal 

dirección. 

Para el pr!ncipe el consejero resulta útil. Ante la imposibil~ 

dad de tener un dominio de todas las materias de Estado, necesi 

ta por salud del Estado rodearse de buenos consejeros. Ello im 
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plica que sabe escogerlos, procurando obtener de ellos el canse 

jo oportuno y certero para tomar decisiones. Sin los conseje-

ros, las decisiones corren el riesgo de nn ser oportunas o via-

bles de a1..:uer<lo con los t:icmpos y condi1...-innam.ientos polí.ticns. 

Por tal motiv<), el prlncipe ''tiene ohligación de tratar y con-

sultar los negocios grave~ 4ue se ufrecen, con las personas de 

ciencia y conciencia; pues de la resolución que tomare, depen-

de el bien o el mal e.le la repúbl.ica".·lZ/ 

La posición de los consejero~ en la vida <lel Estado es t".rascen-

dente. Pruporcjonan cuan.Llo son requeTidos lo mejor de su capa-

cidad para asegurar el vigor estatal, ''.:\lgunos llaman al conse 

jo del pr!ncipe alma, raz6n e inteligencia de la repGhlica; pa-

radar a entencJer que as1 como el cuerpn sin el alma pit!rcle su 

ser, y el homhre sin la razón es cumo un hruto, asi quitado el 

consejo <le la república, qul:·da ella sin vida y sin ser". 43 / 

El cr~dito politice del principe se acrecenta cuando sabe apro-

vechar con plenitud el papel de los consejeros, obteniendo re-

sultados eficaces; cuando dirige al Estado respondiendo con pr~ 

dencia a los desafios de orden politice que se presenta en el 

Estado. Pai-a c1 prí.ncipe, los consejeros son conciencia refle-

xiva nu ej~cutivo; son ose~orcs no e j ecutorcs ~ /\ l [in a 1 de 

cuentas las decisiones las adopto el principe pero orientadas 

por la lucidez de los consejeros. 

42/ ~.p. l.48 

43/ ~-



- 192 -

La responsabilidad del principe es total, !In huen consejo se 

mide por los efectn.s que tiene, no por la m~nc·ra en que es tras 

mi t i ,J o a l p r í n 1....- i p t;""' • Toca a1 príncipe dar cuerpo meJ.iante J.eci-

sione.s a1·t:ictilnd<-1~ a los co11~c-_lc'.S qt1P 1·Pcil1e, proct1ran<l.o asegu-

r ar 1 as pe r s pe et i \.a:-; v i ah l e .s d L .... 1 e o ns e .i o n h t- L' n i do . Por la va-

riedad y complcj1Jad de los prohl~mns de lH vLda politica no es 

posible ni recnmendahlc que e>l príncipP actue al unisono de las 

decisiones im11r<1\·isadas. Al acompanarlas del buen consejo la 

cert:eza para gube1·na1· aumenta, reduc.ien<.lo la incertidumbre y di 

luyendo la improvisaci6n. 

El buen consejero se caracteriza por la noticia y la exp~ 

riencia e.le las cclsas de l:staUo, Uc la paz, de la guerra, c...le la 

hacienda y renta~ 1·eales <le la provisi6n <le la repObli~a, de 

las leyes y otras cosas semejantes; y tanto debe ser m&s exper~ 

mentado cuando rna)'nr es príncipP v más ~raves son las cosas''. 44/ 

Es const1stancial a la tarea del Cl)nsejero otorgarle libertad p~ 

ra que emita su opinión sin restricciones. De otro modo su ta-

rea carece <le sentido. Iln consejero que no tiene la oportuni-

dad de expresar con libertad su opini6n sobre los asuntos de Es 

tado pierde su ~alie y al no ser aprovechada por el principe, 

COndttCE" ;1 tf"1-rC'Tl<'~ p..,;;c.~;.¡f1rnS(1S ~-ll f:st;1LlO,. propiciando Situacin-

nes no aconsejables para ~1-

Los asuntos de Estado se rigen por el realismo politice, No 

son buenos ni malos. Son influidas por realidades, intereses y 

44
/ Ibid, p. 152. 
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l~chas que inciden en las ramas administrativas del poder estatal, 

comportánch1st." nci de manera uniforme sin0 dirersa. Por desagrada-

asuntus dL• F:'tadí1, debe tencr u1·urttu1il.l.--a._l r'\LJ.r.-t expl icílrlos y aconse-

jar con plenH !Jhertud. Los p1·í11L· ipL'~ prudC'ntes y cnn talento p~ 

1 i t i e o así Je 11 e r1 n u t u r i z. a r lo 11t1 men(1s illlpllrLant:e en el 

buen consejero y J.igo que 

es importalllL' t.•sta 11hcrt1id pn1·c¡ue asf Cllrfl(l .:lprn·vc-cJia que la nlU-

jer haya cnncc-hido la criat111·a y guarc..15ndula en sus cntr·aflas, si 

al tiempo del parto Jlll tit.•nc· fuc..""rzas par·a parir·la, de la misma ma 

nera es de poco frutn que e I huen con~ej cro sea hombre prudente y 

celoso, y que h~ya pensado muy hien lo que convic_"ne hacer en lo 

que se le prupone,si ;:11 tiPmpo de par·ir n•J tiene libertad y fuer

zas para cle1..-ir :· p1·oponc1· 1o que ha Ct_lllCL'hido ;..· p(·nsa<lo''.~/ 

La personalidad del consejp1·0 dehe estar acreditada por su forma-

ci6n riguros3 en le~ materias que ha dedicado r~flexi6n, horas de 

aprendizc;ije y tratamiento conceptual y teórico. (:omo personali-

dad versada el consejero tivne, por su concepcJ6n universal y pa~ 

ticular de las cosa~, la tarc•a de orienlar t1l príncip0 en los com 

plejos a.sunlos p(,lít icos. ne ahí que ~u papc>J sea de importancia 

para aconst~jar y 1..·ont1·ihuir con lo mejor dt-. su (."'Sfuerz.o y capaci-

dad a que e:.,,l príncipe tome decisiones acertadas. 

El saber universal del consejero se aplica en §reas particulares, 

45
/ Ibid, p. 153 
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ya qye la divisi6n de funcianes al ir.t.4:erior del. Estada a·merita 

tratamiento especifico. 

3.3.7. La defensa militar. 

Elemento lmpurtante para el ejercicio del buen gobierno es 0 des 

de luego, la defensa del Estado desde el ángulo militar. Toca 

al pr!ncipe prevenir y dotar a su Estado de lns medios idóneos 

con qué hacer frPnte a los enemigos internos }" 

fe ns a mi 1 i 'ta r de 1 L s t: ad o e s fa e t" o r funda m L• n t H 1 

externos. La de 

para a.segurar su 

vida política. Si no está dc·hidamcnte cquipad(1 para emprender 

acciones de defensa,. l·n"toncc..."'s la~ luchas son terreno para inten 

tar lnva<lirlo,. ocuparlo l) h_ien dchi 1 itarlo. 

La defensa mllllar del Lstadn nn admite- demoras. Se vincula es 

trechamente con la sobrevivenc.ia del mismo. Ls recurso válido 

para pro el amar el de recht) que.· e- 1 . .s t ad o t i en e- a p r· n t e ge r se y 

atacar cuHndo PS agrPi..litl(1 por lns enemigcis, rjva1e5 )'oposito-

res. La defensa ..Jpl I:::.t:ac.lo se realiza tant:o en t" iempris de paz 

como de guerra. l.c"'s t iL"mpns pol ít: ico5 en que se de~envuelve su 

vida no admiten pa11s:1s, C'SpPra5 ni rE'trasos. r·n Lodo mnmenro 

pueden surgir~ situacinnps Pncarninad:-is a 1a altv1~·1cifln de:"l orden 

político. P a i- a t a 1 (._"" s s i t u a e i o ne s ,, l a d e Fe n s a m i 1 i t: a r e s r e e u r -

so est"rat"égicn~ es m0dio parn cn115t'~!..llir <.¡tic la::=. asechanzas nuli 

fiquen la v.ida est:at:al. Por ello, 

su cobertura,, elemento estructural 

asegura el liderazgo del príncipe. 

la defen::=.a militar es,, por 

que beneficia al Estado y 

Este tiene entre sus tareas 
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trascendentales la de dotar al Estado de los mejores recursos 

militares que permitan la mejor defensa y, no menos importante. 

el mejor ataque cuan<lo asi es necesario. 

En este caso el papel de las tropa~ juega un papel vital. No 

s6lo por su lealtad natural hacia el Estado y la correspondien-

te jerar4tt'Í.a que las rige, sino porq11c sun e1ementu clave para 

asegurar el. 1nt:•j1.Jr re::-:.guardo 1...lc la vidLJ. milit<1r t.lel l'.stadc>. Pa-

raque la tropa cumpla cnn lealtad, rihc-dicncia y eficacia sus 

delicada:::. re~punsabilidades, e::=. menester que el pr-i'ncipe reco-

nazca su valor, arrojo y lc·altaJ con trat_o justo. A Uecir c..le 

Rivadeneyra, ''son los qLtc am11ar•1n 1a r·(_·ligión, lc1s t{Ue <..lan bra-

zo y fuerza a la justicia, los que mantienen la paz, reprimen 

al enemigo, castigan al fasclne1·n~o y atre\·ido'' ... :! .... !.~/ 

Además Uesarr0lla11 tarc-a.s .Je prot0cciñn para la población ''deba 

jo de su tutela y protección puede el lahradnr arar, y semhrar 

su campo y cultivar- su viña, y coger l,:15 frutn:-- '-le la tierra, y 

dormir sin ~ohrcsaltn a la :--omhrLJ. de :;u higuera y d(...,. su vid,)' 

el mercader navcg<1r, y prn'\.·-c-cr y enri~tuccer el r0inn, y la don-

cella ~uarUar su cast i_daLl, y la casado criar ~eg11ra111ente sus hi 

jos, y el C)fici:1l tral"l~1j<1r )-. t.~1 1etr¡1.._l1) c-~tucliar, ). el clérigo 

ocuparse 4uictamente en el rezar, y el religioso en contemplar 

y alzar las manc"IS al cielo, y el juez en hacer jt1~ticia y final 

mente el príncipP ser señor de su~ F.st::1.dos ... 47 / 

46
/ ~, P~ 188. 

47
/ J:bid. 
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3. 3. 8 E1 pr~ncipe y e1 poder 

En suma, puro Rivadeneyra, la figura del Principe Cristiano es 

1 a de un a pe r su na l id a. el pu 1 í t i e a '-l u e , e o n sen t id o de 1 os me d in s 

y recursos d•l poder, deficndH desde el Estado la preminencia 

políti~a .Je 

de Estado, 

el Estado. 

la rc.~li:::iñn c:ltñlil..-a, lomn 

H. i v a Ll e n 1.:_• y I" ~l e ::::. t r a t: a d i s t- a ._1 e 

Su concepción pollt ica está 

exponente de la razón 

1•1 'PH:-. son el poder y 

VHlorizada par la reli-

gi6n, para asegurar la retenci6n del pnder. ~0 es un moralista 

del poder, sino estudioso del mismo con las implicaciones reli

giosas que en el convergen. 

Le interesa que el poder estatal sea utilizado para la preserv~ 

ci6n hegemónica de la Iglesia católica. No acepta la postura 

de Maquiavelo, por el carficter laico y arreligioso que confiere 

a la política. Por ello, su tesis se enc;:1mina hacia la existen 

cia de tln príncipe CtllE"', en consonancia con la tes.is de la con

trarreforma,sea el representante pol[tico y el mejor opositor a 

1a 

la 

doctrina de Maquiavelo. 

postura de Rivndeneyra 

Por cuando n ln acepci6n 

es diáfana: acrecentar la 

del poder, 

fuerza del 

Estado con el conocimi~nto de los medins que conservan las rela 

cione~ de ,J()mini(). :'\nali:_a el rndt::""r fll_) como fin ~inn como me-

dio. Sus argumento~ ~e encaminan a que el príncipe sepa cómo 

utilizar las ventajas del pnder luchando en todo momento para 

evitar ser desplazado de la direcci6n del Estadn. 

El principe politico-cristiano es un po1Ítico no un religioso 
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metido a politice. Es hombre versado en los asuntos de Estado. 

Aspira a realizar el hien, no el mal; pero con perspectiva poi! 

tica. Las idea~ ele l·azón de l:stadu en RivaUene)·ra tienen claro 

su objetivo en términos ele poder est¿ital; e s t: e e s e 1 e a :n i 

no real del príncipv ct~istlano~ t.:.'s el blanco a que dehe m.irar., 

si quiere mirar, si quiere c1._)r1serva1· :::us J:s"tados; y no hay otra 

verdadera cri~tiana y verdadera ~· 1..:iert"a r..:izÓn de I:stado, sino 

es ~sta, con la cuul todos los principe~ que la siguieron, con-

servaron y amplificaron sus Estados, y los que la dejaron, per-

dieron ,.48/ 

3.4. Baltazar Alamos de Barrientos. 

Otro autor exponente de la raz6n de Estado en el pensamiento p~ 

litico espafiol, es Baltazar Alamas de Barrientos. Escribi6 el 

tratad o T á e i t o es p 8 ñ n l i 1 ns t r ad n e o n a fo r· i s m os , en 1 6 l 4 • Cons-

tituye una aportación para lo. comp1·cn~ión dP la política españ~ 

la. Como autor, Alamas ele Rarrienlns se in~c1·ihe en Pl pt:nsa-

mien"to y tradición ele la postuz·é-i de ~laquiavcln. .s, por "tanto, 

un realis"ta de la política, po~i~·iñn que le ac:_=i.rrt"'íl di-ficulta-

des en un ambiente h(lstil p<'"1r·;1 la::; idPas contrarias él las de la 

Contrarreforma. El momento hist6rico en que escribe su obra 

corresponde al reinado do Felipe 11, el cual conduce éll Estado 

49/ Ibid, p. 194~ 
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espaftol en momentos cnmplicadns tanto por inconformidades inter 

nas como por lns de~afíC1~ qut-' se Uerivan del exterior. Al amos 

de Barrientos refleja el tlempo de una monaryula que enfrenta 

problemas y dPhilldades. 

La ohra de _.\lamo~ de Barric-nt"Ps e-stf.i JeU.ic::.ida al Duque de Lerma. 

Su conncirnient"o de la vid;:ci pol'!ti<..:a parte d<-... una concepción re~ 

lista del podPr, derivada Lle su part".icipaci6n en las esferas de 

decisión al lado de Antonio Pérez. Esta Jlers(Jnaliclad se involu 

era durante 10 años en la rrama de las df'Cisinnes de J~st:ado du

rante el reinado de Felipe TI. 

Ahi conoci6 los estratn~emas del poder, lo cual 

mulaciones teóricas en torno a los misterios de 

explica sus for 

la razón de Es-

tado en la vertiente de un recurso 

aforismos. 

literario de la epoca: los 

A través de los aforismos, cuyo contenido para efectos de la li 

teratura polltica consisten en formular consejos o reglas con 

base en el conocimiento de la historia pHra enfrentar realida

des pol'itjcas y nctuar Sl1hre ella~ con ~ent ido de l'port:unidad y 

previsión, 1\la111os de Barric-nto~ con~t:ruy6 lo que hi.pn puede lla 

ma r s e u n a <l n e t r i na el e 1 · s t ad n . No concibe 1<1 poli'tica por lo 

que debe sC>r, sino cn1110 L~s, es decir, con sus mat_ice.s duros, 

contradictorios y desafiHntes. Su rcRlismo cnmn autor, es pro-

ductn de su pPrccpción íría Ue lo q11c- es J;.¡ lógica del poder. 
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Se aleja de la postura didáctica;..· pedagógica de los Espejos de 

PríncipE's,. Jos cuale~ ;1lt1t1L·n c61n<1 1..lt:.·be set· t.."'1 p1·íncip~, no cnmo 

es . E .s a q uf , don d P ~e un t..' e o n 1 a post u r n de ~vta qui ave 1 o , e 1 

cual alude a lo que c-s el prlncipc ;. Lomn cJ Esrado para asegu-

rar la conservaci6n Jel mismo a pesar Je los ataques Je enemi-

gas y adversarios. 

3.4.1. La doctrina de Esrado. 

La doctrina Jel Esrado que Fnrmula Alamas de Barrienros se ali 

menta de la realidad pol'itica. Hay dos linPas 4ue confluyen en 

la construcción Je su doctrina de HsraJo: el empirismo y el 

pragmati5mo. p1·_ime1·n ~ustentado en la rica cant·c.~1·ri que PS 

la ex¡.,eriencia e11tc11dilla del recuerdo repetidn de un mis 

mo objeto nace ]a Pxper·icncia, y a~'i recuerdp::.; quP ~on numérjc,:-1 

mente múltiple~ t.·on.'.-'titu)·Pn una sol;i experiencia" . .:!._~/ Pr"'lr esn, 

tica, ln.s uli]i:..:.1.1 Alamc1=--- el€' Bnrrient-0~ cc1r1 L'l -fin .Je fnr111ular-

regla~ el<.• gllhicrn(i l!Ue 1)e1·1nitan resalta e la t1t i 1 it.l<td de la exp~ 

riencia como ÍuE•nte d<.• valor histórico. Cornn empirista pol'.'i:ti-

co, J\1aH1os a(¡t1il¿1ta el v<1lor de ]a expE'1·iencla. mc•llic1 para no 

repetlr errores del pasado y asegurRr can 6xito ln retención 

del poder. 

49
/ Escaiante F. Manuei, 

ta do, p. l.2 1 . 
A1amos de Barrientos y la Teoría de la razón de Es-
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Es también un pragmático de la politica. Su pen~amiento no e.=:_ 

pecula entre la deseahilidad de la pnlftica v vi comportamien-

to realista que tienv. E::.; pragmático en cuanin qtH" alude a l:.t 

capacidad y eficacia par;i consegtlir los fine-~ po11't:icos. r:s 

pragmático porque cnnfí~1 t·n la fuerza de la p()lí'tica para con-

seguir f in es s i n a t: en tl e 1· 11 i a pes~ ar s P a 1..: ar t· ah o ne- s es pe e u la t i -

vos. Actuó y pensó en t01·mino~ dt: ... pot.·ler y confirió al pragma-

tismo un lugar imp!..')rtantP c-n la concC'pci6n dPl ¡1ndt..•1· y la pal.!_ 

tica. Para él, los af(1rismn::. S1"1n de utilidarl aplicativa. Sir 

ven para asegurar los valores del .stado y los medi(1s que tie-

ne a su alcance, permiten la mejor conservaci6n del mismo, 

Las premisas de su pen~amiento .5e articul¿_u1 en los siguientes ele 

mentas: el conocimiento de las hnmhres, les instit~ciones y 

la politlca, se apoya en la historia, caudal para ronjugar pa-

sado con presente, tendiente u sacar de ellu los medios 

necesarios para aconsejar y resolver en las grandes materias 

de Estado; en las quale~ ninguno dudare:!, que :-:.e camina, y <leve 

caminar por principias generales; y cierras de las virtudes mo 

rales, o por excmplos".~/ 

Otro elemento que considera Alamas de Barrlentos es el relacio 

nado con la previsión, recurso para anticiparse en beneficio 

del Estado, a los acontecimientos que tiran a un fin contrario 

SO/ ~· p. 139. 
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al de su grandeza para conocer los designios ajenos. Así la 

previsión car;.1\.:teri::a 1:1 f'-1\..:t·ta i-eal.i.:-'-ta ,1c- su po~tura como 

autor Llc-1 re;.ilism(l pt•líti._co . ..§_l/ Te:::.i::-:. CL'llt1·al de su doctrina <le 

Esta<..11..) lo con~titt1~·t.:· l;.1 l'')~il·i(,11 qtlt.' tiL'ltt.' ~ol1re 1<1-:. ;.irte~ que 

se i n '-: n l u e r a n en n l a e o n :..:. e t '-. a e i ó n Ll C:;"" 1 i :=. t a .J l l • ••nos cosas confe 

saron todo~ lo~ que• m5::::. ::.:.~1hcn ,Je r:sta(:ln; m;1~·0res y menores, y 

sus C1...>n~ejl:--1·1..,-:.:. "':" '\i111:::;.t11.1~: ..._·ñu11..1 se adqu ic· ren y cómn se conser 

van los L:::;tadn~. C~uL-. la~ 1·ce,la....:. del ;111111cntn y di~minución de 

ellos, nacen de lus mismo~ principio:-;; n al menos de sus contra 

Y ~n esto se encierran 

sin duUa; y a '-"11o~ se puede· rt ... duc.ir quanto ay escrito, y se 

puede excluir de la doctrina de Estad0; <lclcn los homhres y tí

tulos 4.ue quisieran".~3 .. ./ 

C6rno se ad4uieren y conservan lo5 l;stados, e.sel norte que guía 

las formulaciones 1...lc- Alamo:-; ele Barrientos. Ello implica situar 

los comport:amientns del pnder :-:.obre las bases Lle su funciona-

miento no de como debiese- ser. ne este modo, lRs relaciones de 

poder entendi1.-1<lS Cl1llln rcl;aci<1nvs dr· Llominaciñn, C'Xi~vn qUt' el 

gohernante con():·ca la nat11r;tlc-7.a de" la conclici6n hu111:t11a, es de-

5
l/ "e:l "°'"-" '"""' t" el" Id r<·«l "l"d i'ul!tl<>> ,,." l···"'ª en ,.¡ •"'""'miento de 

los afP.c·t·cy:-; h11mru1.._""");::;;, t'S clL•1·ir, ele- lo que 1.0~ hnmbrf'"•.S dl1t:f:~~-- de lo 
que dE:!b(.·11 :-:Pr; o, rnL·.1ur 1Íu1, tl•· lu 'lllP ln~-:; homi•rc>~i har..;c•11 r1nt-es de lo 
que dic<>n q11L• hrld·E-11 o dt .. •l,1L·rc1r. J,._,,·~:·r:. E11 .. :·l l.•_r1•i·i,1j•-' r~·· 1 .. , r·i0ncia po
lítica está di~:t·i_nc·iÓr1 entrf='! ni-•.tr1er1ci"'l y r0..::.1id<"!d en t;•l t·omportamiento 
humr.inn r·r:ir,3r;t~.·riza Uflrl <lL• }d'" ¡_,rC"tnis,;1!-; f11ndam~•nt-.-.ilPS <1t-> ln .¡t1P se ha 

l lamddo t.·l rt..·ri 11-,-.rnn pul ít- .1 ()". }_l_,_i_~·l, p. 1 ~4 

Al.-.imos d~· f--..=trr ll:>rito:.;., cit-.--:ido tlnr M·lllllPl E. E~>r·,:.1l.:oi11te en: 

Bar':' i t.~nt o~: _ _)~~_]'_E_~~'í:a____~__!_~ razón 5~~-~::..:s_t a~~- .. , p. l ".l. .. 
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garanTizar desde el Estado el ejercicio del poder. 

Este aspecto no ln descuida Alamos de Barrientos cuando senala 

en su acepe ión sohrc amigo!"' y aliados ''Y t:amhién es ciPrto que 

me c1.:nft:"ss:1rfin, qtu.· ln5 precc'pt"n~, regla~, y advert:.imientns que 

se '--:ieran para Pl lo y para todo el govierno de la vida humana, 

por la 11u1yur part:e re~ultan y proceden del conocimiento de los 

efecT0s humenns ~P Hmigos ~enemigos; ~ean Pr!ncipcs, o minis

tros, o vasallos' 1 .s:;¡ 

Contempla tambiif-n una cnncepc iñn sobi·e la ut i 1 idad de la j us-ri-

cia. Como bien señala Manuel 1:. ¡:_~calante, no se trata del con 

cepto e.le la iu~Licia c-n una oriP11tacif\n de las idea:.; de l\..ristó-

teles, .::-:;inn de lu quc- cunvic-nc- y ht;-•neficia al Fstado. Por la 

é p o e a en que C" se r· i he- /\ 1 amos de R a i- r i P n t o s , su no e i 6 n de j u s t i -

cia impl iL-a ''la mti~ fue>rtc y pnderosa de toda~ por nuestra in-

clinacifi11 ¡1uc~ e~ 1<t c¡ttt.' llcclde en l0s L1i~curso~ <le Fstado ). es 

t a u 't i l i ,.Ja .... 1 ~e l' r u t" ha y ha e P e P n e_; e 111 p 1 os d e e a s ns y su e es os se 

mejanTe,. ... 5:'_:1_/ 1:s la ju"t icia util i:·.ada con criterios políTicos. 

De otro modo, no e~ explicahle la nación realisTa que tiene del 

poder v la político. 

No se trata de la justicia coma valor abstracto ni enunciado mo 

rali~'ta. Hahla de la misma con sentido y definición políticas. 

53/ 
~~· p. l. 34. 

54/ 
Ir i~-' p. l.4l.. 
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No alude a su inTemporalidad; tampoco a su inaplicahilidad. Con 

fiere a la jusTicia una caracterización dada por su Temporali-

dad y pertenencia a condiciones ohjetivas de poder. Considera 

la justicia corno valor pol:ítico, no como ideal tomista~ como re 

curso del ¡)odt:.· r·, no comn quimera. 

Entonces pues, la i.Uea Ue justicia en /\lomos de Barrientos deno 

ta Ja perccpcifin pnl,tica parH nutrir la intr,nsecn sustancia 

del Estado (su fut'rzal sin desatender su relación estructural 

con los sdhclitns. 11e e~ta forma, la ju~t.icia como fuerza esta-

tal, aticnJe <:t l<-t mejor C<tn:..:.ervación del Est:ado, gobernado con 

sentidn de e4uidad a los sQbJitos y a la sociedad en su conjun-

to. 

3.4.2. La concepción realista del poder. 

La forma de gohierno que estudia y explica Alamas de Barrientos 

es la monarqu!a ahsoluta. Su idea del poder en T•rminos absolu 

tos, la manifiesta cuando seftala que la función integrante que 

en término~ p(tlírico~ ticnp la monarquía ah~ciluta t.:""s sus -

tentar esta m:íquina ... en quC' nacimos; crecer, durar; y viuir 

en e]Ja; )'. p:--;.ca¡':ll"IlOS de l("'I~ reli.l.!,ro~; :'-. T1L°'I f""!1t"rar C'T1 e11n~; y 

t o do l o d P lll :1 ~ q i 1 e e ~ n e e C' ~ a r· .i o p a r a v i u i_ r 1..- l' n 1 o ~ R e y e s " . S :; / 

Por tal mnti\·P, ~11.s ideas ~\lhre razt3n de í:::.::.ta1..ln t"iE:"'nen como oh-

55/ ~-p. l.45. 
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jetivo que los funcionarios de Estadu, ademds de los propios re 

yes, cono=can lo='- carninus dc·l pn.Jcr p~11·a contribuir as.u mejor 

conserva e i6n. CGncihe la e5t ructura dL•l pnder monárquico corno 

centro que impul-.:a L-on uniformidad la~ dP1.:1~innc-~ Uel l:~ra<lo. 

Concibe el pl1i.Jc .. r d1..:"' la inonarqu1a a par·tlr· dt.. .. r·caliLlades comple-

jas que confluyen t.""'n c-1 objeti\·n <le H~C',1-."!Ur:-tr su exlsTcnc.ia con 

el conocimiento de• lL1~ re1._·11rstlS del p(1llt•t·. 

Asi, los .funcionar·ios de Cstado, correspnnsables de las declsio 

nes pul:íticas,, dehcn conocer los .sec1·etos del pode1·. De «h'Í su 

pro p 6 s i t t 1 el e q LH:' L- t' n ~u o b r a Tú e i t- o es paño 1 i l u s t r a el o e o 11 a fo -

rismos, puPdan "tudn~ Jos ministro~~ go:-:ar de los frut-os de Tá-

cito, pur má~ emha1·acados y ucupaLlPs que St.."' halla~sen con la 

dos ln~ precept:os, r·eglas ). ;1u]:-:;os de l'-'.stado que al caneó mi ingE_ 

nlo". Sfl/ 

Le interesa In 1elacionado con los medios, recursos y estrate-

gias que !"e involucran con la oht:encifin y c>jercicio del poder. 

De ahí 4ue su planteamiento sea inspirado en las ideas de Tacita, 

considerado 111acstrn del arte polítjco en los afius del podernso 

imperio Rnm;111c1. Para /\lamos de Rnrrientn~ l:i po1 Tt i1..:a eu su 

versión r·eal.1sta no invoca pnrndigmas a seguir, sinc1 consejos 

que sintetizan conocimiento y pr·agmatismo p.ara actuar en la are 

na del poder-. Ls la r0alidad del poder li'.1 q1J0 induce su pensa-
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miento por los espacios de la razón de Estado y formula los afo 

rismos como recurso didActico que permiten a los hombres del P2 

der, asimilar los secretos y reglas para conseguir el dominio 

sobre los dcmfis. _\lamo~ <..le Barricntus define- los afori:::;mos co-

co cosa que hreucmcnte nos dihuxa y declara aquello que 

se pretende 0n~0nar: si rut.:' para más fácil demora de1 lo y para 

más uni.uc-rsal apl.ica1....:it.n a los cas''~ que ~uce.Jen 

tas y dudas, que se han 1..le resolvcr''.s 7 / 

a las consul 

La utilidad de los aforismos la senala Alamas de Barrientos di-

ciendo que son 1 '~:01110 aguja <..le marear, por donde como Plática ma-

rinero puede nauegar, y surgir seguramente en el tempestuoso 

mar <lesta vida".SR/ 

Conocedor de las fuerzas que el Estado acumula y concentra como 

centro de poder, no está de acuerdo en que el pr1ncipe sea go-

bernante que tienda a posturas tiránicas que daftan la salud del 

Estado y la gobernación de los s6hditos. La misión del gober-

nante es evitar que el Estado sea fuente de arbitrariedad y des 

potismo. 

No concibe la prosperidad politice del Estado cuandc el gober

nante hace de la venganza el modo de la vi<la estatal 

En: Covarrubias. Tesoro de 1.a Lengua 
A1amos de Barrientos y 1a Teor!a ... , 

58/ ~- p. l.65. 

Español.a 
p. l.87, 

en: F. Esca1ante,Manue1 
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Tampoco cuando tiende por criterios no políticos a tomar deci-

s1ones en henericio particular, La cruel<lad es mala consejera 

para gobernar a los homhrc-s, más cuando 5e es'timula pnr la ven-

ganza pues ''los príncjpes crueles, Jo son mucho en la venganza 

de sus injurias; que n0 se oluiclan, aunque má~ viejas''.~/ 

Cuando el poder se ejerce .sin frenos, lns súbtlit"n~.:. cstfíu expue~ 

tos a que las accicine::.:. del F.s.tadn no se<"In con~Lructivas, sino 

poder estatal y la vida pL111tica se Lt1rna r·'iu.ida y l1asta inmó-

vi J.. Se limita con e1.1n, la posibilidad ele una convivencia po-

lítica saludahle para ]os ~úhdjt:os y para pl propio Estado. 

Aunque en cu11clicic--ine~ históricas y 11c>líticas distint.as, Alamas 

de Barrientos manifiesta la conveniencia de 4uc el pr1ncipe 

practica como rE~cursn polílico las disi(_lcncias ent:re los cen-

tros de poder exteri()r de1 exterior. M§s aGn en la ~poca en 

que escribe caracterizada por la lucha Je posiciones de poder 

ent"re lns F:st·::idn~ constituid~>~. I.a~ rivalidades que España 

tiene con países nn partldarios de su poderío conllevan a que 

las relacloncs ext"erlores sea ángulo medu1Hr de las políticas es 

t:atales. 

La rivalidad entre cent:ros de poder es la tónica en la ~poca de 

Alamas de Barriento~. Por ello, la dislJencia, como recurso 

59/ Al.amos en la teoría de la razón de Estado, de F. Esca1ante, Manue1. 
Ibid. p. 171. 
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ca1culado para el ejercicio del poder, la recomienda Alamos pa-

ra contrarestar la fuerza y presiones de sus rivales, cuidando 

q·ue en el interior del Estado no tenga éxito, ya que de~es'tabi-

liza su conservación, 

E1 uso de La disidencia en el plano exterior, tiene alcance es

tratégico "Fl Prínc i.pe pru<lent:e suele al iment:ar la guerra en 

los confines de la~ Prouincias enemigas; sirviéndose desde co-

lar para excusar en los suyos la ociosidad, y males que della 

prouient-~n: y acrecentar su gloria y reputación gran medio para 

conseruar su F s t a <lo 11 • ~/ 

Respecto a la guerra, Alamas de Barrtentos señala ''l,as naciones 

gallardas y podt~rosas, y de e5pirítu feroz, hahituadas a viuir 

en gue1·ra, si les falturc la que han tenido con los extranje-

ros; es fo re oso que con cualquiera ocasión, aunque l iuiana, 

bueluan las arma.s contra s1 mismos''.~/ 

Correlato de Ju previsi6n, es la resoluci6n H tiempo de las de-

cisinnes estatales. Si la d11c.la acecha al 11r'íncipe, los aconte-

cimien'tos 1o reh<-1.san; 1o ponen en posición difícil y el rumbt' 

del l-'..staL1o ~e C'ncucnt ra en j ltcgo. lnfluc-nci..:-1dn por la po~iclón 

de Maquiavelo, /\lamos (le Barrjen'tos acnn~ejr1 no asumir neutrali 

dade~ ant~ los acuntL~cimientos polí:t ico::-;. La inJecisi5n es el 
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peor de los <laftos que un Estado puede tener¡ revela que el pr1~ 

cipe no sabe conducir con eficacia a los sGh<litos. En conse-

cuencia, el Estadn carece de liderazgo y de rumho para conse-

guir su mejor con~ervaci6n. Si ello ocurr~, el panorama polit~ 

cose complica ''QuanLlo C'l motin y rebelión llega a término, 4ue 

no b as 'ta el r:_ a~ 1 i g n U e 1 ns e omp a íi. P r· o:::; ~ara que se espanie, y 

arrepientan lns demfis; sino 4uc duran en su locura; hase de tra 

tar el negocio como cnn enemigos pühlicos, prnct .. diendo a fuego, 

y a sangre contra ellos''. 62 1 

La defensa y conservaci6n del Estado es para el pr1ncipe la 

obligaci6n central para garantizar su vida, Si el principe no 

responUe con eficacja a los Llesafios de la política que son los 

de sus rivales, entonce~ la vida estatal puede <lañarse. Si e 1 

principe no responde como estadista a los imperativos <le la vi-

da estatal, carece <le vocaci6n y valor para gobernar. Por ello, 

ante los ret-n~ y dpsa f1ns que el 1::-:;tadn puede encontrar ante 

sus fuerzas y cent ro:--; rivales, su majestad el príncipe, centro 

de la unidad política, no pueUe arriesgrir~e por cnnsideraclones 

donde hay que optar a la manera <le lo bueno o inconveniente. En 

todo caso, los dilemas <le la politice se resuelven escogiendo 

opciones que, por su conteni<lo, garantizan la eficacia de las 

decisiones de ~sta<lo. 

Ni lástimas, ni misericordias, rigen los actos y acciones del 

62
/ Ibid, p. 177. 
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Estado. Si llega el momento de optar, entonces el rr1ncipe debe 

recordar que ''El General que quiere espantar una naci6n rebelde, 

contra quien usa del mc .. Jio <le· las armas, no ha <le tener lástima" 

n i m i s ("" i· i e o r d i .:t L"' n 1 os p r i ne i p i 1-) :-; c.1 e 1 a ~u t-_, r r a " . to:~/ .. \ ñ él t.l e· .'\ l a mus 

"Lapa::. llena de mucrt<.:·:::~ 

hiendo en é~ta el LL1nn de los enemigo~~ y en aquelln dv lu:-c; ami-

g o s ; en 1 '-1 un a ....._. 'in !-: 1 n r i :1 ; v en la o T r a e o n i n fa m i a'• . ~/ 1ales 

aforismos revelan l.:.l cuncc-¡1'-·ión fr'ia que :\lamos t:ienc s(1hre la 

materia y asuntos de I:staLlu. En unu y otro caso, el cumün denu-

minador es la defensa pficaz del Estado, papel Jon<le el pr1ncipe 

desempeña un ángulo determinante para conseguir tal propósito. 

La irresoluci6n e~ el penr de los males para el Estado. Ocasio-

na, si el pr1ncipe Incide en ella, la impotencia estatal, lo 

cual equivale a desarticular y poner en riesgo la fortaleza del 

Estado. 

Sea el pr1ncipe, como hombre de Estado, personalidad dispuesta 

a resolver aunque corra el riesgo de fallar en el c•lculo de 

las tendencias reales del poder. Es la irresoluci6n, camino p~ 

ra dormitar las energ1as estatales y mediatizar las capacidades 

para asegurar lu dnminaci6n política. 

En asuntos de Estado, la 16gica del poder atiende a la raz6n de 

G
3

/ ~· p. 178. 

G4 / Ibid, p. 176. 
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Estado "El Pr:incipe despu~s que hubiere hecho la resoluci6n que 

conuiene en los negocios p~hlicos, atienda a su execuci6n; sin 

dexarse mouer a lo contrario por palabras, y discursos del vul

go". bS/ 

De igual manera, la defensa del Estado preocupa a Alamas de 

Barrient.o~ en lo que corresponde n la localizaci6n de los ene-

migos que conspiran contra 6l. \·. móvil ,\e las conspiraciones 

es deponer a los gohernnntes del poder y alcanzarlu para utili-

zar los medios y rt>curs.os del Estado con fin<:•s polít.icos.. Los 

conspira<lnres actúan en las ''aguas' 1 no claras tJe la vi.<la polít!._ 

ca. Son de hecho, optisici.ón para el poüer e=.:.tatal. Son enemi -

gos <lel Fstado y tJel gobernante,. que esconden su condici6n de 

adversarios menores para transformarse en verdaderos enemigos 

que aspiran al poder,aun4ue encabecen proclamas de cambio o 

transformación. 

Como enemigos pol,ticos, los conspiradores tienen sus estrate-

gias para hacer polítlca. Son crea<lores Oe rumores, incitan a 

la desobediencia civil y en actitud retadora y <le trasfondo, in 

tentan modificar y alterar las hases del poder politice. Su m6 

vil es claro: deponer al gobernante e imponer desde el Estado, 

la orientación pulTtica de sus prop6sitos. Para esta situación, 

el príncipe debe estar siempre alerta, Los enemigos del Esta-

do no descansan. Aprovechan cualquier situaci6n para crear con 

p. 1.77. 

'• 
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fusi6n y sumar adeptos. F.s aquí, donde el príncipe, con el con 

curso de lu~ medios quP tiene a su alcance, se da a la tarea de 

inyestigar l<is propósit:o.s de los enemigos para neutralizarlos, 

debilitarlos y castigarlos por su tentativa de crear desestabi-

lización en t .. l interior· del propio Estado. 

El mantenimicr1to del pl1<ler es tarea desafiante. Encuentra más 

ohstáculus que apoyos fá'.cill=-s. J:n tal caso, la obligación del 

príncipe cun;-:;.istP t."n asegurar con scnt:ic.lo Lle previsión, lo que 

puede ocurrir en el Esta<lo para evitar riesgos mayores. Los p~ 

l.igros que cun11cva la vida pnl'ltica, son c-quivalentes a reco-

1 rrer caminos sinuosus donde la sorprc~a no s6lo es de esperar, 

sino que lo impo1-tante es 1 a manera corno <lebe encararse .. Esto 

significa que la tarea pa1·a apagar conjuraciones y derrotar en~ 

migos no es o'1j etu de Jlautas y reposo:::.. I~s,. por su propia na tu 

raleza,. permancnt·e, att(laz y deciJicla. 

El mayor peligro Je las conjuraciones es cuanJo nacen cerca del 

círculo c.lc-1 pclder- ;.·<le la Uecjsión est:atal. 1:1 gohernant: e no 

estA exento de 4ue funcionarios próximos a ~l, en quienes ha de 

positado confianza y otorgada responsahilidad para el ejercicio 

de sus cargos, sean auLclrcs intelectuales de actos que tienden 

a crear ::::..it_11ao.:::.iqn0::::.. ....:ontr·d1·ia::::.. al bent...:'fi....:i•) del l:staJ.u. Cuan<lo 

se pretende aprovechar la inconformidad de lns súbditos para m~ 

nifestar inconformidad contra el r:.stado y el pr'incipe, es común 

que personeros del poder estat:a1 se unan a los hrote.s de incon-

formidad para cometer actos de traici8n y deslealtad hacia el 
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pr1.Rcipe. 

Si la conspiracion nace en funcionarios allegados al prtncipe, 

entonces las pusihilidades de que tenga ~xitn aumentan. Ello 

porque se estA en poslhilidad <le apoderarse del manda del Esta-

do y cc1n:::;.ecUt"ntei111.:"'nte de .los mcrJius para ejercer la dominación 

politica tanto en Ju vertiente de crear cunsensn o hien desatar 

la represión. En uno y otro caso, el fin es claro: desplazar 

al príncipe llegando al extremo <le terminar- con su vida. 

Si la conjura tiene ~xito, la vida del Estado se altera y los 

reacomodos de fuerzas se realizan hajn comportamientos violen-

tos. Si tal situaci6n se presenta, es casi seguro que se modi-

:fique la c.lireccil1n del EstaJ.n hacia el con.junto e.le la sociedad. 

Sea pues el principe extremadamente cuidadoso para atajar cual 

quier tentativa que tenga como ohjetivo derribarlo del poder. 

Esté alerta frente al comportamiento dP ~u círculo de funciona-

rios cercanc.ls para que pueda advertir los sign<1~ encaminados a 

orquestar acciones dcsestahilizadoras. Si las 1Je~cuhre:t act:úe 

para desarmarlos no ~in antE·s averjµ,uar Lle dónde- proviene y qué 

apoyos tiene "No dejará de=- advert' ir Pr1 pr'inc ipe o república con 

tra quien se conspirp que, dPscuhierta la conjuración, antes de 

castigar a lo~ cnnjura<ln~, examinen hien la in<lole e importancia 

de aquella, y calculen con cuidado las condiciones y recursos de 

los conspiradores y sus propios me<lios".§.!.'_/ 

66 / Ibid, p. 181. 
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Cuando los bandos conspiradores son fuertes y numerosos, Alamos 

de Ba r r i en t os a e o n s e j a ''no intentar el castigo hasta contar 

con fuerza basrante para vencerlos, O~ando de t)tro modo acele 

ra la propia ruina y conviene disimular cuidadosamente, porque 

los conjurado~, al vcrst"' descuble1·tos, por necesida,1 acu<lir·án a 

la violencia.!22.1 

Por lo que respecta 3 lH situaci6n en que el principe ha conse-

guido dohlP~ur la conspiraciBn, Alamas de Barrientos sefiala pa-

ra cuidar s11 1·E"'putnci6n y evitar· prot{"'Stas gent"rali.:-adas que d~ 

r fa m o t: i v o~ a n u e F ns r· e a e o modos en l él s o e i e da d , ~u e es su f i e i en 

t:e atemoriz<Jr sele: ... cti\·nmentP ''Quandn hay muchos grandes fauore-

e e dores se e re t· os Uf' un a re h C' l i 6 n , n <> :.:. u(_' l o t en e r se pu r e o~ a se -

gura proceder contra indos ellos,\' con numhre de <::1quel delito; 

sino contentarse con ca~tlgar la • .. :aheca; porque no se <lé causa 

a que muestren,, re he 1 en p fl h 1 i e a rn en t e '' . ~/ 

La actuación del pr1ncipe ohedece a reclamos de eficacia, ~uceta 

cipe debe encarar l<1s rea1id<1des LlcJ poder. Se rerlere a la for 

ma en que dehe h~ccr su presencia polftlca ye sea directa o por 

medio de dE"'lcg:tdns . .1\l rc-~pecto, :\li.1111n~ e.Je- Bar·rientos señala la 

e o n ven i en e i a d P q u e no a e u da a (:_~:-;:.e en a r i os p o 1 í t i e o s s a 1 v o e u ando 

sea estrictnment0 indispensahle, "Por ventura aprouechar más al 

~-
~I P• J.82. 
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Pr~ncipe embiar 4ue ir en persona a sossegar un alboroto; por-

que muchas vezes las cosas de lexos tienen mayor reputaci6n, y 

majestad; y no se auensurara a caer en la indecencia, y corri

miento de no haut•r salido con ello".~/ 

La actuación del p1·íncipe obedece a reclamns e.le eficacia,. no de 

espectacularidad. l,os hechu:::::: pol 'Ít:. icos no son oportunidad para 

exhibir narcismos o egocentrismos. Si t. .. 1 príncipe quiere hacer 

acto de presencia en todas y cat.1a una Ll(.• las situaci..nnes pullt_!_ 

cas, pierde el vulor de esLadista, el cual consiste en gobernar 

con base en requcrimient11s ctuc son i.m11rescind_ihle~,11(1 ocasiona-

les ni intrascendentes. l.u conducta del principe responde a im 

perativos de EstaLlo, no a epi::;odio~, transitorios que puec.lcn re-

sol verse delegando autori<l;-1<..1. 

Tambien se gobierna sin estar presente en los hechos poltticos. 

Al fin de cuentas, los representantes del prtncipe son portado-

res de pronun~iamientos que no tienen rango aut6nomo sin delega-

do. Cuide pue~ el prlncipe las ocasione~ en que dehe partici-

par personalmente en actos de Estado para no sufrir desgastes 

pol~ticos que <lanan su investidura y la institucionalidad del 

Estado. 

La oportunidad en politica la valora él como estadista; como 

gobernante que fija la mirada no s6lo en lo que ocurre, sino 

69
/ ~. p. 184, 
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en e1 fut:uro. Así, present:e y prospect:iva, confieren al princ~ 

pe al horizonte cronol6gico y pol1rico p11ra decidir las accio-

Fles a eje cut ar. Fn uno y otro caso, cuida no caer en la tenta-

ci6n del poder y 4uiera al mismo tiempo resolverlo todo sin de-

legar autoridad para asuntos no trascendentes. 

Unicamente para hechos compllca<lus 4ue no tienen salida negoci~ 

da o bien que su prescnJ...-i~J es indispensable, es cuan1..-lo dehe acu 

d i r a de e i J i 1· e n ú l t .i m a i n s t a n e i a . "Si C"l Príncipe supremo de 

un Imperio fuese en pPrsona a sosegar un pueh1o,, o naci6n albo-

rotada, y por des!-.:'_racia 110 aprnuecharse su ida~ sin ningún reme 

dio 4ueda en tal acci(le11te. Por donde tcndr5. pnr má~ seguro em 

biar a otros y resuear su persona pa1·a Oltima ohst inaciñn; y 

por aquél poder .J.1..:•zi1·: No sucedicrá .así con mi prC'~encia".~/ 

Parte de la eficacia polí.t: ica c()11si:-..t:e 't.amhiér1 en c.lue el princi-

pe no sea odiado cuando guhiPr·na. Nada molc~sta má~ la salud 

del Esta<lo qut:.· su dirigente,. Pl pr1nc.ipc,. no ~ea bien querido 

por los súbditos. Cuando la acc-Iit.ación y el rc-con(lt...'imiento na-

e en p a r a p r i ne i p L',. 1 o::-> g 1._< r ¡¡, L' r 1 L' :-o. de l d e 5 e o n t P n t e 1 se ll i l u y en y a u -

mentan las e-xpE:~ctativas ele que ~ea querido. .ntonce~ la con-

ducc_i6n del Fstadl1 no h:t de despC'rtar inconformidadc~ que tie-

nen su orlgen en Retos uhusivos y arhitrurins <le gohierno. No 

se gobierna para la rne_1or conservación Llel l:stado cun criterios 

que desatan oposicl6n derivada <le crecientes inconfurmi<la<les por 
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la maaera en que se ejerce el poder. 

Cuando el principe es aborrecido, el repudio se generaliza y la 

vida de los süh<llto~ se altera. ne esta situaci6n, el Estado 

no se encuentra cxPntu, ".'-··a ciue su legitimidad, no se ac...·epta con 

normalidad. Cuide el pr1ncipe <le ser aborrecido para evitar 

trastnrn1...1~ graves y reajustes violentos Je pudL•r que p11eden oca 

sionar su caída ''Tras t.•l 1nenosprecio del l'rínci¡1c se ha seguir 

precisamente su calda que dos son los principales venenos del 

Imperio; menosprecio; y aborrecimiento". 2J./ 

3. S. Fernando Alvia de Castro. 

En el afio de 1616 se publica en Espafta la obra Verdadera raz6n 

de Estado de Fernando Alvia de Castro, dedicada a Don Antonio 

de Z~fiiga, Comendador de Rivera del Consejo de Guerra de su Ma-

jestad y su Capitan Genera1 del H.1·ino de Portugal. La ohra tie 

ne como prop6sito definir las cualidades que dehe reunir un 

principe en cuanto a conc._luctor del Estado. 

Ademas de las cualidades como dirigente politico, el principe 

debe tener como atributos sobresalientes su preferencia por la 

religión católica. El principe no debe renegar ni olvidar que 

Tl./ Ibid. 
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la gracia)" prolecci\~n des.u pf'rsonaliLla<l, son ohra de la pro\·.!_ 

dencla que deviene Jel poJer de Dins. Por ello, en el trata-

miento de la~ mat:t:""ri;¡~ de i-~ta....in, _.\lvia de Ca~trc ~t...~fia1a desde 

la present:ación de 1 ... l oh1a,'-\llt2 el pri11 ..... ·ipe dchl" ac01·carsc "cri~ 

tiana, justa y prudentemc•nt·e en la \·erdadcra raz6n ..Jt? E~'tado". 

Para diferenciarla de 1~1 fr_1rmuladrt pnr ~1aqui;-1vE'lo, .\lvia de 

Castro remarca en las cuuliJaJes no s6lo pnl!ticas, sino perso-

nales 4ue dt""be reunir com,"I .... 1iri&f2'nte de í:~t:ado el prínclpe. 

As!, los asuntos de ~ohierno son objeto de un tratamiento siste 

m&tico para yue sean aplicaJos cuando se ejerce el poder. 

Para Alvia de Castro, la materia de Estado nn se caracteriza 

por ser un ámbito con5agr·a .. Ju a la ciencia o al arte. J:n cuanto 

arte,~/ nn es po5ible caraclcrizar los de f'.~t adn, )"a 

que el mismo ,:-;,e cif1e al compl imlento <le rep,1as para producir al 

go estático. En e a m h i o , 1 n ::-:. as un t os de F;;..; t :-1<.J n , p n r 1 a n a t u r a 1 e 

da)' ~11jct(JS ~i ¡)1-nceLlin1it..'T1t,1~ ClllC' S(1f1 cc111tr~11-i_{)S :1 ::-:.11 e~t..-·t1ci;1 

política. Po r su e o n t en i Ll l' ~ l os a su n t n::::. de 1 '. s t n d ~ l t r ~1 ~e i en el en 

la clasificación de mol1.les t..{Ue orientan la adopción <le crite-

rios para ::-:.u atención y de~pacho. 

Para el tratamiento de los as11ntos de Estado no e:..;; sttsceptible 

72 / "Doy pues princ::ipi.o a e11o, r..::c.•r1 que esta mnteri.a o raz,5n de Estado, no 
es arte; porque el arte según Platdn, no ha de rarecPr de razón". A1via 
de Castro, Fernando. Verdadera razón de Est:a<::'!~, p. 2. 
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ai aconsejable utilizar concepciones cientificas, ya que las 

mismas por contenido, son exactas y no admiten supue~tos, ni 

consideraciones regidas por la lógica formal. En t<1dn caso, p~ 

ra situar los asunto:::; de· l'.:-.;t:a ... 1o, dehc cnn:-=;idL-'rarsc qut..:• lo:-=; mis 

mis se encuentran sujetos a lo::-:. Ill('lVimient.u~ <le la fnrt:una, por

que la mi~ma acumpana para hivn o para mu!,~ los homhres. La 

fortuna, en la explica1._·if"1n dt:' 1c.1s asunto~ ... le :s-r-ado, ~"'S contra

ria a tuda idt•a ... lt.' ..._·ar;:-i(.:ter 1..· it•nt:í rico, pnrque en ella concu

rren la vuluntad humana, su:..:. contraJ.iccion1...'s y pa:-.::.iones. En 

camhio, la ciencia es co11traria a toda esta gama de .factores 

que no se rigen por la precisión)" lu c·xactitud. 

Tanto el arte como la ciencia cuando se trata de ut: ilizarlos 

para comi,render los asuntos del Estad o, no son lo~ cami11ns 

aconsejables para acudir 

en la vida política. Fn 

en el cliscernimient(> 

uno y otro casn, las 

de lo que ocurre 

asuntos de Esta-

do escapan a la exactitt1.J del conocimiento científico así como 

a las reglas <ladas cunndo se llega a los terrenos <le la crea

ción artfst:ic~l. t¡uc 1·c¡~rL'SC'nta el arte con ~tl c::;cr1ci:1. 

Es tal la complejidad <le la materia de l~sta<lo, dice /\lvia 

Castro, ''que no hay arto que- la comprencla, ni cjenr-ia. que la 

enseñe''. En unu utro ca::.u, el Lsta~() L·umu urµanjzai..:ión <le 

poder, no es susceptihle de ser tratado a través de campos de 

conocimiento que aunque diferenciados, nn son susceptihles de 

explicar su esencia politica. El Estado no es objeto inanima 

do, ni cosificado para tratar de explicarlo mediante reglas 
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preconcebidas. Rebasa su complejidad, cualquier pret:ensi6n de 

comprimirlo a la formulación del conocimiento dado. 

La naturale::a de Jos asuntus de Es'tado no es materia para conf_i 

narla ni def"inirla con el c0nct1rso J.e axiclmas, supuestos y pos

tulados que por su contenido y cohert:ur~, exigen para fines de 

explicación, el riguroso comportamienLo d~ las reglas, fórmulas 

y logaritmos. 

La objetividad <le los asuntos de Estado, no dehe tratarse con 

la utilización de esquPmas rígi<los y exactos. Concurren en 

ella, elemento,::; de carácter hi_stórico que, por su desarrollo 

dialéctico, escapan a la pret<::·n.sif1n c.lC' tolla expl icaclón 16gica 

y :formal que aspira a identificar su comportamiento. 

3. 5 . 1 • La rna ter 1 a de Estad o • 

Para Alvia <le Castro, la conc0pción sobre la razón <le Estado se 

sustenta en el apego y cumplimiento ele preceptos tant'o poli'ti-

cos como justos. (:omo mundo propio, la razón de Estado 'tiene 

sus propios rrocesos y causas quc la rigc-n snhre la hase del ar 

te de gohC'1·nar. 

príncipe, quien debe procurar el bi0n del J~st-ado y el suyo pro

pio no sin atender fine~ privH<lo~, ~inn parN mejnr3r ]H conser

vación del l:stado y de la sociecJa<l que dirige. 
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Evitar los m6t<.."'dos tiránicos en el ejercicio del poder, la arhi 

trariedad y los actos injustos que dañan la int:eg1·idad y la vi

da de los súhditn::=:, e~ ante to .... 1o, un dl."ht'1· del príncipe y de 

sus mini:-;t ros. lle l)t rd forma, la acumu Ja .... ~ ión de fuerzas del 

Estado es utilizada en forma irracional, qut..,. lejo~ de benefi

ciarlo, lo <laña como organi~mo político. 

La sahiduría y c-1 car-.'11...tcr )u~to del príncipe se· demuestran en 

el terreno 

tiene para 

cuidado y 

de la vid<l pol'itica. Ahí es la mejor prueba que se 

conocer su~ dotes dp gobernante prE·ocupaclo por el 

bienes"tar de los súhU itos. I.a justicia del principe 

se advierte por la forma en que, al dirigir a los sGhUi'tos, con 

sigue que no haya rcaL·ciones contrarias a su .forma de gobierno. 

es decir, que los síthditos no .se encuent.ran incon-formes cnn él. 

ni con el Estado quP dirige. 

La justicia impa1·ti<la por el principe, no se caracteriza porque 

sea apegada a las imperntivos de conductas §ticas ni de la mo

ral por sí mi:-:.ma:-:., t"-.ino con hase en ellas, ~e impa¡-te Uesde una 

concepción e.le 

estatal, como 

la vida politica. El lo implica 

in~trumento de regulación socLal 

pera los i...:onflict1._),::; e11t1-e lus ~úhdit()~. 

que la justicia 

y política, atem 

En Alvia de Castro, la justicia y la sahiduria del principe, 

son mec.lios consustanciale~ para con5eguir t_¡11e el Estado no sea 

fuente de arhitrariedad y represi6n, 

rección política. El Estado, fuente 

sino de articulación y di

de poder y dirección, obe-
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dece a imperativos de conservación, no de disoluci6n. Evitar 

injusticia y abuso cuando se ejerce el poder conlleva a mirar 

por el beneficio de los sGbditos para garantizar que el Estado 

no fulmine sus bases de sustcntaci5n y conservación. 

Todo aquello que es contrario al buen vlvlr del Estado, el 

pr3ncipe debe erradicarlo de las relaciones del poder y de la 

autoridad. lln poder que desoye 

nar se destruye y evita que la 

los requerimientos para 

sociedad y los sGbditos 

gober

accedan 

a mejores estadios de vida. Un poder que se distancia del cam-

po de la prudencia y la justicia, tiende a debilitar la base de 

su legitimidad. 

En consecuencia, el elemento central de la 

constituye sin lugar a du(las el prÍncipe. 

Alvia de Castro, la personalidad pal!tica 

materia de Estado lo 

En el paradigma de 

del pr3ncipe rebasa 

toda singularidad con el comOn de ln::; individuos. Valorativa-

mente define que un pr3ncipe tiene como norte de sus acciones 

el apego a los rnanda111jento:-- dP la ley divina. Su f"e sobre la 

misma como dirigente de E5t:ado, se condiciona para que el ejer

cicio del poder se realic~ con orientación pol!tico-cristiana. 

El principe no debe 

dad y la justicia. 

apartarse de la re 1 ig ión 

Esta trilog!a es propia 

cat61 ica, la pie

de los mandatos ju~ 

t:os y buenos que Dios <lefiende par:i cvmhatir el mal. Como go

bernante, el principe siempr~ conducirfi por el camino del hien 

a los sGbditos, si sus actos politices son guiados por los man-
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damient:os )' la volunt:ad de Dios, En caso de 4uv MObierne al 

ma r gen de e 1 l o ~ • no p o d r ~ e o n d u e i r 1 o s p o r c- 1 e a 111 i n o de 1 a Fe l j -

cidad y la ventura de los gohernados tampoco podrfl con~egulrla. 

Así, la verdadera mat:eria y ra::ón ele r:!->tado, es, en Ja posición 

de Alvia U.e Castrn, aquella en que :..::.imu1t5ncarnenre el gobernan

te reconoce como íuer;"a t.'spirituaJ_ y con~tructora de una inte

ligenci_a superin1· a f-1, que es I>ios, quien ln Jota de capacidad, 

intel.igenc_ia y sah.idurfé-1 parét que gohlerne proplc-1.ando el hien 

a los sGbditos. Tamhié-n comprende esta sltuaclón, el apego a 

la prudencia, la cual consiste en no contrariar en el mundo te

rrenal la voluntad de l)ic"i~. 

La gloria del poder f1(1 dependP por tanto de la ausencia del 

amor y el 

t:ro de la 

temor a Dios; por el contrurln, 

_fel ic..: icJad y e1 bienestar de los 

reconocerlo como cen

act os de gobierno, 

significa que el príncjp<.-.. s.--ihe cnr1 su prudc•nc.ia, que su saber 

no el e v l e ne d L • 1 a s f u e r ~.: .:.1 s t_ '-' r r l' n a 1 E' ~ ,. s j n t • q u L... oh e d e e e a d e s j g -

nios divinos. L1.1 s;1hidurí.:t :::;e tradrice en actos de prudencia 

cuando no se ohr·a ~in temores, sjno con base en Pllos. 

La conduccj_ón del J:stadn p::;:; lina misif\n compleja que nn admite 

el ejercicio 

del príncipe 

fidelidael ele 

<le~0nfrena<lo del pocler. Por tanto, la pruclencia 

se manifit~~ta t:ttmhién cunndo es capaz de asegurar 

lo~ sflhditns a la vo1untncl LleJ mismo, procurando 

que el hien y Ja segurldaLl del prcipio Lstado, sea garant:izada 

con actos justos y buenos ele gohlerno. 
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Por ello, la verdadera m .. at:eria~/ de estado en Alvia .Je CastrC1, 

combina un carácter pnl'itico-cri~tia110. No concihc que la pol~ 

tica tenga en ~JJ m11ndu, simho1ng1:-t ~- \'.'."tlor en cont 1~pos.lci6n a 

la religi6n, 1115._; <lfln dt~ 1<.J cat:ólic<.1. J:sto no ~ignificu la des-

valorización ptllit:i1...~a <l0 la religifin, sino 4ue <..·n la articula-

ci6n de las dPci~iones de ~~tuda, se tenga una dimensi6n que 

trascienda y conserve mejor al Estado. 

Cuando el príncipe gnhierna, t.i<: ... ne que caracterizarse por su 

sentido de .sahi....Iui·'ia y p1-uc.1encja política. La primera consiste 

en con<lucir a Jos sühd.itos acatando los rnRndami.ent:os de Dios 

sin dudar de los 111is111ns. No poner en du.::Ja por ningün motivo a 

las leyes divinas y naturale.s que son obra de la vulunté!d de 

Dios. Lit .sc-gL1nJa cons ist:c- en procu1·ar ([llC los sOl.,ll itr1s alean-

cen su íelicidad gracias a las accionE'S del príncipe que se ca-

racterizan por combinar la razón, la virtud, la justicia y el 

t:emple para gnhern.:-~r a los propio::-:. sül\(litos. 

La prudencia 5icrnprc· tiende a const.:·guir lo bue·nu cuando se eli-

ge y ejecutan t:ant-o de-cisiones y opcione~. 1:ntclnce:-; la pruden-

cía concierne .::i la vida hurnan.::i, micnt: ra.s que la sabiduría, como 

obra hu111an<1, cunsi~tc c.•n q11c c-J cnt-Qndimiento dt• 1l~~ h11manos so 

bre las c(lsas divin;1~ y cclcstc·s, nu ~nn nh_jPtn c..Je consideracio 

nes que tiene.len al hJ en o al mal. 

'22/ la verd<:idPra razón y moteri.-"l de Est~éidn, sanf-r;t, just"~, limp.ia y pr~ 
dente del Pr!nr-jpe Cr.i.sriano, e!-; (•l amor y C-!l temor a Oi·:_•~. porque con 
esto y hacer de su parte lo que f'll(~olo, ascqu.ta, parL'ce, tendrá pruden
cia, y a;..'uda suya 1 necesar_ia para bien gobernar. ~ld_, p. 18. 
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Por ende, la sabiduria y la prudencia son la brújula qu~ orien

ta el rumho del pr'fncipe en heneFicio del Estado y de los súbdi 

tos. A decir de Alvia e.Je Castro,lo impc1rrante 1.."'n el ''rrinciplo1'
7 .+/ 

de la sabidur1u es el temor a Dios. Y el temor a Dios es el 

principio de la sahiduríJ". 

Asi pues, la sahidur1a consiste en gobernar a los súbditos si

guiendo los dictados de la voluntad de Dios, no desacatando sus 

mandamientos .. 

El principe ha de gobernar al margen de injurias, danos, accio-

nes no justas y para erradicar el mal propiciando la ventura 

del Estado y de los súbditos, tiene presente en su conciencia 

que el ejercicio del poder no est§ regido por caprichos, impul-

sos y criterios antirreliglosos. Las obras buenas de su gobier-

no son inalcanzables si evita que en su mundo político ingresen 

los elementos que son contrarias a la felicidad y hienaventuran 

za. 

Desde el Estado, la religión católica debe ser protegida para 

que propicie no s6lo la unidad pol1tica entre los súbditos, si-

no para que estimule el cultivo e.le las virtudes que la propia 

religión católica postula como la tabla de valores. Amoralidad 

y arreligiosidad, no tienen cabida en el pensamiento de Alvia 

de Castro, En cambio moral y religi8n son aspectos sobresalien 

74/Ibid. 
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tes que deben ser objeto del cuidado del Estado, para que la f~ 

licidad de los súbditos sea plena y la conservación del Estado 

óptima. 

En consecuencia, el prfncipe dehe ser virtuoso, mural y religi~ 

so, no ímpio ni arreligio~o. Como elemento cenrral de la ma-

teria de Estado, el pr'incipe dehe poseer cuaJjd;t'-les que tiendan 

al bien, no al mal d~ lus sGhditos y del rsredo. Moral y reli-

gión, son los element:os que dehen converger para que el prínci-

pe tenga cualidades rNnto de homhre como de esradlsra. 

Un príncipe que nu ccJmulga con la religi6n católica y la moral 

cristiana, es una persona 1 id.ad irnpía, 751 propenso a engañar, si-

mular y aGn mentir. Esro no lo quiere Alvia de Castro en la 

Espana enemiga de la ReformH y de los vientos laicistas del Re-

nacimiento. 

Un princlpe que no tiene como norte de sus acciones a la reli-

gión y la moral, es "perver.so, imp:i.o e ignorante". Es contra-

ria a Maquiavelo por pregonar y por proyectar en la lireratura 

politica la existenc-ia de un príncipe que sea indlfc-1·ente a la 

religión y a Ja moral . .:\nte esta sitl101ción lo califica dP ne-

cio, ya que est::i propenso :1 incur·rlr· Pn el 111al pnr Lfe...;:1pnrt-arse 

"Y por ~er este punto de l¿i verdadera rel.iglÓ11, y en virt1Jdes moral.es, 
el. príncipe de mi d.iscurso, y de l.a verdadera materia de Estado; es ne
cesario dec·larar cuán errad;;i. y fal.samente hctblaron en él alquno~_; malos 
pol.Íticos, y en particular, el perverso, impío e ignoran te Maquiave.lo". 
Ibid, p. 22 
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.4e l.a vol.lo!-ntad y mandatos divinos. 

~1 pr1ncipe cristiano tiene temores que limitan o impiden actos 

de gobierno cuando se alejan de la moral y la religi6n católica. 

Si los comete, entonces gohierna con car&cter <le simulador, con 

hipocresia, enganan<la sin caridad y careciendo de sentimientos 

que tiendan a la realización del hien comGn, 

La materia <le L.stado cuan<lo se aparta de los mandamientos de 

Dios, ocasiona <laf1us a lus Lsta<los y los súbditos. Surgen los 

males y danos que le deterioran la vida estatal, con el consi

guiente efecto negativo sohre la vida <le los sGbditos. 

Cuando el prínc1pe pjerde la confianza y el amor en Dios, enton 

ces los actos de gobierno nu ::;er5. prudentes, buenos y Jelices. 

La infelicidad y los danos surgiran como calamidndes, propicia~ 

do que los cimientos de la vida pnlitica sean requehrajados, 

porque en lugar de favu1ecer la unidad y la obediencia a los 

mandatos del f'.sta.do y de la religión católica, emergerá el de

samparo y la falta de identidad entre los sGbditos y los gober-

nantes. 

Entonces la mala materia de Estado irrumpe en el escenario de 

la vida politica. Se manifiesta la misma en la realización de 

cosas injustas, contrarias al bien y la mo-raaa;f4*f~-·~'?;ont:raria 

tambi~n al beneficio de los sGhditos. Cuando la mala materia 

de Estado surge en la vida pnl!~ica, es cuandn el pr1ncipe ya 

no gobierna con apego a lo~ valnre~ morales y cristianos que 
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han sido creados por Dios, 

Sin embargo, Ja materia <le Estado en Alvia de Castro, no signi

fica que tenga un contenido moralista sohre la buena conducta 

que el pr·íncipe t..iene que asumir. Se trata en realidad, de con 

ferir un car.:1ctc·r político al c-jercicio del poder, a ¡)a1·t.lr de 

concebir un perfil del guht.·rnante. Lste, c(imo pcrsonali<lad que 

rc~pondc a las condici.<1ne.s <"ihjetivas de Ja vida política> ha de 

conocer lus alL·ances de¡,, que significa el comportamiento de 

la trama 11ul'itica. Su actuacie'>n como político se rige por con-

diciona1n.ie11Ltis LtUc ex igc-11 de:.• ~l, respt1estas politicas a situa

ciones también poJ'iticas. 

De ot.ro modo nn está en capacidad <le responder con criterio po

lit ico a las exigencias que plantea la realidad del poder y la 

lucha contra Sll.':'> a d v e r s a 1· i o ~ . Por 

co-crist' ian.¡1, ha de de:-:;;en\/n 1 verse 

los recur::-;us que él 111.ismo tiene .. 

tanto, como principe politi

pára proteger al Estado con 

El ejercicio del poder no admite en nombre de Ja conservación 

del Estado la ln\·ocaclón 

religiusu. 

no s i g n i f i L- ;-¡ g n h P r na r :--t 

o apego a 

idea <le un 

valores de caracter moral o 

pr1nclpe rolftico-cristiano 

};1 rc·aJ i.JaJ del puder, ~lno 

que funge como la per~(inal idad que <lesLle el prop lo Estado asegu

ra la unidad pul1tlcrt, s.in c.Jcsconocer ni mPUi<J.ti:-:a1· a la reli

gión católica, como rel iglón rec.onociUa y deFcnd i(la porque es 

simbolo de uni6n e identificación entre gobernantes y gobernados. 
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El pr~ncipe político-cristiano, sabe que los intereses primor-

diales del Estado snn los intereses que ln legitiman para proc~ 

rar su conservación en el espucio dP otros intereses que no re-

nuncian a condicionar sus decisiones. J:n moment. os que Espafia 

libra luchas e-xteriores con rivales podt: ... rosos comn r:rancia e 

Inglaterra:o la l1ahilicJa.J. de·i pr1nci¡)1..:~ pol'iti1...-1l-Cri~tianL):o es 

condición funUamcnt al para as(..•gurar su dc~plazamiento como cen-

tro de i)oder. 

Para Alvia de Castro, la conducta del pr1ncipe en los aconteci-

mientas en que tiene que gobernar, dehe estar exenta de accio-

nes aparentes y <le simulaciones adoptadas. No engaftar con su 

conducta como jefe Je f:staJo es importante para no caer en los 

efectos perniciosos que trae consigo la simulación.7.!:!_/ Refutan 

do a Maquiavelo en cuanto que es v§li<lo y legitimo adoptar la 

simulación cnmo conducta del pol,tico, Alvia <le Castro aconseja 

que el príncipe practique con prudencia el disimulo~I..!._/ 

La simulación es contraria a los propósitos de un buen gobierno. 

Se caracteriza porque el príncipe en aras de conseguir po-

der, posiciones y riqueza, recurre a un desdoblamiento de su pe~ 

sonalidad, aparenta acciones que no son verdaderas, ni reflejan 

76/ 

77/ 

"Es l.a simu1ación fingir aque11o que es, como si fuese.... ~, p. 46. 

"Y es 1a disimulación callar o encubrir aquell.o, que es, como si no fue
se''· Ibid. 
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1a rea1Ldad de hechos, circunstancias y condiciones dadas. Me-

diante 1a simu1aci6n, la bQsqued~ del poder no está sujeta a 

ningula restricción, ni se rige por criterios morales n religl~ 

sos. 

Como estrategia de lucha pol!tica, la simulación es una posición 

para acceder a más y mejores posiciones de poder. Adoptada como 

conducta t•11 lus a::c;;untos de Estado, es una forma de engañar a los 

demás, haciendo creer como válido lo que no es cierto y que está 

lejos de <.1ue 1 legue a ser. Para tratar a los adversarios polit~ 

cos, la simulación e~ también recurso que contribuye a desubicar 

a propius y extrafios. 

Desde el carácter amoral y arreligioso de la polí __ ti(:a!l'- la simula 

ci6n es válida cnmo recur~o en el ejercicio del poUer. Pero pa-

ra Alvia de Castro es fuente que desat"a ''vicios y malc..lades''. Por 

ello no la aconseja como conducta del pr'incipe. Al contrario, 

la censura pn1· funglr como un medio para "engañar y mentir''. La 

misma es cont1·aria al~! buena ra:-.6n (_le- F~tado y propicia a la 

vez daños al l:sta<lo y desprP~tigio al príncipe. Ratifica su po~ 

tura de criticar a Maquiavela por recomendarla como forma de con 

ducta po1ítica. 

Propone en cambin, que el pr1nclpe sea una persnnalidad que desa 

rrolle el disimulo, en el tratamiento y despacho de los asuntos 

de Estado. A diferencia de la simulaci6n, el disimulo se carac-

teriza por 1a discreci5n con que se observan los acontecimien-
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tos politicos, encubriendo la realidad de los mismos, pero sin 

alterarlos. El disimulo conviene mA~ a los intereses del Esta-

do y a la persona del propio principe. 

Asocia .·\lvia de Castro la ptH.·:-o:.ta c·n práctica del disimulo, con 

la caracterización "justa, pru .. Jente y necesaria" ele la persona-

lidad del pr'íncipe en Pl mundo ele la política. Sin embargo, el 

disimul<) L'-"" vál id<' )" 1t.·~.'.1t i1n(1, ~ it'1111)rt~ }" ~uanLl(l no sea un medio 

para utilizarlo t~n contra de la religión católica y de Dios. En 

t:onces la hipocresía y el Pngu.flo dan paso a las fuerzas <lel mal, 

que, por n<.H ... -ivas, lesionan la \.riela del J:slado. 

Pero, el disimulo nc_l dehe uti1izarse para conseguir fines con-

trarios a ln dc1cLrin~-t de la rL·ljy_i6n l.·atólica, mucho menos para 

arremeler· cnntrn los in-teresc.-.:. dL--1 bien cr.irnítn. Si el pr'Íncipe 

incurre con c.li!""-imulr_) en el tcr·ren(i dP la rc·l igié--in católica, 

atenta contra el fHH-1c-1· de llioo...;, quien es el que lo protege. Es 

defensor)" llc¡1osltét1·i<.J de la rel igiflr1 católica. Además, que la 

defienda de los ataques y acechan::..<.Js Lle sus enemigos. Por ello 

apunta qut_ ... el disi111ulo cor:10 cnnU.ucta politica del principe, sea 

utilizai..lo en la vi'-lé1 política n•l 11ara causar el 1nal, sino para 

favorecE .. r el hle-11. 

Mediante el disimulo,2~/el prlnclpe pone a prueba el dominio 

79
/ ''El disimular. el PrÍnc_ipE".', y sabe vencer 1a i.ra que tuviera de al.gunos 

servicios y disgustos que se 1e hicieren, no de calidad que sea necesa
rio haya luego demostración, prudencia y aun virtud será, por serio e1 
perdonar, y si la irrascible no está en nuestra mano, virtud y va1or se 
rá no pecar en e11a". Ibid, p - 54 
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que tiene de sus emociones, reaccione~ y decisiones. Como recu!.. 

s0 del quehacer politlc•>, el disimulo le pe1·mite valorar las con 

diciones en las que tiene que tratar con colaboradores, aliados 

y adversarios.. En cada uno de estos c;:.-1.sos, <lcbe obrar de con fo!:_ 

midad con las circunstancias que se presentan y preparar en tér

minos de decisi6n la que convenga desde el ángulo politice. 

En politica, las reacciones son indicador de lo que puede estar 

o e u r r i <:."' n do en 1 a 1 u eh a por el p o 1..l e r y 1 a ne g o e i a e i ó n • Y s i e 1 

principe aprende a gol>(:~rnarse a s'i. mismo, entonces tiene mayor 

posibili<Jad t..le ent-rentar con éxito a sus rivales o aliados. 

Desterrar del trato y la cunducta política~ el odio, el •nimo 

de venganza y el apa~~iunamiento en torno a los asunt"o~ de F.sta

tlo, es situ~tc16n que c;; ... l prí.ncipe no debe ::.u.:--:.laya1·. 

En las deci~iunes de Lstado, la objet. ivj_llarJ 1..le los ac:ontecimie!! 

tos polít.i.cus nu debe nublarse con la adopción de posiciones 

4ue tienden a 

lu<l U.el 1.....uer¡1<; 

pr'incipe lleva 

se emplea para 

favorecer la ira, el odia y la revancha, La sa-

pulitico depende del temple y mesura con que el 

a caho el Pjcrc:iciu i.Jc-1 poder. CuanL1o el poder 

fines Lli:.;tinto~ al beneficio ,JL~l I:sta .. lo y de la 

salu<l de lLlS s(1b,_litl)~, ];1 é:ll'l)iti·arieLl<lt\, L""l de~i)t·e-=:-tigio y la 

irracionali ... laJ. J.__: la autoridad, se convit.:"1·ten en rt"cursos que 

no tienden a la prescrvaci6n de las fuerzas del Estado. 

Por ello, la ira es mala consejera en los a$untos de Estado. 
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No orienta al príncipe sino que lo ofusca. No a~lara situacio-

nes, sin(J qtH."' las enturhi.:::i. Es contraria a la ~ficacia políti-

ca, porque sus resultado~ ~lHl irracionale5-. La prudencia del 

príncipt> st;· manifl<-'~ta cuand11 l.._i ira no provoca en 61 la adop-

ción de decisiones en forma ¡)recipitada e irreflexi\·;:1 Si con-

tiene los estragos <le la irti
7

~/ hasta serenar el ánimo, ent:on-

ces dará muestra Ue p1·u<len1..-ia y sahiLlur'ia pol'it i.ca para gober-

nar a los súbditus. 

Para el príncipe, la conciencia de hombre <le EstHdo estfi por e~ 

cima de cualquier parti<larismo o influ~ncia de 5nimn. No ser 

propenso a reaccionar por impulso o comn prucJuct:o de 1 a inmedia 

tez es deher del príncipe para asegurar la conservación feliz 

del Estado. De otro modo, no es posible que consiga gohernar 

con resultados favorables. J.ns actos de gohiernu no se rigen 

por la espontaneidad ni por Ja inmediatez de las circunstancias, 

sino por el comportamiento de fuerzas e intereses que tienen 

presencia real en la arena pol!tica. 

3.5.2. Erradicar las supersticiones. 

Reitera Fernando Alvia de Castro su tesis de conseguir la far-

79 / ºEl. príncipe si quiere ser bi.en acqnsejado, mucho l.e importará disimul.ar 
el ánimo y voluntad que tuviese en cual.quier negocio; porque si se sabe, 
riesgo se corre de conformarse los ministros con ~1, aunque no sea muy 
justo ni conveniente l.o que desea... ¡bid,, p. SS. 



- 233 -

taleza y el vigor del Estado con base en la prudencia y sapien-

cia del principe para gobernar a los sGhditos. Su materia de Es 

tado, es un tra'tado claro de cl'\mo ut: ilizar los poderes del Esta-

do sin conrravenir la lt~;·, ni lo~ mandamjen'tos de Dios. Su de-

fensa de la re·ljgjfi11 cat:ólica no admite discusión. Por ello, su 

razón dl._,, r:~ta~J,1 ~!..ira Pn torno a la necesidad de invocarla para 

asegu1·ar la dL·fcnsa y C"l vigor Je la misma como religión oficial 

de la munar4u,a espafiula. 

Para él, el fin no justi.fjca los medios. 

ben justificar la ohtenci6n de los fines, 

ci6n de la pn11tica, en todn aquello que 

voluntad de Dios. 

En camhio, éstos si de 

proclamando la nega

signi fique alterar la 

Asi, 

del 

las fuerzas de la monarquia deben utilizarse para erradicar 

suelo espafiol lo que signifique superstici6n o la pr&ctica 

de otra rellgié\n que no sea la ca'tólica. llC'chiceros, brujos, 

ateos,, incréc.lulos y herejes, <leben ser coml)atidos como fuentes 

de superstición y enemigas <le 13 religi~11 católica. No gobernar 

invocando creencias au~ente~ de conrenido cat6licn y cristiano 

es, para Alvia de Ca~tro, un deher imposrcrgahle del principe p~ 

raque pueda prc-:::;crvar y mt1ltiplil.:ar el pndpr de un ~nhicrno. 

En consecuencia, la prudencia del pri.ncipe se manifies'ta no sólo 

en los actns de gobierno, sino rambién en su apego a la verdade

ra raz6n del Estado la cual consiste en ''El amor y el temor a 

Dios y el cumplimiento de su santa ley~ con ningún enemigo ni 
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G>t¡ra cosa prevalecerli e·a sw da-f.'ie. Gp.i.e '!;al l.G> t¡ieR• efre~ide Dios 

pG>r ese" .. 

Manuel L5pez de Bravo. 

3.6.1. Idea del poder y la política. 

La obra de Manuel L6pez de Bravo en el Ambido de los pensadores 

políticos de España, destaca por las formulaciones que aporta 

para comprender mejor los rttmos, arcanas y procedimientos que 

rigen el comportamiento c.Je la activicla<l politica. Tiene una con 

cepci6n realista de la pol!tica, la cual destaca por su acento 

defensivo en cuanto a la religión se refiere. 

Su obra de Rege et Regendi Ratione escrita en 1616, está organ~ 

zada en tres libros en los cunles sistematiza un tratado intere 

sante para llevar a caho el 

ellos está dedicado al Rey, 

ejercicio del poder. El primero de 

el segundo a la Raz6n de Gobernar o 

de la Justicia y el tercero, al Arte de Gobernar o sobre la 

abundancia de los Bienes. Si hien en conjunto, la obra es rica 

en aportaciones que disertan snhre la personalidad del Cstado 

que es el principe, el Gltimo de ellos sohresale para dar trat~ 

miento amplio, rico y congruente a los medios que el Estado y 

desde luego el principe deben poner en juego para conseguir 

prosperidad y el bienestar de los súbditos. 
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Tiene L6pez de Bravo un arquetipo de la polftica sustentada en 

el propósito de definir los aspectos medulares que conducen a 

una buena razón de Estado. Por ello, sennla las cualidades 

que un principe dehe reunir para el ejercicio del poder. Su 

obra no se inscrihe en una idea mec§nica de la vida politica. 

Parte de una cuncepción 4ue considera las relaciones que deben 

existir entre el mundo de la politica y el mundo de la reli-

gi6n. 

Sin embargo, cincela el paradigma que dehe establecerse para la 

figura del principe. Desde luego, quien gobierna, es una pers~ 

nalidad que destaca por estar dotado de facultades sohresalien-

tes que lo }1acen apt<.> para l~ conJ.ucclón <le los hombres. Todo 

indica 4ue en el pensamj ent_o de I.ópez d(;--. Bravo, la personalidad 

del principe se constata por ser apto para el ejercicio del po

der y resalta a la vez, sus facultades intelectuales.~~_/ 

El principe no es lihre de gohernar a los súhditos. Si recono -

ce el temor a Dios y no se aparta de la doctrina y creencia del 

mismo, ser§ sin duda, un huen gobernante. J.o veneración y el 

culto a la figura de Dios, es favorable para que el principe 

conduzca con €-xi.tu a lP~ ;L1hUitc._1::-=;. f)c ntrtJ trl<H..Jn .. Tl() :-1lcan:ará 

BO/ ".,. digo. a.sí como el mde~tro de la~ ,letras también el de l.a cortesía, 
varón iguci1 i'l l.os mejores f.il.ósofos, ejemplo de la avPntajada virtud y 
qravedad, adornado de varias leric;uas, ciencias y artes, y de lección va
ria, ensefiando er1 la pr~ctica de la paz y de la guerra, escuadrifiar de 
l.as causas por qué se levantan y caen 1os imperios". Mechoulan, Henry. 
Mateo L5pez Bravo, un socialista espafiol. del siqlo XVII. pp. 100-101. 
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1a :ffe1icidad de los súbdit<>s, ni mejorarli la vida de1 Est:a-de. 

El temor a Dios, es sin duda, un aspecto sobresaliente en el 

pensamiento <le L6pez de Bravo. ne 11 se derivan consideracio

nes importantes para la compr~nsi6n del ejercicio del poder con 

perspectiva no antirreligiosa. Reconoce Pl v;.-ilor de la pol'íti-

ca, pero no la co11cihe al mar·gt..•n tle la vene1·aci6n y del culto a 

Dios. Para 61, la religifln <lesPrnpcña un papel básico e~n la con 

ducci6n de los sGhditos. 

M~s que circunscribirla a consideraciones metafislcas, reconoce 

en ella una ut:ilidad social y política, ya que perm.ite la unión 

e identif'icación 1..le los 5-úhdltos con la exist"c-ncia tlP1 prupio 

Estado. 

como 

De otro modo no se explica que conc.iba a la rel .igi6n 

la buena crianza, ~1 la cual podemos definir tliciendo 

que ata con Dios a nt1c st ro ent end im i.en t.o. Hace esta virtud fir 

mes confederaciones y conserva los tratos y mantiene las civi-

1es compañias". 

Para López de Bravo, la conservación y prosperidad se liga a 

1os Estados que se encuentran ligados a la veneración de Dios. 

Otro aspecto de 

señala que al 

la utilidad politice 

"conocimiento de Dios 

de la 

sigue 

religión es cuando 

su culto o venera-

ci6n establecida con las 

tros mayores, a que debe 

leyes y ceremonias que ordenaros nue~ 

estar atado el príncipe de manera que. 

por lo menos parezca a todos muy religioso". 
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Para evitar la destrucción de la monarquia, proclama que es ne

cesario evitar las innnva'--jonc~Rl_/ o alteración <le creencias que 

a Dios se refieren. 1:110 atenta contra la vi<la ordenada de la 

monarquía y p{lr cPn~iguit..'TltL"", altt .... ra la convivencia de los súb-

di tos. La rec.ic-•duml11·e dL"' la monarqu1a estriha en 1a unidad que 

consiga ase~urar cnn base en la comuniRn de creencias y ritos 

religiosos. 

E1 príncipe debp es"tar alerta para conjurar todo intento de se-

dici6n y levantamiento en contra <le la monarqu'ia. Si no está 

a 1 e r t a , en t n n e L' s pe l i g r a 1 a vi rJ a ..Je 1 1.: s t <:-1 c.J o , y a que 1 os en e mi -

gos tendrán la oport11ni<laLl Jp exaltar los ánimos y las creen-

cias que son cnnt. rarjas a Di ns. Todo intenLo tlP modificar la 

creencia ele Dios .Jc-hC" ser L'""vitaüu para contener los propt5s1tos de 

alterar la paz de la monarquía. Cuando se altera la vida de és 

ta por mo'tivos Lle carilct:er religio::;o. se at:ent:a en contra de 

los cimientos del poder y con~ecuont:ementE• el<: la oportunidad es 

tatal. 

3,6.2. Las cualidades regias del príncipe. 

Para el ejercicio del poder, el pr!ncipe debe proceder al culti 

vo de aspectos que son Favorables a ~1 en calidad de persona p~ 

"Frecuente 1os templos y l.os sacriFicios y, con ejemplo de todos, haga 
rogativas pÚb1icas pidiendo a Dios mercedes y dándole qracias y alaban
zas por 1as ya recibidas ... porqt~e todo cuanto de nuevo se inventa es 
superstición y ... destruccidn de las monarquías". Ibid. pp. 104-105. 
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l!.tica. Sin duda, las cualidades que el principe debe cultivar 

ei:t beneficio de los súhdit.os y del propio F:-;t"ad.o ~e- encuentran 

estrechamente vinculadas cnn la necesidad de que el gohcrnante 

responda con eficacia a los requerimientos de la vida politica. 

En este sentido, destaca la necesidad de 4uc el principe sea 

una personalidad disciplinada y 4ue 

tos. La disciplina que dehc poseer 

sea u11 ejemplo para los súbdJ:.. 

se rc1nciona con su salud y 

vigor fisico. Sobresalir en estos menesteres sin duda le gran

jea el reconocimiento y la aceptaci6n en calidad de gobernante. 

Ello sirve de ejemplo para los sOhditos, mfts a6n, a los miem-

bros de la milicia. As!, su dominio de la disciplina, contribu 

ye a que cuando practique el art:e e.le la guc1·ra, demuestre a los 

soldados su capacidad, destreza y aptitud para emprender por n~ 

cesidad de la conservaci6n del Estado, la guerra y el combate a 

los enemigos. 

No menos importante 

de la prudencia en 

misma se manifiesta 

en la figura del principe es el 

el tratamiento de los usuntos de 

en el cultivo ''que realice del 

ejercicio 

Estado. 

Alma", es 

La 

de 

cir, del cultivo de su inteligencia. Ello contribuye a una me-

jor comprensi6n de la naturaleza de la actividad politica y po

ne a prueba su temple, asi como su natural resoluci6n para en

frentar situaciones previstas o no previstas. 

Con el ejercicio de la prudencia evita el príncipe que el poder 

sea dilapidado o utilizado con irracionalidad. La prudencia 
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consiste en saber guiar sus acciones sin obrar precipitadamente, 

sin dolo, injuria, prepotencia o arbitrariedad. Es una virtud 

que el pr!ncipc debe cultivar y acrecentar con beneficio de la 

vida estatal y de los sGhditos, Procurar el bien en todo mame~ 

to ayuda a una mejor conservaci6n del Estado y facilita la fun-

ci6n de gobernar. 

Lo provechoso y Jo útil son p1·ernisas que el pr'incipe <lebe ten-

der a obtener en todo momento. !.a prudencia se aleja de la ma-

licia, del engano y de la mentira. Se observa como norma de 

conducta en el gobernante cuando los actos de Estado favorecen 

la salud de los súbditos y cuan<lo no se desatan fuerzas contra-

rias a su bienestar y el del propio Estado. La prudencia acom-

pana al prJncipe que sigue los dictados de Dios y que no se ale 

ja de lo Gtil y provechoso, Desacredita al pr!ncipe la falta 

de prudencia 82 /para gobernar y la .falta <le capacidad para unir 

en torno al Estado la voluntad y energias de los súhditos. 

La conducci6n de los súbditos no es algo que pueda realizarse 

en forma súbita o circunstancial. Exige no sólo la atención 

prudente del príncipe sino el empleo de su inteli~encia cultiva 

da para la resoluci6n de las problemas y neccsidade~ que los 

súbditos tienen. Si la prudencia tiene oportunidad de manifes-

"Mas el. príncipe quedará sin ciencia 
1e fa1ta, porque el. oficio de1 rey y 
p, l.J.O. 

o arte de gobernar 
del prudente es e1 

si esta 
mismo"_ 

virtud 
Ibid, 
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~arse es el pr~ncipe quien demuestra con actos de gobierno, su 

cabal entendimiento de lo que ocurre en el Ambito de las fuer

zas políticas. 

Por tanto, la salud de la monarquta depende tambi~n de la expe

riencia8:,¡ 4ut• el príncipe aprende con base en el conocimiento 

de la historia d~stacando sus causas y procesos que rigen los 

acontecimient0s humanos. 

En la tarea de gobernar, es jmportante que el príncipe conozca 

los procesos qllt"' C':.;t imulan el comport.amiento de las -Fuerzas po-

liticas para identificar sus reaccione~. Es decir, que con el 

concurso de la expericn(.:ia, st..~pa cómn enfrC"ntar adversarios, a 

los súbditos y a la:-:. fuerzas que tit"·ncJ.en a nhtener posiciones 

de poder. F:llo implica que el pr'íncipe sabe obrar para evitar 

el odio de los sGhditns, las enf~rme<lades pnliti~as que pueden 

aquejarlos (_) los ohstái..:ulos ... -iue debe derrotar para asegurar la 

retenci6n del poder. De e~te modo, con prudencia y entendimien 

to, puede cumplir mejor con la potestad estatal de impartir la 

justicia con car6cter pol!tico. 

Otra cualidad que el principe debe ejercer con la administra-

ci6n prudente del poder, es el rengl6n de la justicia. Se acom 

pafia la misma, con actos de gobierno imparciales, cuando es im-

93/ "Es tan necesaria a los pol.Íticos l.a experiencia que 1a sal.ud pÚb1ica, 
mejor se haya en eil.a que en toda doctrina y agudeza de ingenio.k Ibid, 
pp. l.l.0-l.l.l.. 
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partida con el auxilio de la prudencia, Asi pues, la prudencia 

es la base para que el poder del Estado sea utilizado con just~ 

cia en Cavar de todas los que integran la vida de la rnonarquia. 

Si la justicia se imparte sin considerar las costumhres y el 

modo de vida de la sociedad y de los sOhditos, entonces se 

transforma en un daño quP perjudica la existencia Uel r:stado y 

pone en peligro lu reputai..:ión y l.:.i fuer::n del príncipe. 

Cuidar la i.mpartición <le la justicia, es deher ineludihle del 

príncipe para evi1-ar levantamient:os LJ conspiraciones que aí-ectan 

la vida pu1"itic.i del Lstado. Para ser varón justo~-_/ en el pl~ 

no pol'i't.icri, c-1 prlncipe deh<..· cuidar que Pl renglón de la just_!_ 

cia sea observado con el cum¡)l imiento de las le:-·e~. N<l apa r1: ª.!:. 

se de ellas, favorece el vigf)r )" La salud de los slihditos. Si 

se aparta de la misma, la inconformidad y el descontento surgen 

como corrosivos que dan.aran el ejercicio del poder. 

3.6.3. Los contrapesos del poder: liberalidad y prudencia. 

Sin duda, López de Bravo concibe la existencia de un poder suj~ 

to a las leyes. Su idea de la monarqu'ia no se caracteriza por 

el poder amplio y ahsoluto <le la misma, Se trata <le una manar-

"Podr:a.se, pues, decir varón justo e 1 prÍnc ipe (1 ue se juzque su jeto a 1as 
l.eyes que, i:tWH}UE" de podPr pbs.oluto lo pueda Ludo, sólo entienda que pue 
de l.o que es loable y justo, porque, en el. summ~er h~~~ me-
nor la licencia". Ibid, p. 11.2. 
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qu'.i.a limitada con orientación hacia el cumplimiento de los pre-

ceptos legale5. Por 'tantn,, la im¡1artici6n de la justicia es as 

pect:o medular <le un buen gohjcrno y elemento trascendente para 

favorecer la reputaci6n del príncipe. 

La buena razón de Lstado exigL~ que el pr'incipe ohre conforme a 

la verdad. Destaca C'n l.6p1....,,z de Bravo, una posición distin'ta a 

f\.taquiavelo en cuanto a la L:onccpc ión de la razón de Estado que 

él tiene. En efecto, la idea <le fe que postula no tiene un ca-

r~cter religioso, sino que alude al papel que el pr~ncipe asume 

en el cumplimiento <le las promesas que hace a los s0bdito5, 

En su idea,. la razón <lo Esta,JoR~,¡no se compone <le engaños,. men 

tiras o intrigas. Estas son contrarias a la huena marcha <le 

los asuntos de Estado y evitan que los sGb<litos tengan confían-

za en sus gohernantes. No comparte la idea de que hay que ejeL 

cer el po<ler emplean<lo proccUirniC;"'ntos que a1ejen a los goberna!!_ 

tes <le la verdad. Puede decirse qu~ hay en ~1, un criterio 

ético en cuanto a la Íorma en que concibe la politica. Su te-

sis se relaciona con la importancia que el prfncipe debe asumir 

para no mentir en cali<la<l de dirigente del Estado. 

El ejercicio del gubiernu i1u conte?mpla el u~o de recursos que 

son contrarios a la manifestaci6n y expresión de la verdad. Cla 

85, 
''No se ha de engañar, mentir 
razón <ie provecho y Estado". 

ni quebra~ la palabra y la fe por n~nguna 
Ibid, p. 1.18 • 
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ro estli, qui;:: fines politices, no altruistas. Es 

consustancial 

pronunciada con 

a la vi .. l<1 Llel Estado, 

je de la confianza y ~redihil.i .. Jad de 

4uc el gobernante no se al~ 

los sdh<litos. De hacerlo, 

surgen la i ns i U i.a,, el en~año y 1 a desconfi.an:-.a. El príncipe 

que o¡,ta por 

ni6n de Lópeo: 

el e j ere i ..._. i {) p r t1d e 11 t: L! el el poder no t i en e , en o pi -

Je Bravo, que hacer uso Je pronunc ia111 ientos que 

no cumplir~l, ni de p1'<ll111..."'::->as que no est~t dispuesto a encarar. 

En esto. consiste su Cl1ncepto de fe la cual es ''una constante 

verdad de las palabras y los prometimientos''. l·.l lo conduce a 

que el principe tenga compromiso de gohernar al margen de intri 

gas, descreditos y recursos que na se apegan a la verdad. La 

credibilidad clt.• los actos ele Estado es fundamental para el be 

neficio del Estado. De otro modo, cunde la cle~confianza que 

por definición no favorece la conscrvac_i6n del Fstado. 

Aparejado a la idea ele justicia, verdad, equidad,, y prudencia,, 

se encuentra el conce¡1tc1 de clemencia. Pnra contener los con-

flictos entre los sühditos, el principe ha Je gohernar con base 

en el binomio de la justicia y la clemencia. l:sta se manifies-

ta en forma por dem.tis 

las pa~ i one~ 

importante cuanJo 

1 (1 s síihc.li_t_os. 

se han <le templar los 

c0n:::.11stancia 1 a la ánimos y 

vida del 

príncipe. 

i:stado la im11artición ele la j us t i e i a por manos c.lel 

La clemencia tamhi~n acompaña ln~ actos de Estado 

cuando el pr~ncipc la ejerce en favor ele los súb<litos que han 

cometido faltas a la vida de la sociedad. 
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La clemencia 8 ó/es una forma de at:emperar los conflict:os suscit~ 

dos por los sGhdit:os. Como elemento de gohierno, contribuye a 

dirimir pasiones, amortiguar contradicciones y contener la ener 

gia no canalizado de los sGhdttus. Ls, sin emhurgo, un medio 

para conseguir l!lle la vitla de los ~Qhdit<JS sea regida de manera 

imperativa. Asl se cunt ic-nen rival ic.lac..les que amenazan con cau-

sar daño a lus dem.1s ~fJhLl i t llS. 

No obstante el prlncipt-' tiene la grave res¡)1,lf)Séihiliclad de em-

plearla cuando las condiciones polfticas asi la re4uieran. 

Cuando el principe es pruUPnLe,, en"tonces la e lemencia es aplic~ 

da con sentido de _iu.stic.ia no e.le crueldad. Cnn ella se trata 

de remediar un daí1n, no dP 0::-;tlmula1· el estall:ido e.le otros. De 

la manera en que se aplican, se ganan los prlncipes el odio o 

el prestigio que se deriva de actos de tal naturaleza. 

Como prerrogativa del poder del principe, la clemencia es un me 

dio que permite frenar rivalidades que de no encauzarse, pravo-

can resultados aniqt1i1antcs. Es pues, la clemencia, un recurso 

de gobernar y s6lo es fac11ltad del principe aplicarla cuando 

as! lo exija la raz6n de Estada de la cual es elemento vital. 

La clemencia se caracteriza por adoptar como acci<1nes de Estado 

la amnistfa o bien el indulto, En manos del principe es f6rmu-

SG/ "Mas, en l.os reyes, no hay virtud má!:: hermosa ni más segura que J..a c1e
mencia: con e11a, ganan el amor de sus vasa.11.os y 1a firmeza Y seguri
dad de sus reinos: mejor harás 1o que quisieras siendo amado que temi
do, ni de todo es mal.o que te teman", Ibid, p. 120. 
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1a que permite gobernar con prudencia a los súbditos. Pero la 

clemencia no debe confundirse con debilidad del principe. Es 

prerrogativa para maderar pasiones, atenuar faltas y contener 

los embates 4ue se Llerivar1 Lle la vida dt:.· la soc ie<laJ. 

Otro elemento impurtante para el t..,jercjcio dL'l poder, es la li-

beraliclad. 

ranti"L.i;;ir el i>it..•ne:...;tdl- ... !e l<J~~ ~.:.til).,Jitn:::. ll\_) ("()nsiste nnican1ente en 

que la producci6n de lo::-- hlt..·Ilt..'s materiales se realice en forma 

continua, sino en la justa dist.ri.hución que se haga de la misma. 

La liberalidad e:-; tdll im¡•ottante como la clt.~mencia y la impart!_ 

ci6n de la justicia. Ctiiuu ¡ir·errogativa del pr1ncipc cobra un 

sentido pol'ítico da.J11 l\UC' ~e trat:a C<Jn ella de conseguir el me-

joramient(>, el bienest:3.r y la aceptaci611 lle los súhditos con 

1as acciones Je gohie1no. 

Es un medio que permite sumar el apoyo y la aceptaci6n a las de 

cisiones de 1:.st ado. Implica hacer uso racional y equitativo de 

la riqueza proUuc1-da sin Uailar las bases económicas y financie-

ras del Lst aLlo. 

Beneficios y no perjuicios.os se desprC"nc...len <le la liheralidad.~/ 

Cuando los hcnefici(is alcan:.:an a lo~ sühLlitos,, ent:onct. .. ::' la vida 

de ellos es apacible y los conflictus Je la convivencia no esta 

97
_/ ..... no seas _i_qud.lmente libE:-•r<?l con todo~, porque na.die agradece lo que 

con todos se hace; tampoco seas l.iheJ:,"a1 so1,p.mente con uno o c.:in pocos; 

poco pruder1te es y desd.ichC:tdo el que, por amar a uno, se hace odioso a 
todos ". I bid i p. l.2 2 . 
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11an en forma violenta, En cambio, cuando la liberalidad no be-

Reficia a los sGh<litos por igual se fermentan acciones contra-

rias al bienestar del Estado. Si @sto ocurre los peligros ace-

chan al principe y los problemas sociales generar~n situaciones 

conflictivas. 

Cuidar los recursos existentes en las tareas <lel Estado es una 

obligaci6n del prfncipe para afrontar las necesidades ordinarias 

y extraordinarias. La liberalidad es una face"ta política que se 

cuida en todo momento. Ello implica por parte del príncipe pru-

dencia para ejercerla. Se desprende pues que la liberalidad de-

be emplearse con sentido politice para generar beneficios de or-

den material. 

La liberalidad debe contribuir~ 1 a que la vida de los súbditos 

sea m&s favorable. Por tanto, como recurso del quehacer pol!t~ 

ca, se instrumenta a partir de identificar los efectos que re-

sultan en la composición <le fuerzas que existen en la vida pol~ 

t ica. Se atiende con la misma a imperativos de Estado, no a 

circunstancias de orden cauisticn, 

No menos imp<11tante para el príncipe en su comportamiento poli-

tico, es responder con henignidad y modestia. En eíec'to, el 

ejercicio del poder exige en 16pez de Bravo prudencia para no 

SS/" ... si haces merced a los .i.ndigno.!:>, des¡..iierta.s c1. los dignos su ira; a1 con 
trarlo, a todos ob1i2as si a los dignos 1- hLcieres, y ten en e1 coraz6n 
que te destruyes a ti y a tu re~no si, por vestir 1os lobos, desue11as tus 
ovejasº. Ibid, p. 123. 
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desatar acciones arbitrarias y opuestas al buen arte de gober-

na T. Con ello se evita que en la sociedad su viertan acciones 

que son dañina~ a la :::.alud Jcl Est:ado. l.a prepotencia en el 

cargo no arroja resultados pl1s it i\tOS. l~nerva pl)r t--1 contrario, 

los ~nimos y las pasiones. lles~1tan tamhién inconformidad ere-

ciente y altera la composición de fuerzas que prevalecen en la 

sociedad. 

Adem§s de lo anterior, el pr,ncipe debe prestar atención a su 

preparación, formación y preparación entelectual. El cultivo de 

los campos del conocimiento intelectual es una tarea que el pr~~ 

cipe nu debe descuidar. Desterrar la impreparaciAn es también 

un imperativo e.le Estado. No se puede gobernar cuandn se carece 

de los conocimientos óptimos para conducir a los sQbditos. La 

conducción de los súbditos es tarea compleja que exige el conoci 

miento de los objetivos de lus resortes del poder. La prepara-

ción del pr1ncipe es un aspecto neur61gicn de la vida del Estado 

ya que las empresas politicas son par naturaleza complicadas, de 

safiantes y cambiantes. 

Pero la preparación del principe no debe ser de carDcter erudi-

t 
89/ . 

o-- ni enciclo1)écli.cu. lle he permi.tirle la comprensión de las 

condicionPs q11c rude;.Ln la \·ida del i·stad11, .:1sí cumu el cultivo 

Sg/"Menosprecie pues el prÍn< ipe o, com1111ica.ndo p 1.os doctns, muy de paso to 
que 1.as ciencias y esl11dios qiH· sÓl.o pueden ser de~ al.gÚn adorno, y nunca-
1.o detenga la rn11chedumhre de td.11 t-os preceptos y libros . _ . no se embarque 
en leer m~llares de afur~smos políticos q1~e cada ara salPn''. I~id, pp. -
l.26-1.27. ---
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de aquellas &reas que exigen su atenciOn y preocupaci6n, 

Como hombre de Estado, su preparación dehe estar encaminada a 

resolver los problemas que se derivan de la vida social. Su ca 

nacimiento aprt·11 ..... li..Ju mc·í.liant~ L"l e~tudiu y la re.flexión debe 

orientarse a la valoración de las condiciones econ6micas, pol1-

ticas, culturalt;·~ y aLlmi_nist1~at.ivas que envuelven tanto la vida 

de la sociedad cumí.1 del Fstado. 

condición del vigor í.lel Estado .. 

La preparación <lel príncipe es 

Sin ella, el ejercicio del poder corre el riesgo de desembocar 

en situaciones criticas para 61. 

De este modo, mediante el estudio, est& en aptitud de conocer 

mejor la naturaleza humana que por definici6n es complicada pa

ra gobernar. Es conveniente por ello que tambi6n adopte la nor 

ma de consultar a quienes tienen experiencia en materia politi

ca para gui.ar con éxito y sin perder su prestigio entre los súb 

ditas. Si combina ~i111ultá11Pamcntc conocimiento con experiencia 

su liderazgo serft ~onsistente. Purte de su sabiduria y pruden-

cia se manifiesta en la adopci.611 de aquello que es en beneficio 

del Estado y <le los súbditos. 

As~, cuando gohierne, reconocerD los m§ritos que obtienen miem-

bros del Estado y de la sociedad. Demuestra con ello que sabe 

conducir con @xito 1as vlcisltu<les de la condición humana sin 

contrariar su propia naturalezaª Huirg en beneficio de ~l y 
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del Estado de las adulaciones y aduladores que no faltan cuando 

se accede al poder. Par ello, los lihros de contenido pol!tico 

son fuente para conocer las experiencias de los gobernantes pa-

rano incidir en errores desaciertos. 

También es consustancial a las cualidades del pr!ncipe tener ex 

periencia~ 1 t.:.~n la conducción .Je los asuntos Lle Fstado. Sin el la 

los desafio::.:. Ut·l poder conducen a ~ituacinnPs que pucdc·n consicle 

rarse callejunes sin salida. l~l prl""'ICPSn de gnh.ie1·no ~e caracte-

riza entre otros aspectos, por la articulaci6n <le valores, de ne 

cesidades e i11t:ereses que tienC:'Il 4.Ue asegurarse con la prudencia 

y sagacidad del pr~ncipe. La lucha por el puder se realiza en 

frentes contradictorios 4ue exi~en hahili<la<l. 

La saga e ic..lad, 1 a prudcnc i a y e 1 sent i<lo de la vida poli t ica, son 

factores que ponen a prucha el Temple que el pr!ncipe tiene para 

mandar e De este mo<lo, el e_jt ... rcic.ic1 del poder demuestra la habi-

lidad del pr1ncipe para levar a cabo el ir1crement:o ,Je las fuer-

zas de Estado en los marcos de fuerzas disimhulas, 

Cuando el poder se retiene e incrementa con arbitrariedad, se d~ 

b i 1 ita e 1 p r 'i 11 e ir e . El poder, relación <.le ft1erzas contrapuestas 

para conducir impL·rat ivamentc a los súh,.J it(1s de~Lle el Ls"tado, no 

es susceptihle de emplearse sin sentiJa <le pruJencia y con ausen 

cia de contraCrenus. Si la arbitrariedad ~e constituye en con-

9
0/,1Es tan necesaria l.a experien~.:ia a 1-os que gobier?1an quP con ella m~s. que 

con doctrina e ingenio se hall.a l.a sal.ud pÚbl.ica". Ibid, p .. 128. 
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du·cta de Estado, el debilitamiento del pr1ncipe se acelera. En 

tonces, la pérdida de legitimidad es factor que desestabiliza 

la composici6n de las fuer=as actuantes de la sociedad, desar

ticulando y debilitando las Jel Estado. 

Cuando el poder desborda sin límite las fuerzas contrarias a él, 

surge la arbitrariedad y los efectos contraproducentes que en 

nada favorecen los procesos metah6licos del poder estatal. Evi-

tar el odio y 

tervalos. Si 

ejecutivo de 

arbitrarios" 

poder. 

el rencor, es tarea del príncipe que no admite in

los sGbditos llegan a odiar al principe, el mando 

él se deteriora. Evitar caer en actos tiránicos y 

es responsabilidaJ del principe cuando ejerce el 

3.6.4. La materia de policia. 

En este arartado se Jestaca lo relativo a las fuentes productivas 

del Estado. Aportación significativa de López de Bravo a la ma 

teria de la raz6n de Estado es la formulación de tesis que so

bre el mismo articula para incrementar el vigor de sus fuerzas 

y centros motrices. Ln el ihrn tPrcern de su ohra 'titulada 

"Del Arte de Gobernar Sohre la r\hundancia de Bienes" señala ca

minos que el gobernante tiene a su alcance para conseguir la 

prosperidad y el mejoramiento del Fsta<lo. El título del capit~ 

lo denota cuales son los medios y fuerzas que el Estado puede 

aprovechar en su propio beneficio. 
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Tiene una concepci6n cualitativa sobre la vida del Estado. Lo 

concibe asenTadn en una superficie abundante y pr6spera que tien 

de a su esplendor continuo. No concibe al Estado en condiciones 

de precariedad y si llega a tenerla advierte los peligros que de 

la misma se desprenden~ Concibt." la vida del Fstado a partir de 

la relaci6n que guarda frentv a la sociedad. 

Su obra se emparenta con la d~ pensadores que, haja la materia 

de la policia, elaboran importantes tratados para senalar al 

pr1ncipe cufiles son las capacidades del Estado y c6mo superar 

sus debilidades y limitaciones. 

Por ejemplo, la obra de Jer6nimo Castillo <le Bovadilla, Politi-

ca para Corregidores y Senores Vasallos, es por su contenido un 

tiene su máximo desa-tratado relativo a la policía, misma que 

rrollo Pn las ciencias camerales de la vieja Alemania. Convie-

ne resaltar lo anterior para ubicar la 

Bravo, quien al elaborar su tratamiento 

incluye un cap1tulo relacionado con las 

importancia de L6pez de 

<le la razón de Estado, 

ideas <le polic!a. EsTa 

es una doctrina cultivada durante la vida de los Estados ahsolu 

tos. Su prop6sito consiste en identificar, estimular, aprove-

char y racionalizar la explotaci6n de lo~ recursos y fuerzas que 

el Estado tiene para asegurar y reproducir su existencia. 

La policia ~amo doctrina estatal, tamhi~n se cultiva en pa1ses 

como Francia y Alemania que, con su pl@yade de pensadores con

tribuyen a la difusi6n de este importante cuerpo de conocimien-
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t@. Al igual que la raz6n de Estado, la ciencia de la policia 

es una t€cnica del pgder encaminada a potenciar las fuerzas in-

teriores del mismo. Tiene 4ue ver con todo lo que se relaciona 

con la vida humana bajo una perspectiva cualitativa. 

Le interesa t.odo aquello qut"'" tit•rh.le a mejorar y tran.sfurmar la 

vida de los indivi.J.uo~ tant:o t_•n el plano material como en el mo 

ral e intelectual 1·:::.tos elt>mentos se encUL"'nt.ran desarrollados 

en la obra de López e.le Bravo y Uemuest 1·an que 61 es autor no só 

lo de ideas <le razón de Estad<•, sino tarnhi&n de la policia. Con 

cibe el Estado cumo una organización compleja 4ue exige <lel 

principe una entrega plena a las acc ione5 qut""' tiene que de sarro 

llar en la sociedad. Sus ideas se encaminan a conseguir la me-

joria del propio Lstado pero en forma racional, or<lena<la y sis-

tematizada. 

El tratamiento de las ideas <le pulicia es amplio y rico en apor-

taciones. Sin agotar a todas y cada una de ellas a continuaci6n 

se resaltan algunas pa~a ratificar 4ue nuestro autor es cultiva-

dar sobresaliente <le las ic.lea:-; de policí.a. IniciR su estudio se 

ñ.alando que "Débil es el vigor y la unida<l de los ciudadanos en 

la carestl.a, mientras que el poder <le }<_•5 enemigos se robustece 

y hace mAs audaz. Es f5ci1 v~r cómo una sociedad pobre estA sem 

brada de discordias, indefensa, f5cil pi·esa <le enfermedades in

ternas y externas, y presta a rendirse.~/ 

~l_/ ~, p. 23l. 
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Las materias que trata en forma ordenada por el contenido que re 

presentan, son las siguiente5: '
1 
.... educac i6n de 1 üS e iudadanos, 

la salud pühlica, la vi.Ja de los ciudaJan11s, la riqueza pública 

las verdaJ.eras rique:-.3~, las distintas (.,_~1;.1ses dL' a::-.ri.cultores, 

el pastor, el arbolista, el Cc'11iP1·ciante, lo:-; hanqul:·ros, los arte 

sanos, c1 soldadu, el ocio, mCilt.iple2' clases de oci•.1. ¡- men<li-

go, los nu1yora:-~n.s" el sc·ilor de cen~n::. y renta::.. anuales, el Lur-

bumulta e.Je cr.i.ado~, t.•l lujo, c·l ncio Je la~ lt·tr<.ts, lus .. 1bogadus 

y procuradores, la deslgual(Jatl de la::.. riquezas, los '\.rínculos de 

las posesiones, ll1S censc)s ;.·la ust1ra, l.n.:::. gran<le~ do-res, la heren 

cia el testamentti, la inclin~lcif\11 )'el desc11it..lli de los príncipes~ 

la carestia de los hicne~, la falta de bienes, la iniquidad ele 

1 os pre fe e 1: os , 1 a -fa 1 t a c..l <.:· e o me r "-= i o , l a E' x a e e i ó n p ú h l i C." a , e u á 1 e s 

son las cau~as pc)r la::. qut." decrece la haciPnda ¡1üh1 ica, la mala 

administración, el exactor o cohrador de 1 .. : ... 1nt 1·ihl1cion(~s, el dis-

tr:ibuidor, el cnntadt"'lr, <.le la prodiga] idad del pi-ín .... :i¡-.e~ la exac 

ci6n más digna, poi- la mutación Lle 1a T1H111Pda, la invención <lel 

<linero, conJicione~ 4ue <lehe tener la materia del <linero, la pl~ 

ta ver<la<lera materia del dinero, el <linero vale poi su ley peso, 

la abundancia de dinero" .. 92 1 

También señala el Ci.nal <l.Pl tt.·rcer lihro, último de su obrara-

z6n de Esta<lo, ''Creo haber señalado el vertladerisimc.., camino ha-

cia la ahunJancia de bienes. Mas hay muchos cria<los y conseje-

ros que, ca<la 4uien con su cuenta y raz6n, te alejan de ~l y no 

92/ . 
- ~. pp. 235 - 339. 
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dejarlin de hallar argucias para que t:e descarries a menos que 

en tu alma y en tu mente Tengas bien grabado est:o: que el ocio 

de las riquezas, el luja y t:odo lo dem§s que fomenta las vent:a

jas de los ciudadanos, resulta inconvenient:e para el Estado". 93 / 

Las ideas de policía de L6pez de Bravo, se explican a pQ.rtir de 

las monar4uia.s, las cuales se pret_1cuparun por el mejoramiento 

de las condiciones de vida de los in<livJ<luos. Y e~ que las 

ideas <le policía se multiplican en momentos que el viejo orden 

feudal es comhat:i<lo para acelerar la expansión de las relaciu-

nes económicas del capitalismu. Como proyecto de vi(Ja • la polj.._ 

c1-a tiende a conseguir el J.esarrc1llo de los individt1c)S de mane-

ra integral. Interesa al ,~t-aclo todo aquel lo 4uc ~e relaciona 

con el desenvolvimiento de la sociedad procurandn el aprovecha-

mient:o de sus fuerzas y potencias para conseguir el progreso y 

el bienestar en cada uno de los individuos. Desprendida de su 

versi6n original que son las ciencia!• cc,111e1·ales, la doctrina de 

la policia es cultivado en E~pana sin cenirse a este import:ante 

movimiento intelect:ual y pol1tico que fructific6 en Alemania, 

Suecia, Aust:ria y Prusia. 

L6pez de Bravo es un exponente de la polic1a pero no inscrito 

en la corriente camcral. Sin emhargo, sus aportaciones son im-

port:antes, ya que denota un amplio conocimient:o <le las fuerzas 

que el Estado puede aprovechar para procurar su conservación ca 

mo organismo polltico. Sus argument:aciones sobre la raz6n de 

Estado, además de consiste11tes, arrojan luz sohre la necesidad 

93/ Ibid, p. 342. 
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que él Gismo tiene para conseguir la cxransi6n, multiplicaci6n 

y consolidaci6n de las fuerzas que tiran hacia su ~igor pol~ti

co. 

Cabe mencionar que en el capitulo quinto se analiza la policia 

con base en su significado hist6rico y conceptual. 

3.7. Die&o Pérez de tieza. 

3.7.1. 1ntroüucci6n 

Pensador de la ruz6n de Estado, Die~o ~érez de Meza realizn apo~ 

tacione::; sobre L'l L ... studio del munclo 4ue integran los proceso.::,, 

del poder. Su ob1·u POl.ITlC:A n n.A:.Oj\¡ DL LST/\nn., escrita entre 

1 o s a fa o s l (l 2 ~ y l lL~ S , l a d e c.1 l e a e n 1 b 3 2 a l C a 1· d e na 1 e a s ¡; a r de 

Borja y \"ela~L''-'· ,\ntes Pé-rcz Lit.• ;.:eza ha1)'ia llescm¡ .... ef"la .. .1n los car

gos Lle Cardenal., L111h;:j<1dc11·, \'ic1·cy de '.\[lpolt.•s, nhisro de f,1hano y 

J\rzob.is¡·,o de ~~cvill;i. 

Anota e11 lLi tlL'Llica1111·i;__\ ''C:c)\p() ~ie1:1rre, r~minent'i~i111{_) Sefior, he ha

lla<lo abierta la i:1.-vrta L·:. la benignidaü. c..le V~ l:mincncia para ni 

am¡·ar,...... no e~ mucho que tellga ocasi.6n mi atrevimiento para ofre

cer a\. l.t;\inenc-ia estos des~,ojos de las vi~~i1ias de mi juventud 

en esta polftic:1, que, como ciencia de señores y descendientes 
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del príncipe de la antiguedad Aristóteles, fuera yo incapaz de 

razón y ella poccl genere~~ª si apetccil-.ra para sus glorias menos 

excelsa eminencia 4ue lH 4ue resplanJvcc en Ja otra nobleza de 

la clara progiP de\-. Lmiut"nCia". I-:11 l_'ft.--cto,. la ohra Uc Pérez 

de Meza se in.:::;pi ra de~tle st1 íacela Jl-.,t.·t i·i11aria e i11telectual en 

~gJ .. _~!:__i~_C:i de AristótelP~ r:n ct1ida•f(1~a )'.ordenada exposición 

de idea:-;, cL::i tr:1r-:-n11i011t.• ;, lri:-:; ;1spc1.:tn..::. 111edlllares que conforman 

la vida dpl r~tadu c-n cuantu organi~mu político. 

Refleja, en ~u c<.ince¡)Li611 1...lP la 1)ulít ica> cc>nsidcraciones vas

tas 4ue combinan simultAneamente el tratam]Pnto de la vida de 

la ciudad, piPdra angular en 1a etapa de tr5nsit:o hricia lamo-

derniJ.aU de la rn<1na1·q11ía esriafiola. No podía .ser de otra forma 

ya que Pcre:"'~: de 7'-1<_·:';1 escr-i.he en unH época donde prolilera la ll 

teratura dedicada a rec<irn<..~ndar Jn c-un5ervac i ón s;:"Jna y vigorosa 

de la pi-opia monarquía, con hase en las ideas de la ciencia de 

la pc1lic'ia, 1:--is ct1ales r-Ptomé1n t1e lr-1 vcr....:..iñn aristotélica de la 

ciudad ~1e111cnl<l:.; clnct·r·inéiri<)S c1L1P ~erán Uesarro1lados por auto

res d e F ~ p a ñ a , ¡: r ..--i ne i a v ,\ 1 e man i a . 

Más aún cuan<..lo l-~¡1aña vive momc."'nt:os difíciles debido a proble-

mas 

los 

de rival id:ttl 

Países Raj n:-.:; 

que i <-"'ne c()n 1:rnnci:i 

Sus idPa~ 

I n .l! 1 ate r· r· a , P n r tu g a 1 , 

0srfin enc"min~das a res-

tituir el viejo ptlde1-ío dP ::--;p.:-1ñ:1 para que recupere la hegerno-

nía en el c'1ncie1·Lr> tle las dcn1fi...:; r)ntenci:1...:; f' hilo conductor 

de sus argumentucinnes es la dnhle cancepci6n que tiene de la 

política: la primera cuandn la tle.íine como ''la ciencia de la 
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cilildad o ciudades~ ésto es, una ciencia la cual trat'a del gobie.!_ 

no de la ciudad, de las diferencias y partes del tal gobierno, 

de sus propiedades y de las partes y diferencias del puehlo, a 

quien toca o repugna el ré'gimen y admini~tración''. 

La segunda cuando 5eñala 4ue ''es la politica, as] como el arte 

militar, propia ciencia de príncjpc::; y U.e aquello~ que han de 

gobernar pueblos y provincias han de trata.e cosas del gohier-

no y pública adm.inistración, como son virreyes, corregidores, 

embajadores, consejeros de estado y guerra y otros semejantes 

ministros 01 ,~/ 

Estas concepLuacipne~ dt_,, Ja política, 1Hs form111a Pérez <le Meza 

en el PRO!'Mlf1 IJL Sll OBRA PCll.ITIC:J\ Cl Rl\ZON 11!' l'ST/\DO, aclarando 

que la propia pol'Itica ha sido tratada bajo di·versas formas <le 

interpretación, alterando ~u va1or y c-sencia en 1os ámbitos de 

la vi<la propiamente- polílica. F s l o e o r l. uh u r a e u a n d (l Ll i e e que 

P n ~. 1· a n J. e e s t i rn a y \'en C' r· a e i 6 n a e e r· e ;1 de 1 os 

príncipes~· gcnLC' noble Pn todas las cur-tl~..:. llam~lndnla vulgarme!!_ 

te razón de Fstaclo''.~l:,¡ Dice también qtH.""' nlr\ls "la E"Stragan y 

adulteran 1·ec.luciC-ndo1a a cloctr·ina 'tiránica o por adular a sus 

propios príncipcs".~Jh_I 

Pérez 

95 / Ibid, 

96/ Ibid. 

de Meza, Diego. Po1Ítira o Razón de Estad<?, p. 6, 
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Tampoco esta de acuerdo en 4ue los autores construyan pnradigmas 

de lo que c...lehe ~er un prín ... ~ipe ideal, ya que "es imposible halla.!:_ 

se tal homhr~ entre los otros; cosa rid1cula e inútil al gobierno 

prácrico''. si 7./ 

La obra de P6rez de Meza se integra por 54 capítulos divididos 

en 3 partes: la primera '-·omprencle El GlJBil·RNO POI.lTICO; la segu.!! 

da ve r s a s n b 1· e 1 a C (>NS l é R \' ,\ C- l O"\ Y T !( ,\ 'J S H 1 !U !A l. 1 O!\ [) E E STA ll OS y 1 a 

tercera está dellica<la a Al'l.~lllCl'.S. lntPrcsa para 1Ds fines de es 

te trahajo, el t:ratnmicntcl no de la ohra en su conjunto, sino de 

aquella parte (SECill"llO AT'LNJJJC!' del) i (1 <' a ll u e s P vi ne u 1 a e o n 1 a 

raz6n de Estado en fnrmu Ji recta sin dPSC<lf1()CC'r la val'ía de los 

demás capítulos. flp la SC'J..',Unda parte SP retoman los capítulos 

XXXI .. XXXII, XXXlll y LIV, por considc-rur que ah'i se::" encuent: ran 

los a~pectns fundamentales par:1 cxp1 icar 1a raz~n dt~ Est-aclo. Se 

acude tamhi~n al ap~n<lice, el cual concihe a la polftica en dos 

proce-s0s: 1) la cnnstrucci6n del Estado y 2) la utilidad de la 

historia como ~uente de cnnocimienta y ejemplo para conservar 

con eficaciH al Estado. 

3.7.2. l.a modificación de la vida Estatal. 

La vida estatal tiene movimientos bruscos cuando facto~es de ea-

r§cter social y político tienen presencia súhita y complicada 
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que provocan alteraciones en la compo~ici6n y el ejercicio del 

poder. El pncler del r.~'tadc,, si hien se monopoliza y ejei-ce por 

su imperiun sul11·e la .S<1cicclaJ., nc1 por ello debe ser objeto de 

aplicación irr~~flexiva que, en vez de faYorecer el Yigor de las 

potencias estatales, provuca grietas que lo colocan en situa-

ci6n desventajo~a frente a los poderes de la sociedad. 

Como articulacifin de tuer~a~ el podc•r e~ un conj unt:n de ene.!. 

gias que hrotan <le la savia de la sociedad, peru al concentrar 

ésta su vi·taliLlad y existencia en el Estado, se favorece en és-

te un conjuntn de prc-1·rngat ivas, mandamientos y pote~tades de 

carác'ter imperativo, que sólo al got•ernante concierne cumplir co 

mo deposi'tario de la ft1pr¡:a c-~tata1~ 

En este sentido, advierte Pérez <le Meza, las causa~ que influyen 

para provocar mut: ac i (_111Ps en la vi da dPl ~t:adn ''la una es exter-

rasteros, lo:.; c11alL·~ cPn la~ cc1~tumhr·e~ muelan la f<irma ele gohie,!:_ 

no. La nt:1·a es int(·rm:1, la cual pucdt::· nat..·er del mal gobierno de 

los superiorE"s de 1a dc-~iguall1é:lll a~-~ las part:es ci.,-iles''.
08 1 

Además, cu:indn ~e .t!nh i l' rn:i 
~l q / 

e o n de-:..;, a pe\.!. n - - · ~l 1 ;¡:..;, Pstahleci-

daftan la cnmpnsici6n <lcl vignr estat~l. Asimismo la irritación 

de lns s(1hditn~ ;1ílt1ra en l'l C'SCPnari11 Lle la vida polít:ica, y el 

ries.v.o el(;-- tina c<1nfr<lnt"ación cnt"re l<lS grt1po~ y clases ~e acele-

98/ ~, p. l')S. 

99
/ "Y el mal <J<>bierno puede ser porciue 1-os príncipes o magistrados no guardan 

1-as l.eyes 0- porque las m.isma.s leye:; y manera de gobernar son .isu-fribl.es a 
l.o~ sÚbditos". .!_PJ_.9-:_, J?~ 195. 



ra"R; de no co·ntenerse~ la sGcieJad ingresa a períodos de r~aco

modo violento que tienen repercu~ione~ en el conjunto de la vi-

da politica, 

Cuando se exacerhan las rivalidades econ6micas entre las clases 

sociales, lcis fermentos qt1e est"imul:1n el est:allic.lo de los con-

flictos proyiician 1llll:' lns mismn...; tc-ng·111 cdracterí~t:icas det"onan 

tes. La condición dl• vida dada ent1·e ricns y pobres es, en pa-

labras <le Pé-rcz dL• MC'za, stt·uación de conflict:o J.acJo 4ue 

los ricos por St.""r superiores en riqueza piensan que son superi~ 

res en todo y que as1 tienen entero der~chn y quieren ser aven-

tajados a los pobres; y @stns pnr ser iguales a los <lemas se 

dan a entender que snn iguales en todo y quieren que los ofi

cios púhlicos s1..."' repartan igualmente··.~/ 

De este modo, la vida del Estado puede llegar a complicarse so-

bre todo cuando las rajces <le las inconformidades son de origen 

econOmico, lo cual propjcia dP~lgualclacl,l..!2..l/¡njusticia e inten-

tos de suhlevaci6n. Tnca al gnhernante impedir que los proble-

mas de la vida social desemhoquen en situaciones daninas para 

la sociedad y el propJo Estado. 

La conservación del Estado es tarPa delicada ya que las partes 

que lo integran nn <lehen ut i 1 izar· se contrarian1ente a los fines 

que justifican su legitimidad y ~u razón de ~er, Esto es, que 

''La causa, pues, principal 
irrita a enemistad y odio. 
tes de1 pueh1o". Ibi.9.• P~ 

q1_H:' alqo de l.ejos dispone los ánimos y 1os 
~s 1a desigual.dad o desemejanza de las par-
19~. 



- 261 -

sus medios de conservaci6n. cuando son puestos al servicio de su 

raz6n de ser exigen cuida<lu, desde el momento en 4ue tocan las 

relacione!..-. de ~ohiern(• con ln$ súbditos, l~n efecto, '' ... los 

jueces cundPnan inju~t;imPnte, quitancln la hacien\.la a unos para 

dar a otros~ cuandn hncc-n pri~innt~~ y cau:::.a;-; inju.:-::ta::-:. por enri-

quecer~e con la~ con\Jena .... : i()nc·s·· • ...!..~-~./ Situac ione~ de t;."'Sta ín<lnle 

crean incunfurmi.J;_1.J 1..lt'~cnc~111t'o en la vi.da de lus ::-:.úhditos, pr~ 

piciandu que- se 111u1·mutt.. .... y :..:.e con.spi1·e contra pl I:sta..Ju. :\1ert:ar 

y prt ... vPnir c-stos p1·oblt..-"'mas es tarea quP el gohc>rnante asume con 

visión política. lle otro mndo, la vida estatal es obj et"o de CO!!!._ 

plicaclas circunstat1cias que pue<len cau~ar estragos en su desen-

vol vim i Pnto. 

Atajar silt1;1cinnes contrarias al bien del l.::~tac.ll1 ohliga al prínc.!_ 

pe a no gnhernar de espHldas a los sQhditos. No marcar distan-

cias insalvables entre el J:stado y los ~í1hllit"<l~ es tarea que exi-

ge del pr'incipe cálculo y prudencia. De otra manc1·a, si el prin-

cipe se aleja de lllS sClbllitns, se violentan las relaciones de man 

do y obediencia ~11~lt::"ntadas en las 1Pyes para d~1r pa~c) al man<lo 

autoritario 411e, en lugar LlP conciliar, dividP mfis a la pohlación. 

Tamhién se pierde cuando Pl incurre en actitudes de arrogancia. 

Más aún si en el liderazgo dP1 Estado se hace aco111p;1ñ.:ir de amigos 

y secuaces los cuales pervierten los fines políticos del propio 

io 2 / Ibid, p. i99. 
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Estado, para consP~uir heneíicios de carnarilla, 103/grupo o cla-

se. Si el prín1...-ipc tnlPra y alient:a e~'ta ~ituación, el Estado 

es objeto .Je int..-011formidades por parte de los sGhclitos. As1', 

la posih.i 1 id.ad dc- suh10vacJones ~- ataque-!' aumenta con el consi -

guiente pt..""ligro dC" \·iolentar la~ relacil·1 nc.."' . ..:.. de ptider en lasPciedad. 

t ar 1 os re a L- o m o U o:-- LI e 1 as r u e r- ;· a ::-; p o 1 í t i L .. a s . J:n e-fpcto, la dis-

put:a de las facci()ilc·s C'S ingrc-diPilt{' im¡)t>rtant:t.· a c<insiclt. ... rar de-

bidn a su impactn en la vida pol'it ica, '.\ ("l es e 1' n ven i ente sos la -

yar el estado que ~ua1·J~111 las ftH ... ·r·:,:as 4u0 ocupan un lugar en las 

terucjfln Pn la Ct)lllpnsit.:ifin dt:•I f':-ldL"r. Fsto irnpJ ica que el gobe...!:_ 

nante no dehe permitir desde P1 Lstado la t~xiste·ncia de poderes 

intermedios entre la sociE~J~td .\.el f:~t:ac.1<.), po1·l¡t.1e PJ1t(lTlces sohre 

vienen .s i t u a e i o ne s C" in h ;-1 r <:·I z <) s a ~ p a r a e 1 p ro p i. <.) Es t <:·1 d <) • 

Ello implic;i quP el ejt~rcicio del poder n() admitt:• intermediarios, 

oficiosos o ''invitad<lS gi-atuitos''. 1:1 poder estat<.11 es indjvisi 

ble y .soberano. De nti-CJ mnUo, no se jusLiíica su existencia. 

Por tanto, <..lchi itnr ;1 las t"accionP~ ct1:111d<l cst{ir1 ;Jl :1cecJ10 Jel 

J.0 3 / "El meno~prec.:io es cuctndo J.os qllE! qobiern.-:lll, ~;ohPrt,ios y desvanec.idos, no 

estiman a J.os s Úbd.i t·os, t:ra t:-.ilr1dnlos como a qente vil y con vj olencia; de 
lo cua 1 los s Úbd i tos desd<=>ñados, romo lr-s 1 l eqa ulla ocFts .iéiri que mueva de 

veras, toman las ar!Tld.s y qultnn el. dominio a loB que lo tienen". l:b.id, 
p. 201-. 
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poder, es una tarea que s.e lleva a caho desde e1 Estado~ fuent'e 

única de autoridad, ~upremac'ia y dominin político. 

Estar alerta para evitar el predominio de faccinnes 104 / que tr~ 

tan de usurpar el poder estatal, ohliga a detenerlas a tiempo y 

con medidas eficaces, porque los m6vi1es de su inter@s politice, 

son ganar un mayu1· espacio para obtc•npr mfl.:::: cuota~ ele poder, da 

nando la vida del lstadn. 

Es necesario vigilar los 111ovlmientos ele la~ facciones para evi-

tar que desaten la incl)nrnrmidad de los ~úbUit{)S contra el Esta 

do. Lo que está en juego desde el ángulo de la 1..·011.dicifin de Es 

tado es la ~r1h1·cvi\•encia y con~ervaciCH1 dc•l pudc-r pnlítico. Fs 

ahi dar cumpl Lmiento a la concepción política que tienen como 

sustento dnctrinal e ideo\6gico. T.t1chan, pnr elln, para crear 

consenso entre- los ~úl")1..lit:o~, incil;1nc..ln a incnnfnrmarsc con la 

política que el r.stadu traza y sigue para la c1,nsl.""r\.--ación de su 

poder. 

Un principe negligente propicia 4ue su ~stadn sea acechado por 

las facciones en forma cnnlinua. La nt--.u.1 igenc i:1 PS tan 11H1la 

consejera como el oc.1io y la vengan:·a rnra tratar :1....:;11nios pn11l 

cos~ Fs demostraci6n de la falta de grandezH y per~pectiva que 

"Las facrionE!S, si prest-o no se remedian y atajdn, mu•:~vP11 y turban 
todo e1 Estado met:iE"'ndo guerr.;i,s r.iviles, ruinA. y mlldariza dt=> la RepÚb1i

ca. ~·p. 204~ 
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tiene el gohcrnante, Es propia de personalidades no aptas para 

el ejercicio del poder. Pevela incapacidad y ahulia por las co-

sas Jel J.:sta<ll', Y p{'lne en riesg<> por sus ef-ectos nocivos, la se 

guridad ?-- la cnnservac.ión de él. 

Un gobernante negligente, 

puedan llevar a caho los 

facilita 4ue los enemigos del Estado 

JJlanc:•s para conquistar el poder estatal, 

dehiliLan1...1n <.J gobierno, mediati::-.ando su:" decisiones y ganando 

espaci<1 en la arena pol'Tt-ica. fl siguiente pasa es arrihar al 

poder estatal a trRvPs de presiones, sumando los adeptos que foL 

man los núcleos <le oposición. 

3,7.3. La conservaci5n del Estado. 

Tan importante como prevenir, localizar y contener las mutacio

nes en los Estados, es saher identiFicar las fuerzas interiores 

que las provocan para asegurar su existencia en el Amhito de la 

vida pol1tica. Ln conservaci6n del Estado es una de las empre

sas mAs dif!ciles que el gobernante tiene en su calidad de hom

bre de Estado. 

Conservar el Estado, no debe entenderse en sentido restringido 

del t€rmino, sino en sentido amplio. Esto no implica que la 

conservación del Est:ado !-'ea mecánico~ de- 'te rrn in i ~ t a o ca-

surstica. ~o se tr3ta de concebirlo en l..:ondici6n de equili-

brio, sino movilizando sus fuerzas. Es decir, la arena pol1ti-
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ca se caracteriza por dar vida a Cuerzas con hase en los movi-

mientas de oTras Cuerzas, Es decir. la arena politlca se carac-

teriza por dar vida a fuerzas cnmplejas y heTerog~ncns, interesa 

das en desplazar unas a otras para conquistar el poder estatal. 

Las fuerzas de la sociedad son por naturale=a desufiantes y lle-

nas de vitalidad. Clhedecen a c1ases socialc~, grur"'11s <le presión, 

intereses dt. .... 

el gohiern<l, 

µre-mio, o militancia partidi~ta. Re p 1- es e n t a n para 

de p~ Representan también, centros 

der que dehen incnrpararsc a la majestad del fstado, acept§ndolo 

como instituci6n soherana con mando indivisihle. 

En esta perspectiva, la conservacl6n dt::._~l l'.stadn se- consigue a 

partir <le articula1- e1 acnmudamientn, reacn1nollu y posición <le 

las fuerzas actuantes de la ~oc ic-dad, no abusanl.lo del poder esta 

tal, sin1
.) procurando que el mi~mo ~ea factor de jnt:egración, no 

de disolución pol'itica. ne c·stc modo, la cnn~ervaci6n estatal 

se consigue sometienLlo al Llominio <lc1 i:.~tado la existencia de 

las :fuerzas no e::.tatalcs. 

Para P@rez de Me3a, la conscrvaci6n de las Estados cstft sujeta a 

reglas que pP1·mitcn ot·ien'tar, re~:ula1· y a~egurar ~us movimientos. 

A las reglas para la cun~c:rvaci6n del l·~ra.Jl, le~ L-nnficre carác

ter general. 

La primera de ellas sefiala ..que nada se altere o mude de las 

leyes y estatutos y que se tenga gran cuidado y diligencia en 
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<i¡·Ue ninguna Ct...'~a rp r rn~o iht.llU8l1t:O 

haga o proceda CLltlt ra la~ lc~-t._·:-:.''.!_Q_~/ 

der no "tiene límit·e::-:; inflnito~ para ~u ejerl.:icio, sino que está 

tenido legal, l\Ue ~in C'mh:trgu, i L' ne n s i g n i f i l.- a e 1 ó n p o l í t i e a • 

Un poder sin cont1·afrcnn legal, ~e vuelve contra el F~t::tdn, da-

do que al desbordar~(:~ en pí•1·juicin dt• los sühditus, se nltc1·a 

y lesiona ~u~ ha~E·:-:. estr·ui.:t111·ale.s. 

Corresponde al 1 '¡1t1chl()' 1 E·star alc1·ta para idE•r1tifil.·ar las fina-

li<lades dt" las 1e)·es que el I~stc1tlo aplica, P(lr .Jefinición, las 

leyes ohl igan, pero también rPcngen la tradiciAn ). Ja~ cn~t11m-

bres de la .sociC'Llad ¡l<t1·;1 1..l<t1·ll'S 1·a11g<) clt.· i111¡1l:}r;:1t iv<1 (.'::->t;1t:1l. Son 

t a m h i é n t' r· den a m i en t l) ~ q u P p r ( l h i hcn y a u t: o r i ::u.11 l- o n d u e t a ~ t a n t o so 

ciales como indivlduHles, S i t i P n (._1 t-" n a p re se r va r un a \' i da j u s -

ta~ entonces fl<l estfin cnca111i11adas a favc)rPcer a la instit11ción 

que es el p1"íncipP, sino al L~tadn. Por e 1 l n ). como segunda re 

gla para la 1.:on...;;.cr\·at.:ic)n del p{1t.l1._•r c-statal, <lice p( ... 1~ez de Meza 

'' ..... qt1P E'l 1-..11ehl<• n<' :-:.e fié <1P lPyes que en s1 tienen el veneno 

de la astucJa <1 mal<ts consccUl"'J1cias, y que no se <leje llevar e.le 

fraudulentr-is pc.-rsuaciones'' . .!~/ 

El poder <lc·l l:s"ta1..l'' no debe urili.zarse para host"ig:ir, coart:ar o 

lesionar la vidn de lns súh<litos. La convivencia en sociedad, 

debe estar sujeta al cumplimiento de leyes. mandamientos y est~ 

tutos. Taca al gohernante no violentarlas con una aplicación 

105/ 
f!~>.i ~, p. 212. 

106/ 
Ihid 1 p. 214. 
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arbitraria. Cuando el príncipe htlstiga la vida ciYil, el Lsta-

do merma sus capacidades y pot~nciali<lade~ de vivir en forma sa 

na y robusta. l.a inc(,nfürmidad de la pohlacjón civil contra el 

pr!ncipe en nKda favorece la vida del rstado. De este mc1<lo, la 

tercera regla u ohscrvar ••• l.""':-.;. no hacer ni por pensamiento in-

justicia u otro é-tlgfln agravio a los ~(ihditos, aunque sean hom-

bres bajos, y 4ue los mu~istru<lus 0 mini~tros se hall3n entre 

si afahle y c(irtesmcnt·e. y lo mismo con los demás sC1hditos sus 

iguales".lll?/ 

Los fundamentos del poder estatal se caracterlzan por el cante-

nido <le legitimidad que 1ns ::::.utenta. En este cas('I, las leyes y 

ordenamiento::-.:. de rango con~titucional expresan e l modo de vi da 

de l Es t: ad u f r t...' n t e a l a :-e:. o e i e da <l • .-\de m 5. s a r 1 i e u l a n l a re 1 a e i ó n 

de gobt:~rnant.e y gnhpr·nado:...:. en t6rminus dP la relaci6n de man-

do-ohediencja. También ~eñalan ln fui-malidad, organización y 

estruct11r·;:1 dp las rplaci_c1r1l·~ ele dnminacit)n,. las cualPs ~on re-

sultado e.Je la cunvivc·nc:ia de dirigC'nt.t:.•s :--·dirigidos. Pero. pa-

cesidad i..le la vida estatal,. el significado de las leyPs ~·las 

constitucinnes que lll gobiernan . As1, la cuarta rPgla <le la 

conservacif\n L"stat~11 señala . . cons<·rvar· cualq11icr for·m:t de re 

pública e~ que el pueblo tpdo 5cpa ::--· t<:"'nga pí1hlicas las constit~ 

ciones y JPyes fundamentalcs del Estado'' ... ! ...... ~-~~/ 

l.0 7 / Ibid, p. 217 .. 

ioa/ Ibid. 
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Sin duda, el conocimiento de los gobernados sobre los derechos 

y obligaciones que tienen frente al poder estatal es garantia 

para defenderse de lus actos de arhitrariedad que realicen los 

funcionarios guhcrnRmentales 

La soberaní.a del l:.~tado n(_) ~6lo representa una condición de ~u 

vida en el mundu de la~ fue1·:.:'.as, pesos, contrapesos e itttereses 

que def_inen 1a vi.Ja pnlltiL·a, sino que cg también condición p.:i

ra pla:=.ma1· con sus accione~ el moLlo de viL1a quP le es inherente 

como instituci6n pnlitica. .n este caso, el panorama hist6rico 

en que Pércz de Meza e~crihe !=-e caracteriza pnr la exi5-tencia 

de una monarquía limitada que, sin cmhargo, no esta exenta ele 

su potestad sohe1Rna. 

Esto significa qu~ el juego del poder, adem5s de tener sus tiem 

pos, r1tmos y movlmlentos, implica para el gobernante la ohlig~ 

ci6n de no perder en el ejercicio del misma la supremacia del 

Estado frente a lns poderes nC' c~'tat:a1es. Cuando se gobierna, 

se impone con legitimidad la voluntad estntal para hacer concu

rrir en ella la suma dt.:' volunt:a<les particulares. En esta tarea 

compleja es donde c.:~1 guhcrnan'tP no <...lel")e, en beneficio del Esta

do, facilitar que los poderes no estatales pretendan desarticu

lar la fuerza estatal 

De este modo, la habilidad del ~ohernante consiste en saber im

poner para ~u acatamiento la potestad estatal, evitando que en 

la lucha por el poder las diversas fuerzas de la sociedad cons~ 
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gan posiciones a costa del EstaJo. Las fuerzas con las cuales 

el Estado entr·a t-.n comunicación tic·nen medios Lle lucha 7 proyec-

to p o l 'i t i e o r uh j et i ·v l I ~ l' a 1· a ne t u a r en 1 a v i c..l a pu l 'i t: i e a . F' o r 

ello, como quinta 1·pgl.:1 dl:"' .__·on!"'P1·yaci6n Pif-rt·z de M~2a apunta 

que el príncipe icne ljUC' '' ••• at.:-ij;.;1.r rc1r t(1J.as las maneras pos}_ 

bles los ban<l<1s y las facciones de los príncipes súbditos y de 

no nazcan ~ellll:"'janlt..•s enc·mistadcs y 
1 f 1 1 1 ! 

hanüos" .--· 

Ello implica que el principc tenga como norte no el en.frentamien 

to est@1·il cc111 to~ b~tndo~ )' faccic)nc-s, sinc1 prc)cu1·ar la negocia-

ción, la conciliaci6n y el acuerdo de vci1untades para no cimbrar 

con lucha~, los cimi.entos de la sociedad y de 1a vida estatal. 

La sexta regla consiste en que .. en las re11Gbl ic:.1s que son go-

bernadas por un solo seño1· u monarca los magistrados y oficios 

púhl icos se dic-ren por respeto de cuar.t i<lad <.le hacienda o rique-

za det:erminaJa, porque los quv la tienen menor pueden llegar a 

tener aquella cuantidad con su industria, { ... :.:;ta cuantidad debe mu 

dar a respecto tlel aumento hecho".~/ Cun ello se evitan rece-

los y rivalidades entre los funcionarios del Estado. 

Cuando por razones de car&cter politice y discrecional se han 

otorgado honores y cargos a los súbditos, hien vale la pena no 

).Qg/ Ib;i.d, p-. 217. 

l.l.O/ Ibid, p. 21.8. 
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proceder de manera inmediata o retir&rselos. Con ésto se prov~ 

can disgustos,. irritaci6n ~· 1...le!"L'T1Cantc1, propiciando 1a ferment:a 

ci6n de la oposición encahc?.ada pnr 1ti:--:. afectado~. En todo ca-

so, cuando sea rccomcn1...lah le, 1 os priv i l t.-..g ios L·onced itlos deben 

retirarse en f11rm:1. cui1...l~1dosa para no .. Jesat·ar receln.s y enojos 

de quienes los t:enían. (~omn ~é-pti.mn regla, 5efiala Pérez de 

Meza '':\ningún .::-::.Cih.J.ito ~P t.lchcn Lla1· muchus 1...:argo:..::. y· oficios 

grane.les y si SL" hubieran Llado nc1 se le~ dc-hPn 4.uitar tn1...los de 

una vez. sino poco a poc<..1 con amo1· ,. ¡ir('lllt....,,sas de ot1·as mayores o 

equivalentes, por4ue la notahle mudanza altera el pueblo y a 

los que han recihid(l beneficios de "tal magistrado; el cual con 

la potencia adquirida y gran .s~quito de amigns es fácil que mu~ 

va alguna conjura o rebcli6n o algún grande movimien~o en el Es 

tado".~/ 

El ejercicio del gohierno es tarea complicada donde se calcu-

lan, para contrarrestar la potcncln de los rivales, los movi-

mientes y fuerzas que hay en cuantn segmentos de poder. De lo 

cont1-ario, los 1-E:"acomc1llo~ dC"1 l"º(le1· provocan alter<1cione~ sus-

tanciales que puetlen moJ.i fica1· bruscamente 1a con1posici6n inte-

rior del E~tatlo. Evitar que la:.:::. fuer:-:.as '--le 1a sociedad caneen-

t:ren excesiva pntcncia ,_-omn cPntro:..:::. c..lc pndc-r, nh-liga al goher-

nante a tu1na1- ..... l~ci~i()nt_..,,s encaminada~ a dilui1· ~it.uaciones peli-

grasa~ para el Estado. 1:11 tal ~ent: ido, la octava regla est:ahle 

ce ''l.a excesiva polt: .... ncia de algún príncipP, :..:::.Clhdilo, colegio o 

comuniJ.a.d, c-"l1 toda -fnrma <le.· Fstado, ~t-. dehe prohibir por leyes 

:u.i/ Ibid, p. 2l.B. 
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para que no cause alt:eración o rebeli6n",llZ/ 

Es con==-ustancial a la vi<la del Estado evitar que los súbditos 

por preferencia, inclinacié\n o prnselitimn alteren el modo de 

vida de la sociedad, va 4uc puede alt:01·ar~P la vida del Estado. 

Cuando los sühditos en el t:crritorio del Est:adn empiezan a re-

saltar las vir·t:uUc~ Lit: ... otr·os tipos de r::=;tad() por ccqnparaci6n al 

pretensi6n est .:i casi s1cmp1·p acompaflada de los enc.""migos del Es-

t: a<lo. Jlo1· ello, la novt..""ll<-1 1·egla señala ••1=:11 tu<la repGhlica se 

debe hacer un magist1ado de grande autoridad y potencia, el 

cual exarn.ine y procure que ning11na per·sona vi.va a la usanza de 

otra forma diV('l'~.:1 de 1·stadu ni la defienda, di<.:it_ ... nJo ser mejor 

que la . " l 1 :';/ pr()pta .-~ 

Aspecto primordial para la vi<la <lel poc.lPr estatal, es sin duda, 

que sus funcionarios ~e car·act_(:_..,ricen pnr la honrade::. en el eje.!:_ 

cicio de sus cargcis, ya que e.le ahí depende en gran mec.li<la la sa 

C () m ha t i r y d e• ~ t e r· r ar 1 a 

corrupción, el suhur·no y el cohecho, es tarea primnrclial <le 

quien gobierna. ·1·;1mhiP.n l<i es (\lle los fL1ncir'Tl<trios no convier-

t"an en f1cJtÍ11 ¡11·iv:1'-lri ll1S J·ecL1r-s<i:-:. p(1hl ico:-.:., J'llf'l{LlP c~t;:1:-.:. práct.!_ 

tes. Come.._' dé-cima r·egJa e:-.:. nt·ce~a1·iu que :-.:.e" ••• in~ti'tuya ri.~u-

no rC"cihan :-.:.nhnrnn:-.:. ni con la ocasión de su~ (1 fic in~ t ra'tC;"'n <le 

ganancia y granjer1as" .... ! .... ! .. :!../ 
112

/ Ibid, p. 219. 
113/ Ibid. 
114 / Ibid, p. 220. 
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La duraci6n de los gohernan~es c11 ~us cargos para ciudades o p~ 

r a pro v in e i as no Lle h t.."' se 1· a m p 1 i .a • Conviene quc 1 a func j ón de 

gobernar sea ejcr1...·ida art i1..:ulánUula con el poder dt..•l gohernant.e, 

en este casL1, el 1'1·'111ci1,t.· De es t e modo ~e a n u 1 a n ex pe et a t i vas 

de larga duraci(-;n en L·argt'~ fundamPntales para Pl ::..;t adcJ )' ~e 

evita, a la vez, la conjugación c.1(• intere~cs que no dc-~ist.c::·n en 

e 1 a f ri n .Je oh t v I 1 e i- 111 d ~ · u 1· e.:.:. pu :-... i L- i u 11 e~ e u a n d () a I' 1) ~·a n se ident i 

íican con guhcrnantv~ de du1·,tl.:1611 pl'lllongada Pll :-.:;u L·arg•l. r: 

valor Llel tiemJHl t'~ fundamvntal p;:1ra el ejer1._·icio Llel poder. 

Por tant.u, no debe pL'rdt.~r:::.v de vi~ta '.:'iU utilidad en la trama de 

las decisiont.::•s estatalt..'s, mtí:::. aíin, cuandu pudt..~re.:.:. palaciegos co 

mola ar_ist.ocracia, .se inclinan por la inmovilidad de a vi<la 

política. Lvitar la rnrmac ÍÓTl de CC'lltr·o:..;:. que dc:..:.afían :11 Esta-

do, es tarea que compromete al gobernante pat·a diluir la ex is-

tencia <le po<lert..'S paralelus 11 consecuE~n1..: i a, 1 a dé'c imo prime-

ra regla, consiste en <._{lle> ''l.<):.;:. g(lhiPrnos <le lc1.s I)J'<.)vincias y 

ciudades muy grandes 111..1 sv (._~el•v dar l'e rpt·tuo:::: n _i_ ¡>u1- largo tiempo, 

sino es que haya cau5a urgente, porque aquello es hacer en el 

Estado otros tantos reyt..~s o prJnc ipes ah.so1utns'' _ _!_.,!2/ 

Para asegurar la conservación y la seguridad del Estado, es im-

portante que el culto de las religiones sea cuidado sin contra-

venir las normas políticas de la convivencia estatal. El resp.=_ 

to por el culto no autoriza la realizaci6n <le actos patrocina-

dos por sectas, con~regaciunes, misiones y asociaciones con fi-

nes de alteración. I.a pohlaci6n puede y dehe ejercer sus creen 
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cias sin causar daño al Estado, pues de otra manera se da pie a 

que se desaten movimientos contrarios que lesionan la vida poli 

t ica. Esto conlleva a que el Estado cuide que las c19rigos vi-

van en forma ordenada y vl1tuosa para que no alteren con activ~ 

dades pol1ticas el ejercicio del culto a cargo de los sQbditos. 

La religión t ie11c para la vida del l~stal.ltJ un valor Je carácter 

formativo, en cuandu qul.' mul1..le:i la conciC'ncia clp los súbditos. 

Pero ésto ne) autori::<.1 <l <lUiL·ne::; ::'e e11ca1·gan de su pr5ctica ). di 

fusión a emprender actos qLH ... -- Cl1ntravt•ngan la vida estatal. Si 

esto ocurre t .. l desort.lcn pt1edL· pst imular:--::.e cumo pt·esi6n pol'Ítica, 

que de~de luego Il(l ravo1·c-cL' a las ful'rzas tlcl I·:stadn. l'.n cunse 

cuencia> la dé>cimu segunda regla scfíala .. que se tenga gran 

cuidado t\Ue en el 1·stalll' Jl(' e11t i·c he1·e.i ia t) secta tlañusa y que 

el clero y 1-eli1..;io~o:-:. vi,·an hc_)ne::-:.ta y virtuosamente y que por 

su virtutl y huena vida y no por sus rentas y riquezas sean vene 

ra<los". 1 lb/ 

Para Pérez de Meza el gclbcrn~1ntc~. Cl1n10 l'i(Jc-r inc.liscutihle tlel E::-

tado, tiene gran responsahilldad en la conducci6n <le los asuntos 

de Estado. La conservación del f'.~tadu es una tar0a caracteri::a-

da por la concurrencia de- accione-::-:. [H)lít ica::-:. que conc.-icrnen a t .... ) 

das las partes del l:5tado C{11HP organismo pnlít ico. ll<lY en est::-i 

gran re::-:.ponsahi l idad a~pccto'.~TlPUrá1gicn~ qnc tlc-hen considerarse 

p a r a a ::-:. e g u r a 1· 1 a e n n s C' r va e i ~ n s ;1 n a y v i g o 1- n ::-:. a d e 1 .st ac...lo _ La~ 

fuerzas del L::-:.tadn ~C" alimentan, LlP~envuelven y acrC'cientan cor. 

la habilidad y prudencia del principe. De la forma en que las 

116
/ Ibid, p. 221. 
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utiliza depende el vigor de las mismas, No son fuerzas que úni

camente tiran hacia el fortalecimjento de la vida interior del 

mismo, sino que aharcan tamhien su relación con el exterior. 

Esto implica que el gobernante sepa por dónde conducir la <lirec-

ciéln del Esta<lo para rnantenc1·lu a ~alvo de situaciones que 

las fuerz•ts cJc.· la 

pue

soc..:ie den debilitarlo. As1 la compc.1s·ici.ón de 

dacJ e:-=; la cla\·e para la a1·t i1._·ulaci6n de 1a~ fuerzas del Estado 

dado que, por .su presencia y proyPcc.:i6n, luchan cnnst"antemente 

por alcanzar espacios signi ri1:at iv<'s en la vida política. 

Ello implica 4uc en el territorio del Estado coexisten aliados, 

enemigo~ y adversarios. Los enemigos nunca ceden con el afán 

de conseguir mDs posiciones de poder. ne ~stos dehe el pr1nci-

pe cuidarse, ya que nn renuncian fficilmcnte a Ue~istir de la in 

tención que tienen parn conquistar el poder. Toen al gobernan-

te tener un conocimicnt:t1 ampli(1 del FstaUc1 para evitar y en su 

caso comhat.ir, mediante argumento:-:. pnr él matizath)~ y defendi

dos, el cúmulo de cnncepcionc:-:. que :-:.ea necesaric1 para la forma-

ci6n doctrinaria de los súb ... Iitos. Todo ello encaminado a la pr~ 

tecci6n <le un huen gobierno y de un mejor Estado. Que el bien, 

como valor social, sea Ja brójula de las acciones colectivas que 

permitan que el Esta<lo subsista con seguridad, no con reacomodos 

.violentos. 

En consecuencia, la décimo tercera regla a considerar es que 

" ..... la educación y doctrina de los niños y muchachos; la educa-
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ci6n y doctrina, tanto en casa como en las escuelas, es el funda 

mento y hase d~I hu~no o malo gohierno y de la vida virtuosa o 

viciosa de la ciuda<l y· de todo el I:stado, porque criándose los 

muchachos licenciosos y malos ningunas leyes, por buenas y santas 

que sean, bastan a hacer quP la vida del pueblo sea virtuosa, y 

honesta"_ .!2_2/ 

Fin a 1 m E' n l e 1 a d É' e i m o e u a r t a re g 1 :c1. se ñ ;:.i. ] ~ re q u i s i t o=:-; p a r a 1 a e o n -

servac j ón del F.st: ado: ''Tre$ requisitos deben t:ener los magistra-

dos y gobernadores o minisTros de cualquier Estado: Lo primero 

es que tengan amor a su repúhl ica parPci~n<lolcs mejor que cual-

quiera otra para que asl \·ivan con cuidad() dP oh~e-rvar· sus leyes 

e in s t: i t: u e i o ne s y orden il n z a~ . . . J: 1 segundo re q u i s i L n e~ que 1 os 

tales magistrados y tificiales teng;in al1tr>riclad y potencia sufi-

ciente para poner Pn ejc-cuc_i6n lo que tnca a $US oficios ... El 

tercero es que lns magistrad11~ 'tengan aquella virtud, conocimien 

to y pericia que :-::.e rcquiE:"rc- para ~aher mandar y poner por obra 

lo que toca a sus o f je i os".~/ 

3.7.4. Evitar la disoluci6n del poder. 

Uno de los aspectos centraleg para la convivencia social y po11.-

tica de los súbditos es la práctica de los valores doctrinarios e 

intelectuales y esto constiTuye un proceso Cormatlvo que se mani 

.!.!2/ :!;bid. 

llB/ Ibid, pp. 221-222. 
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fiesta en la conducta tantu individual como colectiva, la cual 

sintetiza expectativas, acatamiento, respeto y pRrticlpaciBn en 

las cosas de la vida pol!ticu. Par tal motivo, es importante 

desde la etapa del infante, que el adoctrinamiento inducido por 

el Estado tienda u una conservación mejor del mismo. 

La práct:ica del hiPn pnr parte ele lns ~úhdi"to . ..;. g;-1rant'i:::;1 mejor 

la convivencia s0cial facilita la consc-rvaci611 del t:stado y 

asegura la comunión y armon1a politica por parte de los s6hdi 

tos. Así se combaten las conductas ant:i~ociales y se facilita 

para seguridad de los sGhditos la convivencia de la vida so-

cial. CujU.ar entonces el t:i¡)o de lite1·atur<l, la~ prácticas de 

enseñanza, los p1·o<luctu~ del conocimiento y vigilar los medios 

de difusión y J.i\.·l1lgacifin. es tarcc1 que cc)ncicrne a t1n prínci-

pe versado en las prftcticns duras y desafiantes que se derivan 

del ejercicio del poder. 

De acuerdo con P~re= de Meza, para conservar o aumen-

tar se c.lehen considc-14 ar y conocer hien la~ propia~ fuc-rzas y 

las de los enemigos. Con los enemigos se cuentan todos los 

príncipes y estados forasteros y los propios conquistados y su 

jetos y los confinante~, si no es que con grane.les intereses es 

tán 1 igados y obligados••. 119 1 

3.7.S. La riqueza del Estado. 

En el interior del Estado las fuerzas fundamentales para la 

119/ Ibid, p. 316. 
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preservaci6n del mismo son, en opini6n de P~rez de ~eza, la re-

La regiñn comn punto geográfi-

coy estratfgil.:'Cl cnn~tltuyc, desde la cnnscr\.·;.iclñn del Fsra<lo, 

un aspecto vital ... lc- impnt·tancia ya que dc::-;cle ella :;e or~aniza 

no s61o la cunviv~ncia de la suciedad ~inn la forma en que el 

Estado puede allegarse r0cursos pa1·a sl1b~istir ccimo organismo 

político. 

Por su ferti1i(.lnd ·v nhundancia de rccurs0s naturales, la regi6n 

posihilit:a con imaginaci5n, ccH1ocimient:o y de~treza, dotar al 

Esta<lo dt:· lo~ mejores elementos de vi_t_la. 1'1 tipo de suelo, de 

climayvegPtaciñn, ~nn elemPntos <.letc-rmi.nante:..:; para la seguri

<lad del E:-::.ta(.ln, ¿1<lemfís dP su posición ge()gráfica. 

De las caract· Pr í ~ti cas dp la 1·eg i ón es <._le donde el Estado traza 

y (.letermina su forma (le or·ganizacifin y ba~e~ de su conservación .. 

Tc...,do e11o, rar:t a:-:.c-:-!nt·ar ~11s prutc-cción nn .:-;óln <le~c..le el ángulo 

geográfico,. sinu t:.11Hhié11 .._1<.·l militar y· pnlíticn. ne la manera 

en que el 1·~t~tdl) 1)rgani?~a ~11 vi1.Ja polit ica dPpende ~u conserva-

ci6n frente a ntru:;. cen-t1·(1s (Je poder. /\51, l;-t regiñ11 cntentlida 

no únicamente como una pli~i .... ·ir.n terre::;tre, geográfica y económi 

ca, es facto1· ,·ita presente en las <.leci~ionl":.:. del c-stadista 

.si es isla o pt.•nínsula -tierra firme, marítima mPditc--rr;.l 

nea, que no t.oca a la mar; si e~ monstru0sa o llana doblada 

con fáciles o diflci lt-s e11t 1·a ... L1;-0.,. pnL-,.:~ ,, nn11.·h(,....., 1·~r-. navP.e,ahles, 

fortaleza o f1aq11eza natu1-.11 dPl sitio, frnct Tfcra est·éril, si 

puede o no pu<ln ser sucorri<lH por la natural disposición del si-
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~ia y qué cenfinantes tiene",.!.3.E_/ 

La segunda de las fuerzas, que es la riqueza, <lepende de los me 

dios y recursos d~ que el Estado dispone. A decir de Pérez de 

Meza, ''la riquez.a sP cclnsi<lera en <lineros <' frutos, mina~ de 

oro y plata y en la m~rcanc!a, las rentas comunes del prtncipe, 

cuántas 5on ~·para cutlnt·<.1 S<1n bastantes, si son SPgurar o por 

alguna v'ia pue1..lc-n faltar, la r·iquc::a o pohre::-.a de los va:.:..allos 

en joyas y cosa dP que fticilmenLP se puec.lan hacer e.lineros''.~/ 

La tercera de las fuerzas que PérPz de Meza sefialu, san los hom 

bres, pero no en ahstractn, sino comu capacidades reales y ver-

daderas. r:n este aspectc) sP con:.:..idc-1·;tn tanto a1 guhernar1te co-

mo a los s~hditns. Ln el caso del primer(1 e...-- importantt· desta-

car la forme como legó el poc.ler. Esto pE~rmite idcnt i ficar sus 

antecedentes de carftcter po11tico, ln cual permite orientar los 

procesos <le gobierno que tiene que dirigir en calidad <le esta-

dista. 

3.7.6. La figura del príncipe. 

La figura del príncipe (gobernante) desempena un papel fun<lamen 

tal en la conducción del l'stado. Y como al hombre s61o se le 

conoce cuando tiene poder en calidad de estadista, es seguro 

que adopte una conducta de carActer politicn, no <le individuo 

particular. 

12º/ Ibjd, p. 317. 
121/ Ibid. 
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As:i, la personalidad del gobernanre juega un papel :fundamental 

en la compnsición de las fuer·::.as del Fst-adn, )·u que es palauca 

que influye en las rcaccion~s de la vida pol!rica de manern cons 

t: a n t: e ;.-· en n t i n 1 J a . J·l g<1hvrnantt:·, pun'to de apoyo para la sobre\.'! 

vencía del r~tado, rerl( .. jtJ L'll la lucha por el puder ]n:; medios 

que utilizó para a~cender al podPr, con lo cual ~e conoce la 

orientación qtH .... pu<:.-.dt.:"' imprimir <l 1<.ts acciones cstatale~ '')·si 

es por :;u1..._-es1ñn, si e:; f(11·:1stc·rn, recié-n venido al F.:;"t;1dn na tu 

ral pur 11nt..•a nt) intcr·rurnpida, la ed.:td d12l rey o príncipe)f sus 

inclinaciont..·s, ~us C{lndiciones st1s vicios y virtudes y la mane-

ra <le gobernar. Po r·que e.le cada cosa de éstas se debe y puede 

elegir cómo debe prtlcec.ler con él asi en la paz como en la gue

rra". 122/ 

3.7.7. El buen gobierno. 

En cuanto a los sGhditos, su situaci6n es importante ya que son 

elemento nocivo en la vida del Estado. Los hay en las estructu-

ras del poder y los que vi \·en fuera de el las. 

Esta doble siLUQción de los sfihdiLns, la acJar·a Pércz de Meza~ 

diciendo que "en los vas;1llns se h.:i di.stin.L~tJir· de- los que ~on mi 

nistrns y tiene p~rte en ~l gobierno, comn son consejeros, regi-

dores de ciudades, capilanc·~, gl1hc~rnadorcs dP provincias, caste-

11ano~, pl"<l\'-C'PdorE"s y nt-rn~ semcjan'te-s; y dt• ntrt1 parte• Sf'> han 
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de considerar los 4uc nn son ministros, ni tienen autoridad ni 

participaci8n en e1 ~uhit:"1·no y entre éstos se- ha de distinguir 

entre los pr~ncipes y ~enores de vasallos cnsrillos y los que 

son ordinario~··. 12 :1>/ 

En lo que concierne al hnmh1·e llamado ordinario Pérez de Meza 

dice: ''En los ho111hres ~Pg1are~ 01·dinnrios se dehcn considerar 

sus natu1·alezas, ct>nUicitlncs, virtudes, vicios, \·a1or, cje1·ci-

cio mil i.ta1·, la unié)n, que tiene 0 diversidad en la regi6n o en 

otras cosa~ <lt' L·ostumhres, leyes)' ritos; varjc<lac.1, digo, 4ue 

haga Cacciones y bandos y c6mo se hun con el pr1ncipe, si son 

bien o mal gnh~rnadns y rrarados, apetecen mutaci6n de principe 

y Estado o si son <l.madore~ del que tienen•· . .!. .. ~-~ . ./ 

Respecto a los nnh!es, es conveniente saher .. si .son belico-

sos y peritc)s en la gue1·1·a <l lo contrario, empeñados o de grue-

sas hacienda~ hien o mal contento~ del pr1ncipe; asimismo la 

unión l' dv;_:;.uni611 que tl~nen cun Ja plebe, y ::-.:.i entre los mismos 

nohles hay handus )-' cnemi:::.ta<.Je~ arraigada:::. y antigua~, de modo 

que se puedan atr~1er y ¡-pducir a lo menos una parte de ellos a 

nuestra inten1._-i(in y voluntad por dineros n promesa~ de digniJ.a-

des o por a 1 g Íln ntrn camino··~.!_:.::'.S/ 

Un buen gobierno depende e.le la manera en que el pr'incipe reali-

ce los act-n~ de Fst-a<lo. AdemAs, si rige las acciones en el res 

peto~- temor a Din.5-, ya que según f'érez de Meza, siendo 

124
/ Ibid, p. 318 

125 / Ibid. 
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buen cristiano temeroso de Dios, es potent!simn y casi lnvenci-

ble; si es pagano her&tico, tiene las demls partes pol!tlras, 

est& sujeto, aun4ue can dificultades, a ser vencido o Dio~ lo 

reserva para azote del pue>hln y :rr'fncipes que mal viven y go

biernan mal". 12 1\/ 

En consecuPncia, 1~·1 fuer::a del F:~ta<lo no deviene de los medios 

de acción pol'itica quP t"iene. Deviene de condiciones mfis com-

plejas que hunden su ra1:: en Ja conformación de los atrihutos 

de su potestac.J gubernamental, pero ejercida con sentido de cal cu 

lo~ destrez¿J y ericac ia pol itica. El poder C'Stilt"al no es un po-

der en sí mj~mo; es un r( 1 dL-.r· que al a1·t icular~c con las :fuerzas 

sociales consit.;ue dominarla:::::: para t-•.nhernar1as. 

La direcci6n de las fuerzas pnliticas es un conjunto de proce-

sos donde se inv0lucran pesos y contrapesos, fuerzas y contra-

Fuerzas, re<-'ICCionPs y cnntr:1r·e.:1ccione~, pn.sicinncs ;.· conLrapos.!_ 

ciones, negociaciones ;..· cont ranegnc.i ac iones. En este mHpn com-

p 1 e j o de las r (' 1 a e i o ne~ de p o d t.~ r es d un de e 1 F s t ad o , p n r ~u in -

tr'inseca sust"ar1cia )' extr1n~cc;1 fuc-r:::n, :;e Pri.~e en el centro 

dominant·e e incli'."cutihlt~ quP gobierna atendiendo a su propia 

e o n:.; e r va e i ñ n p t> r· o ~ i n d <. • ~a t t • 11 d t ~ r a la ~o e i <:'dad _ 

El poder estRt"al no se rige de manera unilateral, sino atendien 

do a posicinn~s multilat"erales. Es dec.ir, la centralizacit5n del 

poder est"atal deviene desu pn~ici6n, ganada desde el moment~ que 
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€ORsigue por parte de la sociedad y los gobernados obediencia a 

sus mandamientos, leyes y estatutos. Para el ll), el l~st ad(1 fun-

damenta sus acciones no de manera arbitraria, tirAnlca o despó-

tica que por intención lastiman a la sociedad. En 'todo caso, el 

ejercicio del poLler 1..:·::-:.tat-al ::;e 11ev;1 a cabo en forma racional 

con apego a la funJamcntaciAn leg,tima y legal que avala las ac-

cienes cn1110 el organi:-:;mo políticn de la socieLlad. Preservar a 

la sociecJaU, p1·ocur<Jndo :.;u vida :-:.aluLlahle, obliga al gohernante 

a no actuar en contra <le la razón de Estada. 

En este sentido P~rez de Meza 1·esalta con precisión conceptual 

que la razón de Estado es el principio vital del Estado: "La 

politica o razñn de I'.staL1(l p1·opiamente co11~ist:e en gohernar 

justamente los súbditos voluntario~ ~egün la forma de república 

que tienen y han abrazado, y tener ejercicio de armas para con-

servar la propia libertad, y no r~cibir injuria de los princi-

pes ex t r a n j e r ns , '' p a r a su _j (,;~ t a r 1 os que i n j u~ t amen t e fu eren re be 

lados y hárharos•·. 12 '/ 

Para Pérez U.e Meza ''El huen gohierno contiene no romper sino 

conservar y guardar inviolablemente las leyes y buenas costum-

bres del pueblo,. los privilegios de las t...:iLHJa..Je~ y nohles y las 

capitulaciones hecha~ C<)n Stl~ vasallos, y no dar ocasión de os-

tracismo, ni consentir que se estraguen las buenas costumbres, 

sino que se conserven y aumenten. l.o contr:1rio es <lar al principe 

la sentencia contra s"l mismo y contra sus su\.:esores y ponerse a 

man i f i es t" o pe 1 i gr', ,Je l' p r de_. r se•• . 1 2 8 I 

l.
27

/ Ibid_, p. 313. 

Ibid, p. 31.9. 
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El concepto de buen guhjerrH.' tamhién ....-e asocia al ~e la capaci -

d.ad que tienen lo:S colaho1·adore~ del 111·1nclpe cor:•·:: funcionarios 

de Estado. Si la responsabilidad dt•l príncipe es ~:elicada no 

menos es la que tien~n sus culahora<lorPs. Las dec~siones de E~ 

tado necesitan de una clara concepción Je la poli~:ca y de cui-

dadosos y capaces fu11cionario~ que las ejecut:en c ... eficienc..:ia, 

orden y rt"~t1lt.:--11..\c1-.;; p()sit:iv0~ para el 1:.sta1Jo. 

La falta de preparación en los funcionarios estata:es causa da-

fios al Estado y a la sociedad, !.os costos de la incapacidad 

son a toUa~ luces nociv1..1~ 11ara los !-=.tihdit:l1S. No es v5lido como 

experimento ensayar el ejercicio de gobernar. No e~ consecuen-

t:e con la buena salud del Esta<lo intentar gobernar ::::ohre la ba-

se del ensayn y el error. 

En este sentidl1, <-111iene~ funge-n er1 calidad <le c0nse.ieros deben 

ser funcionarios l.:l'll acrediLada capacidad en el md.:-.:;. ... _i0 y 'trata-

miento de los asl1ntc1s de ¡:_5'tadn. '.'ltis aún lratÁnd( . .,:;:..¿, de consej~ 

ros de quienes quP, poi· sus fnncion0s, dppcndc· el .._-==. ..... i_to y a ve-

ces el fracaso de las decisit1nes t.lel 1:sta(lo. El ...._~1._-....::sejero o 

los consejeros .si no :-;on inteligente~ ele pol"it:..:a y de todo 

lo que a la perfecci6n clf.~ ella tnca, cac-rán Pn l!.t·an~:es errores 

con daño de ;;u príncipc- ). del statl(1, SL llins no l._- remedia''_lZ 9
/ 

En consecuencia, la conservaci6n del Estado consiste en la ace2 
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~i6n de Pérez de Me:a, la prudencia y capacidad del gobernante 

están orientadas con auxilio e:ficaz res11c-t-and0 a la 

pres e r i he n 1 as 1 t."' y L~ .s . Lo a n t e r i o r es un a 't a re a n H da 

vez• lo que 

fltcil ni 

cual depen

el buen go-

c6moda; en camhio es una gran responsabilidad de la 

de el destino politico de los súbditos, con base en 

bierno. 

3.7.8. La historia venero para la prudencia política. 

El sentido de la historia tiene para el gobernante un valor fu~ 

damental para llevar u caho el Pjercicin del poder. Como memo

ria orgánica y evidencia de acontecimientos donde concurren los 

avances, las victorias y la derrota de los hombres, las clases 

socia les los Estados y las sociedades, la historia ni reitera 

ni repite. Sus mnvimlentns no son ciclicos, sino contradicto-

rios y dialécticos. 

Para la vida politica la historia es testimonio de lo realizado, 

de c6mo fue realizado y por quA 

ra el gobernante, gu!a para sus 

se realizó. Es la 

actos de gobierno, 

historia pa

brQj ula para 

no incidir en errnrp..;:. r::i~arlns 7 experiencia para ca¡>italizar 

triunfos y orientaciRn efectiva para la conducciRn de los sQbdi 

tos. También es la historia, Lestimonio de lo ocurrido con ba-

se en procesos, leyes sociales y condiciones materiales de vida. 

En suma, la historia e~ la polftica viendo hacia at:rás, para 

gobernar mejor en el presente, forjando el futuro. 
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En Pérez de Me7.a, 1 a historia '',.,es verdaderamente una escuela 

de prudencia para la admlnisrraci6n y hu~n ~ohiern~ de los rei

nos y señoríos··. -~_?i~/ 

La dirección del 1-:stadl1 sólo at:añe al prí:ncipc, 1 .... - :mismo 4ue al 

Estado la protección y el cuidado de la sociedad. Con auxilio 

de la historial> t.:•1 e.uhernantt.~ ~um<.' h\.)mhre Ut:.~ F~ld<..~ ~abe cómo 

proceder para cuid~t1· la ~1>Cje1..l~d, pr·eservando al L:;:.t::\dn. ~o es 

otra ln idea de Pét·P?. de r-.te::a> que la <lt~ quP el g0~"'le1·nante sepa 

capitalizar con scnt idn político las decislnnes históricas que 

tiene que a<lopta1· para cnn~(_'i~uir el bien dt.:-- la ~ocicdad y la se 

guridac.1 del t:st<llln. 

Todo ello 1·egidn pnr la ra::.ón de Estado, factc1r medular que da 

vida a las decisiones de Esra<lo. La composici6n de." las fuerzas 

pol!ticas es una reil rina e imperceptible que refleja el estado 

en que SP encuentran las condicinnes para proreger al poder es-

tatal, in\.·ucanllu en ~u conciencia de estadista, la i-a::ón de Fs-

t:ado. La h i s t <) r· i a e o n t: r i hu~- e a q l 1 e e l g oh e r n a n t t._• ~~ r e s e· 1 v e e l 

Estado, al0jflnd<..)l<1 de lns c:.:tmint):.;;. de la rt1ina, el . .iehi1 itamient:o 

y la destrucci6n. 1. e s e- ñ a l a a el t' m f'1 ~ , p o r <l ó n d t:"" t r; 1 n ~ i t a r en he -

neficin cJ(;""l propic1 f:stado, CC)fl~iJ.-1.1_1iendo p;tra €-1, t1·-1nsf.<..JJ4Tné:tCio-

nes su.stanciale~ que cont·rihuyan a su mPjor consPr\.·:'i.:::i6n con 

orientaci6n y conciencia política. Por consiguiente, la raz5n 

130/ ~, p. 327. 
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de Estado nutre 5ll vida de las fuentes de la historia!2.!../; tiene 

dimensión temporal para nut"rir las fuerzas internas del Est"ado, 

fortalece :.;u inte1·ior, t.:onsolida su vida ex-t'erior y contribYye 

a refrendar el derecho que tiene a vivir como centro indivisible 

de poder. 

3,8. Diego Saavedra Fajardo, 

3.8.1, Pre~mbulo. 

En su obra "Introducciones a la Política y razón de Estado del 

Rey Cat6lico Don Fernando, Diego Saavedra da tratamiento a la 

raz6n de Estado. La obra escrita en lfi31, pero publicada en 

1ES3,es dedic;.:¡da a r:elipE"' IV, nie·to de Pernando el Católico. Por 

su nat"urHli:~2.:-1 c•xpl ic<·•t i\·a, :::;t:-• trata de- un Fspe-jo <le Príncipes, 

recurso d id He t' i en para en~c-f1:i r ri 1 ns gohe i·n :ctnl es 1 a trama de 1 

poder, as1 como lo:;; func..lamc-ntos <lel mismo. 

~31./ "Porque por ésta tienen los hor.tbrPs fácilmente ._;onol·imilf··nt._:i de todo::; 1.0!:> 
hechos sucedidos en todo t: lempo pa:c;ado y en cualquit-"'r parte del mundo• 
así en la guerra como en ld. pc-_1z, y a ejemplo e imi t-aci Ón de los buenos 
príncipes pueden qohernar, de Tender y ampliar StJB provincias y reinos; y 
conoriendo los daños y males en '-p.ie cayeron alqunos tira.nos y muchas ciu 
dades y narinr1es y la~-:; :-·au!.-ci.1.S a~-' Pllos, p11(':>d<?r1 asimi!:->rr•o f;o_..Í,·il.mente qui-
tar las ocnsiones de s0mc~jantP~·. ma1Ps y l.ibrar ~,11~ repúr.11..--.as de mil ge-
r1ero de inconvf~·r1ient-,.,,s". II-_i~l. p. L'.7. 
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Como Espeju de Pr,ncipe, tiene un objetivo claro: trasmitir 

con sentido pc<lag6gicn e l e o n n (" i m i en t o <.1 e 1 a r t..-. a 1 i <l ad p n 1 í t i -

ca a partir de hecho~ y circun~tancla~ <le carftc~er hl~tArlcn 

que, poi- .su rique::a, ~<111 fuente para apren1._le-r t•l significad.o 

de 1 comport ami t:.•nt ll Uel pn<.le i· y 1 a forma <:·11 que_- el p r·i ne i pe debe 

enfrentar 1as situaciones que le corresponLlcn. Apunta c·n la 

primera parte que "Fsta~ in't1-nLll11...·.._·inne~ a la pnlílica ufre::co a 

vuestra excelc-111.:ia, donde halle . ...:..u c~pcculación ln que tan ser-

vicio <le su ma_it·~tad rcdu1...·L· a prf11...·tica vuestra excelencia. La 

otra parte de 1a razón 1.Je l:~taLlD del Rey Dun 1:er-nando, es un re 

trato <le su.s accinne~~ y a~í~ 1<-' tlec.lico a su majestad, como 

cuarto nieto suyo, para qlit· en él se mi1·e >" consult:c.~ su gobier

no, en que t:antu se indusL1·ia VllL"~Lra excelencia, reconociendo 

que ninguno:;; pas,,s más seguros ni m.1.s cic-rtas máximas que.""" las 

de aqu~l pr1nclpc, cuyo vHlor y prudencia levantaron la monar

quía". 

Señala en el proemio <le la obra <l~ referencia, que la base <loe 

conteniU.o, se 

po se -formará 

trata de \./\ P\11.lTIC;\. Añade 

de doctrinas y de histnriH: 

Por su 

Saavedra ''este cue~ 

en las doctrinas se-

guiré a Arist:6teles cnn más 1\1:'. '.'-' mñs f::ícil dis1)nsición, aña-

dien,]n n quitánd{i 1() ll1 qL1c 11,~ st::' l""lll1 ir-r:1 ;1_i t1sta1" <-l ll1S itnpC'ric-:::. 

y repGhlicas de e~ta edad, siendo asr q11e c-1 t:iempo, con la al 

teraciñn lle 1<l....:. accidl.:'t1les .. 11\lllla la su:-.:.t;111ci:1 y ft--ir111¿1 (]p 1os :;~ 

h i e rnn s. La hist·1_1ria con c:;i...pc1·ienl:-ias pr;1ctic.-.irfi las doctrinas, 

y porque los suceso~ domést" i CCJs cnsefi:;in rnfis que los ajenos, 

nos valdremos de ejempla~ de nuestra Espana. No me dilatan con 
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con prolijas disputas; an~es luego correré a la resoluci6n, sin 

ostentación de estudi0s ~- varia lt:·~ción de autores; porque. no 

mi gloria, sino la enseñanz.a ajena me pone en est:a fatiga''. 

3.8.2. La base del poder es~atal. 

ParaFrasean<lo a Aristóteles, Sauve<lra Pajardo senala que la ciu-

dad es el núcleo que dc--"terrnina la formación del poder pol'itico. 

De las relacjoncs dada~ ent re C' 1 mariLlo y la mujer, <le la compa-

ñía del padre y el h i 1 () ; ent: re el se flor y los esclavos, ~e confi 

guran ]as 1-c> J él.C i (lJl é"" ~ dP poder y .Jorn in in J:stas d.:.-tn lugar al 

ejercici.n cJel i...!OhiE'rno en lo qut..• ~e denomina r·epühlica. ''El ins 

titut<l pU('S y gnhie1·no que cun Pl CC\nSPJ1l imientn y aprohación de 

t.odos serlala un orden y concierto entre• quiE·n ha de mandar y 

quien ha de nht"deccr, e-:--:; la forma Ue 1.a ci11dad, como el alma del 

homhrP: a tal forma lamarnci~ rc-pflhlica··-~~_I 

Es pues, la ciudad, foc.:n dondl" se gohil~rn;:i 1;i vicia de los indivi 

duos para hacPr posible· que v.ivan hien y conJortablC"mente. La 

ciudaU, centro dP cnnvi\-encia ). c•jercic.in del pl>der, det"ermina 

un modn c..le vida su~tc-ntado en relacione>s dP dominio, mismas que 

son a rt i cu I ada s con un pt1de r comtín. IR l~gica arisrnr~lica so-

bre el poder ci.taclino, conlleva al ejercicio de formas de auto-

rielad quP, ndem~l.s de impe1·;itivas, rcQulan e impulsan 1a convi-

vencia C<ilectiv:i.. 

~/ Saavedra Fajardo, Diego. "Introducciones a 1a Po1Ítica y 1a Razón de 
Estado" ... , p. 425. 
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La vida de la ciudad"'" la manera 4ue t.ienen sus habitantes pa

ra cubrir y atender las necesidades comunes. Se integra con la 

gran morada don1..1c conviven familia~, barrio::; y tallcrc·s. Su or 

ganizactón est~ dnda por las dimensiones de la pr0pin exigencia 

citadina. 

La conservación, desPnvolvimicnto y progreso de la ciudad, re

quiere Jc-1 impul~o J.e un roder que concentre de manera uniforme 

las capaci<laJ.t"":-: y potPn<:ialidades que permitan que se desarro-

lle como c1rgani;..:;11H1 prnductivn )·· po1ltit..·o. lle otra manera, no 

e=- explicah1t· 1a idea .Jel poder en el ámhito de la ci_uJ.ad. No 

se t:rata J.e la n1cra acumul;·1cj6n de fu(·r::as y energ'ias, sino de 

encauzar y ap1·L'\"C'c~1ar recur~ti~ y potencialidades. Lllt) implica 

tamhién la existencia d<.." relacionc."'s vigorosa~ pé.lra nutrir las 

capacidades del poder común que lu gobiernan. fle nh'.i que la 

ciudad ~ea cunsideraLla centro vital tanto para los hn~itantes 

de ella,. como para el podci- comün que la gohierna. 

La felicidad de la ciudad refleja la capacidad del poder para 

gobernarla. Su infclicicla<l polltica, demuestra incapaciclacl pa-

ra la conducciAn común ele los habitantes ele la ciudad. Como ám 

bito natural para la cnnrivencia~ la ci.uJ.a<l l:""~ ftlr_jadnra <le me

jores condiciones ele vidn y del clesarrollu ele los individuos en 

el orden material,. moral e in-telectual. ":\'i el sitio, ni el nú 

mero de los hahitantes o forasteros hacen grande n pe'-¡ueña una 

ciudad, sino la constitución y armonla proporcionad;1 ele los ciu 

da<lanos, que basten a la lle(ens:1, al ejercicio de l.:1s artes y 
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al uso de las demfis comodidRdes de la vida, donde la multitud 

puede ser gohernada con las l~yes, sin que en ella se embarace 

y confunda el gohlerno"~] 3 ~/ 

Para la <leb.ic.la prot1..:.~cc:i6n de la ciudad, ~e han de levantar sis-

temas de prnteccl6n que la preserven tanto en su organizaci6n 

como en sus condicinnPs de vida. Confiere .Saavedra importancia 

medular para asegurar situaciones que tiendHn a la destrucci6n 

de la ciudad, y:t sea por factores clC' car·5cter interno o externo. 

La protccciéin de Ja ciudad E:"s .:1 la vez la protección de su go-

h ierno. Plit· tu] motivo 9 no se del•e descuidar c:·lemcnt:n alguno 

relaciuna1..lo con la proteL-t...-i6n 1.JL~ la ciudad. P{ir una parte, los 

muros, medios consust:anci:i1c~ para la prolecci0n de la ciudad, 

son considerados por· Saavedra ''Santos, qlIP e~ 1o mismo que in-

violables, llRmaron ]íJS juri_sc..·n11~u.1t:os a lo~ 111l1ros, como cosa 

divina, de quien nadie es sefior; castigado cnn penR capital a 

quien los violase, por ser los Fiadores del snslegn pGhlico y 

los que de-f.iencJe:--.n e.le la invasión de los enem i l_!.(1;,:;''. 
1 ~ 4 / 

Por la otra, las fortaJezas, rnedin para <tsE"gurar la protecci6n 

de las cjudade.s, tamhién _ille9-an un papel lrnpnrrant"e de:=-de el 

punto de vista estratégico. ''Las fnrt:alez<°I:=- se le-vantan o en 

los confines de los reinos para oposici6n de 10~ enemigos, o al 

lado de las ciudades para deFensa de los puertos y surgideros, 

o para guarda de los rlns, y tamhién para cerrar los pasos al 
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enemigo e impedir el comerci-o, y expla'Rar los edificios en.. eas<> 

de rebeli!5n". 135 / 

De este modo, la integridad de las ciudades queda asegurada no 

sólo en t6rminos pol,ticos y militares, sino de progreso y desen 

volvimiento quP ft=ivorecc a sus hahit:antes, es decir, a los eluda 

danos. La concepc i6n q_ue sohre las ciudades tiene Saave<lra se 

relaciona con la e1 apa l'r6spc-ra J:e las monarquías ahso1utas que, 

como forma e.le gnhie1·110, const: it.uy(:"'Tl el e~cenario histórico y po-

liticn pura emprcn<le1 el <lesarrnllo <le la sociedad, con base en 

la tesis de que la~ l:iuc.latlL's son promot:oras del progreso, tesis 

susten'ta<la en l;1 llc1ctrincl t.lE• la i•olicía que a su vez retoma de 

la antigut"'daJ: griega los paradigmas de vida, el poder, el bienes 

tar, t."1 dnrninio v el progreso, l'.s e-1 ca:-::n de los ideas <le 

Arist6tC'les, conl<:.!ni.dt-1~ en su obra l.a Pol1't" lea. 

Es a un monarca a quien Saavedra c..li.rjge sus ideas sobre la con-

cepci6n Je las ciu<la<les, entendidas como espacios de poder, go-

bierno, prosperi.Jad y desarrollo. J:l t j empo en que Saavedra es 

cribe sobre las ciudades, se enlaza con el despegue de las mo-

narquias hacia la construcción de la socieda<l moderna. 

Aunque hreve su <lisertaci6n sobre la teor~a Je las ciuda<les, el 

tratamiento <lado <lemuestra la influencia de esta forma <le pens~ 

miento en una etapa importante de la vida del Estado, También 

concihe a las cilHJadPs por las formas en que se organiza y 
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ejerce el. poder. AspectQ sobres~l.lente de esta situaEiOn es su 

posici6n sobre la conveniencia de la forma de gobierno, que con 

viene a las ciudades. 

Como i<le6logo de lé:i monar1..lt1ia ah~oluta., s~ inclina por la que 

tiene limites para el ejercicio del gobierno. P a r a é 1 , 1 a mo -

narquía dehc- suje-rarse a " .•. leyes y fut.."ros .. Esta es la más 

aprobada de las g~ntes, y la mfts perfecta cuando sin opresi6n 

de la suprema potest-ad participa tlc• la at·islucracia y pol·icía 

como en Espaiia, donde en muchos ca~os la re~l)1uci6n real depen-

de de las cortes generulPs, y estA 1·eservadu alguna libertad, 

con la cual corre~iclo el poder ah;:-;.n1uto,, es menos peligrosa la 

autoridad y más ~uave la obe<liencia. 1 :7.6 / 

La monarqufa con limites es mas durable, ya que el ejercicio 

del. poder na se realiza con arhitrariedad nl tiran~a. Permite 

ademAs, que los sGhditos no se inconformen fácilmente con los 

actos de gobierno. /\segura taml)ién rt:'Speto y ohcdic-ncia para 

la autoridad suprema y racilita la prntecci6n para el conjunto 

del Estado. Por <)t:ra parte, la sucesi611 del trono es fact:or· 

en la vi<..la ..Je la monarqtii<l. (ir1st it11~·p 11n c1s¡1eci<J fundamental 

par a as e g u r ar l a e o n serva e i ñ n <le 1 p o c.l L ... r e s t a t a 1 , y pe r mi L e as e -

gurar el carácter majestuoso del poLler 5oht..""rano. Es la suce-

sión del trono una decisi6n de gran trascendencia, Compe't e 

Ibid_, p. 
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por la forma de gobierno monárquico al propio soberan=. Es de 

hecho, una decisión unipersonal, fraguada con hase en :0s inte-

reses del prnp io :~tí.id¡). Re~pnnde por su im¡,nrtancia, al bene-

ficio del Lst<l<lu a l.'."l. 1~l:."afirm1-1ci6n de sus fuerzas; a :a recie-

dumbre de su autoridad y u la defensa y conservaci6n ¿e su po-

der establecido. 

Es la monarqu,a, f0rma de gohiernn que, por la compos~=i6n de 

sus fuerzas, exige t1n l.idera?.go acrecentado. No es cc:-.cebible 

la misma si el liderazgo no es firme. Para Saave<lra :a suce-

si6n del trono no dehc alterar la vida del Estado. ''En la suce-

sión se contlnt1a el gr>hierncl, sin dar lugar a intcrrer_-5 en que 

se arme la ambición de los pretendientes, y apasionad• el pueblo, 

se di~ida en parcialidades, No se mudan los ministro~ ni se al-

teran los estilos y formas <le las negociaciones''. 137 ·' 

La sucesión del poder, como misión delicada <lel prínc debe 

asegur;l,r.se para garanti::ar la con"tinuid;1d y vi'talida,._l ~el Esta-

do. Le confiere Saavedra l<-t impor"'tancia determinantt:-,,, ::::.r::i la me 

jorta de la vida pol1Tica. Señal;_t al respecto qut." ''.S:.. -:--s casos 

de la sucesi8n na estuviesen prevenidos por leyes cla~i· y dis-

tintas, as'i en la prPl<lción U.e lns hijos d0 los t r a ...:: ·~· -:' :- ::;: a l P s , 

se llor::irñn en ella los mi~mos daño~ que- en la Plccci~-· .~/ 

Con el fin de asegurar la vitalidad del Estado, as1 e--- la se-

guridad que le concierne como instituci6n pol~tica, 6Aa,edra se 

p. 43l.. 
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pregunta si conviene que lo~ reinos ~ean depositados en manos de 

reinas. Seftala casos excepcionales donde la personalidad femen! 

na está dotada para el ejercicio del poder de facultades y cual~ 

dades que la acreditan como apta, Tal es el caso de Isabel la 

Cat6lica, que al unlr~e con Fernando el Católico, ~P cnn~.::igró a. 

la unidad política en hcneíicin ele ~u~ rt•spectivas .fuent.t-s de p~ 

der. Juntos edificaron los reinos de Arag6n, NApolcs y Sicilia. 

Lo anterior es te~tlmonio de cómo por razón <le Estado s'i convie-

ne la con.:fluencia de intereses en beneficio de un poder regio, 

grande y consolidado. En ca111b io :o p<1 ra 1 ns .;--;tados pe(tl1cños, 

Saavedra no aconseja que el 1nando político sea cornpar·tido por 

el rey y la reina. ''l:sta conveniencia e~ peligrosa en los Esta-

dos pequeftos porque casando las hemhras con principes grandes, 

µasa a ellos el gohierno, y perdiendo la presencia del seftor na

tural, son dominados de nación extranjera'•. 13 Y/ 

3.8.3. El espejo de la razón <le Estado: Fernando el Cat:ólico. 

Seftala Saavedra en su dedicatoria a l'elipe IV, las cualidades p~ 

liticas de quien fu~ ~u ahuelu y que con su habilidad y sahidu-

ría pol1tica, construyó el poderíu y la grandeza de la España 

del siglo XJV. Buscó ''un pr1ncipC' en cuyas partes y gobierno se 

viesen prac't icando los precep'tns de mis ''Int:roducciones a la Po-

lítica", lo hallé en el Rey don Fernando el Católico» cuarto 

139
/ Ibid, p. 432. 
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abuelo de vuestra Majestad Católica; idea verdadera de un gran 

gobernador, vale1oso y prudente, a quien dPhe vuPstra majestad 

la fábrica de su monarquía c-n amho~ mundo::;·• ... ! ..... ~-!.!/ 

La :figura <le 1:ernandc."l el Catól ic(1 es para Saavedra el prototipo 

de lo que es un gohernante óptimo, no ideal; versado en el arte 

de g o be 1-n a r y L- a p a?. d l." L. un <.l lH.: i r p n r (' l e amino d C" 1 a gr éi n de za a 

la monarquia c:-:;p:1fiula. lh .. ' hc1..·hn ;:is í f"lll."', _,. Fspaña figuró dura~ 

te su reinac.1() 7 cnmt) la principal potencia de la Lur<Jpa Occiden-

proporcionada pc1·s1)na,, airc1so en C"l mn\.·imiento <lP s11s ;1cL·iones, 

y de agradable y hc-rmosl1 st'111hlantc .. \:o entiendo yo aqu'i por 

hermosura 1a afectada o L·uidadt1sa femenil, pu1·que la una y la 

otra causan despreciPs; sitio aquella que con graci0sa armonia na 

tural <lesc11hre un ánimo bien compuestn y varonil. Tal se mostra-

ba en el príncipe don Fernantll) cnn qu(.~ ~e g1·anj cñ el amnr <le sus 

vasallos y el ~1rect<) y estlmación e.le las nacjc,nes t:."xtra11jeras''.l..l-l/ 

Duefio de una gran pers(lnali<lad política, Fernan(.lo el Católico dio 

muestras ante aliadus y adversarias de c6mo se ejerce el poder 

con grandeza y )-'.c-nicl pc1líticc>. Sltpo c1)n<luc i 1·se cc1n hase en las 

e o n di e iones y 1· e a l id a { 1 es de 1 p n d f"' r , s in '--\u e ésta..:. , T ras t o e ar a n 

sus decisionc-s de 1:st:ado. 

Saavedra Fajürdo, Diego. 
CO". ver prPsent;ir:iÓn 

p, 436. 

Par<-1 Saave-dra, 1-·crnando el Católíco es 

"Razón de Estado del REY DON FERNANDO EL CATOL!_ 

l.a dedica t"l..">r ia.. 
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ejemplo de c6mo se dirigen los asuntos de Estado aún en activi-

dades de esparcimiento, . . sin perdonar a In~ divertimient"os 

de la caza, llevaba al c<-:1mp11 lo~ des1i<Jch<)~ mem1)i-ialcs, y de el1os 

levanta ha lll~ ojo~ al vuelo de la:-:. 
1 ~ o , 

g;'lrZ:t~''.----' 

La agudeza pnl'i'tii.:a <le Fernando el Católico quedó demostrada an-

te los ojns de los actores politicas de su Ppocu. r:s ejemplo de 

cómo la razón de Estadci, ¡1rinci¡)io vital del 1:stadn, se ejerció 

con grandeza y Dnimo de sup~rioridad que h~nefici6 la vida del 

propio Estado. Ac"tn6 con rPsoluciñn, no sin antes meditar lo 

que resolvia; no perdió tiempo en la especulacl6n y contempla-

ci5n de las realidade~ del poder; resolvió no por instinto, sino 

por conveniencia del Estado. 

No utiliz6 el poder para medrar con @1, sino para asegurar la me 

jor conservación del mismo. Supo ser politico prudente sin sos-

layar el realismo de la política; no fue cJéhil oindeciso; sino 

valiente y resuelto. Pens6 en t6rmino~ <le poder y gobern6 con 

base en la raz6n de E~tadn. Qu~ mejor ejemplo de c6mo gobernar 

por raz6n de f:stado, cuando en Fernando el Cat6lico, la misma es 

recreada con sahidur'ia poJitica )/conciencia histórica. 

A decir de Saavedra "nunca paran las rueda~ del gohierno". Para 

Fernando el Católica, las ruedas del gohierno son impulso para 

mover las rueda~ de Ja raz6n de Estado, Cnn<lujn al f:stado, y ~l 

respondió como homhre de Estado; supo gobernar, lo cual signifi-

ca que otorg6 a las realidades del poder, la atenci6n y el peso 

142
/ Ibid, p. 442. 
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qu.e les corresponde. 

Sumó no rest6; sumó par~ el Estado, para la mejor conservación 

del mismo como organi~mo político, Gohern6 no en sí, sin<.1 para 

si. Es 

des del 

Uec ir, gohe rnó 

presente. Fue 

para el fuLuro 

visionario por 

sin descuidar las realidR 

la capacidad de estadista 

que 1o distinguiA como gohPrnantP digno tle imitar,. reconocer 

como or5cull> ~uprcmo lle 1:1 r~t::.ñn dt.' f".:--:.t:1Ll(i. . n t a l ~ i:.~ n t i 1-1 (> )" 

dirigii?nLio~e rt. 1:e1 ipe 

tad en la conKervaciBn 

l:uartn, 

de l ns 

Saavc.. .... dr;1 

reinos que 

dice: ''vuestra majes-

le dejó conquistados, 

pues es cierto que éstos se mantienen con las mismas artes con 

que se ac.11¡uieren''. 

3.8.4. El principe y los ministros. 

Debe el prlncipe cuidarse en la ~elección de los ministros que 

no pretendan ohtener ventajas y heneficios aprovechftndose no só 

lo de su po~ición, sino ele la~ circunstancias que rodean al po-

der del Estado. Cuando los ministros, sohre todn los mAs cerca 

nos al pr1ncipe, pnr su pertenencia al valimento tratan de con

geguir posición 11rivilt""gic-1cl;1 ~in Cl"'tl!-'"-idcrar lo~ c-rt~c'tclS que parH 

el ¡")ríncipe tit•Jl(_' "t<-11 si"tt1;1ciñn 

fianza, si de desconfianza. 

ent<1nc0s no ~nn dignog de con-

Cuando los ministros pi~nsan más en ellos que en la persona del 
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pr~ncipe las relaciones de poder se complican al interior del 

Est:ado. La lealtad dPl mlnist:rn al pr1ncipe se manifiest:a 

cuandc_• . ,.con generosidad atrlhuya a su rey los aciert:os y 

las mercedPs, y con fiel sufrimient:o t:olere los odios del pue-

blo en los errl.1rc::. LlL·1 gubie-rno, aun cuando no fuese suya la 

cul¡-a;4ue ~in divert-imiento ast~t:a, sin ambicion negocie, sin 

desprecio escuche, sin pasi6n consult:e y sin inter~s resuel

va". 143/ 

3.8,S. La conducci6n de la sociedad. 

Para llevar a caho el ejercicio del poder, la justicia estatal 

debe utilizarse para conseguir una mejor convivencia entre los 

súbditos. Toca al pr1ncipe ser la inst:ancio donde converge la 

v o 1 un t a <l p o l 'i t i e a y 1 o::. me 1...l i () s p :i 1- H a seg u r- a r- que 1 os i m pe r a t i -

vos de la convivencia soc\Hl, sean administrH<lns cnn sentido 

de equic1<id y efica:· t·jecucif)n. La~ c<1u:..:.a:..:. dP lo~ prohlemas 

son para 01 pr1ncipe:-· r-et<1 a cntt..:~nder para l.lcterminar la mejor 

impartición de la ju~tic.ia. No es loahlc al pr1ncipe la apli-

cación U.e la ju:3ticic1 <.:011 <11·icnt<1<.:i611 r1gid:.1. 

Debe saber valorar la nat:uraleza de las condiciones en que se 

desenvuelva la sociedad para identificar situaciones relaciona 

das con la canservaci5n del Estado. La prudencia y la ciernen-

14 -:!/ ~, p. 4-i8. 



cia son atributos que el prlncipe debe tener para proceder a la 

aplicaci6n de la justicia, Si esta consideraci6n se pierde, la 

posibilidad de una mejor conservaci6n del Estado con la adminis 

tración de la justicia 5P esfuma. 

A pesar de los agravios que la autoridad estatal pueda recibir, 

el principc no dche tener casos de excepciones o pr6rraga al 

impartir jt1:-=.'tic-i;1. l,n:-..:. .1"taquc-~, rtd<:>má~ de ser de naLurnlPza p~ 

11'.tica, 1·ienen como fondo medir la encrg'ia del prí.ncipe para 

conoc<.."r comn defiende al Fstac.lo Lle ~us enemigo~ o aLlversarios. 

"No perdone el príncipe los del it.o~ de poc0s cometidos contra 

la repúh1ica, y <lisimu1c- o pe1·donC' los de la multitud'' . .!~/ 

Seña la Saave<lra <.1uc• es oficio de la prudC"nci;:1 tt...•mp1ar con 

la justic.ia la clemencia, porque sólo esta vir'tud nn trae con-

sigo menores daños que la cruel<la<l". De lo anterior se despre~ 

ele la .importanci<l <-1ue tiene para ln rnrjl1r c(111:o.;c-r·\·~-1ción tlcl Esta 

do P1 re-ng 1 nn dP la .i u~t i_t_- ia. ~l' n1t:"nos importante es la manera 

en q t 1 e cJ eh e d i s t r i h 11 i r l a c.:; me e C" d e·~ C' n t r C" 1 () ...:. ~ f1 h d i t os tina fnr 

ma de re la e i 6 n pu l í t .i e <·t en t: ro 1 o!_-'., -.; (1 b <l i t ns y e 1 r s t a el n 1 o e o ns -

tltuye el r<:"Conncimiento de .lo quP hacen los súhditns 0n t:érmi-

nos de contribuir ;11 rn0jor <lesenvolvi111ic-nt<1 de la :::=.nciPdad. 

La finaliUaU tlc la~ mercec.les está pncaminada a que ln vida <le 

la sociedad sea más nrde-nada, pacffico y prnductiva. Sin las 

alteraci~Jnes que nace-n de las incc1nf<11·mi<laUPs dc1·ivadas de la 

~' p, 439~ 
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injusticia y la falta de reconocimiento para ~nn lns sGhditns, la 

vida de l;i sociedaLl e:-.::. t l·an ... 1ui 1a. .luegan E"tt t•...;.t:i :-;it.uaciót1 un p~ 

pel importante las rnPr..._·t.""llt•s ua que fortalF-CPJ\ 9 p.-i1·a t .... l dPsarrollo 

ademá~ (">pnrtuniJa ... l pa1·:t acc-1·1..:.ar la vi.da L":"tat:1l cnn la vida indi 

vidual lo cual c<)nt.r·ihu'>'·c.:· a faci1it:<.tr- la convivencia pc1l"itica. 

El otorgamicnlc1 de la:-.::. lllL't·ct.·des 1·t:•;Jle~ se_ ... rP:1l iz[t con :.;.enti.do po-

l'itico. Por ellu, cuando ~e otorgan a los súbditos "No han de 

ser las mercedes excesivas, sino moderadas, para que puedan ser 

muchas y repetidas ent1·e muchos por remuneración de servicios y 

premio de méritos, y hechas a su.s tiempos~.!.:.!~/ 

El arte <le gobernar es para el prtncipc, el dominio de los secre 

tos del poder. Hs enfrentar rvali<la<les propias y ajenas; es 

afrontar condiciones y condicionamientos, adversidades y triun-

fos, avances y retrocesos, enemigos y adversarios, es tarea que 

exige no sl\lo la agude~a para gobernar, sino voluntad y decisión 

para dirigir- fuc-r·.:a~ ".'-' podp1·c:.::.. qt1c, con carfict:er cont:rapuesto, 

viven y conviven en la excene:1 po1ftica. 

Las realidade~ po1íticas nunca ~on las mismas. SP modifican con 

las conrradiccione~ ,. L-on la.s acciones de los h<1mhres c int:ere-

ses. Por tanto, la gucrril y la paz, caras <le Ja realidad polit~ 

ca, exigen del pr,ncipe sahidur!a pnl!tica para ser gohernadas. 

145/ 
I_bid. 
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Pero no se Trata de la ~ahiduria en si misma, sino de aquella 

que comhina intel_igc·111....-i<t, ¡'lcr~¡)t-""ctiva >. <1:-.!,Uí.le::•1 para captar la 

realidad comu es, L'nten.JiC-n~\,,1~1 <.::'11 sus caracte1·e~ y cnmplejida-

.-\ 1 I") r í 11 {.: i 1) e no l c.~ e ~ t á 1) e r m i t i do g o -

bernar con c-1 c¡_1inpu1·tamicntu aparente dc- lo::.; hechos y las reali-

dades. Su misión L';.:; local i:.:ar, situar y encauzar la suma de fac 

tares de poder 4,UC' mue\·cn los rcso1·tcs de las 1·'-:·laciones políti-

cas. 

Por ello, las realiLlade:::. de1 poder no están sujetas a interpret~ 

clones dada:;;;, si.no <tllc son inflti.itlas por impulsos cxplicahles 

que a st1 ve~. ex¡)l iL·;1n la:;;. acci.1..'lfl<..'s 1..1e 1()~ 111·ínci¡'le~ •• ... c.11ando 

g o be rn a r se b i en 1 a~ u 1· t e s de 1 a paz y 1 A. g u e r r a ; y p o r que é s t as 

dependen de los accidentes de las cu~as, al paS(l e.le cllns ge ·van 

mudando las aL-cione~ (.lt ..... 1os pr-incipes. 14 fl/ 

La sahic..lur'ia dp1 art"c- c.1P ~nhernar ~e acompaña y enriquece cuando 

el príncipe sa.hl:.., '' ... di~imular ofen::a~, c.lL·puner la entpre::a renl, 

<le~preciar· la-:; :c-:.uper::::."ticic1t1e~ d1..· l;.1 t .. amc1, ccJ11::-o.t1lta1·~e con el t:iem 

po y servir a la necesi<.Jad cuando así conviene para la con.serva-

ción <le su Est"allo, sin que lig01·a5 a¡)ar.iC"ncias de rPputaci6n le 

t:engan cobarde en lHs re~<lll1\..·i{1nt"'s, con d.:i.fin del pühl.ico••. 14 ....,/ 

La preparación intelectual del pr!ncipe se ha de sustentar en el 

~-/ ):b.i.d. J?' 440. 

147/ ~-
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conocimiento de las realidades Jel poder, mismas que influyeron 

su conducta p<.>lítica. l:s decir, no ha de tener 11n conc,cimicnt:n 

enciclopédicll ni eruditt'. Se" t:rat:a de 411P (._·(int):~ca lo~ a~pect:ns 

esenciale~ qt1c· lt" permii~ln idenrificar las c;ttJS<l~., los proce~L1S 

soci3:les. Su ....:apa'--· id,1L1 de d i~cern 1 r no se a_gora t·n la compren -

sión inrelcctua.l <.le• lt>:.o:; ft.""r1f.,.1nc-n<.Js p<-,lític<1~, sin<) en la dPstreza 

que 'tiene- para dii·igir-1<.)s. "B~1star.:1 p11e:-; que ~e~ ejercite en el 

conocirnient<.> de las le11gu11s mEis 1lr·inci1)ales )" etl la lc:-cc1ón de 

las historias, en que es tan 1oahle la ocupaci6n de vuestra ma

jestad". I4R/ 

Con hase 0n lo ar1L<.~1-ior, la figura e.Je 1:ernando el Católico se al 

za como el aryuetipn id6neo de c6mo dche gobernarse. Las i cleas 

de Saavedra contPnidas en el espejo aquí analizado, revelan la 

concepción que dc ... 1 poclc·r tenía centrunc.lo su interés en la persa-

nalidad del monarc<1 cat61 ico. 1:s el p<lLler sit:uado en el tiempo 

político en que St"" e_ierL·e un liderazgo t·ficaz, el cual t"rascen-

di6 fronteras, recogiPn<ln la nceptacl6n de propios y extraños. 

3.8.6. Introducci6n. 

Autor de formulaciones importantes sobre la raz6n de Estado, 

Diego Saavedra Fajardo es personalidad que vive en el tiempo 
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po1itico de la contrareforma. Exponente de un pensamiento rico, 

Saavedra Fajardo ~e caractt~ri:.a no só1o por cultivar el estudio 

de la pol'itica, si11í1 tamhi6n ~or hal--ierla practicado t:"'n L-alidad 

de dip1omátic<:1. Su oh1-a Lmpr0sa5 rollticas_, la cual nos ocupa, 

la escribió en el añude lb .. 10. L l e o no e i m i <' n t " que t u v o de la 

p o 1 í t j e a l o s i s t: e 111 a t i z ó en ~~ e ~_!_~t1_r.__r e ~ a s P~_l_t_ !._~ ~ .:~ que , en e 1 

lenguaje:.' de la épl1ca, tit•I1t.•t1 si~nificado litc1·~rio rc-fPrido a 

1 a i 1 u s t rae i ó n de f i gura s s i m h 6 l 1 e as que e ar a e "l t: 1· i ,_a n 1..... i. re un s ~ 

tanelas <le valor, inconveniencia, prudencia, advertencias y con

sejos que el príncipe debe conocer para ejercer el poder. 

La tarea de Dicgu Saavpdra ~c- rPaliza para 1a ubicación de las 

Ls en ésta, 

<lon<le sus1-Pnta, dPs1Jc el án~:uln intelectual, la c-1ahnraci6n de 

las Empre~as Políticas. Tuvo a :-;u cargo lo:--.; ~igulentes cargos: 

Agente de>l l!ey de J:.spaf1a, SPc1-ctario de la l.mhajacla de Fspaña en 

Roma, SecrP1H.1·io de F.stadn y Cuc-rra t:·n \:ápulL·..::;,. Diplnmático en 

los succ~o~ de la (;u1.·r1·a dL' l·,1~ Tr(._'inta "'\ñn:-;, pa1·a const..,guir el 

ACercamic-nt() hispano gc-1-mfi.nico ,. a~í dL'tcnc-1- l'>S avanl.-C'~ ,Je 1ns 

paises protv~tantes como Sui::::a,. lln1anda y 1 rancjé'-1. :'\simismo fun 

ge como representante español Pn lns ncgociaciuncs encrimina<..las a 

conseguir l.:1 Paz. en West fa 1 ia he eh n q u 0 e e r t i r i e ::i l" 1 f i n el e 1 a 

hegemonía PS¡1~1ñol;t H nivPl 11,t1r1 ... li:1l. ¡:lll-:' t.;1111hi~n funcinnario en 

el Consejo <le Indias. 

Su experiencia po11tica rjc;1 en sucesos vivj<lns, la vierte 

Saavedra en la exposición de su~ Cien Empresas Politicas, que a 

decir de @l, es una obra " ... compuesta de sentencias y máximas 
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de Estado, porque ~stas son las piedras cun que se levantan los 

edificios l'l1ili.t.icl_)~. i\o estEl.n sueltas. si110 atadas al discurso 

y aplicadas ~• l ca:::.u por huir de los preceptos universa le$' 1
•

149
/ 

La obra esta <leJi~a<la al Principe Baltazar Carlos, quien es pr~ 

mogénito del Rey l'c l ipe TV. 

En la ded icat cir i;t seña la: "Propongo a V.A. la Idea de un Prínci 

pe Polttico-Cristiano, rcprcscnta<la con el buril y con la pluma, 

para que por los ojos y por los ul<los (instrumentas <lel saber) 

quede ma's inf11rma.Jo el ánimo de \'.A. en la ciencia de reinar, y 

sirvan las figuras de lllL'mnria artit"iciosa 1 ·.~~/ 1.a Lledlcatoria 

es 'testigo de la utilidad que tienen las ~·l_t=:..'_T~ _ __!_~~!T1~esas Pol]ticas 

encaminada::.; a in::.::.trt1i1· ¡1c1::.::.iti"\1amc·ntC' la cun1....·ien1..:-ia del hombre de 

Estado. 

tuada como c·lPmentu cunsu::.::.tan1....·i.::ll dPI arte de' rl•inar. i\1 rc-spe~ 

to señala Saavc•dra l'aj¡1rd1l "'.\,p meno::-.- indu~tria han mPnt·stcr las 

artes de reinar., que ~on Jas más di.fíci les y peligrosas,, habien-

do <lepend0r ,Jp tlt1•' ...:..(~1,_1 c·l gnhiL·1·1111 y la ~al11d de todos. Por es 

una cierta y segura carta de gobernar, por Uunde, reconociendo 

los ese o 11 os y bajíos,, pud ie.sen .seguramente 

el bajel de su Fstadi'"·_:!:_:~_/ 

con~ucir al puerto 

La prftctica de la pnlitica es para Saavedra Fajardo una respon-

149_/ 

l.50/ 

.!2.l_/ 

Saavedra Fajardo. Diego • 

Ibi~_• p. 51. • 

Ibid_, p. 52 .. 

Empresas Políticas, p. 25 
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sabilidad que se apoya en el conuc imientn del arte de reinar .. 

Por tanro,. la fonnaci6n polltica del goht;. ... rnant·e debe- realizarse 

ba j o e 1 e u id a ,J {) ensenanza de maestros no dados a p~rderse en 

las regiones dr la erudicci6n y la ciencia, sino 4ue, con sus 

consejos, preparen al gobernante para encarar la realidad obje

tiva del poder. 

3.8.7. La íormaci6n política del gobernante. 

Si depende de "uno sólo el gobierno y la salu<l de toe.los'', la in 

clinaci6n de Saavedra es dotar al príncipe de los elPmentos fun 

damentalcs 4ue IL permitan ser mfis aptos en el ejercicio del p~ 

der. Tan-ro la i~noran1...-ia como la t'.ru.Jicci(n1 descPncectaLla del 

mundo de la vi.da política, causan da1l.o a la saluJ y con~erva-

ci6n ele 1 r:~ ta<lo. Como actiYidad ~ustcntacla y evidenciada por 

los hecho::;, la Pl' l í t i ..... - a es cncrg ía ~ne í "1 que t i ende a Ja int e-

lo~ !: "t a Jos y a la e ()11 s t rucc i ún d L~ 1 a SOL- í t..~d aLi ; es grac:ión de 

suscept.ihle ,JE' c:~nscña r :-=.e- a 1 () ~ p r'í ne í pe~ pa ra que c(1nduz.can con 

@xito a los sübdilos, procurando el cuiclado dpl L~tadn. 

Reconoce Saavedra que en pc1·:-;un.::t1 idadc·s con vncacicín para gnhe!:_ 

nar ha}' exccpt..-iones en quC' no b:tn :-;ido i.n~truid¡1s Ct'Il las vent:.a 

jase.le la ciencia, pnr lo quC' e-~ ncct..·sarin con~idc-rar que ''Para 

mandar e:::=. ncnestei- ciPncia; p;:J.ra nhccJPcer hasta una di$creciñn 

natural y a veces la ignorancia ~ola ... L mando es estudioso y 

perspicaz 11
•
152 / Casos excepcionales como Fernando el Católico, 

l.S 2 / Ibid, p. 9·9. 
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~ue sin ser cultivador de las ciencias, tenía por naturale=a cua 

1idades para gobernar. Pcru personalidades cnmo él son una ver-

<ladera excepción. Par ello insiste Saavcdra en la necesidad de 

que el prtncipe sea cultivado en las ciencias que se relacionan 

con el arte de reinar, para que pueda asegurar la mejor conserva 

ción del Lstadu y el bien~star de los súbditas. 

Por tanto, es 11 ment.: .. strer el 1-.:'onocjmi.ento de las cosas para. saber 

elegirlas o reproharlas, y tamhi~n la observación de los ejem-

plos pasados y presentes, lo cual no se adquiere perCectamente 

sin el estudio' 1531 

Aunque en utros campos de la actividad humana distintos a la po

litica hay reglas para dominar sus respectivos desafios, en el 

terreno de la pol!tica y por naturaleza de la condición humana, 

es m§s dificil seguir la adopción r!gida de reglas para el go-

bierno de los hombres. 110 aJl'i qt1e Ja fo1·111aci6n Llel pr'incipe sea 

resaltaLla pnr Saa\.·cdi·n Cl_llllo facto1· clave para la debi<la con<luc-

ción de lo~ hombre=-. Sin c-~tudin, discPrnimiento y comprensión 

de lo que es la natur::ile;:a humana y el meUin geográfico, geopol.:!._ 

tico, ecunómico y cuJt:ural que la rodea, no es posible llevar a 

e abo 1 a d i r <-•e e i ó n d 0 1 o ~ i n t t;"" re~ e s e u a n do s e d P ~ e o no e e 1 a e o m p 1 ~ 

jidad de los mismos. Aunque Saavedra enfat: iza la i1nportancia p~ 

ra el cultivo de las ciencias, en ningún momento es partidario 

de que el príncipe se caraclerice por ser <lueño de una formaci6n 

~/ Ib_id, p. 110. 
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enciclopédica. Conocedor de las vicis it.udes que se deTi,·.¡n de 

la polít-ica señala "Los ingc-nios mu~· entregados a la espe\,,_·ula-

ci6n de las ci~ncias son tardos en ohrar y timidns en resolver, 

porque a todo hallan razones diferentes que los ciega y confun

de". 154/ 

Se combina en Saavedra una explicación original de la pol1tica 

en cuanto ql1t." e~ una práctica de co111..lucta~ di'\.'C'r::"-a:::; y comrlica-

das. En con~c·cuPncia, la enseñan::o <le lil. misma no debe estar a 

c:ar·go de mae:-.;tro~ de ingen.io cicnt'ífic-o, pPrque entonces el 

príncipe no ser·fl instruido con un :::.c·ntl~o p1·agmC1ticu que es ne-

cesario pa1·a llevar a 1...·ahci la cc111duccif"in de lns homhrc-s " ... no 

<le 1 os h ll 111 h 1· o s , L' ne o g .i do s , i r r c- s t) J u t os e i n h 5. h i 1 e· s p a r a l os ne -

riencia de las cosas dc-l mundo,:· pucdt::•n C'nseñar al pr"incire 

la~ <-lrte~ ,Jl·l rPinar,, il1nt.._1111('11tc c~lJl la~ cil'tl1...-_ia.s'' • ..!~2/ 

Para.lelamentL· a la form<-1ción de lo~ pr"'i.ncipcs,, dr.sta...:a el ámhi-

to 4ue corresponde a los efecto~ y pasiones qul' ~uelcn manifes-

t:arse cuant.l•1 >t.' c._•jcr1...-c c1 ¡~·:.:i,lt.--.r. t'u:in,.Jo ~e gnhj,_·rn.1 se .:_15umi:.· 

el comprum_i~o dt:.· a1·t1cu1ar los intt:"'r·c-.se:-s y las pn~icione~ J.c 

los indi\·iduos de~dc el I:stado. Es consustancial u la naturale 

154/ 
I~-~.' p. 10 3. 

155/ 
~· p. 104. 
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za del hombre, la l.""xternación de preferencias y reconocimientos 

por o"tros 1...le ~u to.:ual condición. Pe 1-n, cuando ~e cj cree e 1 po -

der, las ~011'..l.it-..-1\•nes de .su 111anife:;;td, iñn "-1c•ht .... n ser objeto de cui 

dado. ;\u ::'e J'UL.,.Jc gohcr-na.- .._-un t;_•fi ... -it·ncia, si l¡i _fuf:'•r:-:a ele los 

Cl1ando pL1r reacciones 

efect: i\·a.s .se;? tornan dt~.._- is i onc-·s. 

ra y la cordura pai-a templar las rclaciunc·s <.le poder. En ta les 

casos, la c.1C"S'\'E'11tL11·;1 I)(lllt·ica se cie1·ne sclhrt-. el .st·ado, ya que 

la emotividad es L·ontraria a lo~ intereses reales Liel Estallo. 

Consecuentemente>, se i111nc- ('T1 pe1 ig1·0 su vida saludable, orill::in

dolo a situacit1nes tttte cu1n11llc:.t11 st1 cxistenci;_t como cu~~rpo pol'i-

t ico. Así nn es posible que la conducción de> ]os hombres se rea 

lice de maner·a orc.lPnada y reposada,, porque la reacci.ón an'te ta

les situaciones apunta hacia 1~1 inL·onfo1·midad con las Ueci.siones 

y politices que el guhernante emite. 

Se desata adem5s inconfurmidad y los enemigos del Estado aprove-

e ha n e s t a s e .i r L- u n ~ t a n e i a s 

gobernante_ Si ~nhcrna r 

mas es que- el gclhecnante 

tos son más podc1·p.su:-; 4uC' 

para estimular la oposición hacia el 

a lns individuos es rarea cnmplJcada, 

sea capaz de gohernar cuando los efec-

1 as dcci~ioncs dP 1:stado. También 

cuanUo la lisonja se apodPra <le la mente del gobernante. Ante 

t a le ~ ~ i t u ;-1. ... .- i o n e· ...;; 1 a v i ..J .:.t ,J (' 1 !: ~ t a.Jo s e e ~ t r t.."" m L' e e y 1 n ~ res u 1 t a -

dos pol!ticos snn contrarios a los heneficios que los sGbditos 

esperan del Estado y ele su gobernante. 

Si el gobernante no subordina sus preferencias a los imperativos 
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de la raz6n politica, surgen privilegios que conducen a la incon-

formidad " ..... las mudanzas de los Estados y las muert:es violentas 

de los principes, casi todas han nacido de Ja innhe<liencia <le los 

efectos y pasiones a la ra=6n. No tiene el hien público mayor 

eHemigo que a ellas y a los íines particulares". 156 / 

3.8.8. Las decisiones de Estado. 

Tanto las materias de Estado como Jas decisiones que de ellas se 

derivan, son aspectos neurAlgicos que no admiten, por su natura-

leza, un tratamiento que no sea realista. La con<lucci6n del Es-

t ad o es a~ un t o d t" e a r ft et e r p Ct h 1 i e o , no p r i vado . S11 1.:onducc ión 

obedece a i111perativu:::; pul1tlcos que son distint<'s a lo:-:. crjte-

rios personales y a las relaciones patrimuniales. I' corazón 

del Estado es Ja sumad<:· relaciones social<."s que, clt:~posi.ta<las en 

la majestad .Jel mande) guherna111t:--ntal, son articuladas para la me-

jor gohernacir-lll de la :-;ocicdad. Si prev~lccen lus criterios 

efe et i vos t' 11 su es t r 11 e t u 2· a e i 6 n ,. l a v i d <t de l F:::. t ad o se a 1 t e r a , 

convirtiéndolo en fuente de voluntadc·s ca1lricho~as, arbitrarias 

y prepotentes. 

Desde e 1 Es 1: .:_1 do se i.J ir i ge e 1 r u m h o de 1 a so e i edad . Para ello, 

el pr1nc1pe en su condición de gobernante,. y como hombre público 

"no ha de ()hrar· por inclinación, ~ino por r<-:J:z.ón de gobierno. No 

por genio J>ropio, sino por arte. Sus costumhres m§s han de ser 

156 / Ibid, p. 120. 
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pol.iticas que naturales. Sus deseos más han de nacer del cora-

zón de la repCihl.ica que del suyo".~/ 

Ta·.R nociva como las pre:fercnc las afectivas en los momentos de g~ 

bernar, es la ira. ~on ella se aturde el entendimiento del prI~ 

e i pe a u s p i e .i a n el o a r r e b a t o ~ q u t..." n n e o n d u e en a n a l.l a fa v o r a b l e e u a n 

do se conduce a 1 os !"'úhd i tos. La ira es mala consejera para to-

mar deci.sio11es p<,l'iticas. i\'o rae i lita 11 i favorece al gobernante 

en la frialUad que acompafla a .los a~unt: os de Lstado. Nubla la 

conciencia Llcl príncipe y provoca que éste piPrda el rumt•o de la 

ecuanimidad y la prudencia. Por tanto, la ira debe estar ausen-

te de la poLitica, ya que sus impactos y consecuencias, son con-

t r ar i os a l h i t~ ne .s t ar Lle l a v i da en e o m ú n . 

El principe que no es capaz de dominar su ira, es proclive a des 

plantes y arrogancias. ne e~t:e mcHJ<1 su per~nnalidad como polft.!._ 

co denota inmadurez e imprc·paración pa1·a llevar a cabo la conduc 

ci6n del l'stado. Los a;-:;unto~ de l'.sLadn ~on ujeno~ por su compl~ 

jidad a los impuls(_1s sCihitos. y al exhihiclonis1110. Quien así 

procede,, pune en peligro la 5alud del Lstaclo ''No se vencen las 

batallas con la livianidad y lgcreza de la ira. Ni es fortale-

za la qUt:"' se rnue\'C' sin r~1:·f)n. 'in_._:una en rcrmcd:1J del [lnim·:> más 

contra el decoro d~l príncipe 4ue ~~ta, porque al airarse supone 

desacat u u o [ensa rec ih.i Ua; ninguna mtis opuesta a su afie io, po.!:_ 

que ninguna turha mAs la serenidad del juicio, que tan claro le 

ha menester el 

l.
5 7

/ Ib.id, p, l.21. 

l.58/ ~· p. l.28 

que d " 1s8/ man a .--
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De igual manera las venganzas consumadas con el poder del Estado 

son atentado a su conservaci6n sana, Cuando en nombre del Esta-

do se cometet1 actos arbitrarios, ent:onces los fines LlUe justifi-

can su raz6n de ser 

de la vengan::a, el 

bernant~, utili¿ar 

son cuntrarladus por el 

odio y la perfidia. ~o 

la fucr~a y los recursus 

cer con tollll personalista a sus rivales. 

irrefrenable apetito 

es válido para un go

<lel Estado para ven-

La vida po11Lica no se garantiza cuando desde su trinchera se ca 

meten acciones <laninas, es decir, cuando en nombre del Estado se 

ponen en prCict:ic;.1 deci~iones 111alévolas contrarias en todo a la 

expansión ::::.:1lud~thlc- de las fuer:·.as c-~tatale;-; 

Esta0.o no tieIH'll cabida la ir·a ni la pasi-ñn. 

1~11 l us asuntos de 

Amba~ son d;:-1ñ inas 

ya que sus rc-~ultadu:.::. nu L·unduccn al ejercicio de un buen poJer. 

El poder e:::.t:atal es una institución para goherna1· las reaccio-

nes que se dan tanto en <..'l intcr·ior como en c1 ext:e1·_ir1r del Esta 

do. Juega un 

Revela adem(is 

p a p e 1 r un d u me 11 t a l p a r :..1 1 a e o n d u e 1....· i 6 n de 1 

l a e a p a e i d L.i d d e l p r· í 11 e i p e p a r a e o n v o e a r , 

t:staclo. 

dcsencan-

ta r o e s t i mu l a 1· a 1 os ~oh e 1~ nado s ha e i a 1 a l e g i_ t i 111 i da U de 1 L s t ad o . 

Las palabras del p1·íncipt." J.ifundida a tra\·és del lenguaje, 

son los principales instrumentos de reinar. En Pilas estRn la 

vida, la mucr~te~ la honra o la deshonra, Pl mttl c-1 bien de sus 

vasallos". 

3.8.9. La defensa del liderazgo estatal. 

El conocimiento de las fuerzas. resortes y causas qu·e mueven 
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l<i>s movimienl:os políticos de la sociedad, son el mayor desafio 

que enfrenta el esra<lisra para asegurar la conservación del po-

der est ata 1. Como pr1 la lucha por el pn,.Jer hacen acto de pre-

sencia tant:o interesps como liomhrcs, reprPscn1:a para el prí.nci

oe t:o<la un<.1 ha:·af1a q•I<-' debe 0ncara1· en calidad de J'ider del t-i-

m6n estal:al Las L·nmple_jidPtdes de la vida políf'ica no se en-

cuentran al margPn de intenciont..•s y apetitos. de pu<lcr Es la 

bús4ueda y L·onqui:::t;t L1cl podl"l" lo 4ltt:" mueye hlstfir.ica y Llialéc-

ticamente a los individuos y las clases sociales. M§s aún, 

cuando se trata <le influir en la composiciAn del poder para as~ 

gurar posiciones et1 el i11terior <lel Estado. 

La fuerza del pr:int..·.ipe e5 producto de su capaciüad ~- l i<lt:.~razgo 

par a re t en e r y LJ. r t i e u l a r t_• l poder de l F s r ad o . Poder es"tat:al y 

poder'íos no eslatales confi.guran un mar1..:n de fuer::as disímbolas, 

concurrente_...; y J.ivL·rgf•ntes que t il·ne qu<-' encarar el pr'íncipe en 

cal i<lad de gobe rnar1t e. lln~1~ fuerzas l11L·han pur cunseguir y ob-

!Jt i l iz.an par~l elln es 

t'rategins que le~ 1'Prmit.:1r1 1...·n11seg11ii- e~t·c-

ellas es la murmui-aci(ln, rc-1...~urso pi.ll'Ít ico 

c1hjct iv(i. lina 

para intentar 

de 

mo<lifi 

car posiciones~- rel3cione~ dP podcr en el r:stado. Tiene el 

mismu carácter noc tvo, dado que t i.cndc' a g<:.-,.TlPrar dPsconcierto y 

des e o n f .i a n...:. a en 1 a I1 o b la e i. ó n , pro p i e i 0.1 n do e 11 e 1 ¡- s ta <lo s i t u a e i o 

nes de alerta. En e:-;,te ca:;(.i, la 0J,l1~aciñn del príncipe es lo-

e a l i z ar 1 os fo e o .s t 1 e 1 a ::: mur 1111 J r •·te i o ne ~ p a r :.:¡ d i 1 t 1 i r 1 as . Pero 

tamhi~n le sirven para conocer la <lireccian de las mismas, así 

como las fuentes que la~ generan. Al final de cuentas, las mur 
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murac~ones tienen un Fin claro: ganar posiciones de pnder, Co 

mo recurso pnliticu, la murmuración • .,es en sí mala, es buena 

para la repOhlica, porque nn hay otra fuerza mayor snhrc e] ma-

gistrado o el principe. lQu& no acometiera el poder, si no tu-

viera de1anle a la mu1·muraci_ñn .. ? ¿,J'nr· qué- t._~rror no pasara sin 

ella? ningunos consejero~ mejores q11e la~ murrnuraciones, porque 

nacen de la c-"xpcriencia de l(JS daños' 1
• ¡;::-)~'/ 

Cuan<lo se t:.""?jerce el poder" sc- pl'('Sc-11tan d{1::-; t-ipos de situacio-

nes: lu primera relacionada con lo,:..; erectos de las murrnuracio-

nes; la segunda, 1·elacionaí..'la cnn la~ alabanzas . !!na y otra tie 

nen vid a en l a p r 5 et: i e a cJ e 1 .:1 pu 1 'i. t i "- - a . . \niha:-; sun por dPfini-

ci6n opuesta~, pero cornplemc•ntarj~i~ cuando t.-.s1f1n cncamjnadas a 

poner a pruet1a el tPmp1~ paz·a g.)hern:1r (jllL' el príncipe t:i.ene. 

Si el mismu aclopt:a una actitud dt:' UCL'J'f·a1· 1a~ ulabanzas, enton-

ces el poder lo t:r~1nsfL1rma en una persona no apta para gobernar 

dado que auspiciar§ Jesquircs personales, producro de estados 

de ánimu car.::lct"erizado~ por Pl acrebato ·y Ja in~ensat:ez. "j\l 

contrario, no ha de vengar e] prínL·jpe como parlicu1ar las o:fen 

sas hrchas Hl oficio o al Esrado, dcjfindose llevar de la pasión, 

y haciendo reputaci6n la venganza, cuancJ.o conviene dife1·irla p~ 

ra otro tiempo, o perdonar; porque Jn ira en los prfncip0s no ha 

de ser movimiento del ánimo, sino la conveniencia pública"}..!!...!::.../ 

lS 9 / Ibid, p. 178. 

160/ ~~, p. 133. 
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No menos importante para la yida del Estado es la utilizaci6n 

del lenguaje pol~tico que <lehe emplear el pr1ncipe. Como medio 

<le e o mu n i e a e i 6 n , e 1 1 en gua_¡ P el C' l p r í 11 e j p L· ha de s t • r e u id a U os a -

mente utili:c:.atlo. Cada vez que haya necesjdad de hablar sobre 

los asun"ttlS de 1-:stado, la pronunci.:lcié\n de las frases ha <le ha-

ccrse cun pruJencia y corJurn. t·uando ::-:.c- dc·shorda 1a oratoria 

del príncipe, SP comprometL.,, hast.:i llc_12,ar .:11 dc·spr·csligio de la 

función dt:.•l i·:stadn. Depende del prí1H:ipt.:• 1.-::i. crc-dihi.JiUad o la 

falta de ella cuando gohicrnu: '' .'\ s 1 e 1 p 1 .. í ne i_ pe· es un re l o j 

universal Je .sus 1:.stados, los cual{}S pendc..·n del 1nuvimiento de 

sus palabras. Con ellas o gana o pierdP el cr~<lito, porque to-

dos procuran conoct...~r por lo que <llce su ingenio, su condici6n e 

inclinaciones". lhl/ 

MBs aGn cuando la vida politica esta regida entre otros racto-

res por la simhologia. Esta, desde luego, es una rorma de uti 

lizar el lenguaje y con su aplicaci6n interpretan y entienden 

mensajes desde el Estado hacia la sociedad}" hacia el interior 

del Estado. Por ello, el lenguaje ¡)olit.ico del 11rincipe es ter 

m6metro para conocer las reacciones dada.s c·n la S<>c icdad. Tan-

to las aJaban:;:as comfi las mu1-murac.iunt· 

que refrene s11 ím¡1etu para reaccionar en contra <le eJlas. 

las alabanzas y murmuraciones se ha de pLJ.sar, sin tlejarse hala

gar ele aquellas ni vencer <l'estas 11
.,

162 / 

lGi/ Ibid, p. 154. 
162

/ Ibld, p. 1.79. 
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Nada más dañino para la vida del Estado que el principe se de-

je llevar por el encanto de las alaban¿as. Mas peligrosu afin, 

si las murmuraciones pasan inadvertidas dehido a su arrogancia 

y narcismo: "Si se detiene el príncipe en las a1ahanzas y les 

da oídos, todos procurarán ganarle el corazón con la lisonja. 

Si se perturba con las murmuraciones, desistirá de lo ardGo y 

glorioso, y será flojo en el gob.icrnn". 1631 

3.8.10. La conducta política del pr'i'.ncipe. 

Para Saavedra Fajardo y por oposici6n al príncipe de Maquiavelo, 

es importante que el príncipe sea amante de la virtud que emana 

de la voluntad de Dios. Si en Maquiavelo la virtud tiene un si& 

nificado de arrojo, audacia y virilidad pnra gobernar a los hom

bres, la virtud que postula Saavedra cstA dcrinida por el recono 

cimiento y aceptaci6n de que la mi~ma es un don que Dios concede 

a los gobernan"te:.;; que no se apartan e.le su religión y doctrina. 

Por tal motivo, al pr1ncipc virtuoso Jo acampanan en su misión 

pol1tica la prudencia, la sabiduría y las decisiones ucertadas. 

Tenga, pues, el príncipe siempre fijo su centro, mirando u la 

virtud en la fortuna próspera y adversa; porque t-'n premio de su 

constancia, el mismo Sol divino, quu o por castigo o por cjerc~ 

cio del mérito permiti6 su menguante, no retirará de todo punto 

su luz, y volverá acrecentar con ellas su grandeza".~4j 

Ibid. 

Ib.ld, p. 204. 
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En este sentido se desprende del pensam1enEo de Saevedra 4ue el 

engaño no es válido para gobernar a los :..;(¡liditos. La idea de la 

virtud se relaciona con el pr-np6sito dt.· qtu ...... Ja sirnulaci6n y l.a 

malicia no sean motores que l111p11lsen las acclones de.l príncipe. 

Es inconcehihle des<l.e el ángulo ele 1::1 vi rtu<l saavedrina, que el 

engaño sc."'a una fñrrnu1~-1 vál ic.1~1 y Jt:·,1..:'it-ima p.-ir~1 a~cgurar la conUuc 

cl6n J.e los súhd i t l)S. La virt.ud s.:i;:.ivcdr1an.i n1i acepta yue el en 

gaño .::=;ea una rt:irmula válida )" legítima para asegurar la conúuc-

ci6n <le 1 os sül11.I i tos. La virtu<l no es sólo cualida<l, sino un mo 

do de vi<la que pre~tigi.::-i las acciones que cmpi-cnde el príncj_pe. 

La rcputuci0n del l.stado depende de la forma en que el principe 

se conduce en el rango de gohernante. 

Por consiguiente. la malici.a comu act.it.ud U.e un gobernante no d..!::_ 

be orientar lc"">S actos del n1ismo en cal iUaU de estadista. La ma-

licia no es compatible con la virtud, scgGn ~0 desprE'nde <le la 

doctriné1 de Sanved1·a. J:s contr·aria a un l1u(··n gohicrn.o y contluce 

a etapas de tiranin y malas artes. Por la virtud, el gobernante 

transl"t¿_j con mayor :-;cguridad por lo.s camino:-; de· la eflcac.in polJ:_ 

tica. Con:-.:.lgue con más éxito .sus propósito~ políticos y cvir.a 

ser u<l.lacio por· lo!:' sG.hditos. 

descchantl(J 1 a de la malicia. 

SJga pues la Jlráct.jca cll· la virtud, 

Con Ju prficticu de la malicia, la maldad aparece en los actos de 

gobierno para poner en ejecución decisiones sustentadas en la 

idea de ohtene1· ventajas de manera mal6vola. De acuerdo con 

Saavedra, la malicia que Maquiavelo cultiva en su doctrina es 

Cuente de la maldad y tirania de los gohernHnLes perversos. Apu~ 
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ta que no hay doctrina que ensefie a ser malo en calidad de gobe~ 

nante. 

M&s aGn, hay casas de pr1ncipes que se han perdido como buenos 

gobernantes cuando dan cumplimient'o a lo estipulado por Maquiavelo. 

Ubica las implicaciones de la malicia que conducen a la maldad, 

creando prohlemas de conciencia, lo cual como juez implacahle, se 

convie1·tc en tran4uilidad o incomodidad de 10s homhres de Estado. 

En este sentido, ''la virt:u<l, tiene fue1·za pa1·a atraer a Dios nues-

tros intt-·ntos, nu lu malicia~ Si algún tirano dur6 en la 

usurpación,. ruc· de alguna gran virtLll.l o <..."xcelencia natural, que 

disimuló sus vicio~ y le granjeó la voluntad <le los pueblos. Pero 

1 a ma 1 .i e i a lo a t r i hu y e a 1 as a r tes t: i rana::. , >" ~a e a de ta 1 es e j e m -

plos imp'ias y er1·adas máximas de r:stado, con que se pierc...len los 

princlpes y caen los lmpcrios''4 lti:l/ 

El príncipe es vi1·-ruoso cuan<..lo en sus actos de gobierno la propia 

virt:uc.l SP ha L·nnvertic..lu L~n h<1hitu. si lcg<t a muc1~11·1a cori.-:.tante-

mente, simula 4ue es virtuoso y oculta apetitos inconfesahles 

para ejerct·r e1 pnder al margen de Ja virluJ.. Sin embargo y debi 

do a 4ue l<..>S hcl1T1h1·c·s s<1n llifíci1cs Jlor· 11;.1tt11·;1lP:".é.l, le:~ es permiti-

do y aconsejable di~i111t1lar la vir-rud ¡iai·a cnmh;1tir los vjci11o...;, la 

Ln tal situación 

la vir'tud E~s fingida con talento y prudc-nL·ia para n•_l propiciar a~ 

e iones ccinl ra r i as a las int: ene iones y val t.'res const ruc't i vos que 

lGS/ Ibid, p. 212. 
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encara y postula. En todo caso la pr4ctica de la virtud puede 

orientarse por el disimulo, pPro hasta ltmites que no toleran, 

de manera indeCinida, esta situaci6n. lle· o"t ro modo, la verdade-

ra virtud. l:."'S dt. .. .._-ir 1..i que c·l...·l1a rai1 .. :c~:t no puPde pt."'rdurar como 

caructe1·1~t ica d.,. ... un hul~n g<Jhic·1·nu y rc:-:.pecti\·amente de los bue-

nos ~ohc.."" t·nan tes. Cuidese el prjncipe de caer en la simulaci6n 

de la vi1·tud, ya que no podrfi por mucho tiempo aparentar lo que 

no tiene y L'll lo L.fLIC no cree. 

Condici6n rundamental para el ejercicio prudente del poder esta 

tal es quc- el prín ... ·ipe lo utilice para íines que al I:stado con-

vengan. :\o es otra la prc•rrogativa que <lehe mover la voluntad 

politica del dirigente estatal De otro muLlo eJ poder se erige 

en medic1 de ahu~n~, vcng~1n:·.:.1s,. atropell(lS y arl..,itr·:1riell:.1des. El 

poder c](•l p1·1ncipe hace a un lado las ventajas personales, y de 

be responder a imperativos de conservaci6n y salud del propio 

Estado_ 

De no ser ast, el gohernuntc atenta no s6lo contra los sQhditos, 

sino tamhién contra la vida del propio Estado. Las decisiones 

de Estado no fur·man p<-J.rtc de- :1pc•tito:=- n cri'tPrio~ ajenos a su 

esencia pnlitica. Cuando se plasrnan en la ~ocivd~id, entonces se 

c.·onoccn su~ impact:ns~ sus contr·ihuci<1nes pa1·a mcjorarlo, o hien, 

los d,1flos que :-::.e caus~111 1..:uando St" a<lultr-ra su misión en la sociP 

dnd. Si el poder estatal no concurre a la conservaci6n saluda-

blL' de lu. socied~1J, PntnncPs f11l111ina a~i~nismo su capacidad para 

snhrcv ¡,.¡ 1· alej ar;o { l e' 1 íl s e ll r e I' fil C' d a d C' ~ jl ( J 1 í t i e a s . 
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Por tal motivo,, el pr1-nc.ir,e ''No ha \.le t. ... jecut:ar toclo ln que se le 

antoja, y no ofcn<lc u lu pic<la<l, a la estimaci6n, a la vcrguenza 

y a las buenas costumbres. Ni ha de creer el pr1nclpe que es ah 

soluto su poder, sin1) sujeto al hi.t~n púhlicn y a ln:; intc·rcst..~s 

de su Estado. Ni es inmenso sino limitado y expuesto a ligeros 

accidentes". 1 bb/ 

Factor clave para la buena conservaci6n <lel Estado, es 4ue la li 

bertad <le los s(il)ditos no sea last:ima<la. 

ca del Estado SP aleja o sobrepone a la sociedad, entonces las 

relacione~ dadas (;~ntre los sftl-hlitus se Pncupntran en riesgo por-

que se e ierne ::.uh1·p e 1 lus el peligro de l..\UC' su 1 i.hc-1·t ad sea limi 

tada con actus a1·hitr~lrins. s i en e 1 Esta el o 1 os s tí l) d i tos e ar e -

e en d '-' 1 j he r t ad , 1 n ::-=. t en t ~.-i e u l os de l a u t o t· i t a r i :-:. ll\ l) => e e i e r nen e o -

rno corrosivo~ <-tllº atentan cont1·a la sociedad y el p1·1lp·io Estado. 

Cuitle pue~ el p1·ínc1pP que la liherlad no c·::.t"é- ausent·c en su Es-

tado. De lu cont1·arin, la falta de libertad pone en riesgo al 

prop i.0 i:stado. ":'\ lt_)~ buenos pr'inc.ipes agrada que en los :sübdi-

tos que-de alguna 1 ihe1·tad; l(_1s i r;1nos procuran ttn ~1.hsolut"o domi 

nio. Constituida con templanza la liherta<l <lel pue~ln, nace de 

la conscrva1...-i6n del principiado".lh
7 / 

Como centro vital Lle~ E~lado, el pr"incipc e:=- el dept"~itario de la 

adminlstraci6n <le la justicia. Por su carácter pc,litico, la ju~ 

ticia e~ medio para llevar a cabo la gohernaci6n de los sQbditos 

de forma ta ttuc se impidan acciones <lañina~ a terceros. Como 

fórmula dt~l pnder estatal la justicia invoca para su ejecución 

166/ ~· p. 225. 

167/ ~· 
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la potestad soberana del Estado, no la valoración suhjetiva de 

la voluntad del pr!ncipe, Ln consecuC""ncia,. la aplicación de la 

justicia obedece no s6lo N situaciones de autorizar, permitir, 

prohibir o sancJnnar,. sino que es imperarivu consustancial del 

Estado para Favorecer la vida <le la sociedad. 

A<lem&s cun la adminis~rociAn <l0 Ju justicia se evita que preva-

lezca el po<lerln Lle t·structura:; qr1e intenta11 desafiar o poner a 

prueba la .fuerza dt.."l J:stad(J. l.a admiriist:ración de la ju.st:icia 

se pone de manifiesto cuando con Ja aplicación de la .ley, se 

frenan,. corrigen y encauzan act itude~ ctintrarjas al beneficio 

de los súhOitos y cont"rihuye a que- el E!-'.ta ... lo garantice tanto 

las cost umhrl'S como lí_iS va lorp,:.:; de la soc i e· dad. ''Lé!s cost-um-

bres son l0ye~ no e~c1·itas en el papel, ~inn en el án.irno y mem~ 

ria de todos,y tanto más amadas, L·uando no son mandato, sino ar 

bitrario, y una cier·ta especie de libertad,). a.si', el mismo CD!!,. 

sen"tim.iento común que las in'trodujo y prescribió las retiene 

... El príncipe prL1UE·n'te guf1ic•rr1a sus .s'tado~ sin innovar las 

costumbres''. lfiR/ 

3. 8.11. La defensa de la religión católica. 

Como relación de identidad con el Estado, la religión es para 

Saavedra Fajardo aspecto central para aseg~rar la estabilidad 

iGB/ Ibid, p. 237. 
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de los Estados. No concibe 4ue los sQhditos sean impíos, ateos 

y que atenten cantra las preceptos Je la Santa Iglesia Cat6lica. 

Pugna p1..)rque lns ~ltht.litos sean obediente~ a los rnan<lamientos ema 

nadas <le la voluntad divina. Como factor Ue cohesi6n social, la 

religi6n L~s p•t1·a l·ajar<lt> 11unto <le <-"'nlace 11nra la gol1ernaci6n de 

los súbdito~. Na 3conseja disimular la pr&ctica y la predica de 

la religiBn, porque entonces se altera la vida del Estado y de 

la misma soci~dad. 

Al unir lo~ ánimos y las cr0encias de los s6hditos la religi6n 

cumple con el cumetido <-10 cont:ribuir a preservar al Estado. "Sien 

do, pues, el alma <le las repQhlicas la religi6n, procure el pr~n 

e i pe e o ns e r va 1· 1 a " . 1 6 9 I 

Se debe evitar que en materia religiosa predomine la novedad y 

el deseo de innovar, pues es contrario a la voluntad de Dios. Co 

rresponde al principe evitar que las bases e~pirituales de la re 

ligión sean C'ltacaL1as o hien debilitadas, pues son al mis1110 tiem-

po, elementos para favorece1· la preservaciñn del L:::;tat.lo. 

Por tanto, E'"l cui1JaLlo de la religión de~de el ángulo de la vida 

espiritual es de primordial atenci6n, ya que se enlaza con la 

fuerza moral ~ue encierra, al cuidar la vida de lo~ sQhditos. 

Desde luego que para Saavedra 1a religión no es asunto exclusivo 

del F.st:ado; sino que la considera c-lemento import;11lf"E' para evi-

tar el <lesplaz3miento de la religi6n cat6lica como religi6n pre-

i&9 / ~· p. 264. 
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d·G>mir.ta·Rte en la estructura del poder, 

La preservaci6n de la rcligi6n cat6lica debe hacerse combatien-

do a los enemigos de ella, para evitar levantamientos en contra 

del Estado. To1..lo ac1uel lo qt1e es 110\.-edad y ol1jeto c..lc discusi6n 

relacionado con la religi6n, el pr!ncipe debe vigilarlo para 

que no dese111hoquc.· en la exist_e11ci<1 de ::---ltu;1cinnes compJjcadas, 

orientadas>-. c-sti1nu"l~1(1a-...::. 11ara .l-'.~-tn~1r ri(>~---iL·.ic,ne-::.. \IP pc1,lE"r De 

ser as'i, entonces 1a vi.Ja dt..:.·1 I.stado pucdP ser altc1·ac.la por los 

enemigos y crear, en el peor de lns casos, situaciones de reto 

y desar!o, de conflictos y desoh~dicncia. Pehc- (_'1 prini..::lpe evi 

tar que la religi6n sea fuente de discusiones y practicas lesi-

vas para la sociedad. 

En este sentiU.o ''Cuando el pueblo empezare a opinar en la reli

gi6n y quisiera introducir novedades en ella, es menester apli-

car luego el castigo, y arrancar de ra!z lu mala semilla antes 

que crezca y multiplica, reduci~ndose a cuerpo mns poderoso que 

el príncipe, contra qu.ien maquine (si no se acomodare con su op.!_ 

ni8n), mudandu la Jorma de gobierno"~l"7fl/ 

Al ejercer la funci5n de gobierno, es menPster que el pr!ncipe 

rija sus acciones con base en el comportamiento de la realidad 

pol!tica para asegurar con la prudencia de hombre de Estado no 

s5lo el timonel del propio Estado, sino ramhi•n que lo conserve 
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con salud pol~tica. La prudencia, campanera de los principes 

con grandeza hist6rica y perspectiva politica, s6lo se alcanza 

cuando las decisiones de Estado tienen impacto en el acrecenta

miento de las fuerzas internas del mi~mo Estado. 

3.8.lZ. La relaci6n de poder y los poderios. 

La realidad polit:ica cst:á int:egracla por una mult:ipliciclad de pr~ 

siones, poderes y resist:encias que ponen a prueba la fuerza del 

Estado, i;s aqu1 <..lonLlL· la habilidad dcL príncipe se pone a prue-

ha para 

las y de 

dehili.tarl<.t:.::., 

~er nL~cc-:::.ariu 

e t1n 1 r <l r 1· L' ~ t_ ~l 1· 1 :is , n l~ tl t 1· a l i ~ ~t r 1 <1::.:;, , 

de:=..t 1·ui 1·la;-:.. l 1 e1·(_} tl.(~ c·~tfi e11 la 

anular

lógica 

del poc.ler e5tat:a1 a1·remeter ~iegamcn1-e en contra Lle ella::;. Un p~ 

der <le~bordado y :=.in f1·enos está CClllLlena"-lo a propici.:tr su propia 

ca ida. 

Gobernar no significa neutralizar un excC:·~o cnn otro exceso; 

tampoc<> violent¡_t1· la:=. t·elacilin(·s dL· ¡1udc-r const it·L1i\..l'-l~ y recono

cidas en 1a sociedad. Tampoco que de~dP (._..,1 po1..lc-r c~tala1 se tie 

ne la discreción para maquinar la Llc~trucci.ón J.e lo~ enemigos a 

manera de reto~ ca1-actc·ri?.ado~ pnr pn~ici_one::-::. pc-r::-:;onalcs no e.le 

Con el pocl("Y- dc.•l Fs1:adn nn ..:.e tiL'TlP dc-rC'L"hl) para rrepa-

rar vengan?.a:s o de~qui.tes por situac_ionps ajenas a ln~-. asuntos 

<le1 mismo, 

La prudencia del pr~ncipe se manifiesta por la capacidad que tie 
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ne para evitar que el conflicto de la sociedad desemboque en za 

farranchos, actitudes pan<lillescas y desafios al estilu callej~ 

ro. La prudencia es en la vi<la politica cualidad que el hombre 

de Estado debe c111tivar para guiar a la sociedad. Ex_ige del g~ 

hernantt::"' conocimjt."'nto de ortlen histórico para \,.a1orar la impor-

'tancia del t:iempn polí'.tico. ''C:t)J1S ta ..la prudencia de muchas 

part:.es, las cua 1 e~ se rt.:Uucen ü t: res: memoria de lo pasado, in 

teligencia <le lo presente y providencia de lo futuro ... Gran 

maestro de principes es el tiempo. Hospitales son los siglos 

pasados, donde la politica hace anatomia de los cadAveres de las 

repQblicas y monarqu!as que florecieron, para curar mejor las 

presentes". 171 1 

La prudencia como cualidad del principe también comprende la for 

ma en que se informa de lo que ocurre en el Estado. Hay tenden-

cias en el circulo cercano a ocultar lo que ocurre en la sacie-

dad. Esta situación constituye un engano para el principe, moti 

vo por el cual debe ester alerta para que la desinformaci6n no 

se traduzca en camino que daña a ~l como cabeza e.le Estado. Si 

el principe no estfi debidamente informado de lo que ocurre en el 

Estado entonces el ejercicio del poder puede topar en la roca. 

Así, "no ha de hahcr cxce>sn ni <laño en el rstado, que luego no 

llegue fielmente a la noticia <lel principe. No hay sentimiento 

y dolor en cual4uier parte del cuerpo que en un instante no to

que e informe al corazón, como a principe de la vida". 172 / 

l 7 l/ Ibid, pp. 286-287. 
172

/ Ibid, p. 302. 
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No menos importante en el terreno de la politicH es la conducta 

del 

que 

principe para gahcrnar 

los súhditos tengan de 

propio:; 

é 1 una 

y t.:·xt raño~. Es preferible 

imagetl. de gubernantt..,, enérgico 

y temido, a que lo valoren poi· sus flaque::as o dl.--hilidac..les. Los 

súhditos consl:ituyen un conglomera.Jo lleno <lt• viL:isitudes para 

ser gobernados. c:omo real i1..la1..l insosla;-·ahle esta tarea constit:u 

ye el más recio de los retos para conducirlos con base en los 

mandam.i.ent os del Fst ado. 

Cuando se gobierna se encara la más diCicil de las tareas. El 

comportamiento del principe se ha de caracterizar por ser dual 

para contener pasiones, luchas, desafios y contra<licciones. Su 

capacidad de liderazgo ha de oscilar, por imperativos de Estado, 

entre ser amado y temido. Como personal ida<l 4uc encara la repr~ 

sentaci5n de la saciedad y del Estado, actGa por condicionamien

tos politices para lnCluir y asegurar el dominio estatal sohre 

los súbditos, Cuandn gobierna está ejerciendo la dominación es-

tat'.al para preservar la articulación ,1e la 5ocit•,l;:t(l, cuiJ.ando 

asi 1a con::-ervación del Estado pntre las más divPr~a~ dp las encr 

gias políticas y sociales. No puede, por tal mol ivo, dejar de ac 

tuar como personal iclad que, en Cllmhinación de cclmpurtamientos, 

asegure la 12,uhernaciñn y el dominio de los ~übditn:-;. Por tal mo-

tivo, ha de procurar '' ... l\UC' le amen co111tJ Ll)nserv<.lt..l(1r de to<los, 

que le teman como alma <le la ley, de quien pcndP la villa y hacien 

da de t<idos; que le amc-n porque no oye- lisonjns; qup le te-man po~ 

que no sufr·c_-. lil1ertttdes; qt1e le amen por st1 benignidad, que- le te 

man por su autoridad, que le amen porque procura la paz, y que le 
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teman porque estli dispuesto a la. guerr.,_ .. , 173/ 

En los laberintos del poder, el pr1ncipe ha 

encuentra la luz de las decisiones y de los 

<le conocer d6nde se 

r€':::.u1Lados. Aunque 

propios y extranas nn conozcan donde empiezan y donde terminan 

los hilos del poder, el pr1ncipc ha de guardarlas en su concien 

cia de estadista pura cuidarlos y ponerlos un ejecuci6n cuando 

1 o e xi gen l u s t_ i t-' m ¡)u~ , e o n J. i e i o ne s y va l ore s de 1 1:: s ta do . r.1 1 o 

implica que en e5ta misión, no C<lmpartic.la con los súhdiLos, sa

br& esconder con discreci6n y silencio, los resortes que impul

san los movimientos del Estado. 

En su conciencia de estadista se han de recrear para beneficio 

del Estado, la gama de recursos, estrategias y medios que pueden 

ponerse en prRctica para gobernar a los sühditos. Debe cuidar 

que hasta sus propi1.Js ministros no conozcan le) que piensa, cuán

do ha de actuar y en que condiciones y en qu6 t~rminos. Todo es 

to para que su persona 1 ida<l aJcmá5 ele en i ~i,mát i ca 

ble en términos dP la 16gica del pode1· estatal. 

sea impredeci

De otro modo,. 

cuando se intuye lo que piensa y la forma en que puede actuar, 

la sorpresa y eficacia po11ticns se diluyen como recursos del p~ 

der. 

Nada causa sorpresa tan contundente, como 

del príncipe no está sujet-a, para efecto 

cuando la personalidad 

de conductas, por hábi-

tos, reglas y costumbres ya conocidas. Entonces se puede espec~ 

p. 367. 
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lar y con riesgo de acertar, lo que piensa y hace. Si ésto oc~ 

rre, el factor de impredccibilidad y sorpresa quedan truncados. 

"Ocultos hall de ser los consejos y designios <le los príncipes. 

Nadie ha de alcanzar a donde van encaminados, procurando imitar 

a aquel gran gobernador de lo criado, cuyns pasos no hay quien 

pueda ent ende 1"''. 174 / 

Mal harla el principe en no utilizar los recursos que tiene a 

su disposici6n p;_tra el ejercicio c.lel po<ler. Le es lícito hasta 

disimular per·u con actos que ''ni engañan ni dejan manchado el 

crédito del pr1ncipc''. J:n suma, las .. artes politicas no se 

pueden conocf..~1 s.i no se conoce hiL ..... 11 Ja natu1·~tle¿a del hombre, 

cuyo con<Jci111ie11t:o es 1..,r-ecisan1e11te necc.sa1·i.o al <.{Ue gobierna pa-

ción de los hombre~~ el principiadci, en ellos peligra, y ningún 

enemigo mayor Uel ho1nhrc que c>l hombre''. 1 75
/ 

3.8.13. La conservación del poder estatal. 

Cuando en el interlor <lel I:stado se presentan situaciones de ca 

rácter irregltlar dche el príncipe procc<ler a su indagación. Si 

no ataja a tiP111pn tentati\·a:..:. cuntrarias a su majt.>~tad )'al vi-

gor del Estado, s11rgen )r se ex¡.1anden prohlema5 relaclonados con 

la gobernación de- lo~ súbditos. 

l.?~/ ~· l:JP· 40Y y 41ú. 

l.?S/ Ibld, p. 4;,,<. 

lfn Lstadc> don<.lP ~e ¡-,resentan 
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fen6menos concurrentes o bien oc~sionales que alteran la vida 

de los sDhdiros, se expone a que broten movimientos que tienen 

como propósito alterar las relaciones de poder vigentes en el 

mismo. 

Cuide el principe, como l!der del Estado, la alteraci6n de las 

condiciones polTticas que lo caracterizan cumu forma de gobierno. 

Si no se atienden con prontitud las actividades que alteran o 

pretenden alterar las relaciones politicas, se da cauce para que 

la oposici6n y los enemigos del Estado empiecen a ganar terreno. 

Entre los fenómenos que se presentan para alterar la vida de los 

Estados se encuentran las sediciones. Su fin es claro: provocar 

reacomo<lamient:os en la composición del poder, desafiauc.lo la auto 

ridad del príncipe. l:st:án c-ncarninaUas a co11seguir ciue los gobe_!. 

nantes sean reemplazados poi· sus rivales pero de manera violenta. 

''Nacen las sediciones de causas pequefias y después se cont: iende 

por las mayores".l?ó/ 

Atajar a t:lempo Jos in"tentos para consumar las sediciones ohliga 

al principe a proceder sin demora, Los acontecimientos politi-

cos no esperan .. flesatados por ruerzas contrarias a la majestad 

del Estado, son imparable~ cuando no snn enfrcntHdus con celeri-

dad puniendo en juego los recursos del poder. La sedicl6n, moví 

miento organizado en contra del poder constituido, no tiene fi-

nes leg!timos en su intencionalidad ni en sus resultados. Aten -

176
/ Ibid, p. 708. 
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ta contra el orden constituido y no acepta por su propia tenta-

tiva el sometimiento al orden estahlecido. "Es la sedición un 

veneno 4ue tira al corazón, y por salvar el cuerpo conviene tal 

vez dar a cortar el braza, v dejarse llevar del raudal de la fu

ria,. aunque sea contra raz6n y just.icia''~l 77 / 

En condiciones de guerra el principe dehe valorar la convenien-

cia de participar en las mismas cuando la vida del Estado asi lo 

dicte. Si tiene opción <le salir airnso y consigue derrotar a 

los enemigos puede aspirar a conseguir la fortuna. Las guerras 

son desafio para el Estado, pero tambien oportunidad para acre-

centar territorio, ri4ueza y recursos. 

Valorar su conven icncia es una <lecisión <le Estado 4.Ue exige del pr'l.!!. 

cipe astucia,, sent"ido de cálculo y perspectiva victoriosa para salir 

adelante. Con la guerra,, el i:sta<lo vi.ve situaciones (Je contin-

gencia que lo conducen a lu derrota o al triunfo. Cuicle c-1 prl.~ 

cipe, cuando ingrese al terreno de la guerra, calcular para hcne 

ficio del Estado la posibilidad de triunfo y de avance para am-

pliar los dominios del Lstado. Nunca arriesgue, hajn el signo 

de la aventura bélica, la vi<la <lel Estado y de los súb<litos~ Si 

lo hace no ser& temerario ni valeroso, sino imprudente y desean-

certac.lo. 

Si las condiciones 1o oh1igan a la gut~i·ra pr<lCC'da a comhat:ir. Si 

ya obtuvo triunfos y segur ida.d para el l:staLlo, rchú::;ela. "El 

principe que, aventurando poco, quiere fahricarse la fortuna, 

bOsquela con la guerra cuando se le ofreciere ocasión legitima. 

i 77/ Ibi.d, p. 712. 
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Pero e1 que ya posee Estados competentes a su grandeza mire bieA 

c6mo se empena en ella, y procure siempre excusarla por medios 

honestos,, sin que padezca el crédito o la reputación".~/ 

Para el tratamiento de Jos asuntos relacionados con la guerra y 

la paz el príncipe dche ser cuidadoso en la dcsignaci6n de los 

ministros responsable~ de- ese ramo. ne la forma en 4uc se tra-

ta lo relacionaclu con la guC"rra y la paz, se pone a prueba Ja 

capacil.la<l para evitar- J;1 pr1mcr..t JJcg1...JC iar l~t segunda. ,Juega 

un papel importan!~ la intencionalidad de los ministros en es-

tos asuntos <lelil.-ado~. Nu debe el principe en el terreno de la 

guerra auxiliarse dt:· n1ir1lst:1·os 111arcialcs l)<tra conseguir la paz, 

ya que la ucasión ('S prc.1piL·ia pa1·a vstimular el estallido de la 

propia guerra. 11 Po r es t o de h C" n <:~ s t a r a c.l ve r t: i dos 1 os p r í ne i pes 

que desean la paz, de no servirse en ella de mini~t:ros marcia-

les; porque és"tos ihranllO su ~lo1·ia o s11 cu11veniencia en las 

armas,, hacen nacer la oca.si6n de e_jercitarlas••. 17 ~1/ 

La .funci5n cJe l()S ministros e:---; de trasccndt•ntal impurtancia,, ya 

que como representantes <lel po<ler estatal, est5n a<lscritos a 

las 6rdenes del pr1ncipe. Su ubrar no es <li~crecional como re-

gla sino cuar1do así lt1 cxij.:-in lo.:;i inte>1·c::.;e~ (lel J:sta<.lu. Sus pre-

rrogativa~ s •. 1n ...:011cL·.Ji\.l...t::;, 11'-' pru¡ilas~ ::1u ca1)ac Ld;1<l de dec i -

sión est5. sujc·ta a Ja \'nluntaLl d{_•l príncipe, deJ cual <lependen 

y a qui f..'ll r indon )- deben obcd.icnc i a. 

l.78/ IL>id, p. T23. 

17'-.J/ Ibid, p. 736 .. 
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En el &mhito de las relaciones exteriores, la misión de los mi-

nistros es todavia más dPl i ca ... la. Son, como funcionarios <le Es-

tado, la voz y la C(}nciencia de 5U Fsratlo. 

del Est:a<lo pni·a ast..·~ui-ar nL"go ... -iaciones con otros Fs'tado~. Son 

personalidades a quien el principc ha delegado, con hase en su 

majestaJ., aut:o1·ic.lad limitada ¡)ara convenir, frente a o'tras fuer 

zas, acuerc.lus y compromisos. 

También en la c.::;fcra dt.• la vidu in'terior del f'.st:ado, los minis

tros son íactur Je po<lcr que t: .ienen responsahilidade::;, delicadas. 

La diversidad <le las materias <le Estado conllevo a que las ta

reas gubernamentall"'s sean at:en<lidas por ministr<is que, como en

granaje medular <lel accionar del Estado, 'tienc-n <_\ ~ll cargo la 

tarea <le representar ul pr1ncipe. 

Por ello, el prln'-·ipc debe esta1· ale1·t:a para que nn sea engaña-

do por los mini~tr<)s. Los asunto::; que ,Je~pacha los c..lehe alen-

cler cc)n la ohjetividad que i·ctll1i.erc_ ... n., lo cu<-11 lo ol1liga a no de 

posit-;:1r una Cflnfi;1n-:-,<1 ilimitada t--""n ellu:-=., ~inCl 101 necc"'::.:.ariC:J 1.p1e 

se deriva en su cnnJ.ici6n de funcinnarins de l·~t•-tdil. t:nrntl hra-

z os a u xi 1 i ¡¡ r (" ~ y e j e e u 1· el res (1 e l ~1 11 o l í_ t i L. ~1 l"" ~ t <-t ta 1 ., 1 (l s 1T1 in i s -

trns no est¿ín l.'.,c-nlr>S d0 caer Pn la5 amhicinne:""~ pnlít icas. 

Cuide el prí11ci¡1e la L:un<lucta de' los mi.ni::.:.t ro~ d<· forma t:al que 

no contrihu)·~1n en su de~c.lén a 1<1 infe1icid<1cl <.lcl 1:~t:1do. "La 

mayor infelicidad de lo~ pt·'incipes consiste en q11e, no pudiendo 

por si mismos asis~ir a todas la~ cosas, es fuerza que se go

biernen por relaciones, las cuales son como las Cuentes, que r~ 
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ciben las calidades de los minerales por donde pasan, y casi 

siempre llegan aficionados de la malicia, de la pasión o afecto 

de los ministros, y saben a sus conveniencias y fi.nes'' .. ~/ 

No menos importan~e para el carRctcr mejestuoso del pr1ncipe y 

para la buena salud del 1:st.ado es la capaciUad resolut:iva del 

pro¡...,io pr1ncipc. La pul ít lL-a. pPr natura1e::a es act: ividad que 

sintetiza el L·u111purLam1t·ntu LJjvprso de lo::; hombres. Más aún, 

cuando tienden a mani.fcstarse t•n el J:stado. Tncu ul principe, 

timonel pol!tico enfrentar realidades propias y ajenas, <lesa-

fiantes y retadoras, previsihlcs y na previsibles. 

Para cada faceta de la realidad, dehP responder con prontitud 

o reposo segün lo impongan la~ ci.rcunstancjas. Pero no le es 

v§lido asumir indiferencia, ahulia u dcsinrer0s por los asuntos 

politicus. Se comp.1ica tal situaci6n, CU<lndo ante realidades 

complejas no dem11es1-ra tener la int:enci8n para enfrent:ar con ra 

pidez los acontecimientos que requieren, la ejecuci6n de las de 

cisiones correspondientes. 

Las resoluciones las dehe tomar el principe calculando, valoran 

do y localizando lns factores que las estftn impulsando. Valorar 

el tiempo de las decisiones en cuanto al senrido de su uportuni-

dad es no s6lo necesidad sino tamhi!n dehcr. Su actuaci6n como 

hombre de Estado 1n obliga a ~er acti\..·-o nn pa.sivo; rcsnlut:ivo no 

contemplativo; audaz no negligente. El tiempo no espera cuando 

hay que tomar decisiones. Las circunstancias tampoco esperan a 

ser llamadas. Tiempo y circunstancias son binomio y paradoja p~ 

ieo/ Ibid, p. 737. 
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ra que el principe actüe como gobernante. ''Todo el tiempo q_ue 

se detuviera en la consulta, u l~ ganar,a el peligro, o le per-

derá la ocasión. La fortuna ~e mueve aprisa, y casi todos los 

hombres despacio. l 1 or ésto poco~ alcanzan .cuando el tiempo 

es en favor, se ayuda con la tardanza. 

se vence con 1a celeridad".)_~/ 

~ cuando es contrario, 

Tenga cuidado el princip~ Je que en la re~oluci6n de las mate-

rias de l:.stado SU$ ministro~ sec.-tn apoyt.._' ll{"' oh~1:áculo. Desde lue 

go que la opiniün de los ministros es i.mporl:ante paca ~opesar 

Pe1u sólo al principe corresponde en 

decisi6n final, C>st::-lh\ecPr conLlicioncs y medios dv t.·jecuci6n pa-

ra llevar a cabo las acciunes p<._11Í.1:icas. 

te ni delegar sin l'i1Hite las materias estatales en l~l t:errcno 

discreciunal Lle- los minist.rus: 11 e1 l 1 1·í_nci1)e C\tie 1() deja tc)dt' a 

1a dispns ic i6n Lle los m in i.st ros, o 1 o _1 gnnra o qui e re· Lle5poj ar -

se del oficio <le pr~ncipe. Desconcertado es el gohierno donde 

muchos tienen arbitrio. No es imperio el que nu se reduce a 

uno". l_gl 

Aspecto central al ejercer el poder es Llesde luego la lucidez 

que el p r .in e i pe 1:. i en e Lle su ve r dad e ro pode r ~ Ni quimeras. ni 

espejismos, ni luces art: ficialPs, han de aturdir su en-tendi-

miento ni hacerle perder el sentido <le la realidad pol~tica. 

Cuando e1 poder se pic-rlle con expectat i.va~ fallida:-.:., 1;;.·ntonces 

la amhici6n del mismo ha sido desmedida. 

l.Bl./ Ibid, p. 760. 

182 / Ibid, p. 762. 

Y se pierde ademfts la 
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oportunidad de nutrir las fuerzas internas del Estado, propicia~ 

do su dchilida1..I ,. PVcnt:ualmcntc- ~u dC"cadencia. Cuando es <lesme-

dida la ambicic'n ..JP1 poder el 1:.s"tadc"'l se pone en riesgo. Se tor 

na medio para av~·nturas pnl'iticas, en lugar de fungir como insti 

t:uci6n para la gohernaci6n de Ja sociedad. 

El sentido e.le opo1·tunidad conl1e:-'Va a idPntiricar las opcione: ... ~ p~ 

ra consumar la c-.xp:1nsiéln del J:stado frent: e a otros po<lL·res. La 

pretensión de P)er-ccr mayor dorninio es f;_1ctible cuanUo el pr'.inci-

pe tiene conocimiento <le lus rc•cursos, medios y capacidadc..•s que 

t:iP.ne el Lsta<lo para arriesgar su participaL·i{ln en conflictos hé 

licos o bien pnl'iti<.:L)~. n unn y cit_ro ca:-;u la 1ni~ión es deJica-

da. No se "'tr·ata de _jugar a la aventura, sint1 poner en acci6n un 

complejo político que es el Fstadu. Por tal mutivcl, la villa Uel 

Estado sP vincula con Ja capacidad y prud<..-...ncia que tiene el prí~ 

cipe a Ja hora dp cond11cirln. ! I pcHJer cstat.;-11 no {"S ilim.itado. 

Sus l 'í m i t e s e rn p i t"' :: a n e o n e l r t:-. e o no e i m i e n t o d e q u e e x i s t en o t: ro s 

estados y c(·nt r·ns de poder. Si ésto se descc\r1oce, la aventura 

rige la~ dC'CiSi!IJ1('~, de• tipO ru11tir...o, pulliendn Cll peligro la in-

tegridad del 1lr<11)i<i f:stadf>. i: u<..' r::: <J. y 1 í m j t e s o n p r C' m j s as de la 

reali1..laU estatal C.:1paciUad y nportunid;1d son factores que de-

hen acompc:iñar étl príncipe. Pu r t t1 n t u "!'. 1 ar e r- i t n d e g l n r i a y de 

domin:-ir nos prc'--·i¡•ita, f..t.__iJitar1du las c·rnprpsa~, )'después t:opa-

mas en ella~ ccin lcis inc<1nvenicnte~ no advertidos antes las 

guerr·as ant(_•:-:. de crnpr·en(lt.•1-Ja:..;. c<)r1vic-nt• 1..¡t1e tc-ng<.1 el pr1nci-

pe reconocidas ~11:..; f11erza:', la~ ofensiva~ y defensivas, las cali 

dades de su malicia, los cahns que han de gohernarla, la sustan-

cia de sus erarios". 18::i/ 

~/~-p. 768. 
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Tambi~n y como par~e de los recursos para ejercer el poder, el 

pr~ncipe en ~u cnn~uc~a ha de ser hnhtl v su~il para evitar que 

sus ministro~ conozcan 0 intuyan sus designios coma homhre de 

Es~aclo. Frt:·nt:t. .... a los mi.nistros la cautela E'!"'"- huena con~ejera 

para la adnpci6n dv ~lec.isinnt.-:~~ pt1líticas. ensenar las armas 

para su actt1aciñn como est.adista,. tler1()ta en el pr'incipe S<lhi.du-

ría para esL·o1Hle1· en 1n rPcónditn de su cnnc iencia de- estadista 

plane~ y mediPS de c·jcctH.-if1n. nenota además Llestre::.a paca encu-

brir lo t\Ue al .stadP cc1nvic-ne Ct)Jl10 organismo pol'itico. Sea 

pues cuidado~<1 paracl~Th.l1ti.. .. :i1·sc frente a los minist:ros y habilidoso 

para distré-f.er su att-~11L·ión. 

Las dccisi(1nes que' adopta como est:adi~ta tienden a un fin espe-

cifico: fortalecer al 1-:stado. En e 1 rnunc.l() de opciones que se 

presentan dis.irn,1le ante propio~ y extraños la c.l.irecci6n de sus 

estrategias y la arLiculaci6n de sus decisi~nes. Que aún sus 

propios ministros ~can sorprendidc)s dPbidn a lo sigiloso con 

que el príncipe actúa. La hahilic.lad del príncipe e~ corH.lici6n 

para O;l.St~gurar C'rl hPncfic_·jo del l'.stac.l() los designios que ha deci-

dido poner Pn L'_iet..·t1ci()n. Con di.'"'creci6n, silc·ncio y de manera 

:j..mperceptih.10, lc.1s c(1nsc·jos y 1..lecisioncs de i·stadu han e.le c.larsc 

a conocer "Cun tant<1 rt>caJo c.lehen los príncipes ce-lar sus conse-

jos, que tal ve--::-. ni aún sus ministr<)--:. los rene-t1·e11, antes los 

crean dife1·C'nte . ....:. ,\.sean ln:..:. primt.•1·0~ <1ue q11ec.lcn cn~aílaJo~, para 

que más natur:tln1e11tt.~ y con m:1)-·<11· efic;1cia, sin f'l pc>ligrn d1.? la 

disimul.aci611 quv fficilmente se d<..~....:.cubre, afirmen:-· ~1creditcn lo 

que no tienen por cit~rto, y heha el pueh1o €'11 cl1<l':-' el e·ngaf10 

con que se esparza y corra por todas partes".
184

/ 

~~. p. 410. 
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Las artes del gobierno exigen poner en juego recursos para que 

el prlncipe llegue a <luminarlas como conocimient:o casi sagrado 

para él y el Estado. Se presentan 0n la conducción de los sQb

<litos complejas situac.iunt..·s que se:~ relacionan con la diversidad 

de :facet:as quP 1...-11nf1uyen en Iu:.:. t.errc-nos desafiantes de la vit.la 

polít:ica. llna de <...~ 1 las concierne a la c11nd i e i 6n humana, más 

aún cuando se trata JL" a:;pcctus rclacitlnados cnn C'l poder y la 

ambición. 1;s neccsar·io quL~ L"l prlnc1-pe tc.·nga conocimiento Llet~ 

llado para Pjercer- la practicH de valn1·L·s, s1mbulos, signos y 

alegorias relac.ion3das con 

a 1·t e 

1 a ¡1 l1 1 'Í t i e a. 

p<1lítico C' 1 

Is loahle al príncipe 

cnganu, el <llslmulo y poner en práctica c11n 

las apariencias par~ l'V ita J' que los secretos del poder 

Lus laher intos del 

sean 

al alcanL·e los poder puestos 

est:atal son camino q lH.:' el 

súbditos. 

estadista hacP su)·os. Los intrusos 

no t:ienen cahi<la,, tampoco lo:=. improvisados. 

Como cabeza del l:st ado y con<luctor de hombres 

mueve en los marcos de can<llciunes cambiantes 

el príncipe 

y llenas de 

se 

impO.!!_ 

derables. Es aqui don<le, al pisar los t:errenos del poder, pu~ 

de y debe obrar como estadista, no como hombre privado. Una 

vez que tiene en sus ma11os la suma <le poder concentrado <le la 

soc ieda.J,, no e~ v.:í l idu 4ue 1iue<l.:.1 perder lo. Fs decir,, ~_¡ llega-

se a perJer el po<ler ha fallado como gohernante,. l'íder y centro 

del timón est:atal. 

Ponga pues 

go estatal 

de un buen 

en prfictica para heneFicio del Estado y del 

las artes que permiten consumar el engafto, 

gobierno. De este modo,, burlará con fineza 

lideraz

condición 

el ase-
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dio y la ambicl6n de amigos y enemigos, "Es't os engaños y artes 

políticas no se pueden 1 .. :onocer si no se connce bien la natura le 

za del hombre, cuyo conocimiento es precisamente necesario al 

que gobierna para saher regirla y guardar·se de él"_ lBS/ 

De los aduladores y 1 isonjeros e1 pr"i11ci¡)c d<..?hP Pstar alerta. 

Unos y otros se· carac'terjzan porque no le:"" inf1.Jrman con ve1·<lad 

lo que ocurre en la vida polttica. Los mueve un inter@s contra 

ria a la salud del t::st:ado. Son como los camaleones 4ue frccuen 

temente cambian de piel y opini6n, Su bandrru e~ halagar, 

aplaudir y festejar sin destacar los ma1es ~- problemas que se 

presentan en lu gohernaci6n de los súbditas. Asedian con elo-

gios, alaban~us u apluuscs. Peru no t.ienen deflnici()n para ex-

presar opiniclflt"S fi1·mc::; y dignas de crédito. '.\.u ~on fut~nt_ e con 

fiable para guiar~e por su opinión. Tampoco son dignos de eré-

dita, puesto que t.-:.nJc)san .:-il gohernantc y a co~tn elevado, ala-

banzas para encubrir realidades adversas. 

Son los peores ent~migos que pue<le tener el príncipe. "no quiere 

el lisonjero 4ue el príncipe convalezca de sus errores, porque 

el desenganu es hijo de la verdad, y ésta enemiga de la lisonja. 

Envidia el llsnnjcro las felicidades del principe, y le aburre-

e e e o m o a q u 1 o n p o r e l p o J. e r y pu r· 1 a ne e e ::s i Ll .1 '-1 l t:-. t., h l i g a a 1 a 

servidumbre de la lisonja y disimulacl6n, y a sentir una cosa y 

decir otra". lH{)/ 

Ibi.d_, 

Ibid, 

p. 

p. 

42 3. 

445. 
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3.8.14. E1 gobernante 6ptimo: Fernando el Cat6lico. 

El tratamiento de la razón de Estado que Saavedra realiza en su 

obra Empresa~ P~ltica~, tie11e un hilo conductor para resaltar 

cómo la capacidad del gobiernn, enlazada con la con~Prvaci6n 

del Estado, exige del goh(•rnante cualic.latlcs excepcionales para 

asegurar l<1 C<._lI1dL1cc ié)n (._lel pruptí) 1:.sta<..lo. Trata de rvflt.."""Xiunar 

sobre las c~t:rat;1gcma:--> del pndt·1·~ J'roponc ct_)mo ejt•mplti de talen 

to y ntaest:ría pul'iti.ca~ a ¡:r_.:H.~Ai\lHl Ll. C:l\TOLlCU,. est_adista dnta

do de ct1alida<..lc-~ c>xce¡)ci1;11<-lles ¡1ara asegurar la gul)l"'1·naci611 de 

los sühditos y La C(ltl~t:·rvac i611 rohusta del 1:stac.lc,. 

EL CATOLTCO ejcrn¡llo dt.~ cómn un gobernante en cal iLlad UP prínc.i

pe hace de· la pu1ít ica fut..·nt:P de cunocimicn"to, de experiencia y 

de prácticas caract<;·rlzada~ rior una riqueza incomparahle c.li.gna 

de ser transmitida a qt1ienp:.; tienen la compleja tarea de gober

nar. 

Conoció y clomin6 Li{\i,\NllO LL CATOL1Cl1 la,- arte,; de la politica. 

Concibi6 al poder como instrumento para conquistar más poder. 

Gobernó con ejemplar mae,;tria. Encaminó a Lspana por el camino 

de 

Se 

la grandeza y fungió coma 

despre;. ... nde dt.• l<.:t:-. iJea:o. J.c 

prototipo de gobernante a imitar. 

Saavc,Jr;1 1~1 i-1..--.,_-i;1 f'L'r:...:,nali<-1.:.id dPl 

gobernante católico. t:stadi:.:.ta dp su tiempci,. circunstancia y 

~poca, respondi6 con eficacia politica a los reta5 que tuvo que 

enfrentar haciendo gala de a~tucia, energfa, 

ción y audacia. Fue personalidad admirada, 

arrojo,. circunspec

reconocida y temida 

por lo que hacia y lo que era capaz de hacer. 
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Cwando llega el momento de la retirada del poder el pr!ncipe d~ 

be hacerlo con la grandeza hist6rica 4ue corresponde a su tiem-

po. Saber l"L'tirarse signiílca el recL•nncimiento de que las fa-

cultaJes pa1·a gol""lcrnar nl) son ajenas a la lut...:idez intelectual 

y la resistcr;c ia fí~ ica. C o r re ~pu n de a 1 p r 'i ne i pe e s l.- u ge 1· un su 

cesor capaz de L"<ll11 inuar con Ja grandcz.a La reti.1-ada del po-

der es una decisi6n nn per~1Jnal!" ~ino de 1:~tado> para ravorecer 

su vigen.._-ia c1111 l:i plenitu<l a qut> puede aspirar. Toca al prín-

cipe saher escugc1 el momento de Ju retirada para evitar sltua-

ciones embarazosas. 

En consecuencia, la sucesiBn del poder estatal no se realiza en 

forma súbita ni im1)rovi~ada. Denota el conocimiento y grandeza 

para saber la conveniencia de una cJecisi6n de tal magnitud. La 

selecci6n del sucL~sor es decis i611 delicada. No debe regirse 

por afectos o predi lecc iunt.•s. L~ una Llecisión quP compromete 

al Estadu. los súh<litos y Ja sociedad. I:scog<· 1· c11 !'->Uccsc_)r 1 con 

lleva la responsabil..i.dac_l de selecci(lflar a un lider con vocación 

polít.ica, capaz. ele guia1· Jos destino~ <lel 1:sta<.l<1 ¡1<)r los cami-

nos de la habilidad, la prutlenc.ia ~- la eficaci:t p<1lít ica. 

Ni favoritismo, ni estimaciones han de prevalecer en la selec-

ci6n del sucesor. A1 re.specT<l dice SaavE·c1ra ''ller<l cuando pende 

del arhitrio del principe el nomhramiento d0l suc~sor, no ha de 

ser tan pod0rosn estR conveniencia, que anteponga el hien púhl~ 

co los <le su sangre 11
•

1871 

187/ ~, p. 915. 
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En sus Empresa~. SaaVL'Lira apunt:a que re-firién<lose al príncipe 

Baltazar Carlos, 4u~ ve en los cristales de la historia la 

personalidad de Fl-'R"l.-\NllO 1:1. CATOLIC:O, que en su le11'-'uaje se ca-

racteriza porque> ''l·uc-=- señor de sus af"Pctos, gobernándose más 

por sus <lictlmencs p11litlcos que por sus inclinaciones natura-

les ... Tuvo el reinn m:'.i.'-' por nficin qut.' pc_-..r ~uccsir)n. Su~egó 

su C o ro n a e n n l ; 1 e E' 1 (_ • r- i ~ 1 a , 1 ~ · p r ,~ ::; e n e i <1 • I.eva11t6 Ja n1c1narqu1a 

con el valor y la prucJenci.:·.t, la afii~mó con la reli.l!ión y la ju~ 

ticia, la conservó ~on el amf)r y el respet:o, la adorn6 con las 

artes, la enri4ueci6 con la cultura y el comercio, y la dej6 

perpetua con fundamentos e institutos verdaderamente pol!ticos. 

"Sirvióse del tiempo, no el ti ernpo de él. Obedeci6 a Ja necesi 

dad y se vali6 de ella, re<luci~ndola a su conveniencia. Se hi-

zo amar y t:emer. Su amistad era conveniencia. Su parentesco, 

razón de Estado. Su confianza, cuidadosa. Su difidencia, ad-

vertida. Su cautela, conocimiento. Su recelo, circunspecci6n. 

Su malicia, defensa. Y su <llsimulaci6~ reparo . .Consultaba 

despacio y ejecutaba de prisa. I: n sus res o 1 u e i o ne s , a n t es se 

ve!an los efectos que las causas ... Vlvl6 para rodas y muri6 p~ 

ra sí, que<lanLlo ¡)rescntc en la memoria de los homhres para eje!!:'_ 

plo de los príncipes,. y e-terno en e·l c.Je~cci de su~ reinos''. lRR/ 

Para Saavetlra el t:ratami_ento de la razón de Estac.ln se sustenta 

en una prActica pcdag6gica y did5ctica que permite al pr!ncipe 

conocer los secrero~ del poder, bajo la utilidad de los espejos 

que, como recurso intelectual, permiten asimilar con orden y 

sistematización las artes de la política. 

1 88/ Ibid, pp. 931-932. 

Sus formulaciones in 
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t clect ualE>s se caracterlzan por lo conciso e ilustrativo sobre 

las reglas que recomienda para los principes. Sus conceptos ju-

gosos, sus argumcnt3cfones y su concepción pol1tica, los seftala 

con claridad cuando dice: ''El arte de reinar no e;·s don de la na 

turaleza, sino <le la especulación y de la experiencia. Ciencia 

es de las cienciRs. Con el homhre nació Ja razón de Fsta<lu, y 

morirá con él sin haberse entendiJo per:fectamente''. IR 9 / 

La concepción y p1·nctica del poder y <le la polftica tienen para 

él, rango cicntiflco. ''Toda la ciencia pol'it-ica consis'te en sa-

ber conocer l<'~ tPmporall'S y valerse de ellos, porque a veces más 

presto conducE' al pup1·tu <le la t:Pmpestacl que Ja bonanza''. /\demás, 

para SaaveJ.ra ajardo, gohernar por raz6n de I:staclo significa 4ue 

el príncipe "'.\."o ha de nhrar 1)(1r arte. Sus costumhrcs mDs han <le 

ser pol'iticas <.tlll.' 11riturales. .~ns deSL'OS más han d(_• nacer del co-

1.c .. s particul<tI'PS se gohier-

nan a su muJu. .ns príncipE·s, s<.'.L'.Ílll la conveniencia comün. l'n 

los par t i e u l a r P s es d <) h 1 e t 1 i s i ni u 1 a r sus p as i o ne:..:. . Fn 1 os pr'Ínci-

pes, r a z ñ n J e L s t a el o ' ' . ~/ C oh e 1· n a r p o r r a z ó n d e rsta<lo, no a<lm~ 

te .fracturas, ahl1sns, ni deci~iunc~ ~·acciones suel"tas, ya que 

"Es la r~-1:.:ün de r:sy~1do una cadena que, ro"to un e-slahón, queda inCt 

ti 1 s .i no se s ue l tas•• . Como señala el propio Saavedra ''En el go-

bierno es muy conveniente no tocar en los extremos, porque no es 

mcn•_):::; peligrosa la rernisi.fln que la suma entereza y puntualidaU".~~/ 

!_~/ 
!?i~. p. 1.1.ü. 

1.90/ 
!...1?_1:._d_, p. 346. 

1.91./ 
!_E>_:_~• p. 3•·11. 
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3. 9. Ba1tazar Gracián. 

3. 9. 1. Exordio. 

Es tambi9n exponente 

te, dado que realiza 

de la raz6n de Estado. Su obra es importa~ 

aporLaciones tanLo en el plano de la litera 

tura po11ti...::a, como en la }jtc-ratura relacionada 1.:nn la expre

si6n ele la alegurfa, la nar1·at:iv:.\, la sátira, el discurso, la fá 

bula, lo panegéricu entre ot.rcis estilos de- lenguaje. Su produc-

ci6n es vasta y rica. Ducnu Je una prosa excelsa, Baltazar 

Gracían discurre con sus diferente!':> obras, por el terre110 de la 

política. Conoce 

tos, paradigmas y 

ll1S fundan1cnt:os del poder y traduce en precep

arquetipos, la figura de grandes puliticos, a 

los cuales h<-:l). ttUC' con{)CPr para orit:"ntar en lo sucesivo el ejer

cicio del poder. 

Es autor que vive con plenitud intelectual el siglo XVII. Es 

una época en que c-1 poder'ÍP español se encuentra en situaci6n 

que apunta hncia Ja decadencia. Son momentos en que la literatu 

ra recoge en i111¡11._•1-tar1tes trabajos,, una épcica pro1ija en abunda

miento intelectual,, pF·ro quei (._~n t.érmino.s pulíticos, marca el <le 

clive Je F:.::.pa(1a cn111u pntenl·i.:1 Se recoge en Grac i fin un trata-

mient"_o ap(llut..:ét iLu Lle la r;1:..:ün Ue i:stado. ~u 11 n d 'i a se- r de o t r a 

manera, )·a que la inrluPncia tlel renacentl~mo pol:ftico es recha-

zada por los autur·es de la contr<11·reforma. Es Cracián un expone!!_ 

te de la literatura que genera la c0ntrar1Píorma. 
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Como exponente del movimiento de la Cnmpaftia de JesGs y, por tan 

t o , de l a e o n "t r a r re _f {) r ma ,. e; r a e i á n es e o n t. r a r 1 o a 1 a r a z ó n d t! F s -

1:1 trata1niento 4ue 

confiere a 1¡_¡ mi~ma e!"',. t•n ¡•aldhr.'.ls de .nrique Tiern(1 G;:ilván,. 

una expusici6n dc·l c·n1't'I·í,TI'-;Mn,. el cual con~iste en que el Cl)no

cimientf~ :-::.t' 1·,)1·111111.t Cl1n <.·::.:.t·ilo i11gc11iost) ~l1~te11t:ado t:.:'Tl la expos..!.. 

CiÓn <._}(".lo:-'- éll.'.~1ntt.·L·imic•11t1..i.;... SuL·i;11e::-. \." polític·os. Cun el conce~ 

t.ismo se c:t¡1ta la rP;.1lidac.l dP n1ar1Pra <litercncJada,. def111iendo 

sus caracterí:st:ica~ no por su esencia,. sint> por su comportamiento 

m•s constante y regular. 

Como miemhrn de la CompHfíía de .Jesús desC'mpeña los siguientes car 

gas: sacer<lote, profesor de gram•tica latina, confesor y predi-

cador, prn fes u r de 

lo identifican cnr1 

1-e<J l c>g l <l 

el cre....lo 

mural. Fnrmltla 

de la Compañia 

lns 

el 

votos que 

cual se 

proclama en la ¡1ohreza, castidad y ohPcli.enc.ia a la voluntad y au-

toridad del Papa. Su posición y prtict:ica religins:1 .influyen en 

la concepci6n 4ue tlvne <le la vldu. 1:11 l·sta concibe: 1<1 política 

de manera di-ferenle al pensamiento seci11ar del Renacimiento ita-

liano. Es cnnt.empor·ánPn de Luis de Cóngora, cluan Ruiz de 

Alnrcón, Tirso ele Mnljn<.:1, C:alc1Pr6n de· la Harca. 

El Político dp llnn Fernandn Pl Catü1ico, e] cua 

l:n lb4íl publica 

serfi ohj et.o ele 

an:11 is.i::.:., ¡):ígina-.:. a ... !(.•l<tr1t"t•. Pu h l i e a en 1 h -l.!.. .\rtt..• c1c~ In.µc11io ~-

en 1648, amplía su nbra agrL"'"gando el título de J\gu<.Jeza y Art:e de 

lngPnio~ 

En lb47 publica Oráculo Manual y Arte de Prudencia. Al incursi~ 
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nar en la literatura Rulica, deja constancia del tratamiento de 

la razón de Estado, en particular en .las ohr;1s: E1 D.iscret.o es 

cri"ta en 164ó y f:.1 fié-roe e5ct·it:cl en 1637. Ta11to L~11 est.a.s obras 

como en El Pnlíticn Jlun l·ernando el CatñliL·n, la posición <.le 

Gracitín se encuC'ntr.u definida por su desacuerde' con Maquiavelo. 

Con el prop6sito de resnltar la poción de Crac.-ián en torno a la 

razón de l~~t:ado, es C<lnveniente hacer alusión a las obras de ca 

r§cter literario y pol1tico y que respectivamente son: 

~,El Discreto y I:L (:riticón. 

3.9.2. El Héroe. 

Obra dedicada a FELIPE IV es escrita en el ano de lb37. 

El Hé-

Cuando 

se dirige a él lo hace en t~rminos por demfts respetuosos y de 

reconocimiento majestuoso. Dirfi a1 respcctn ''l)edicaclo a la Sa-

era Católica, Real Majestad del Rey Nuestro Seflor clon Felipe el 

Cuarto, candi.elato de la grandeza amante de la fama, pretendien-

te de la inmortalidad". La <ledicato1·ia e:-; signific<1tiva, ya 

que tiene la esperanza de que FELIPF TV gohiernc con la majes

tad que de ~l espera. 

Cuando C.racián sp dirige al lect:or sen.ala iQuc ~in.l!.ular te clc

sco1 Empre-nUn formar con un libro enano un vur~ón gigante, y con 

breves periodos, inmortales hechos; sacar un var8n mAximo, ~sto 

e~ milagrn t.-..n J'IL'rfpcclón; y!' ya 4.Ue no por naturaleza, rey por 

sus prendas, qu0 Ps ventnja ... Aqut tcndr§s una no politica ni 
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aun económica,, sino una raz6n de estado de 'ti mismo,. una hrOju-

la de marear a la excelencia,, un arte t.1C> ser 'fncl ito con pocas 

reglas de discreci6n. Escriho hreve por tu mucho entender; COL 

to, por mi poco pensar. 

lante".
1921 

Ni quiero detenerte porque pases ade-

Esta obra es ejemplo de un ESPE,JO DF PRJNCIPE; e,.; un manual di-

d§ctico y pedag6gico 4uc tiende a 4ue el gohern~ntc Aprenda los 

secretos del poder en for-ma sistPmatiz.ad.:t. Inrma parte de la 

literatura política que se produjc.1 en España <.Jurant.e los siglos 

XIV y X\'l. 1.ns l'SPLJnS flF PRJNCil'/'~'_2/ fungen como instrumentos 

e f i e a e e s p a r a e un ne e •- 1 os res o 1· t e- ~ que r i g E:"' n 1 a ro 1 1 t" i e a y e l 

poder. 

Es consecuente Gracián con la iníluenci_a que ejercen Jos ESPE-

Jos 194 /en la lite1·21tura política de r:spafl.a. Su origen data de 

la persia musulmunéi,, y en la haja eda<l media snn a~1mjlados en 

España. Su influencia llega hasta el siglo X\"J I ~ t 1emyH> en que 

Graci:In realiza aport:acit1ne~ en 1os c;impt.1~ de> la i t e r· a t· u r a p o -

litica. No es ca~uali~lad qup c-n el tc-rrcnu dt:~ 1.i i_ t <::" ra tura 

Gracián .formula con~ej o~ a lo~ goht>rnantes a t ravé~ dC" un espe-

jo. 

El 11ér.<..)e T pp. "374-:'7',. 

193
/ Al re-sp•·•(·t-o, ,_~on:,1llt: ... ~:-·"-~ -:1 1.J11.to•re.-'<.111t_e tr..=tliaJO de ()rn.-3r G11errero. "Los 

Consejos de l.oti Príncipes EspañolP.s" en: ~~-Y-~....-:s_!_~?~?-~_d_f!:lin.istración Pú-
blica, Nn. 54, Pl'· 521-'J4(,_ 

!..?Y11 Por-:·u co11t-enido y· carácter di<iác-tico, no $e tratd dt- rn•!r.:::I r@t-Ór.i.ca, s~ 
no de manuales y mc·morjdle'.· dP. tH1 a.lt:o c-ontt.~ni.du int_r]r-~ t-•Jal qut::! sirvi~ 
ron instrumental.mente para capacitar en la.s tareas quLerriamental.es". 
Ibid,. p. 523. 
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En tispafta, la literatura polttica del ~iglo XVII sohre Los Esp~ 

jos de Prtncipc~ es rica. \)c~t acan en1. rt.· otro$; Juan de Torre~, 

PhilosophiH Moral c.\t' Príncipe-~ .. Turná-:::. Ce1·dán 1Je Tallada, Verilo-

~q~u'--i-'n_,_~_,_n __ R_c:-'_.g._1 -'ª'-"'--·-L-'-1-'c-' __ s_.-_t'-'"''-'t'-l ,_1 , • Juan n r' o z e P C ovar r uh i as , lln et r in a de 

Prlni...:: ipc::., .tuan ,Je \Ltt que 1-1 l~t)l)(· 1-n:l .. lt'r (~r i st. i ann, l.(.lren7. o 

1:.n e 1 campo 

;\mado tle 1 

Palacio ,le Pedro L6pt..··:_ de ,'\ya1n, \.u::-:. P1·pvechln~ l.lel Marque$ de 

Santillana y t.:l Poema tlidrt(._·tli...::t' Re-gimiente) ,]el Prí'.ncipL!, escrito 

por G6mc:. de (>.lanr.i4uc. 19 S/ 

Cabe aclarar 4ue el capitulo cuarto de la investigaci5n se refi~ 

re U.e munc1·a c~l)t•clfica a los F::.pcjos de Príncipes, asi como su 

diferenciación con la Raz6n de Estadu. 

Presentado en fo)·ma ¿.:.cncral El Héroe tle Grac.ián, es indispensa-

ble des'tacar fragmc-nt.os de ~u contt·nidn pa1·a situar lo que él 

11ama ''una razón Ue c5tado <le él mi~mo 1 ' dífundi<..la para ~'bosque-

jear El l!f>roc mc0iantc este espeja manual de cristales ajenos y 

yerros in1o~'' .. cJement() central en l~racián> es e1 Arquetipo 

que concihe cun carActer de hmroe para que sea un gobernante de 

excelencia. 

l.
9 S/ Sobre este punto~ Omar Guerrero en "Los consejos de ..... "tiene ideas im

portantes; ademá~ sistematiza una gama de obras en este género. 
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A decir de Tierno de Galv§n, El H•roe de Gracián no dehe enten-

derse en el $entldn bélico de la palabra, sino cnmn una persona-

l i dad p o l í t i e a e h i ~ t: ó r i e a que ~ c- d i fe rene f a de l e,"'! i~~ (1 n de 1 os j n 

dividuu~, flllr vst:ar Lln1_al_l•1 de ''fact1l't~1dc-:-' y cnnl1cii:1it'ntus'' para 

n i n g un .<:i q u 1 lll L' 1· d • l.~ pe1·~~nnal i.Jad recia qtH.', como 11der de la vi 

neficit) de ll)~ :---;CJbd it·u::-::.. 

velo, Fl Héroe' de l;raci:ln e~ un homl1re üe y: para el Estado. Coin 

e i tl en en 1 a r P <.: i e> d t 1 m h re d t..." 1 a pe r son a l i da Ll , no C" n 1 a e o ne e pe i ó n 

del ejercicio del poder. 

En El Héroe, es cc.nveniente destacar algunos ''Primores'' para si

tuar lo que él denomina "una razón de Estado de ti mismo". lYó/ 

3.9.3. Primores dcl h~roe. 

En el Primer número, Cracián define el arquetipo de lo que es ll 

Hff>roe con hc-l.se en un gran gobernante que es Fernando el Católico. 

La 'figura del estadist:a ejerce gran influencia Pn el pensamiento 

de Gracián 1orrnulándolc un reconocimientn n su capacidad <le go-

bernante. ;\ 1 re~ pe e t c1 se fi a 1 a : '';Oh varón candi~latP _le la fama! 

Tú,quc ~1~pjra~ a l:i gr;1n.J1....'::u, ale1·t~1 al ¡1rimur: tud,_·:.: te t..:onuz.-

can, ningunt1 te ah.:1r·que: 

mucho y lo muchn infinitn, y ln inf'tnitn m~s" . .!~2/ \r;1rt:e de la 

Gracián# Sal.tazar. pp. 374-375. 

l.
97

/ Ibid, p. 377. 
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capacidad intelectual de El Héroe, Gracián lo concibe dotado de 

HAS voluntad superior para enfrentar los. asuntos de Estado. 

''ArgU)"C' eminencia de cau.Jal J)t"°'nC"t:rar toJa la volunta....I ajena, y 

concluye superioridad saher cPlar .la prt)pia''. lino <le 1 os aspee -

tos más importantes dt~ 1-.1 l-!Broc en Cracián, es sin <l11<la, su cap~ 

ciclad de Pnten<l1111ic.:·nto y .._igudc-za p<J.ra ~l1hernai- a 1{ls individuos. 

No concihP Gracifin un _l)l:J_~~)!. sin la dcmL•~t:racii)n que haga <le sus 

facultades intelect·11;1les. ()jce en el primor 3, ''Cradúan en pri-

mer lugar los apasionados aJ entendimiento poi~ origen de toda 

grandeza; y a.s1' conH, nu admiten varfin gi-an<lc sin excesos de en-

tendimient<•, as1 no conucen vor6n excesivamente entendido sin 

grandeza". 198/ 

En l a a e e pe i ó n d e G rae i á n , L L l 1 L RO E e s un gen i o p a r a e 1 e j e re i e i o 

del poder. F.s, por t:anto, una pc-rsonali<lat.1 que con sus cualida-

des, destaca por la agudeza intelectual de la que es dueno y se-

ñor. Esto significa qt1P para el ejercicin de Ja vida política no 

ba~'ta la intt1ición, sino la capacidac1 i11tclecttial aplicada a los 

asuntos de nstado. f:L III.ROJ'. es aquella personalidad genial que,. 

con sus Facultudes intelectuales cultivadas, es el responsable de 

asegurar la mejor cnnd11c-cinn o:lt>l 1:~Lal..lr--... "La '\·alentía, la pront.!_ 

tud,. la suLilezn. de ingenio. 

rayo vislumhre de divinidad. 

nio". 199/ 

l. 9 S/ Ibid, p. 378. 

l.99 / Ibid. 

Sol es de este mundo en cifra, sino 

Todo héroe particip6 exceso de ing~ 
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La grandeza del HERUE se manifiesta no s6lo en pensar, sino en 

el quehacer politice. Cuando el ingenio acampana al homhre de 

Estado, la agudeza contrihuye a gnhernar para ohtener resulta-

dos positivos. 

Se comhinan L"n 01 arquetipo de 1:1 ~léroe, lo que Gracián llama 

"Eminencia Ue lo mejor''. Esta se manifiesta en que las person~ 

lidades desta1..:an por las racultaUes que tienen para el ejerci-

cio del ptider. Cllll s1: i t- uye una cu a 1 i dad hás i c<::1 en 1 a persona 

del ~-<2__!:5, dado que ''Alcanzar eminencia t."ll todo no es el menor 

de lt1s in11)tJ:..:.i_l1lcs; 11l) 1in1· flojc-d;1d c..le la aml•iciór1, sl de la dl-

ligencia y aun dL' la vida. L~ el ejer·cicin del medio para con-

sumaciéln en In que se Jl1·oft._•:;a, y falta a ]o ¡n(:•jor el tiempo;.· 

má~ prest<' el gusto en t-an prc,lj_ia prfict:ica". 2 P()_I Por e 11 o 

agrega ''Que la e111i11L·ncia e~ imán Ue voluntades> es hechizo del 

afecto''. Büsq11c 1 a F 1 111'.RllL pa 1·a que ''anhele e 1 la el "·arón ra 

ro> con seguridad de que lo qu~ le costará <le fat" iga lo logrará 

de cele b r j <la d". 2 o 1 / 

Proclama que EL HLROE tamhlén sea una personalidad amante de la 

"eminencia". Dice al respecto "Mas no consiste la gala en ser 

primero en t' iempo, sino en ser el primero en 1a eminencia". 
202 1 

En el Primor Qltimo, GraciAn ratifica su admiraci6n por la fig~ 

2 0A/ Ibid, p. 382. 
2 0l_/ Ibid. 

202
/ Ibid. 
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ra de Fernando EJ Cat6lico, seftalando su admiraci6n tamhi~n por 

la Reina Jsal>el. I>ice ÜL"' e~tos monarcas que .. fueron el i\i()~ PI.lfS 

~" p a r a e l e j t"' r e i e i o d e l p n d e i- • I>icc ademas., a<lmi randl) a 

Fernando 1:1 c~at6lictl: "F11 Espaf1a, l~ernando, l 1 amadn comun111cn't e 

el Santo en Ca!'t i 1 l~t, fUL"' t•l Ma~~nu del 01-hc". J>,ara GraL·lár1, 

"Todo héroe part iL·ipó tanto de felicidad y de grandeza, cuanto 

<le virtud, por·quc curren paralPlas desde el nacer al morir''.~03/ 

3.9.4. El Discreto. 

Esta obra publicada inicialmente en 1646, estR dedicada al pri~ 

cipe Baltaznr Carlos y en ella en la admiraci6n pol!tica que en 

él despierta la personali<l.:·1d de Fernando l~l Catól1L·u. Al res-

pecto señala ''Dijeron tocJos muchu en breve. Di 1 at6se más el 

Católico rey dnn Fernando, C<)mo pr'incipc de la pulíticr1, y es 

lo mucho la Lspcra••.
204

/ CnTl\(_) ejemple> de sahidur·ía fH"111tica de 

Fernando el l'<-Jt(~ilico,, L·ita CraL"ifin una:.-; palahr;:t~ que pronunció 

"Sea uno, -dPc Ír-i. -

ción siempre pat'L' hijos ah(1rti\·os sin vida de in11101·Lalidad. Ha 

se de pensar dcsp;tciu v c-_ieL·utar de presto; ni es segur;:1 la di-

ligencia que nace• de la t:ird.in:~:1. 

cosas se Ie caen de las manus; que a veces c-1 estLlmpido <lel 

! ·~ J a 1 ·. s p e r a f r u t .::t de g r a.!!. 

de ~ e o r a z u n {;" ~ y rn u y re ...._-u n .J ;_1 ,Je a e i e r t ' ' s • En los hombres de pe-

q11pñn cnraz{n1 ni caben el tiempo ni el 

.203/ 

204/ 

205/ 

Ibid, p. 3CJ3. 

Graci~n, Baltazar. 
Ibi d. 

El Discreto, p. 14 

2 ll S/ 
s0creto".--
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Reconoce t:amhi•n las cualidades pol!ticas de CARLOS de Espaf1a, 

Quinto de ~·\le111dt1ia. Ln esta obra C1·acián menciona :-::.in definirlo 

el t: é r rn in o razón <l L-' F:; t. a <l 1._1 • Oice en el apart¡ido Jll. 1.:\ CAL.\.\'TL-

"Soy polítjca tamhiPn, y at1n la gala de la martir raz.ón de 

Est:adu, que ésta ~- yo hicimos inmu1 .. tal al rt~y don .Juan el St"gun

do, el de l\ragón ..... 2061 l:n el aparl.ado llO~fBFL IJI' HllU\.\ FLJ.CC10.'i, 

dice re~pecto a 1;1 razón de J:stado:"Sfllu el reulce t:.~11 <."leglr pudo 

hacer cl:.1ehres <l mu1.:hns reyes L~mint.:~nt e::- en sus c-lt~cciunes, asi de 

empresas como de minisrros; que un yerro en Jus llaves de la ra-

zón de l'.stado Jiasta a perderlo todo con descrédito, y un acierto, 

a ganarlo t:o<lo con inmor"tal reputación••. 2071 

3.9.5. F.l Crit:icón. 

Obra publicada en su primera edici5n en 1651, contiene en una de 

sus divisiones, que en el lenguaje ue la €poca son CRISIS, ideas 

relat"ivas a la razón de J'.statlo. En particular resalta el lengu~ 

je sat'irico de Ja razón de- J'.stado formulad.:.1 por J'vluquiaveln. Rct-

tlfica en t•sta uhr;J el arquetipo qul~ tipnc nu síll<1 dPl gobernan-

te, sino de la pnlític<I. 

ñ os , n ¿-1 1· r a u 11 a ~ i l tJ: 1 L. i fJ n don el e• ... un ch;11·I:11:1n d<Jlla <1 c·ntender 

que cnmla al~odñn m11y.· h1:1ncn ~· fin[); m:í~ 111t_·:--~() ~· ;ihriendo la bo-

ca lanzaba pnr ella c~peso humo, luego y má:-=. fu0gn, que aterra

ba••.21)R/ r:sta sit11a(·iñn er;1 11n cngañn fpstP_j:1<.1<) 1)01· unos cle los 

persona j es que C r :i e i á n e i t a ( An el re n i n ) a qui f" n C r i 't i 1 o l e el i e e 

¿úG/ IbLd, p. lS. 

207/ ~. p. 24 
208

/ Gracián, Ba1tazar. El Criticón, p. 102. 
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'"tt'.l también te pagas de las hurlas, no distJ.nguiendo lo :falso 

de lo verdadero. ¿Quién piensas tü que e~ este valiente embus-

tero? Este es un .falso poll'.tico, llamado el Maquiavelcl, que 

quiere dar a heher sus fal~os aforismos a los ignorantes. ¿No 

ves cómo ello~ se lns tragan, 
, 

parcciénc.Jc,1es mu;-.· plausibles y 

verdaderos?, Y hJen examina<l0~ nn son otrn ~uc una confitada 

inmundici;1. de ,.¡L·i,,~ ). dL' pecadus: J'ClZ. Ollt..'~ 110 Je f:st adll, Sino 

de establo; pareL-t.; .. que tJ.L'lle candiUcz en sus labios, pureza en 

su lengua, y arroja fuego infernal, que ahrasa las costumbres 

Y quema las RepCJblica.s''.ZCl 9 / 

Como se acJvier1·p Ja obra de Cracián es vasta en c-1 terreno de la 

literatur·a y L·ont rari¡1 a la~ tes is de ~·1aquiave1o. 1'o comulga 

con é:..;;tP, c1chill11 a lti distincjó11 que realiza de la política como 

asunto que conc iernv al Estado. La raz.6n e.le í:sta<lo de Gracián se 

inscribe en las aparTaciones de los autores de la contr=rclorma, 

los cuales llcgoron u estohlecer ln diferencia entre lo <lanina 

raz6n de Estada de Maquiavelo y la raz6n de Estado apegada a los 

mandamientos divinos. Gracian no escapa a esta poslci6n ratifi-

cada en sus ohras. 

3.9.6. El arquetipo del político 6ptimo: Fernando el Católico. 

Obra escrita en 1640 constituye un tratado sobre la razón de E~ 
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tado en forma sistemAtica y con~luyentc, En esta nhra Gracián r~ 

't i f i e a e o n a i· g um en r t_) ~ i n t e l e et u a 1 e· :..:. ,. l' n 1 1 t i e (' :-=:; ~u re e c1 no e i. mi en t o 

e 1 ~*e i. fin a="' u m P un a pe':::.. i e i ó n 

clara en torno a lus asuntu~ que se in'\tolucr·an en el "tratado de 

la raz6n de i·st:al.ln. 1·~ claro que el paradisma que a él interesa 

es la personal ida1..l clPl monarca católico a quien llega a señalar 

como el ''orfti..:uln mayor <le la raz6n 1...le F::;taLlo. t:s ~ignificativa 

la forma en ql1P Craci¡ín concibe la fi.gt1ra política de Fr:RNANDO EL 

CATOLICO qut.::·, ~in duda, es el p1·ut1Jtipo a seguir para alcanzar la 

excelencia en el ejercicio del poder. 

En esta figura encuentra Cracián Ja excelencia del HEROE, anali-

za do en la ohra literaria <lPl mismo nomhre. llay un ejemplo de 

gobernante a segt1ir pa1·a conducir con éxito al Est-ado, teniendo 

como premisa lo que el propio Cracián señala "la eminencia real 

no está en pelear .. sino en gubernar''. 

La po~ic:ión de Crac.íán en tortH.1 a los prohlemas <le la raz6n de Es 

ta <lo se e ar a et v 1· 1 :.: a p o 1· a~ C' gura r la re la e i ó n entre la p o l 1 t i e a y 

la mora] n o en <.le ~ t a e a r ~u d i ~ t i ne i ó n , meno.:..; aun la ::--:. u l.., n r d i na -

ción <le la propia mc,1·al ~1 la política. Como hien dice Tierno 

Galván, la fó1·mula que- <;1-aL-ián encuent1·a pari.:l Grticl1lar el mundo 

de la moral y la ['Olítica, es el C:\STJISM(l-\tl)R,\l., c:-ntendi,Jn como 

"Una teoría de la oca~ionalidacl moral ut1a tL·t11·i<t -..l•:- la oca-

sión político-moral". 

La obra El Político está dedicada al EXCELENTISIMO SFl':OR DUQUE DE 
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NOCER.A., cuyo nombre es !JO:\ FRA:\ClSCO MARIA DE CARAFA CASTROITO Y 

GO!X:AG.\, \"irrey dt~ Aragón cuan<lo Balt:azar Gracián le d<."'dica su 

obra. 

En el primer párrafo Gracián senala: "opongo un rey a todos los 

pasados; propongo un rey a todos los venideros: don Fernando el 

Cat6lico, aquel gran mar~tro del arte de reinar, el oráculo ma

yor de la razón Lle Cstadu".~.!..Q./ 

En.fa t. iza el con ten ido de la obra mencionada "Será @.st e (oh, exce 

lentísimo Duque, Mecenas y Maesr1·n Mio conjunt':lmente}, no tanto 

cuerpo Ue su historia cuanto alma de su pol'itica; no narraci6n 

de sus hazañas, <liscursos ~í. de sus aciertos, c-r'ísis de muchos 

reyes, qtJe Il<l ¡1anegi1·i::; de un<-l ~<110, <lehida a la magistral con

versaci6n <le \'uestra J:xL·clencia, lograda <.Je mi observación''.~...!_!_/ 

"Comentaré algunos de sus realt_,,s arori~rnos, lns más fáciles, los 

accesibles, que los prjmurnsos, los recónditos, esos cederlos he 

a quien presumierP alcan=arlos. Apreciar! reglas ciertas, no p~ 

radojas politices, peligrosas ensanches de la razón, estimando 

rn4s la segur ida J. que 1 a nove<lad '', 

3.9. 7. El oráculo de la raz6n ele Lstaclo. 

La íigura de Fernando el rat:ólico es, sin duda, una de 1as más 
210

/ Gracián,Baltazar. El Po1Ítico Fernando, P~ 309~ 
~/ Qoid. 
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grandes en el mundo de la vida politica. Su astucia, acompaftada 

de la granJeza Lle dominio, C..:{'ntribuyeron a que Pl imperio c..~~pañol 

fuese una dt:' las ml)narquías rnás "-i~..!,oro~as de Curc..,pa nccidL•ntal en 

1 os siglos X\' l y X\' 1 1 . Por e 11 o, Ba l ta::a1· Crac i [in const: ruye con 

agudeza int:elcL·t:u.:11 el arquetipo de lo que e~ un pulíticu excep-

cionalmente dot:ado para el ejPrcicio de la función estatal. Lsto 

es lo 4ue el l.stadu rc4uiere de sus gohcrnantcs paru conservarse 

con salud y v1gor. 

Encuentra Graclún en J:ernand1) el Católico, ClL\Lill,\!2_1-:S para ser 

imitadas por los gobt.!rnantes posteriores de Lspaña, en particular 

Felipe IV, el Pr1ncipe Baltazar Carlo5 y (•l !Juque de ~ocera. La 

potencia de E~paña se 0ncl1c•nt ra en los moment:os que Crac ián escri 

be ,, no en s i t u a e i ó n de es p i en do r , s in o d L' c..1 Pe" den e i a . !lacia fal-

ta la recu1)eración del l i<lerazgcl pL>l1tico ¡)a1·a contribuir a la pl~ 

nitud de España, que antaño dC'stac6 como 1....·c-ntro ele poder Lliíícil 

de vencer y desplazar dP ~u posición hege1116nica. 

De fernando el Cé:.itólico dice Cr·aci{in que ftnHJ(1 •.• ''ftu1c...!ó la maynr· monarquía 

hoy en religión, gohierno, v;:1lor, estado y rjqueza~; luego fue el 

mayor rey hasra hoy. Concurrieron siempre grandes pren<l~s en los 

fundadores de los imperjos; que ~i Lodo r·c-y para SPI' Pl primero, 

<le los hombre:;-:; ha de ser· C'l !IH:'_it)J" .. IC:• los hnmhre~, pa1·;::¡ ser el prj_ 

mero de los TE')'t"'S ha de ser el máximo <le los reye~ 11 • 2121 Para 

Craciá11, el 111n11arcu c<:1tólict1 i·el1nió estas CtJnc.Jicil>IIes en calidad 

de est:adistn. Conoció la pol"i.t icn con profundidad y supn utili-

212
/ Ibid, p. 310. 
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zar los medios de poder con sentido de oportunidad, habilidad, 

vigor y cálculo. Increment6 el poder en beneficio del Estado, y 

dot6 a Espafta del seftnrio a pesar de la existencia de rivales p~ 

derosus. 

La gran<lc:a <le ~ernando el Cat6lico se manifiesta en la idea po-

l'i.tica que tuvo para incr·emt.'ntar el poder <le la monaryuia. La 

dot6 de t:erritorio:.:. ::.in perder Lle· perspecriva los polos geográf¿__ 

cos de oriente~ Su conccpci6n del poder no fue de carficter uni-

dimensional, sino multidi_m1..:~n:::.innal. Ori{."nte y Occidente entra-

ron en sus planes de expansión y dominio para asegura1· el pode-

ria de los reinos <le Arng6n y <le Ca~tilla. Astuto por naturale-

za:t ejerció el poder ccn1 el ~inimu de expandirlo, no <le caneen-

trarlo. Avicio en L'1 c·jer..:.·icio <lel poder, no cayó en muestras de 

debilidad ni delirio del propio poder. 

Astuto para enfre11t:ar circunstancias propias y ajenas, el menar-

ca cat6lico di6 muestras J.e hahilidaJ. ¡)ara vencer enemigos, rea-

lizar alianzas y cuidar la composici6n de ]as fuerzas y poderes 

del Estado. :'\ deci.1· de Cracián, ' 1 juntó muchas coronas en una y, 

no bastándolE· a su grande-z_a un mundo, su dicha y capacidad le 

des e uh r i e r n n t=- 1 o t r l> • :\:.::. p i r 6 a ad u r na r· su f r L" n t 1..· d .__. las p i e d r 3 ~ 

o r i en ta 1 e s , as f. e o m o cJ e l a~ pe r 1 as o e 1...- i U t:" n t o. 1 e s , que , s i no 1 o 

consigui6 en sus <llas enseft6 el camino a sus sucesores por el p~ 

rent:escn, que, donde nn ha lugar la fue rz.a, lo ha 1 a maña" . 2 1 3 / 

~/ Ibid, p. 313. 
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Con disimulo ~upe) r:ernandl-, el Cat.ólicn no c.:.1er eH mano::,; <le aqu!:._ 

llos que prc-t:en ... liL"r{)n cull1 ... :arlo (,; .. n ~itua..:ión J.e~ra,:n1·ahlc para 

que no <.;""jerl...'.iera el po .. 1er con plenitu<l. 

ellos, no obstante i....\UIE' intent:aron anularlo cnmo gobc.:~rnante re-

gio. EsconJ1ó con prudencia su inclinación al ejercicio del po-

der, esperando la opnrtunidad de ejercerlo en hiende la manar-

quia. 

Supo encauzar lL-l noVL""dat.1 dt~ 1a:::. cusas y npt:~ por la ~eguridad de 

lo conquistado y conservado. No empren<li6 acciones políticas 

que pusieran en riesgo el predominio e~panol. A 1 en n t: r a r i o , ru e 

cauteloso, no amhic_iu~o, no desmeLlic..lo para nhtene1 riquc::us, po-

der y J.omin.io~ t.crritnri~tles. Ca 1 cu1 a'"3o r cnmn gobernante,, dueño 

de senor'ío 21 ·-l/pnlí.t ico, ~cmh1·6 para cosechar e 1ncrc111L•ntar lo 

conseguido. ll.'.thil ¡i;tra negociar sin cpder.,. sino para obtener p~ 

der y heneficios para :-:.u Lstado, Fernando el C.:-t'tólicn n(_i cayó en 

aventuras pol'i1-i.cas ni bélicas. 

Sahta atacar al enemign. Sorpren<l'ia por su sC"nticJn de oportuni-

dad para ganar tlempo y posiciones est:ra't€-gicas en la lucha por 

el poder. c:uic..16 en tndo mnmPnt:o, que el poc.1E"'r del 1·s-rado no fue 

se dilapidado c.·n aras dC" la inmediatc·z. el in~tantP-ÍSlll<' de la 

politica. llomin6 los ~ccrct:o~ de é~ta, sin anun ..... -iar n j~1ct:arse 

del conocirnlL"nto que dL' ella te111a. lluef1n y seil.Pr tlt.:· e i rcun~tan 

cias 1..:omplc-jc:1~ dPl p<1dc·r .. Ct,ndujo a 

granLleza. 

214
/ "Previó c¡ue lo:-> q11e procuraban que rue~L· Hey de C.=ist.i.lla no lo hacía porque 

mandase él; mas, c::ebándo.l.es en é~ta su engañada ambición. va1-iÓse de sus i!!,. 
ten tos para resolver después contra e11os y, ven e: idos LU1os, y otros, fue 
rey, rey". Ibid, p. 31.B. 
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Se aRticip6 al futuro politice creando las condiciones del pode-

río español. F 1 h ci r i z o n t e el e 1 a v i da p o 1 í t i 1...· <J e o n t em p l ó par a su 

re in ad o 1 a agrega e i ó n el e t e r r i L o r i os p o r expande r fu t.." r :· a , poder , 

riquezas y vigor pol!tico al Estado. ~o concibi6 el ej~rcicio 

del poder como un f"in, s.ino cDmo medio para conquistar y avanzar 

por los terrenos de la actividad politica. 

Los reinos que lleg6 a heredar le parcciernn estrechos y por tan 

to insuficientes para el dominio español. Aspir6 y lo consigui6 

a que el poder de la monarquía que encabezaba no se estancara ni 

se malograra. Vi6 hacia el futuro con sentido de previsi6n y 

preparaci6n de mAs y mejores conquistas. Supo con capacidad po-

litica, dotar a sus antiguo~ reinos t.le rn.1s territorios. Conqui~ 

tador por hahiliUad, no poi· ci1·cunstancia, llegó a <laminar Y 

vencer fortaleciPndo el reino <le F~pafia. 

A decir de Cracián "Fue- universal en tulent:os, y singular en el 

de gobernar. c;ran caudillo, gran con~e_iero,. e.le sí m.ismo, gran 

juez, gran ecónomo, ho~ta gron prelado, pero máximo rey".
2151 

Dominador de ocasiones y hombres, avanz6 por el terreno de la ha 

bilidad para conseguir y multiplicar el poder del r:st""ado. Sing~ 

lar para actuar como gobernante, fue sin eluda, ejemplo de la opo.!:. 

tunidad, la prudencia y el sentido de ocasión para ganar terreno 

politice. Valoraba todo, nada escapaba a su genio politico. To-

do lo contempl6, nada descuidó en calidad de gobernante. 

~ Ibid, p. 327. 
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Al valorar el signiFicadu de la ocasi6n politica, Fernando el 

Cat6lico demo~traho que !ns sucesos de la vida pol1Tica no se de 

sarrollan por azar, circunstancias o por determinismos, sino por 

el concurso Uc la voluntad humana. La naturaleza del poder con-

centra la amalgama de una 1~cc1 <le intereses que constantemente lu 

chan por imponerse unos o otros. A partir de ~sto, escogia la 

oportunidad para ejercer· el poder. 

No podia ser de otra manera, ya que la inclinaci6n al ejercicio 

del poder no está i·cgida por el volunta11s1110 que caracteriza el 

altruismo de las acciones. Sabiu el monarca cat6lico que la re-

tenci6n y el incremento del poder, sólo se consiguen entenc..liendo 

el significaJ.o de la opnrtunida<l que t-~quiva1e al tiempo polí:tico 

en la vida estatal. r.n este concurren faL·torPs que buscan obte

ner ventajas para acrecentar intere5es y posiciones de poder. 

Respondi6 Fernando con oportunidad u los retos que le toc6 enca

rar y lo hizo con scnorio, hnbilidnd y sapiencia. 

Conocedor de los resortes que ponen Pn 11\C""\" i111iC'n"t11 lo:::. po<leres es 

tatales~ di6 a la monarquía poLler, ¡)re5tigio, fuerza y reconoci-

miento universHl. Dueño de un mando ejecut:ivo, supo conducir 

por el camino d(-.} poder a un Estndo que había cnnscguido durante 

su reinado posiciones con el liderNzgo de una personalidad que 

domin6 y recreó el puder del Estado. 

Como gnbernan'te genial Fernando el 

vidad politica como pocos monarcas 

Católico supo valorar la acti 

que. en su afán de conquistar 
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posiciones, dilapidaron riquezas y poder en luchas que emprendí~ 

ron sin valor~1r la potencia .Je1 adversario y de- los medios <le 

que dispone. Templó su c:-1r-ficte1- <le homhr<. .. ..:le F.stado consagránd~ 

se al cuidado, expansi6n v conservaci6n del mismo. 1--;ue goberna!! 

te proJigi,_1 no por casualiclat.l, sino por es"tar excepcionalmente 

preparado para ejercer el poder con apego a las relaciones de in 

terés dadas en 1;1 ~l)l" iC'dad. 

Supo re~pnn ... ler 21
<

1
/como hombre de L~t.adn a las circunstancias que 

exigían de é-1, cc_llllpo1·tami(·11to~ dis1mholos par·a realidades polít.:!_ 

cas también di~]mhuia~. Jlcst ac ó J:ernanllP corno mona rcn. en una 

@poca de mandn::; que, con ~u p1·estigio !..le esta.Jistas, c}pfinen un 

pano1·am<-1 competltivo en la e11ropa del ~iglo XVI. Sohresali6 por 

su capacidad,. habilidad y vir·t:udes que tuv<1 como político con 

grandeza indj~cur il)le. Puede del.· ir-se que 1 ti monarquía e~pañola 

tuvo en él un digno reprc~c-ntanLc• cnmo líder· políticu. Estuvo 

a la altura de los acontecimientos que exigen goberné.lntes con 

perspect:iv.:i pnlíric;-1 ~llp('r·in1· a la de lo~ dem5.s pr1ncipes. 

A decir de Cracián,. 1:ernando el ('atólico t-ue un político pruden-

te, no astuto. Pero consideremos que en reHlidad Fue astuto y 

prudente cnmn e~tctclist.'..i_, ::ólo q1_1c c;i-acicín r1(i lu cal.i.fica así,. 

porque e~ contrario a la carnctcr.izac.ión que J\·laquiavelo hace de 

216
/ 0 Gobernó slempre a la oca:.,;ión, el af"orj smo m5.x.Lmo de su pnlÍtl.ca... Corres 

ponde el genio del príncip~ <,;il estcldo dP la mor1arquÍa.; es ~·uerte violen
tarse o teml-Jlar.sP con él; prudPric 1-rl t 11•r1t' l'_J pr t.mero ld. veritaj.:t dt..! connatu 
ral, y con la facilidad as~~¡ura la dura(:J6n; mc:rer·e lo segtindo la gloria -
de la. industrin''. Tt"_>i~ 1 p. ~2(J. 
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acompaf1ar ~11 gohL'l"Il<tllfL ¡'ara \·encera los enemigo:::.. '.'.;u en ha l -

de di.jo ~laquiavelo q11v L'I 1~1·ínL·ipe .Jc-ht.:· s(_...,r ''zurro t'ªl'<.i quilar-

se las trampa""' y león ·ar·a c~pantar· a los Pnernign:.::.''. .\.Jemás, 

MaquiaVt"lci seflala a JL-·1·11.indn L'l Católi..cn como ejemplo <le lu que 

es un p r l. ne i pe n tH' v o , e in e l uso , es p a r a é 1 , el a r 4 u et i p o a se -

Sin dn.J.:.i el mo -

narca cat6licu fut:• una pe1·sundliLlad astuta y prudente, cualída-

des sin la~ cual('S no hubiese cunscguic.lo para España la grande-

za de que la dot6. 

La figura politica de ¡:prnanJo el Cat6lico es inexplicahle sin 

la astucia y la 1--.ruc.lencia con que ejerció el poder .. Fn la ace12_ 

ción de C.racifin, no fue simulador, sino que ten'í_a hal"'lilidad na-

tura 1 p a 1· a e 1 Ll is i 111 u 1 o . lJtilizó la simbología de la p0l'ítica 

con arte y oporlunidad, e:...,,sct1ndiendo en nomhr·c- de la rn:.ón de Es 

tado, las estrategia~ que son convcni.ent_es para la cons.e1·vación 

del I:stado. Sui1c1 adc·mfl::-- ~er hombre para dum111a1· la~ oca~iones 

y, en co11scct1enL·ic1, ¡1;.11·¿1 dc1mi11;:11· lo--:.. s0crct<>~ del pc'ldc1· cun al-

t u r a de e s t ad i s t a . 1·ue sagaz para gohe1·nar <1st11t<l para nego-

ciar y prudente pa1·a incr·cment:a1· el po<lcr c.lt· la monarquí~ e.spa-

ñola. 

Para 1:ernando el Cat:6lico la pol1tica e~ realida<l <le L.luro tala--

~l..:!_/ "Vulgar r.tqravio P!::-> dP lct polÍti,·a el r:nnf.11ndirld r·o11 1.1 0.!St-·1··:1a: :-,o tie 

nen alquno!:::; vor ~;c:tl.• i.o:.; s.ino a 1 <--n•JC-.t ñosn, y por miis ~~ab i.o A. l '1 l"'=: más 
bien supo finl']ir, d.i~imular, er14d.ññl:, r10 c1dvirt.L1o·r1do que P1 -a-;.+:i'..JO de 
lo::i tale>~ f11P ~;iPmprP P'·:rc•·t...,r en el <"..!l1qarlo"'. J"..! . .:._.i_~, !J· 3-3:.;. 
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drar donde adversarios, intereses, pasiones, fuerzas y posicio-

nes, se rigen ¡)or realidades objetiva~, no por q11imeras, ndi-

seas imposihl~s o concepciones imprac~icahles. /\l considerar 

la polltica en :_;;u nat"uralc::a, tiempo y circunstancias, utilizó 

los recursos del poder con tino y certeza. No se propuso proye~ 

tos irrealizables, sino viables. 

Dice Cracián de Fernando el Católico que ''El verdadero llércules 

fue el Católico 1·crnanUo; cnn más hazañas que días, ~an:.1ba a rei 

Cast:.1lla, por valor L'l de Cran.:Jda; por fp}1cidad l.a Jndia, por 

in<lustri~ a i'\f1p0It.:·~, P'lr rel igic""n1 a ;\avarr·a y pnr· s11 grant.le cap~ 

ciclad todos"_.:IH/ A él tamiiién se dehe la creación del Trihunal 

de la lnquisic1ñn, instancia (_•111..:argac..la de gai-~-tnti:::ar la defensa 

de 1 a re l i g i fin e a t ó 1 1 e <1 madre- de la monarquía e!'iopañola. 

Fernando la J.eten~a de }¡¡ r-l•ligión representaha una forrna de pr~ 

teger el podpr c·statal, L-uando ~e emprL'nd'ian para la monarquía, 

Art:icul6 en término:-:. dF• la con.5ervación del poder, la convenien-

cia Ue entenderse con otrn centro .Je pod0r que P~ 1a Igle~ia Ca-

't ó 11 ca. :'\o ()hst<1ntL',,. _j~11n.-is CE>lliñ el 1')odc-r a11n1._tUC' lle.Qé1Se <l si-

ruacione~ de ucuerdo con ella. c:omo homhre de Lstado,,. no permi-

ri6 ingerencias en el mando ejecutivo 4ue detentaba. Sab'.ia cómo 

proceder en todo momento. Y la crenci6n dvl rribunal de la In-

qui~ición,,. ohedrció a prop65ito::-:. prllíticcJS, no esencialmente re-

2 lS/ Ibid, p. 340. 
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ligiosos. IJ(. ... :.;lin'-16 con su forma dt. ... gobernar los secretos del po-

der de las comuniones eclcs1Asticas, aunque su creencia ha~a sido 

la reli~i6n cat6licu. 

Evit6 fragmentaciones en la vida pol'itica de España "Y gan6 más 

con haher echa<lo <le Espafta los judios que can haberla hecho sena

ra de tanta~ acciones'' . .?~/ 

Cuan<lo :-:.e pnnl;1 t"n ejerci_cio <lel poder, Fernanlln el Católico no 

anunciaha.2.2tl/a los rivales las accopmes qllt"" punt...iría en ejecuc16n. 

Su person;:il1dad de gobernante desconcertaba a los enemigos, ya 

que éstos E'5pPrahan indicios par·n comhat irla y nunca acertaron 

en 1 a p re d i e e i (1 n d e l a s a e e I o ne s d e 1 llll l n a re .: t L. a t· f1 1 i e u . Tenia un 

dominio del pt1de1·; nuncn se :-:.ahla L·u.:1ndc_), c..·11 d(lndc- y c6mo actua-

ria como gohe i·nan te. Su éxito Ct•111<.) est.;:1c.li~ta, n(1 estal);:i sujeto 

a 1 a prc-dc~t i11~1c i f1r1 dt' 1 a vida 

politica. {)istinguió cumo gnhernanlt:"" lücidn que c-l munc..io de la 

pol'itica ::--;;ólo ~e rige por condicione·~ objeti\·a~, no por quimeras 

que engañan ~- dcslumh1·an n quienc:::; dc::-:....:onnccn lo~ secretos del 

pode1·. 

Supo en todo momento, hacer resaltar la presencio que renia como 

"Pero la eminencia de este qran pol.ítico estuvo en hacer siempre 1a gue 
rra ..-::-on pólvora snrd<'t.. Est-o es~ Sl.n el pe1.iqroso y va110 ruido del ar-
mar, si11 asonadas de empresa, que avisan a los contrarios, irritan a 
los ne•Jtra1es y despiertan a todus''- Ibid, P- .34 l. 
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gobernante de un Imperio poderoso, AcuJ1a a veces al campo de 

los hecl10.s pulítiL-(>~. Cuando er<I 1·ecomt"ndable no asistir·, se 

hacia repre~cntar ccin t-ino politlL·o p{Jr· runcinnarios Je lamo-

narqu'ia. 

por intermcdiac1fin de ntru~ agentes pol'itlcos. Para las repre-

sentaciones polít1cas, éstas .las encomenc.laba a r:ol'itic:os dignos 

de la misma, ,.,1 qt1P Jlt) ~ólo epr·esL•Jlt~tha11 rJ él Cl>rno monHrca, si-

no tamhlén a l~i j'c'\1.._ .... ~t.dd Jel J_st.:-tdn. 

En virtud dP que los asuntos dt.· 1.stadt) Sl)Jl dC" naturalezu esPn-

cial1nentt;." ¡)c>lít1c;1, lé.1 re¡.,rPser1ta.c..:ión de Jos mismos sólo puede 

ser confiada a quienes 1..:011 t..:;1¡1c.tcidad han dcmust"rado que son mere 

cedo-res de t:al r·csponsahiJidad. J,ues hie:-.n, 1:crnand<1 el Cal6lico 

fuese digno dl:· lal mi~i6n. i:Ilo demuestra, que para él los 

asuntos de Lstadli lt•nÍan rc-IP\"ancia,. }. que por lo mismo, sabía a 

quien confiarlo~ p<11·a ~;1li.1· ai.r·r1~0 como grJhern~tnt:c <le las impli-

caciones que lo:--; :111~mu~ encie1·1·an. 

Aun los " ,' J I 
re pre ~en t a n te .5 :::.. ... =---./ q u<..' des i g na b é.:1 , rrasmitian el pensamien-

to, la p<1si c.iór1 la \'oluntad de r:ernando el c:a"tólico. No obra-

un 1 1 al t.:' r <i J i ~J ~1 d , ;;_ ~ ::.._¡ ::;·. in o por r· e 11 1· es e 11 l <.1 e j ó r1 e n ll f e 1· i d a . lla s ban por 
221/ 

"A l.ci.'--i Pmpr<:...·:;..-1::_. ftiL·r;i dt.·· E~p<ir-ia, Jll•_ no fu""r•Jl! ld:::> menos glorl.0.!:.-.<:1.S,, a!:.i..l..S 

tía, sJ:1u pul'. ~;1..:. f-'rt:~Sf"'tH'l.et, por su dirección, Fiada a Famosos c:audi.llo.s, 
prudt'o'ntes virreye~, aten tos emLa.jadore~~-, criados en su e.c-;c-uPla, qraduFt
dos de su t>lecr·ión". ~.!._iJ:.'J, p. 34q_ 

F~~t ... e ~1rari empl(.:CJ d~·l rein<1r p•Jc·de ej<•r.~·Pr.sc- ,1. sol.is. f.:omu11:Í•-a.!'.;e a to
da la .serie de mtr1i~tro:., JllC' f.~or1 reyo:.; i nmedi-":tt-:,o-; ¿Qué int¡•urt-a quP el 
¡..>rÍric:tpe s0.:i PX·_-Plc:it_e t;.,_.:¡ ~:;;], ~~1 lo~-; a'}·1Jd . ..1r1tes lt..· dt..':::-;ac....·reditan·?. .!!?~· 
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ta en estt)::,:. caso~ sahia como impi-imi1· u los asuntcis de Es'ta<..lo el 

sello 4ut....,, l!Xige la razí1n dE .. f:::.t.·ad~). _\ ella resp, .... n.Jí.a en aras de 

proteger y a s e g: u r a r l • > ~ i n t e r C' ~e ~ l-1 t.: .. 1 l '. s l a .J' 1 • L~t e fue en todo 

momento ~u preo~ u¡)aL· i f'ln su no r·t e. Pnr eilcl dE"" ... licó cuidado po-

litico a las rcprest:..---ntaciont..""S que otorgaba para que hicieran re-

saltar .su presencia regia como homhre de E:-:taUo. 

Con Fernandd el C:itólicn, i:.spaña -fue gran potenc1a que alcanzó 

importante~ 05l~1di1.l~ tle tlPsarroll() mate1·i;1l,, intelectual, cultu 

ral y 5uci~11. Cla1-{l c-stti, en lo Lfll(' conc1Prne a la fase <le la 

economí;:1 ca.pila! ista qu(; .. ~e <lesarr·ol laha eon forma de~jgua] du-

rante el 1·cinadt) dL·l monarca catñlicn. as conqui~La~ que cun-

Como re¡..,1·c-,:.;c-nt;1ntv de la ('asa de .1\r·agAn p1·(1;.·f...•c.:tñ para Fspaña 

poderío, riqueza y pro.sper iJ.ad. Supo r·emover la;.; fuerzas de 

las corriPntes cconómica~~231 para cnn~eguir una mayor acumula-

ci6n en henci icio Lle los planes de cnnqui~ta y ex1ensi6n que te 

nía4 

EstadistA por naturaleza, condujo a Espafia por los cAminos que 

conllevan al incremento y la multiplicaci6n U.el podc>r. Tuvo co-

España y\" de .-\lC"nHtnia. Y a ~u niet:o ''FIIIPll'' dice t~racián que 

223/ "El la h.izo valero!:>a, dando a conocer el esfuerzo rito~ lo~• f?>spañoles a las 
nac:ione!-; ext-ra11ic-~ras, c·on súbito F>spa.11t-o de :-->11 pof-•>11«.l.t majestuosa, po
niendo en su pur1t"o la autoridad real, t-an at-r .. ,¡_•Pll.=ida .-i11te~, y aun tan 
competid.=i. Ri(~.-:t, no r:on tributo, sino c:on su flot"c.1··. pl·r···nPs, ríos de 
oro, pPrl;:i"'~ y ot·ras riqueza~ que ent-r.un cad.-i año de· ld l1i--lid" . .!..!~,jd, p. 
355. 
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dejó como testimonio de la grandeza que 1:uvo "A éste le debemos 

todo". El mismo Gracián al caracterizar por sus acciones y pe.!:_ 

sonalidad pol,tica a diversos reyes, defini~ndulns por lo mis 

sobresaliente que tPnían cn1no .l-!ol"'lernant-e~, señé!la que Fernando 

el Católico fue un e,ohernante dt)nde C<lnfl11ycn con carácter re-

gio sus cualiLladc~ que~(· sintetizan en 4ue fue ' 1 
••• Cat6lico,va-

.lero~o, i"ue m;1gnñnin10, p(_)líticc1, prudente, .sabjc1, Hma1..lo, justici~ 

ro, feliz y univer~al héroe••. 224 / 

Por ello, al referirse al Du4ue de Nocera <lirl en una de sus 

partes finales de su obra El Político; ''F.sta es, ¡oh excelenti-

sima Duque, gloria mlxima de los Carrafas e inmortal corona 

mia!, unH ruda copia del que fue perfect!simo dechado de monar

cas".22S/ 

Demostr6 capacidad para las empresas pollticas, con hase en el 

conocimiento de la compusici6n de las fuerzas reales del Estado. 

Conoció el munJ,, que· rige la polí't:ica 22 f?_/y, en consecuencia, 

los resortes del podC'1· estata1. No C(_lncihió el Lsta<lu como una 

instiTuci6n unidimensional, sino como esTructura de poder asen-

t:ada en una comunidad Lle poderes dis'imholos y aun cncont:rados, 

1:ar las relaciones de poJer que las detentan. 

~,p. 35ti. 
225 / Ibid. 

''La verdadera y magistral politir·a fue la de 
que no se resolv!~ en fant¡stirRS quimeras. 
por año. H011est:a, pt1es le m~r~r·iÓ el bl.asón 

Fernando, segura y firme, 
tltil, pu.es le rind.ió reino 
católico. Conquistó rei-

nos para lJi.os, c..:oru11ct~ pcira. tror1us de su Cruz, provincias para campos 
de la fe, y, al fin, el fué e1 que supo juntar la tierra con el cielo". 
Ibid, pp. 333-334. 
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Gobern6 para la grandeza de su pais trascendiendo sus limites 

geogr§ficos, pnlfticns y econAmicos. La fuerza J~ la polltica 

fue para él, un rnetlio J'<tra re3li=.ar ¡)ro).·ect().S tamhié11 políticos. 

Dueño <le circun~tancia.s ~- Ct)ndii...·iclnes pnl'iticas, aspiró y consi-

gui6 que España. ru1.:-~st."' grande comn centro de poder. 

Fue Fernan...iu t. ... l C:ttólico un príncipe "comprensivo, prudente, sa-

gaz, penetran-re, at<...~nto )" ~ensiblt.""'',. que hizo de 1;spaña una gra.n 

potencia p1)lítica con prc~encia importante en el escenario pol'i-

t i e o de la v i t:-,. j a 1 ·u ropa . Cun~tr·uyñ un gran imperio y Jo <lot:ó de 

los mt"'din~ fundamentales para que .se conservara como institución 

polftica. l.a p01·sonalidad 22 ; 1 ejc•mplar de Fernando e] Cat:6lico 

es , s i n duda , un e :.;; t 1 mu 1 P p a 1· a de-~ p 1· P n <le r de 1 o~ es e r j tu re s el e 

la ép(""Ca C(>111,-, t~raciúr1, las L·aract:erí~ticas ¡)ara la f(irrnulación 

de un paradi.s,ma del arte de- g,ohcrnar. 

Obró en i:er·nando el C:atólicu la pruc.lencia, brújula de quienes sa 

ben comportarse com<> hombres <le• I:stado 1·efrendando pasiones, im-

pulsos, vengan:.:. a~ y t en~lc-nL· i us a 1 egocentrismo. Fue, sin c.Juc..la, 

un político no de ocasión sino de ocasione~; no dc lnm0diatez, 

sino de nport:unidHd; no de espC"ct:aculari.Jad, sino de Pjecución 

si lene iosa pcr() c-fPct iv:t . . Sllpo gnhe1·nar y dar· a L:-;par1a po<lerío 

disputaclo por C"~LHdo:-; q1H.~ pr·et:cndían lograr <:.~l pndc>r, riqueza y 

pre se ne i a e o 111 o e en t r· ') ~ d e p o d r r . 

227
/ "E;ote prÍrwq..><' cnmpr•'""ivu, 1->rude,.te, o, .. ~•qaz, pc,netrante, vivo, atento, 

.sens1Gle y, (""n una f-Ji':ilFlbrit :-~ctl>ic), fue el CatÓli(·o F'crt1cl11d.n, ·~l rey de 
mayor rd.pa.cidnd que ha l1<"Il,ido,, r·a1 i fir:ada con lo!,i he,·t1u:-;, e·jercitada 

en tan tos oca.s iones; íué Gti 1 su saber". Ibid, pp. 338- 339. 
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A decir de Balt:azar Gracl;;ín, ''f-'ernando , , .cuarenta años reinó. 

sin desperdiciar uno tan sól("',, y oh1·ñ más que cuarenta reyes ju!!. 

tos".::! 281 I:_iemplo dt"" gnbe1-nante con perspectiva histórica y po-

litica, supn 4ue desde el poder estatal s6ln se puede y debe go-

bernar en beneficio del L.stado. 

Fue estadi.s'ta por \'ocación, dotado U.e talento natural para desa-

rrollarse en c~l mundo c..le la po11t ica. Ljerci6 el poder con cer-

teza J.e rumbt). H <..'so l v i ó 1 as e u e~ t i o ne s <le F s t ad o e o n o c.~ as i 6 n y 

sentido de proypcc i ón. Supo gobernar procuran<lo el cuiJ.a<lo y el 

bienestar del l'.stad<J. Siempre tuvo, como estadista. la decisión 

acertada para la conducci5n de los gohernados. Dirigió al Esta-

do sin ot:ro motivo qu(_• dota1·lo de la energía y el cuidado que 

amerita como organi~mu político. 

3.9.8. Recapitulación. 

El tratamic.""nto qtH:~ Gracián realiza en r·1 Político, constituye 

una argumentación clara sohre los prohlemas de la razón de Esta-

do. Desde su concPpción dt:-· l.T. trI-:Rnr· hasta Pl énfasis en la pers~ 

nalida<l de ¡:ernanJ.o ~l l~atülicu, protr)tipu del llé-rue, Cracián 

avanza por el camino de encontrar· y encuentra un gran gohernante 

que sea ejemplar quienes ejL·rcen el pn<lcr con posterioridad a 

Fernando el Carólicn. 

Su concepción de la ra?Ón de I~st'adn es distin'ta respecto a 1a de 

Maquiavelo. Gracián, pens<:'1dor pollt ico de tendencia católica, 



y la mo1·al. ls u11 <tt1t1r;1;_lql1iavéljc<' qnc.: ¡.., 1·n¡H12.:,na la relación en 

tre moral y política~ sin que ést·~t ~ i i h o r 1..l i n t.:· a 1 ; t ¡· r· i mer::-t. r.~ -

to p a r te J. e l ;;1 L. o ne t.:' r· \,_ 1 ó n ¡ u<.' T .i en e ~h..... l a i da p n l í t 1 e a. ~ so e i a l 

y cultural en la cual ~e dcsen,-uel\·c y que se caractt... .... rl.::a ror 

la defensa dl."' las in~t ituc i.1..n1c~ ct-0<1.da:; p(1r la cunt ra1·reforma. 

La razón ....lt.:· 1.::-:.tado dt..· Crac.ián se insl...·i-1he vn u1111 \·a11_1racié)n de 

cará":t_er ético. ~t. .. in1...:l ina ¡ioi· la rtC<.'pci6n dP una ra::.ón de Esta 

MaquiavclD. Snn pusicic_111c'.-'· que ~e~ contraponen en cuanto a la va 

loración de 1n ....¡ut.' e~ y dt.-'hc ~cr la polítii..·a pa1·.::1 1..Li:-:currir des

pués en el L1·ata111iento de los medios que ~e ut i l 1zan riara el 

ejcrcici1..) J.e.L ¡)<)der. 

Desde el ángulo dP la c(1ntrarreforma la posición de Gracián es 

en favor de la IglPs13 Católica y de Uefens; .. 1 llt.:""' su religi6n pro

tegida con el pu<ler es'lalal para salvaguardar la mural cristiana 

con sus dogmas, catccismflS, ritos y creencia:; c·n fundamen'to de 

una "buena'' r a z. ó n d e I' s t a ll o . 

sea imp1o, arreligiosci y amo1·a1 

para ejercer el poder t.=>statul. 

.Set.rata de que L .... 1 gobernante no 

~ino moral, rPligins<J )' é-rico 

r. s ta f j g u r :1 h i ~ t (, 1· i e a C rae i á n 1 a 

encuc-ntra <:'11 1:er·nandu el Cut61 iCLJ, prototipo dL~ lc_1 que es un go

bernante cut6lico. 

Para Gracián .. la política tiene sugten1.:o ético'' sahcr; que el 

gobernante no mienta, simule y 4ue no sea audaz en términos ma-
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q,u~avEl icos. Por eso, opone a 1 prlnc ipe laico y secul~r, la 

figura del PRINCTPF P<'LITJCO-CRJSTJ,\~Cl que ramhién reüne cual.i-

dades para 

prender la 

.ser goht.""rnante regio, con pre~encia recia para em

complcja función de gubernar Pn beneficio del Estado, 

los súb.Jito~ ~: la ~nciedad en :::.u conjunt<l. 

E 1 p o 1 í t i e o ~L. a t f) 1 i e <.l \J C' C rae i .:í n 

por las cua 1 i da.Jes que t ienc C<lil 

es un:i ¡)t."'rsonalidad inigualable 

el cariiet:c'1· de flEHOE. Es apt:o 

para emprender hazafl.:J~ dontle se rE>quiert" la aud;1cia, intelige!!._ 

e i a , t :-i 1 P n t u y ful' 1·:.: a par a protege,- l l1 s in t e r 0 se~ v i ta l es del 

Estado. Qué mc_jl>r c_je111plo para Gracián Pn la 6r-bita dl· Ja reli 

giosidad Lle la contrarrefnrma, quC? J-:ernando eJ c·atc)lico,. regio 

gobernanLe P~paflol del slglo XV, del cual aprenden los goberna!!_ 

tes .fuLu1·c1s, l.:.t €'XJlC'I'JC'I1<...::ia del ejercicio dPl 11nder· con excep

cional talenLtl 110Jítico~ 

Haberlo con:>iclcrado l'J. OHACIJJ.{1 ~f,\YOR fll'. LA R.\:ON JJF FSTAiln, da 

id e a c.l e l u q u e p a ,- ¡¡ C rae i 5 n 1· e pre~ en t a l a pe r se' n a 1 j dad de 

Fernando PI C:atfillcn. l'.~ éste, pr·ínc1pe que dominó Jos secre-

tos del podPr, <-')P1-cié>ndolclS con arte ma~istra1; :-:;upo conocerlo 

con agude:::a ~- gr¡1ndc.·-·a. i{c•t111c.· f'c1·11~t1ld<1 el c:.:.1t6! ic<i, c11rt1 illades 

poco comunes en In~ p<1lítiL·n:; ele la~ mn11<:1rq11'Í:1~ 011rclpc<1~. Se 

entregó al cuidado del Lstadn no E'n forrn.:.1 imprn'\.··isada, sino con 

talenru sln~ular. Col1f•rnó por razón Lle srac.lo >.a la razón de 

Est'aUn respnn ... J i ó, h;1c i endo dl" spafia, 1 a p r· 1 mera pn"tcncia del 

s l g 1 o X\. 1 . \un en el ámhitP familiar, optó por razón de Estado; 

aseguró lu llegada al trono de su nieto CARLOS V, cuando le 



- 371 -

correspond1a a la madre de éste, Juana la Loca. Pens6 en tér·mi 

nos de raz6n de ~stado y en función de ~sta, dec1di6 que CARLOS 

V fuese el hercderl) hasta que tuviera ec..lad para gohPrnar. 

Nada evadi6, tnd0 cnfrent6 y resolvió. Para Grecihn es la res-

puesta idónea pura proyectarlo como ejemplo mayúsculo del arte 

de gobernar a'tcndicndo a la razón deo I:st"ado. Ln configuración 

de la "huena" razón de L~t·ado en Craci~n, no implica que la fi

gura de 1:ct·nando el ('atól_ico se haya apegado a lo c-scrupuloso 

de los có.Ji:.!,n~ f>ticl)!"", ~inu que a 11a1·tii· de la p1._1l!tica, llevó 

a cabo la defen~n de la moral cristian:1, apcgándost.., e invocando 

la raz6n de Estado. No ruc- moralista, sino polí:ticn y estadisla. 

Concihió, pensó y resolvió en t(!rminos de poder, aun para mante-

ner las relaciones de poder con la Iglesia Cut6lica. r:ue hombre 

del poder y vel6 por el poder del Estado, asegurando la grandeza 

del mismo cnn acciones eficientes. No especuló, ni perdi6 tiem

po cuando ejerci6 el poder. 



CAPITULO IV. 

ESPEJOS DE PRINCIPES Y RA.ZGN BE ESTADE>. 

4. 1 . Preámbulo .. 

Aunque el tema central de la investlgaci6n se reCiere a la raz6n 

de Estado y la adminjstraci6n pública, la cual se estudia en el 

capítulo siguiente, es neccs.Jri.J destacar otra rama del conoci--

miento re.ferj,Ja a las prácti~as del ptldc-r en su Uob1e signif.ica--

ci6n: la política y la administración. Desde antaño Ja manifes-

taci611 política y admi.r1istrat_iva del pod(.>r ~statci.l ha estado pre-

1: rcn6mcno del poder nu es intemporal. 

Es continuo pPru .sujeLo a las mod~1Jidac..lcs que nacen con el tiempo 

en que se forma, Llescnvuclve y retic_""nc. 

De est:12 moLlo, 

do rC'-feridu a 

un 

1 os 

campo ele 

procesos 

estudio que precede a 

d~l poder pero desde 

la razón de Esta-

la óptica de lo 

e.le Príncipes. 

raz6n de Esta<lo 

que es y d eh L~ 

Su importancia 

ser el gohernante, 

en que-

son los Espejos 

relación con la 

no es llnea.1 ni determinista, sino de afinidat.l en cuanto a la con 

quista y rctenc ión del poder. 

No se trata del poder en términos cosificados, sino en su vcrdade 

ra naturaleza, la cual hrota <le las condiciones hist6ricas y so·--

ciales que cada sociedad y Estado 

tiJo, la ref'ercncia a los Lspcjos 

tienen que vivir. En este sen-

de rrincipes se inscribe en el 



373 -

propósito de resaltar que sun el preámbulo de la raz6n de Estado 

y que su significación doctrinarin y cultural coadyuva a la prep~ 

ración de Jos gobcrnant~s enfatizando las cualidades pollticas ÓE 

timas para ejercer con éxit"o el p<"lt..ler. 

4. 2. El origen de los Espejos de Prlncipes. 

La raiz <le los Espejos Je PríncjpesnL,~ viene de la civilización m!:!. 

su1mana. La conquista de Pvrsia a cargo de los árab0s propicia 

1a producción de LioL:umentus pol'fticos que tenían como finalidad 

instruir a los miembros de las clases gobernantes. Es una ins--

trucci6n relacionada cun el significado del poder estHtal. Se 

trataba de que los futurus dirigentes conociesen los procesos, me 

dios y capaciLla<les involucrados con la naturaleza del poder. 

El objetivo es claro. La conducción de un Estado no PS tarea fá

cil. Más cuando se han conquist:a<.lu oLrus tcrritorll)S que también 

tiene que gobernar y administrar. Surge en t_ o ne es 1 ..J ne e r_• s j dad "1 e 

saber qué hacer con el poder en cuanto suma Lle relacionPs que ar-

ticulan a los gobernantes y gobernados. Y cumo se trata de rela-

cienes de dominaci6n, es conveniente acrecentarlas mediante estra 

tegias que los dirigentes ponen en ejecuci6n. 

Con la fundaci6n del Imperio Otomano, la vida de Oriente da cuen

ta de uno de lus perío<los más jmp('rtantes (te la viU.a política. 

Para los árabes y los turcos los Espejos tienen significación re-

1evante, ya que fueron sociedades conquist.a<loras:"Como uno de los 
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pr0p6sitos <le los vencedores es el aprender el arte del gobierno 

y uno de los fines <le los vencidos es seguir purticipando en el 

poder, la antigua burocracia es mantenida y los altos funciona---

rios invitados a cscril1ir tratados que diagnostiquen la situaci6n 

politica imperant:c".!./ 

La literat:ura sobre E~pE"jos de Príncipes es rica y numerosa. PrQ_ 

liferaron como recurso que permite instruir la conciencia <le los 

gobernantes. Llegaron a distintos circulas de las clases politi-

casque tenian participación er1 Jos asuntos gubernamentales. 

"Por extensión, con el tiempo los espejos comprenden también 

obras escritas no s6lo para los sultantes, sino tambifin para <lig-

natarios, visires, gobernadores y hasta secretarios <le la canci--

lleria. En todo caso, los (:'Spcjos no dejan cJe ser para "princi--

pes'', porque los propios ~ecrctar_ic)S lurmun parte <le las clases 

dominantes, disfrutan de sus privilegios y gozan <le su presti---

gio" .!:./ 

Los Espejos de Principes abundaron como recurso didáctico <le gran 

utilidad. Su contenido corresponde a los secretós politices, es 

decir, a las arcanas relacionadas con la rctenci6n del poder. Si 

bien tienen como objetivo el hahilitamiento del príncipe en las 

artes del gub.ierno, ~e hJc1c·run cxt:ens1vus a ot1·os miembros <le 

las clases gobernan~es. Se formularon para funcionarios como los 

Guerrero, Ornar. Los Espejos de los 
Capacitación Admínistrativa de AlLa 

y Ibid. 

Pr ínc ipt""~s 
Jerarqu1a 

Musulmanes: Un Programa de -
Pag. 6. 
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secretarios de las Cancillerias, el Gran Visir, los gobernadores 

y los reyes. Su ut:iliJaJ i'ue grande. Se retomaron para gober---

nar, at:enJienJo siempre a Ja conservación y multipliraci6n del po 

der. 

Cabe mencionar que la inspiración original de los Espejos de Pri~ 

cipes proviene c..Je la sah.iduría Persa. CuanJo Ibn. Mudaffa traJu-

ce en el siglo VIII l>c. C. lmportant:cs apartados de Pahlavi (Me--

d i o - Pe r s a) , 1 a l i ter a t u r a {i r a l• e a e uña e 1 e o ne e p t.. u Ad a b que s i g ni -

fica "ciencia buena o creación" .. 

En la variedad <le los Lspejus escritos por los árat-.,es destaca el 

A<lab que es un gén ....... ro que comprenden materias diversas como la 

filoso.fí.a, la poe.s]a la h.ist_oria. Como expresión literaria, 

permite que el co11Ll.-..n.idu de los Lspejus de Príncip<...~s sea elegan--

te, ameno y Ji<lActico. Los árabes cult ivurnn la prosa del adab 

en su materié.1 JlL:trrativa y la prc1sc1 a1·t.ístic;1 t.ll>11de incluían la be 

lleza 1 iter-ar ia. J:n lo que se ret-1erc Ll la dL' los l'..s¡)ejos de los 

Príncipes, y dadc) stJ alcance de djvulgac-1ón c11t1·(~ lus rnj(!JJ1l)r·os ele 

la clase gobernante, "EJ a<lab sirvv dL~ medi.o de expresión a la pQ. 

lit.lea, matcr.ia central de lus "l.:::pvjos de Principcs" y ello nos 

lleva a pcn~ar que la abundancia de obr-as dP adah i111plica una am-

plia cultura pul'itjca entr(.• los 5.1·ahes. pr-ndu...-:1011do~c much~·.tS 

obras que explican los principios <le la pulftica musulmana .la ar 

ganización dpl Estado, el funcionamiento Je- la administración y 

otros temas conexos''_"!!_! 

y Sa.mpere Villet,. Francisco• J_,os libros de Ad.ministración en el Isl.am Medie-
~, p. 144. 
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Uno de los autores más lmportantes que destaca al escrlblr Espe--

jos de Príncipes con el género de adab, es I bn al Moqaíf"a. En el 

Adab Menor, diserta con magistral elegancia sohre los procesos 

del poder con hase en la prfi~tica de unu moral acrisolada. Como 

elemento que pt....,,rmitc el cultivo Lle los buenos mu~ulmanes, el .ALlab 

Menor establece la impurtan1. .. : ia de la caz.6n. ''La ra z.(.Jn se v incu-

la a la memoria, por4ue el re-cuerdo no abandona nunca a-1 hombre 

por completo y le ~yuda permanentemente a aprenLler cosas út..ilcs, 

tanto en lu int..electuaJ l...-umo en lo relativo a la vida práctica. 

Esto dltimu, lo práctico, es íundamental porque dice Moqaíía que 

la humanidad no nace con comu<li<ladcs <le ningún género¡ antes 

bien, habrá de procurársel es con su propio esfuerzo''~/ 

El valor político del Adab Menor lo destaca Moqaíía cuando al re-

fer~rnos a los complejos asuntos del poder gohernante dice, lns--

truyendo al sultán: ''El hombre razonable debe administrarse a si 

mlsmo ... que la raz6n y la pasi6n tienden a cruzarse en su camlno 

y slempre de manera hostil, tocando entonces Pl lugar de prefere~ 

cla a la pasi6n; de aqui que debe aprender a invertir los papeles 

y dar prlrnacia a la raz6n. Por ello, quien t~nga como meta el 

conducir los sentidos de la religión y Jos destinos del Estado, 

debe comenzar por ensenarse a si mismo los <lPbcres morales que le 

corre spo nJen''. 2./ No es casual que al referirse a las cualidades 

que el Sultán debe tener senale: Cuatro cualidades se •.. de-

ben considerar como apoyo y columnas del poder, y sobre las cua--

Ibid, p. 157. 

~, P- 159 .. 
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les descansa el fundamPnto llel Est.adu: .Jebe emplear c-1 máximo es-

:fuerzo mental en l¿; eleL-ci5n ... h.: su:-; runL·ionarius, debe sabe1- arde 

nar de manPru estricta,. dche L'_lcrccr un cu11tr-ol severo ·y <lehL' 

Biempre tener a la mano la LllillJlL'll:;ación justa'' __ {_!/ 

El Adab Menor e.le Moqafi"a consl ituye un tratadu sobre los caminos 

que el Sultán tiene 4uc r~currer pa1·a gub~1nar con eficacia. 

Ello significa quL' la fn1·1naL-i6n polltiL·<-1 nu es result<JLlo exclusi-

vo <le la sensihjlidad inn;_1t<:.1 que c_•J gohL•rnante pueda "tener por na 

turaleza. 

ga frent_e a 1 a villa~ Y ld. pol"ít.ica es una de ellas; de ahr que 

:Moqaf_fa se preocupe por·quc la furmaci611 de· Sultán sea óptima. 

Sea complet.a~ Las relac.i.one.s de pudt.·r nn se rigen por lo casuls-

TampuL-o por la espo11tanc·ida.._1 _ Su n l" e_· 1 a t.: i u n e ::; (__- v !TI p l e j a .s ,. 

l.lesafiantes que exig<.. ... n 110 sól<> ei1t.rega,. sino L·onot.:imi1.:·ntu de qué 

hacer con el puUer y cómo obtener un aprovechamiento in1nl:"joral1le 

de él. 

4.3. Otros Espejos. 

Otros de los espejos que se escribieron en la literatura musulma

na son: El Collar <le Perlas de Rahibi, i\yun al i\.kahhar .le Quatai-

ba y la Lampara de Principes de Tartushi. Tamh"ién sr>r: importan--

tes 1os Ls1--iej1"""'ls rc•la1..· ic1na\lns c:on el ¡11-op6sitt1 ... le evit~r el Jerrum 

he del poder. Uno de ellos es el ''Libro de1 Gohicrnri'' escrito 

Ib.id. 
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per Nizam Al Mulk, en el afio de 1092 A. de C. Su origen es Per--

sa. 

La finalidad de que se haya elaborado obedece a que el sultán 

.Maliskan señaló: "si hay en nuestra ~poca y tiempo algo que no .fu!!. 

cione, ya sea en el diván, en la corte, en el palacio real o en 

el sal6n de la audiencia, algunos cuyos principios no están sien-

do observa<los por nosotros P nus :.:;can desconociLlos, si hay algu--

nas funciones que los reyes anteriores a nnsotros han realizado y 

nosotros no estamos atendiendo; que consideren profundamente lo 

que han sido las leyes y las costumhres de reyes anteriores, ha--

gan un resumen y clasificaci6n <le ellas y preséntenlo para nues-

tra consideración y juicio''.?__/ 

Nizam Al Mulk fue Visir durante la época <le las tribus Seljucs. 

El localiza d6nde se encuentran los males y debilidades del go---

bierno y procede a sugerir por <l6nde corregir los errores y vi---

cios en que se hab~a incurrido. Le cost6 por tal motivo la vida, 

es decir, fue asesinado. 

El otro espejo lo escribe Sari Mehemed Pasha "El Libro de los Vi-

sires y los Gobernadores". Durante el siglo XVI la decadencia 

del Imperio Otomano preocupó a miembros de la clase gobernante. 

El personaje central en los nervios del gobierno es el Gran Visir. 

Para Nehemet.l Pasha, "Toda la reglament:aci6n y ordenamiento de l.os 

asuntos del pafs, asf como el mejoramiento <le los asuntos del 

Y A.1 Mul.k, Nizam. ºEl Libro del Gobierno•• .. p ... 299 ... 
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país> así como el mejoramiento de las L·on<..l iciuncs .Je lo~ súl' l tu~7 

deberían estar bajo su responsabilid<1 ... l .. Je act1cr1Jo co11 la máxima: 

devuelve la confianza a su ¡)osE·cüor ... ''1~1 irrestricto G1·an Visir 

debe tener el fuvur de su put1·6n y buscar las mds altas virtudes. 

Como participante de la frescura de alguien que compart..e la en---

secha, tant.o de nubles cumu l..le camp~sinos; dcja1..llc hacer loables 

esfuerzos y ahunduntcs intentos para destruir totalmente las prá~ 

ticas ilegales v la injusticia, para remover las espinas y malas 

hierbas J.c 1;.t t ir .. t11"ía y la corrupci.6n, y aleiar las tormentas de 

la opresión y la ubstinaci6n pur lus beneficios de la justicia y 

la igualdad".~/ 

Los espejos <Je Al f'.lulk y Mehemed Pasha hacen referencias a la 

práctica del puder; a la manera en que se organiza mejor el mando 

gubernamental para asegurar los sistemas 1 de dominación. Al ar---

ticular sus ideas como reglHs del arte del gobierno, dan cuenta 

de la mejoria de la administración, acampanada de oportunas refl~ 

xiones sobre las conductas puliticus, lo que constituye un siste-

ma de aprendizaje destinado a ilustrar la conciencia de los gobe~ 

nantes. 

En uno y otro caso, las debilidades y abusos del poder se diag--

nostican para revitalizar, mediante alternativas racionales, 

los engranajes ele la maquinaria politica. Cuando los riesgos de 

caida surgen en la vida de los imperios, la prcocupaci6n por evi-

Mehemed Pasha, Sar .i. "El. Libro de l.os Visires y l.os Gobernadores': p. 202. 
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tarlo tambi6n surge. Las entronas del poder son identiLlcudas 

por quienes lo pract iCé:.iTl con cercan la a lo~ 11unto~ nc-ur.11gicos de 

las decisiones. l,a trama y los. hJlos del poder :->on expl.icaclos 

con sentido pe<lag6gicu. Ellu Jev~la que la furmacl6n d~ las cla

ses políticas no es tarea sPncilla ni su:-o.tc._~ntada en la hlpersens.!_ 

blli<lad c._p1e los políticos puedan tener. Pur el contrario, es pr~ 

ceso complejo. 

sin práctJcas. 

No admite nl la prrict:icu. sin ideas, ni las ldeas 

El objetivo de los L~pcjos es,. por tanto,. transmi 

tir el conocimiento mediant.e f6rmula~ de aprendizaje dosiíicado y 

efectivas. 

Los Espejos si bien hacen alusión a la moral y la religión no de

ben entenderse como catecismos ni prédicas de la vida celestial. 

Las máximas de moral que contienen se refieren a conductas que 

los gobernantes han de ohscrvar desde las esferas del poder. 

No es la prédica moralista que oscila entre el bien y el mal; en

tre recompensa y castigo, entre diablos y arc5ngeles; se trata de 

la moral orientada a la pr§ctica del pndcr: la misma es manifesta 

ci6n de que hay que gobernar con justicia y prudencia. 

Y que antes que la coerción cst5 la tarea •.JL· cunvt.·n1..:er para gobe.!:._ 

nar, de ganar el apoyo y la obediencia Lle los súbUitos proplciando 

que su co1hlucta 5e e-ne.amine a obedecer sin necesidad de invocar 

1 a v lo l en e i a 1 E" g í "t i m a que e 1 poder g u b <."" r na me n t a 1 t i en e . Es, por 

tanto, una moral <lc_,,l po<ler que modula sus acciones y racionaliza 

1 a e j e e u 1 · i 6 n d e 1 • 1 :-:. ó r <l e Tlt..·::-;. y 1 o s rn a n U a t o s . La invocaci6n a la re 
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ligi6n tiene tambi€n fines politices. Se le concibe como factor 

de unidad; de articulación con fines de poder. No es la religión 

como dogma, sino cuma relaci6n de dominación. La unidad sustent~ 

<la en el mando permjte que la 

te que conjunta las conductas 

los súbditos. 

religión sea considerada como re~o!:._ 

de pol'iticas. En este caso, las 

4.4. Los Espejos Espafioles. 

La influencia de los espejos musulmanes llega a Espana durante la 

baja Edad Mc'd la. Su influencia rica en apor1-.aciones es revelado-

ra ele cómo la preocupación por Formar mediante c1 aprendizaje po-

litico a los dirigentes del poder estatal traspasa distancias 

geográfjcas. \,OS l~5pPjOS Uspañoles por t:ant(J, Se Vil1L-ll]aJ1 a la 

herencia que, desJe la lcg1.:."'n.Jai·ia v"i<la de Orit·nte, ~e enlaza con 

la vida de Occidente. 

La cultura prnveni<.."nte de La civilización per5a se vierte, con el 

pre<lomlnio de la cultura árabe, al seno de una socie<la1..l distinta 

con valores, creencias y modu de vida. rs el caso de la sociedad 

española, inserta1..la en la etapa de la vi<la feudul L·on horizontes 

hacia la vida moderna. 

A diferencia de la socieda<l musulmana, la socit'!daJ c::;pañola ~í 

proCesa una deCensa ahiert:i y firma 

defensa de 

por 

la 

el predominio de sus 

religión católica. además creencias religiosas. La 

de constituir el sustento de la unidad del poder político~ se eri 
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ge en baluarte de una sticieda.J que no admite la t:olcrancia ni la 

se e u 1 ar i =~-a e i ó n . I, a f i !~u r < l d , .. gL'l'<· 1-naTl t t ... i ene ...::omo arquctl1)u al 

11 l t 1 a n ~- <.1 d t.... 1 a re l -, t; _i ó 11 e a t 6 1 i en . 

perm0aL1.1·1 i,Iad C'11 J;1s c~t1·11...:tu1·;1 ti{' 1 () ¡-,J t'Jl t' ~ ilé;l f¡(l 1 . 

Al l.gu;1l q11c· J,,:-~ t:::'j"·:·_ju.:. n111:-::.l1l111:illf• <;, ](•!"-; 1..·:.,pPjus csp;1ñ0Jcs se 

elabora11 1)¡11·;¡ .::1i'u:·;1r l,1 1..·1.l11l;t1.. 1(·111 1iul'it ica ~11..' los gt-il)crr1ant.cs. 

Ddt.icac i611 ~ust:t•rlt:1.Ia 1..'Il 1 ¡1 ¡11·á.c1 it ~1 dt.· L111;:1 r11(1r:1 quL· t ic-ndc al me 

jor cjerLiciu del I'(1dt·1·. St· L1:1ta de una m1_11·:1l a'J ::~('r\'iciu de-

los J'jnc.s dt.•1 podc·r; de u11a 111n1al que 11rient·<.1 la~ 111·fíL·tiL·as gubeE_ 

namentales y adminl~trativ.::·t~ ltac1a 1~1 1 .. :<1Jl.St'l..'lh-i<ín de pro¡iós.itus 

políticos; de una práct i.ca .. lada en I.---:1s rc:.11 id¿-1des taladr·antcs del 

poder; de una pr~ctjca .Jnn ... lc· hay que venL-cr ri_valc.':--:.; dP.splazar a~ 

versarios y ganar mayores l'Spac ios para man iohr-ar C(•n rort:a1eza. 

La prot:ecci6n de la rP.Iigió11 catúl.ica confiere• a los espejos u11 

apartado important.e parJ que los gobL~rnantc~ 1:engan a bien cuic.Jar 

la de riesgos, es decir, de creencias 

de los I...:;spejos Españoles tiende a que 

opuestas a ella. La tesis 

las virtudes polfticas de 

los gohernontcs est6n o salvo de susplcocias. 

En este sc·11tji.Ju, 

su objetivo: que 

asegurar la buena 

los espejos espaHules son concisos en cuanto a 

los gobernantes no se aparten de la moral para 

pr!ctica del poder. En oposici6n a las ideas 

de Maqulov~lu, los espejos 

ligión y l:J !'')lítica. Por 

aceptan la con1patibilitlad entre 

t 3 l motivo, a gruyen que l1ay una 

la re

buen.a 



.;:, t :td\_, • 

L l e .t vi,, lu ::5-<-•• .. : led:i.J C':-p;J.r-~nla, 

uni ... Lu..l inlt..1;q·"J .. i.L, pe i ,Je r 

d<..111dc l.u~ t t rt111\1 l ;i _:: l ! \,' l l 't ~ 1 ,t ~· .... \) ll • \ li ¡ :"'- t i.l :..:. )-' i <l ';\ :: ' 1,._· ()1\ 1· i g ll -

r<.111 lo vv1-da•l( t.t ;_·:-,t'nLid .Jv lu muna1·, 1uía c:•pa.\uld. 

cuand() e~ 111..~.._·1..· . ...:..;_l1·it1, 1~1 ¡.,,,lt..'1(1·~a 11 .. 1,¡t1i11:t1·1.::1 (1~-· l;1 rt••11;11·l..tUía. 

l\llC l·.~~l~'-l.\\,\ lt"I11~l. l.us .~ubcrnantc~ 

bir trat.adu~ '.-;ohre la natur~1lt"/.a y 1:1cdiu:-:. d1...:l po.._lcr; a ello res-

panden lo~ t."':">\lCjn:-:., in::-;t1·111nL•ntus p~1-a cultivar 1a ct)nciencla de 

lus príncipes. 

En las ohras qut.J t ienL·n el rango <..lt."' spl." _i o!..; <le Pr1nc ipcs destacan 

las siguientc-~.;:.: 

f\.í a n u e 1 L :-:. e r i t a en e l s i ~,, 1 C' >.: \ \ · • T a m h i ('_.. ! l d L' 1111::-·,111n aut 1·1· \'l Libro 

Lorenzo de l"rad,1 dt· l ti\ 

Rizo ele de .111~l11 de Solór::uno, 1653 

y Diversos llict-:i111ciJ.L·~ l.::-·l-.~-~.2-_..'._:Jlt...·:-~_, ~.\11r:1lt... .... ...:. y l'ol1ticu.:.:. Je .Juan 

Palufox, 17tl2. Ln fL"cha mtl.~ l'L'1..:it.·ntt..~ destaca el ti·al>ajo Je r.\ar1.a 

Angeles Carrillo Galin<lo 4ue consiste en el estudio introducto-
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ri0 que realiza en Los Tratados sobre la Educación de Príncipes 

escrito en 194 8 . De igual man~ra. la Rihlioteca <le autores es-

pañoles de 1959 tiene un aparta<ln con <.1tras obras <le Espejos de 

Príncipes escritas en el siglo XV. 

4.5. La sustantividad de los Espejos de Príncipes y la Razón de 

Estado. 

La tesis central la de los Espejos de Príncipes, es el habilita

miento de los gobernantes para enfrentar las pr&cticas del poder. 

Se refieren a la persona del príncipe~ no a la viUa del Estado 

como centro de poder. 1:.n toLlo caso se protegía al r=.stado dotando 

a los gobernantes de aquellas arcanas que le permitian sortear 

con éxito los ataques interne)~ y externus de su~ rivales. 

La riqueza de los espejos radica en que articulan consejos referi 

dos a la toma y retcnci6n del poc.ler comhinantlo [lrúcticas pol'iti-

cas y administrativas. La persona del gobernante c~s el punto que 

acredita la argumcntacif)n de· los E~pejos de Pr'incipes. Su prepa-

ración en las art.-cs del poder y la hahili<JaJ para ejercerlo, da 

lugar a que los consejero:::. c..lc príncipes vaciaran su sabiduría en 

forma escrita. Para los espejos, la personalidad del gohcrnante 

es la clave en la cunJucci6n exitosa del Estado. Capacidades y 

hahilidades personales sa11 perfeccionadas con el cultivo y apren

dizaje de los estratagemos y ardides 4ue se relacionan con el 

ejercicio del poder. 

Mientras tanto, la razón de Lstado es una tecnolog~a del poder 



que nace desde c1 111omc11tL1 en q11c el E.st.aJ.o toma conciencia de su 

existencia L·omn orga11i:::.1111J polílico. Esta toma J.p concicnc.ia lo 

pone en ale1·ta par.t '\.: igp1·i:::1r si.1s [LH:"r:-.a~ y el iminai- dehl lida.Jc!:i .. 

La torna d e L- u n .__- i t..:' n L- i :i que l' l L ::-'> "t ad o t i en e .__1 e"' :::. í rn i s rn u , es L un su:.:. -

tancial aJ dc,rvchu que lv currcsponUe p~1ra vivj_r no por- ::=-us L'11t:..!Hli 

gos, sino a pt".sar LÍL· ellos. Se- reconoce asimismo para uhrar con 

señor'f.o, dPf'--'1H.l iéndu~--,L' d1_· Jo:. u taques y pr·e.parando sus recursos 

de a e e j ó n p a r a d 1111 1 a r· d es t. r u i r )" d eh ¡ l i t a 1· a s t 1 s ad ver s ar i os .. 

La suprcmac'ia dt:·] Fstatlo y su conservación st.· involuL~ran con los 

fundamentos de la 

Como organizaci6n 

Estado los mPdios 

raz6n 1..lc l.~tadt) la ct1al s61<) a ~l corresponde. 

im¡1erfL·cl:1, c·l Est:aLlo til;~ne con la raL6n Je 

q u p a~ L' gura n su Je sen v u l v i m i en 1 u y p l en i t. ud . 

Por t:al motivo, la pieza p1·inl-ipal en la rn:'.611 dP 1::-.:.ta<lu no es la 

figura del prf.ncipe~ sino la prCSPlV<-lCiÓn CH i...."011jUJ1tO del r:st.a<.10 

y que su podc·r organizadu sc.'<.J r<:'fr<.'nd¿1ndtl con l¿1 ar·t iculación e.fj_ 

caz ele los inl'dios y fine.?::=.. 

te es el r0spo11sal.ilc de su cuic.lado y plc11itud. El l~stado es tan 

vigoroso corno v ignrosas son sus c:tcc i.uncs. 1..:c..lJllO obra humana, pue-

de tener foi·talezas y ta1nhién 1..lef-ii l i1..la1..lcs. ¡\ Ja razón de I:sta<lo 

le preocupan la9 prlmeras sin d~scuidar que las segundas son con

t:rarias a él y pueden provocat· su caíUa .. 



- 38ti -

4.6. La diferew.:ia entrt• los Espejos de Pr1:ncipes y la 

Razón de Estado. 

De este modo, los Espejos. t.le Príncipes recursos del poder relaci.2_ 

nados con el arte del gobierno el cual consiste en que el gober--

nante ~on sus hah i l jJ<..1.LlL'S y dc!=>trez.as t.~nfrcnta problemas y los 

vence con éxito, no t.leja que lo:.;. movimie11tus deriva1..l1...)~ de los con 

flictos scH.:ialcs causen el J.csgobierno y refrene.la con la majestad 

del poder esta ta 1, la autor ida .. l pul ft iLa que represent_a. El arte 

U.el g(Jl)ier11u se rcfi1..·r·1..' <i la ct}Jllllil1<.lL:i(ln de hal1il]d~1 .... les y ca¡1acj-

daU. pol"itica que e] pr·'int..:ipv tiene pat·.:l gohern<tr los problemas. 

Y gobernar Significa L.Jlrigir fUerz.as L-OllVCrgt:•nt:e~ )'divergentes, 

coincidentes y disL-r·cpantcs, alidadas y opucst_as, nupvas y tradi-

cionales, favorables y contrarias. 

En todo caso, los Esp~jos de Prfncipcs son documentos que ilus---

tran la conciencia pul,-tica de lr.i~ gobernantes y en un plano de 

trasmjsi6n de conocimic.-nto pc.-rreccio11~111 el aprendizaje J.c las ar-

tes <le] gobierno, cunocimicnto genuinci que los hombres J.el poder 

han <le llevar husta en Ja sangre para a1can::.ar el tr íun[o evitan-

do la derrota. Lo~ L~pcjos de Pr]u1.._·ipcs son pur su estructura y 

cont:eniJ.o., claves sist.L·mat.iza ... las y did{lctiL-as que pcrmiLen que el 

proceso enscnanzu~aprendizajc del poder contribuya al habilita---

miento eficaz de los gobernantes. Ilabi litamiento encaminado a ra 

cionalizar las prActicas del poder. 

Como proceso del poder exige medios determinados para regular---
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se. Nunca son unidimensionales. Por el contrario, son diversos, 

acampanados Je cumplejiJades nacidas 

habilitarnicnto Jcl príncipe consiste 

del tipu Je contienda. El 

en desarrollar sus pericias 

y cualidades que 1.,__·u111...·ic1·ncn a la lucha por L-.1 poder Tiempos, 

medios, oportunjd¿!d y sentj.Jo Je.."? la rc-alid:td política, son entre 

otros, elemenlo~ que se le enseñan pa1-a ejerc i.tur el poder. 

Depende de él ... luc el p\)dcr L~st:at·al sP so~--;tcnga en el espectro de 

poderío~ 4ue:'t p(lr 1:...it.ent.c.."s, i1unca cejan en su C'mpeflu de disputar 

el timón estatal. l,os i:.spejos Lle Príncipe~, al enfatizar en las 

cualidades personales del pr1ncipe, se preocupan porque la gober

naci6n dcJ l:st:adu se real ice con acierto y tino para que los ene

migos no ganen pu: icjuucs. 

En lo que conl..· i(-.f'J\t._~ a la razón de Estado la misma es instrumento 

para acrecentar el poder del Estado. .su trasfondo tiene como vé~ 

tice principal la sohrevivencia del Estado .. Se involucra en 

ella el <legt inu de la vida estatal También la consistencia y 

efectivjda.J lle sus acc.ic,ncs. 

razón de J:~ 't¿LdO demuestra que el Estado, al cobrar conciencia La 

de lo 

clamar 

que 

e 1 

es .. rcacc iona 

i m p 1.: .... r· a t i v o de 

frente a poderes 

tener los medios 

d is t in t l1 ~ 

ofensivos 

a é- l , para re-

y defensivos 

que le permiten gobernar la red Ue lntert.--.ses, presiones y contra

fuerzas asentadas en su territorio. 

La reacci6n ofensiva y defensiva del Estado es toma de conciencia 
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que dcredlta el lugar que ocupa <.-orno centro indivisihle j,,.lel po---

der. 

poder, el Estado responde c.:on su puUer pa r·a re frL·11<l<l r su existen-

cia como el organismo ~upt·l:'mo dvl ;:1cont('L·cr pol ítiL·u 

Raz6n Ue Estac..lo, el poder es prc·m.isa insu.st:ituible. 

Para la 

Es premisa 

que atlen<le a los j11tc1· .... scs objetivo~ d{_'l 1·st:--1Un, elemento pr.imo!:_ 

dial qtie justiJ"iL·~.1 J.:t a11l<Jr~1lj.J,1d )' .11·1-L'ligilJS.idad <le la raz.ón de 

Estado. 



CAPITUi.G V. 

LA CIENCIA DE LA POLICIA Y LA RAZ0N BE ESTADO. 

5 .. 1 . P l" 0 L" J11 l 0 • 

Otra rama <lcl i..:onoclm.iento vincula!..la con la raz6n de Estado es la 

ciencia Ue la policía. Para los prop6sitos de la investigaci6n, 

es la conexi6n que tiene con la raz6n 

los 1:spejos Lle Prínc ipcs que son el 

es importnnt~ suhruyur cudl 

de Esta.Jo. Ln i..:omparac ión a 

prc-.:.:tmbulo .J(_• la 1·a::(-;11 dv l.s"tadu, Ja .._·icncia de la :1L)licía es una 

tccnolog ía 

etapa Lle 1 a 

dt.:'>l 1=.st:-1Uu. 

di.? l pod<..·1· 

mun.:1 rqL1Ía 

:.10Llu que 

uhsuluta, configura un modo de 

s v ma 11 i f i t." s ta c." H e l C.."' je r· e í 1..· i o 

también en la 

existencia 

..Je 1 p 1,,.) de r r L' -

1 a e ion ad o e o n su a 1.: t í v i dad a d m i n i s t 1· a t i va . Lu udministraci6n d~ 

la socie<laJ duranrc los gobiernos monárquicos se sustenta en las 

prácti1 ... :as Lle· la pul icía 

En este sen'tidn .. }¡!ciencia <le la policía es una Ctln ... :epción de la 

vida soci;1l que, ticompañaUa de- los rnC'Llios Lle eje1..·l11..·ión qt1e le son 

inhere11tc·~ SC' e11\._-~1rga de Liotar y asC"gurar la vid;i f'1ptima a los 

individuos pac;1 qllc- el Estado sea próspero. 

Tit."nc dos 

versiones. Una que corresponde ._1 la~ ciencias L·.a111er<-1les y otra 

cultivada sin L"l concurso de L"'llas. En <.."l primvr \._·;1so .. cJ Lle las 

ciencias cé-lmeralcs, se da en el o:ímbíto geugr~í.fit..:o de Austria, Sue 

cia y Prusia. l:n el segundo se incluyen países como España .. 
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Sin cmbargt1 intc1·csa resaltarla ..:omo una t"ecno 

logia productiva Jt.-..1 poder9 s.in aludir a su ,)..!éncsis y desarrollo 

:paf& por pais. 

Con el fin de resaltar la originalidad. conL·eptuación y materias 

administrativas quL' L·orrc..·spondL'll a la c..:iencia de la policía, en 

est:c ~1part11du SL' i11L·luye .la \.·-t...•rsi6n m.:ls sistematiz.a<la que sobre 

la m:i sma S<.._' ha t...'SL" rilo. Por tal molivo 9 se rt~cupcran las i<l<.:.'HS 

Je .Juan Lnriyue Von .Jusli, autor que la cultivó con agudeza inte-

lectu.-1 y propiedad teóriL·a y conceptual. 

5.2. El contenJdu de la ciencia <le la policia. 

En el prclu<liu 1..h." su obra _tJ_(:'JH(._'ntos Generales <le Poi icía. Justi 

hace importa11tPs rC'flcxionC's sobrC" los motivos que lo conducen a 

darle tratamie11to s.istcmatiza<.lo y 1...·atc.~gorizadu. ''Yo cumplo con 

la promesa que hice t.."11 mi Economía de J:st.ac.10 9 de <lar sobre cada 

una(.]<.._• 1.:is L·icn~ias, dL' que yo hablo en 1;_1 pri111L'J-a partL"' dL~ esta 

obra un tr;1tado particular Pmpezarh..lo por la policía ..• La policía 

es unc-1 c.ic.•111..:ia tan po1...·o conocida que yo o.su lisonjearme de ser el 

primL·t·o qui..' haya da.Jo dL' <.._•lla un sis.tc111;:1 fundado sobre' la natura-

le::a mis111a dL' la ":osa 9 y quicn la haya tratado <..l .fondo,. L"' indcpc!:!_ 

<liC'nte d<..· toU.as .las otras ciencias,. que tienen .:.tlgu11a rclai.::ión 

con cll:1' 1
•

11 

.!/ Goutt1obs de Justi, Juan Enrique. E1ementos Genera1es de Policía, 1784, 
p. XI. 



..: l .::1 ,Je l .:: 1 p •.J l i ••. : i .1 l~l .._11,:..;t llli.._ ¡;.-l¡1 \.,'llllL' };,¡ f10l Ít:il . ."~l :'. J;¡ }'ll.UJ)j,¡ 

l'.n l ;\ \ i 1..L1 dL· 1 :-:.tL1. .... L.J .::1l1$l1lu1u amb.J.s sun impnrtant:cs p~_ 

ra di.fcrcnrc:;-; illil!JIL'ntus. i1...·mpu:.:. ~· condi1..:ion1.':S. J'o 1 i l.- í a :· po l r t i -

c¿1 .s1J11 ¡.,;1J;1111...·.::1s ~fllL"' 1.._·u11!--l11~.·er1 L·u11 1..l1~ti11tu:..; 111cdin.s ~· ¡11·u116~ito~ 

en ];.1 consccu1..:ión de J;1 scgurii.lad y 1~1 f1..•lJt..:i ..... L1d est<1t;1l. Son 

ruL"'r=•IS que pc·r1111tC"'ll gPh<-'rn.::11· t:111lo .::1 L'llL"'lllÍgtis CDJTl<I .11 Í:tdcis. Im-

:\unque su 

01·igt.:"'n etimulógic1.1 p1·ovic11L' del \·ocahlo Polis, su fondo es disti!! 

t:o. 

Dice Justi 4t1L' "La políLica tic-ne por fin J:-1 seguridad <le la Re-

públi1..·.a tanto por fuero l.'.omo por dentro 1 y es su principal ocupa-

ci611 ir1s.trl1ir.se de Ja L·o11dt1ct~1, Je J:1s ;11..·clo11cs y, de los obje---

tos, u intentos de J;1.s potc1H.-i.:1s ext1·anjcras, oponerse a sus e111--

presas; L·oH1l1 tambié-11 L·~t<-1hll'C<.:'r un btten orden entre los súhLlitos, 

l.'.unocer JcJs sentimil•ntos q11e Jos unos t:iencn haci11 los otros; 

igualmentL' que para cJ gobi_erno, ahogar los part idus y las sedi--

cionc."'s qllc se foi-111;111~ y tomar medidas ll<.·cC'sari:1~; p~11·a prevenir--

' I las''.-=.' 

M-ientras que cJ prl)pósit-o de Ja policía .. es ;tsl•gurar la íelici_ 

U.u.u uel :stado JH..)r la sahjdurí;1 d<.."' sus reglamc11tns~ y ~1t11T1L'ntar 

sus .ful.!r.:.as y su podc•r tanto como sea posibl<:.·. J>ura este e.fecto 

ella velil l'll la cultura de lns tierras. a procur·ar a los h.:-1bitan-

y Ibi~, p. XII. 
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tes las cosas de que tienen necesidad para subsistir, y a estable 

cer un buen orden entre ellos''-~/ 

Sin descender al e-::.r.u<..lio es¡1ecl-fico <le todas y cada una de las ma 

terias t{tte int:eg1·;t11 :-;u tr<.1t<1~lo de ¡)ulic'ía, es co11veniente e11un-

ciar el t:ftt1lu .Je l._is mi~mas 4uc organiza con el rango dt." libros, 

e a p 1 t: u los ~· se L~ e 1 o ne s . Su d 1 '\"e r s id ad y d C" s agrega e i ó n da 11 e u en 1: a 

de cónt(J .Justi dL•,Jic<1 su talt.~11tt1 al cultivo ele una e.le las fuer~as 

creativas t{UE" el l;st¡1Llt) tie11t.--: la polic'.fa 1:1 1 ibro primero de 

la cultu1·a de las t it..~rras t ivnc adt_"mf1s una secci6n, la p1·irnera 

den u m 1 na d a "11 e l a e u 1 t u r· <-l E"'-:. t L~ r i u r d <..~ l a s t i P r r a s " . La división 

de los capttulus es Ja ~i~ulcnte: 1) nodo dt· barh(;··char llll raís 

para haccr.IP propina servir (Je- domicilio a los hahitantes 9 y a 

fructificarles las L"()sas necesarias par;i su subsistencia; 11) ne 

la funL.laci0n dP ciuLla .. les 9 )"de los medios para hacerlas florecien 

tes; lII) De lü he1·mus11ra dt..· las campañas y <le las ciudades; 

IV) f'>íedios <¡ue c.lebe11 t'lítplc~1rse p~1ra atraer a los ex"tranjeros; 

V) De los medios dt: dU1::ent..a1 la puhlac ión con lo:; mismos n.acio-

nales; VI) Del cuidado que dehe "tener el soheranu en impedir las 

enfermedades y la JJlt)J'tanLlad entr·e sus súbditos; ihrn 11 _ De las 

Secci6n l. l. un t in (la e o n l u s e '-l p f t u 1 u s 

\"IIJ De la econom1a rural 7 y de sus diferentes ra1110~; \. l I 1 ) De 

las manufactui·as y de las r5.hricas; lX) IJe l<>s (Jficios )' Ue 

las procesiones mec5nicas; X)flcl comercio y del "tráfico X 1) De 

la circulación de Jinero; XII) llel crédit"o; XIII) Otros medios de 

hacer florecer el orden econ6mico, moderando el precio de las mer 
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ca<ler1as y <le las dc..~m;ís cosas necesarias a la viUa; Xl\.) l>e 1us 

.reglamc.::lllL·~ 11'--·l . ."L'::-,..11 Ju~ 1;a1·..t qulta1· 1v=- ul.J;:,l~ÍLUlu:. qut..· impi"1l.!Il [l'l_ 

L i !J 1·0 1 1 Oc las L·us1uml)rL"'S LlL· lus stlh 

dito.s? Je.1 ordt...'n y Je 1:1 d1-,...._·ipli11a
7 

qllL."' dchv L'Stal>lL'l.-t..'f":-'i(' L-.11t1·e 

ello!". Ls-

te apartado LL.)IJij)l"L'rlllc los 1....·.apftulos XVJ l>el respeto 4uc SL' <lt.:hc 

tener a 1<1 i-t..~ligión y a SllS mi11istrus; XVI) l)c Ja ;1te11ció11 L{Ut! de 

be pont..-"rS<.:.' s1...)hJ'L' las 1...·ü;:;;t umbt-L·~ de los sühd i tn~, :' del orden )' Lle 

SL·1..-·c i6n 1 f. Del 

cuiLlado que el guhiL·1·nu dc·bL· t1...·nL'l' en l;t L'dlll.:a1....·i611 de sus súhJ.i--

t. os , s j q u i e r l' q u L' s v Ji; 1 g .1 11 ti t l L' s d l a su'-. i e J. ad . XVllJ De la 

educaci6n de 111 juv(.:ntud~ .\.\ 1) Del luju, de la prudig;1lidad y 

del mul uso de· las riqul~=:as; XLX> ne los medios par·a desterrar la 

ociosidad,. la rnet1di1...·.id.:td )' t.)tl"t.)S abusos semejantes. 

la Justicia XXI) lll' 1<1 administr~1ción de la justit:i;1 que mira H 

la policía;\.\! l)L~ iu~ 111vdius de mantenL'r la tranquilidad entre 

los ciuUadanos,. impedir Los mc<lios de hcchu,. los alborotos y las 

ediciones y XXITI ne los medios Ue impedir el hurt.o,. la rapiña y 

otros desórdenes semejantt.:s'' .:!_/ 

5 .. 3. La sustantividat.1 de la ciencia de 1<1 pulicí~1 

Se desprended~ Ju anterior. 4uc Ja policía es medio para fortal~ 

cer y desélrrollar el poder- Uc-1 Estado. P1·opicia que las .faculta-

des y las ¡,t)tenci.as Ucl mismo sean impuls~1das con base en el arre-

_!/ Ibid, pp. 10-177. 
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glo calculado e inteligente Je sus piezas vitHles. l'..stas se re--

cluyen de m•inera particular· <t los SL'rcs humanos. La policía es, 

por t;:1ntu, una l . ."it.:th_·ia Uc 1:1 \·ida l.<.' interesa t_odo aquello que 

tiene dcr<.~cho ;:1 \.·ivir. i\i;:1d:1 Uc lo t¡t11...• t.._•11 1 a soL· i ed;1d ocurre, 1 e 

e s i n d i f e 1· e n t e Lst:i prL·scn1e en las f1hLas m~ís í11L1mas de la so 

cieUa<l. PL ... la prospcr.idaiJ de· el1a dept>11dc la vida 6ptima del Es

tado. üpt imizar la vida social mediante el bicnL•star Lle los súb

<litos, es la g1·an tarea que dcscmpcfia };:1 policía. 

F.s, por ello, una potencia cunst1·uL·tiva, d;:u..ln que sus acciontes 

tiene.len conr inuamc...·nt:t· a husL·ar lo que· a 1 .stado conviene conside-

ran<lo su \,inL·ulaL·i6n con Ja soL·ivd~td. Se t r:11 a sin embargo, de 

accionc's ;1d111inistr<1tivas, es dL'L'ir. de· aqllcllas que !:-'L' pl<-1sm<.1n en 

la socil·d;:1d en términos de rc.:~al1:"::11._.i{)n .. Por ta l mo t i vo , 1 a po l i -

cía es la :1L·tivi1.J;1d :1 ... lministr;1tiv.:1 dc-l l::..;t;:1dn~ lo L-11;:11 significa 

que el nH11...lu dv !i.11. .. .-L'I. pl;,_1s111:11· vil l;t \·id;1 suci~1l la presenci;1 del 

Estado~ es lo L{ll<.''' hoy di<1 :-:OL' d1_·nnmi11:1 la aLlministr~1L·i6n ptíhlica 

l~ntonces );:1 J"ll1li1.·í;1 c·s l<I 111c111ifest;1L·i611 ;.1d111i11istrat1v;..1 quP L'l l~s

ta<lo asume pa1·;1 dar L·umplimicnto a los L·vmcti<los que lo bcncfi--

cinn, hL•n(•fiL·iandu a Ja socicd.:1d .. 

A la 1>ul ic Í<t .le t.uca engarzar proyectos de vida con medios <le a<l-

ministración para materializarlos con acciones 

dimiento Jv la vida social. AJcm5s la pollcfa 

que mejoran el reil 

es vehículo para 

desarrollar lH sociedad mediante la existcnci~ de sdbditos acti--

vus. productivos y útiles. Jncrementar la calidad de vida en la 
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sociedad, es prup6sito prioritario <le la poli..:.ía. La misma es 

tangiblL' cu~1n'10 J~ts l.:0111..li1..-iu11c:-; 1..·xt·c._·rnas Lle los súhdjtos ~L' traü~! 

e.en en bienestar y fc-li1..·idad pulítil.:as. Es la pol ic la el cent· ro 

de gravedad dL·l L·ual dcp<.._•11dc11 los muvimientos vitalt.."S Uel LstaLlv 

Hace posible qllL' la vida hum:111<1, vista desde L"l c:ingulu ;1~ministrg_ 

tivo, sea protegida y mcjura~a parct que el Esta<lo también sea ob

jeto de transrormaL-ión Lllal.it.._itiva. 

La policía tiene proyectos positivos }'' optjmistas de lo que es la 

vida humana. No contempla L'Il su ubjet ivo obst¿:l1..:ulos .imposibles 

de vencer. Todo tiene arreglo y soluL:i6n aun los males sociales 

como el c.lcscmpleo, la pr)hrc:::.a y L'l desamparo. ll;1 r·¡1 L'S tos ¡)roble -

mas ingentt~s en la socieÜ<td, crea inst·itl1cion<..·s a<lministrativas 

para amort.iguarJos y rcsulvcrlos. 

Como potencia crc..::1t.iv.:i y propuls1Jr.:1 coad)·uva a la rcali::ac"i6n de 

metas estructural1...•s para el dc.•sarrollo del puJc·r estatal. Las 

mismas SC" resumen l'll l..·1..•nscgl1ir el desenvolvimiento material, mo--

ral e intel(•ct"ual dl..' l1..1s individuos. Si c·l individuo nu vive 

bien 11 es impusihlL' que el l.stado puL·1 .. L.1 ha<...."L'l·lu. Si carece <le lo 

necesario para sub1·l'\.'ivir, el Lst:1 .... lu se l..·l111dcn.:1 <t la po.slración y 

por 1 o tanto a su de b i 1 i ta 111 j en to . Pur tal mo1.i\·o.,, la policía 

atienLic toda.s las IlL'i....·es.idadc:--::. que :1 I sc1· humano í...·orrL'spu1HJc.·11. 

El Estado nn es idt..•a PXlL'rna o ;1jc•11a u. la sociedaU.. TampoL·o i ns -

titución contraria a cll[1. l:s f...'1 cs.pac i o <lonLlc la soc ieJad se º.!.:.. 

ganiza y realiza para conseguir su repro<lucci6n. Las condiciones 



- 396 -

de v1da de la sociedad son la clave para promover la prosperidad 

de la v_i.Ja cs.t~1t:1l. {)._, <:l h i. 1 a i m pu 1- t ~L 1H.: l " L' ~ t r a l é g i...: a d L~ l 3 po l .h_ 

e ia. Como potet\1...- i,1 de cn1.1rme cap.:.-1c i..Ja..J d..._ ... r1..~a1 \._-,:;:-te ión~ es el t."'pl_ 

centro l.lcl cual par1en los impul:-;us <lcterminantcs en favor de los. 

súbditos. 

sean constunt~s en el Estado, 6stc no tcndr5 riesgos que puedan 

dañarlo. 

A la policia le interesa que la vida en la comunidad sea efecti-

va, u partir <le que los súbd.itus en =:.u individuali<lad, no indivi

dualismo, tcnga11 lus satisfactorcs fundamentales que les permitan 

acceder a etapus de prugr~so. Potenciar 1os talL'ntos y las capa-

cidad.cs e.le los sLihditus, es i)ote11L·iar las. flterz.as internas del l~s 

tado. Comn manifc'f.taLiL'111 raclui\al del quehacer guhernamcnt:ai, 1a 

policia c-st:imula que la~ fuer:.as proU.uct_iva!::., aunad.:.1s a las capa

cidades y los ta1cnLos de los inJivi<luos, sean la plat"arorma que 

aseguran nuevos hor i.::on.tcs para incrcmen"tar la fu1·talez.a del Est~ 

do. 

Desde esta perspectiva, Justi seftala que la policia tiene <los si& 

nificatlos ''unn extendido }'' el otro i.mi ta1..-lo'' a "''En el primero se 

comprenden b~1jo el 

que concicr11L·1\ ,11 

mentar su poJcr ~1 

non1hrc- de po1 

i 11t: cr iur del 

h~c e r un buc·n 

i C 'ÍU, las 

.stado que 

uso de sus 

1 e yes y los rcglamcnt"os 

t i_ ran a afirmar y a au 

ruer:.::.a::::; " p t' l.' e u r ar la 

fe 1 l e i U ad ,.Je- l 1.__1 s. s Ci h d i L 1...1 s , t..""' n un a p a 1 ah 1· a ., e 1 e o me r L- i o , l a ha e i e!!. 

<la, la agrit..::ult:ura., el dc-scubrimicntu Lle 111i.nas, las maderas, los 

bos4ues, atendiendo, que Ja ~elicidad del Estado depende de 1a 1~ 



teligctu..:ia .:.:un qt1C" toLias t.'st·as Lusas e~t·;í:• :.1dministr~-t·Jas' 1 .i/ 

del nrdC'n y 1.1 .._¡ 1sL·ipl i11:1. ll1s rcglamL .. nt1.i~ 1..tttL· m1 l«:1n .i hact..,rlcs 

subsistir:. y (•Uit-i1.:~1r ciut.J¡11...l8s qt1c les l)l'1lLUl'L'tl UT\ siti_u seguro 

y c6mouo.<o>./ 

Felic..:. iJ.aJ y !lt'OS}lCl' i..Jad so11 el vértice qt1c a1)oya tt las acciones 

de :la ciencia de la pul iL·ía l·e l i.1..: it.laLl para .los stihd i"tos y pros-

peridad para c-1 .st<1do, t..:s i1n¡)c:r~1tivo pullt.iL-1.J (.lc·l 111~!:::. alt·o signl_ 

ficado, dado que atañen a la rclaci6n Liada entre la societ..la<l y el 

Estado. No se tr~1ta LlP una felicidad abstracta ni de una prospc-

r id ad q u i m é r i L- a . 

Ni una ni o-rra son cons11stanciales a la verdadera naturaleza del 

poder estatal O tienen cimientos fuertes para sostenPr el edif..J:.. 

cio de la su<.:-iedad. o e-1 1:.stadu cae en c·l cstanL·amiento, lo cual 

equivale él ser tlébi1. Como ohrét humana pre feL-· ti ble- o degenera- - -

ble, t.~l EstaUo necesita para su progr1.:_~su de una socic\,..l¡__¡d sana y 

.fuerte. L:stu se.:-. consigue co11 la aplic~1ción .... le proi..:cs<."lS y tecnolQ_ 

gías que hagan vidhlc una vida mcjc)r. 

J\Umln ist ra 1· y prnmuver la base material <le la soc ie<laU con el 

concurso efcctivu ue los sdhJltos, es propiciar lM multiplicaci6n 

~Gouttl.Los de Justi, Juan Enrique. 

§/ Ibid. 

El.ementos Genera1es . _ • p. l.B. 
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de la riqueza 0~Tntnl. "F 1 pl_) d e· r d <. • un Es lado '--o ns i s t e t..~ n 1 os 

biC'ncs muebles de los süh..Jí tus qtu.~ le componen, y 1...·01110 é-sto:...; son 

fruto del trabajo <le la inJu~tria de los hombres., y provienen de 

los inmuebles,. es f;.''.icil de VC'r,. qup un medio para au111<.""ntar las r!_ 

quez.LIS del Estado es multiplicar los primeros es posible"~ 

Entonces <lel trabajo industrioso d<..· los súbditos dcpL·ndcn el avan-

ce y el progreso Llel Lst¡1,Jo. To1..-a a la puliL·ía ensef1arles c6mo 

ser útiles y l'ruductivos. '
1 Lo que más contribuye al pl)Úer de un 

Es·tado e::- la industr·ia. y lns talentos. U.e lus diferentes miembros 

que 1 e l.·omponen. Se- siguv puvs,, que p~tra mantenerle,. SP elche 

obligar a los s(1hditos a adquiri1- los talentos y Jos conocimicn--

tos necesarios para los dift·r·cntes cmpeíios a que pueden dcstinár-

sc1es, y mantener él 1.:nt1·L· sf el u1·dcn y la disciplina 4ue mira 

al bien gcncr~1l de la so• .. :iL"dad"_?_/ 

La cxpansi6n dL" las fuer· .. as del l.stado se L-unsigue cuando los súQ. 

<litas viven pur encima dv conLliL·io11L•....:. mínim;_is. Si 6stus predomi-

nan como norma J.(_• .._·u11'\'iv1..·111..:ia no e ...:; l) o~:. i h 1 e a e L. e de r a et a p a s <le 

mejoría. Consecut·ntemcntc c·l progreso del l:stadu se Jiluye. Vi -

v l r á e o n d _i r i i,: u 1 t ad es q t l L' pu e· de n (_ 1 L. a s i o 11 d r !:';u r u i na . Para que 

ello no ocurra, la puli1..·ía cs.timula el fortalecimiento de las re-

lacioncs productivas, intL"lcL·t.uales y mur...Jl~::-. UL: los súbJitu.:s, p~ 

raque el c..lcsarrollo de ellos cumo seres humanos se realice de ma 

nera integral, no parcelada. El !:icr humano en su integriUa<l, es 

para el Estaclo el .foco cent rol de su raz6n existencial .. Por tal 

7./ UWi.. 
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motivo, si los sfihditos viven con prosperidad, el Estado también 

pueJt. ... hacc1·l(): ~1 li~s sühllit.us =>1..)n talcnt:osos, el .~t.aU.o lo se-

el Estado ta111pncu podrá h.i ... ·c-l·ln; L"'Tl ~uma, de la vida buena de 

los súh1..litos dcpc.""ndc la mejor vl .... la dt.·l Lsta<lu. 

La cobertura multifucEtica <le las accion~s <le polic1a <lan cuenta 

de las necesidades <l.ive1·>as que el LstaJo ti.ene 4uc cumplir para 

benefjcio di::::' 10~; in(liviLluos. La ucci6n administrativa del mismo~ 

organizada hajo el concepto de pulic1a, denota que la sociedad 

tiene en clln, la hase insustituiblP para asegurar la reproduc-

ci6n de sus condiciones y relnciones de vida. 

Sin el concur::-;o de 1a acción administrativa, es imposible que las 

relaciones entre los súhditu~ se~ du1·adera y eficaz. Se crea en-

tonces una ücpcndcnci.a nece~ai·ia ent_re 1a vi.<la c..le los .súh<lit.os y 

el poder estatal. Dt::·rn-~ndcnc ia llue co1·rcsponl.le al tiempo históri-

co c..le una ~uci.cdall que, para a\'an::ar- y dL~rrot.ar lo~ enclaves feu-

dales, ÚnicamPntL' puL·llC' hacL·rlu ::-:.i el L~ta.::.ln asumt..' un papel acti-

vo .. De ot:rl1 illl)Llo, ~in 1n elimin;¡l·inn de los t"'nclave~ medievales 

se hubiest..~ frenadu el advcnimient.o ele la socicUu<l civil moderna. 

5.4. La diCerencia entre la ciencia de la policiu y la raz6n de 

Estado. 

Una vez expuestas las materias, objetivo y legitimidad <l~ la cien 

cia de la polic~a. se procede ahora a diferenciarla de la raz6n 
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de Estado. Es desde luego una distinción histórica, no una dico-

·tomía Formal. i:~ un<t J.i-;tint:i6n 

sit:os que tant:o una t...-omo 1~1 l)tra 

poliLía cumo la raz6n de Lstudo,. 

11a .... :i .. l.1 dt· !1.l:-. .... u111c.:tJ.<lus y prop6-

t i en en .. Ta n t o la 1..-- i en e i a <l <:~ 1 a 

SL)Jl tecnologías de fJLJdcr que 

acredlt:a11 su exi.stc111.._·ia co11trad.ictoria 11~11·~1 llL:-var a cabo con éxl. 

to la domlnat...· ión pul ít it:a. 

La retención dt~l po<lcr nu implica emprL'ndcr ncciones c.on el auxi-

1io de la int:u.ici6n y de la mcr·a sensibilidad poJíti.ca. La cien-

cia <lt."" la poliL·ía y la ra~_J)n Lle Lsta<lu dan L-uL·11ta de que el ejer

cicio dt:.~1 poLler t icnt...· sus L·ondiL·iones,. medios y fines axloL6gi---

cos. Los hilos de la dumi11ación polític~l enL·uc..~ntran en Ja c]en--

cia <le la pol.i1.:ía y la r·a::ón <le l:.st;_1du Uus Bll.._)dos de ¿1fianzi1rlos. 

En el primer caso, el de la cienci:1 de la policía, a1·tlcula con 

sent.ic.1u positivl) lélS fu<.:~r::as internas del J'.stado para conseguir 

su prosperi<lad y fe·liciU~1d. l:n el segun<lu 9 la ra:=6n de J-:statlo, 

se conjuntan ft1crzas 11vg~1tiv.:1s 1leru 11L·1..·es¡J.1·i;1s jlar~i 1H <lefensa c..Ie 

los c-nemigc's intc1·nus y extc..·rnos que el Lst;_idO puc·de tener. Lo 

positivo y 

taci6n de 

lo 

lo 

negativo del po<lL'r cstata1 9 no debe significar exa!_ 

bueno )' lo malo. Su11 dos 111an11·c·stat.·ioncs amorales 

regjdas }"lOr la L·undici611 mis111a del i:st:ido. 

El carácter positivo de Ja ci<•Jlcia de la polic-Lt se r1nca en que 

el ejercicio Jcl poder s~ apoyu en una idea de 13 vida asentada 

en un tipo de sociedad y orgunizadu con medios e instituciones 

que la preservan,. desarrollan y mult:iplic~n. Como tecnología del 

poder, la policía es un reconocimiento de cuáles son sus verdade-
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ras fucr::as; de l.-6mo pl1L·.Jen iih·remt_·ntarsc; ~obre qt1é ._-imicn"'tos 

¡Jut.:'dL· ha<..:L·rsc y 'l:1t:: rl :-:.111 t.t.._l:,s pltt•,Jc'n es¡1l.'1·;1rs1.··. 

El impcrat·ivd ...le.} l,1 1111111...·í:• t."S diáC:1no: e\.·itar el debilitamiento 

del l~stado por l.:ausas originad~s. en c·nfPrmc-dadc>s y malL'S socia---

1 es . L~uando ést-1.)S se exticih.lc-n, qlliere U.ccir que la vida de los 

.indivi<luos no e~ sana ni p1·óspc-ra. 

El reconucimi~nto en sí del Listado es el eje que corresponde a la 

ciencia de la puli<..:ía perc...1 en 11n punto especifJco: dotarlo <le los 

mejores medios de ejeL·uc ión para mejorar la culi<laU de vida en la 

sociedad. 

Por cuanto a la razón Oe l:stado, su carficter realista es con.sus--

tancial a la i.Jefensa y L-.onscrvaci6n del l:.stado. Para el la, el E.;?_ 

tado es organi7<tción 4ue para cxis"tir, 1H_•cC'sita y Ucbc refrendar 

su capacidad Lle autodctL·r·minación frente a Los cotos ,J1;.' puLlc.•r 

asentados en su territ·oriu. l.a ~egt1rid<1d de st1 i11tc·g1·id¡1J. gcogr~ 

f i e a y gen p o 1 1 t i e a l o e u n d t 1 e e a 1 t11.: h ¿_1 r p o r su v i el a en l lJ s 111 a 1- e os 

<le la gu(.'rra y lapa= d<..• la guerra). la con(1uist:1 .. <...;u L";1p<lL'i<latl 

de <lominac.ión dc-pC"nde <lL· i....·dmo i....·onsiguc· guhc1·n<11· a la :.:.,J,._·iL•1...lad; Lle 

c6mo consigue quL' se 1 e obc-dc·,:ca; dL• cómn c·\.·· ita que ::-=;1t:; t'nL·111igus 

le arrc·hatL>n el poder. P<11·a la raz<'ln dt..: t:st:ido, el pui....lt..·1· signif! 

ca vi<la o muerte; triunfl.) o üerrota; gobernar o dejar de hacerlo .. 

Los <li.Iema.s U.el poder la razón de Estado los enfrenta para que el 

Estado no sea derrotado. Como tecnologia del poder, concibe la 
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vida política en su acepci6n secular, donde hay adversarios 4ue 

vencer, fucr=as quP gobernar y principios de Estado que prutt.~gcr. 

Poi· eso, no tiene• cornu la l_-i<:.""ncia de la policía, el tíngulo 

tario de yuc todo lo yue existe tiene derecho a vivir. I.u 

prlorl_ 

pol í t:_! 

ca desUe L .... l ángulo dL' l.._1 ra.:.:6n de L~taU.o, es act-ividad quC' p0r111i-

t"e la cunquist;1 del pudcr. Y vi IH)dcr·, dt..•sLlt.' la ópt:i1.._·a d~ la ra 

z6n de r:stadlJ, rt..'quivrP que J¡¡ política esté libre <le ataduras m~ 

raJes pa1·a ~ll efica:: i·t.·tt.'IlL·i6n 1.:::"'n fa\·ur del l:staUu. La política 

y el podL"'r son los vlem1...--ntus que Llan L·onsistencia a la raz6n <le 

Estado; L-c>ns i stcnc ia qut..·,, ..._·uanLlu est;ín en juego los intereses pri-

11101-Uialcs del EstaLlu, no admite demor~-:t ni consiU.erac.iunes de a 

quién hay que derrotar. 

En lo que a la razón d<...· l~staLlo concierne es una tecnología del p~ 

dcr que t ieuc comu facto1· primordial la preservación <lel Estado 

con capacidad pa1·a uutodeterminarse subordinando a lus fuerzas no 

es"tatales. !.él cier1L·i;:1 de la policía, sin Lle.sconect:arse de lo que 

es el Estado, lo fortalt.·L·e auspicianc..lo y promoviendo aquellas ac-

e iones 

miento 

cia de 

que 

de 

la 

le gurantizan unu vidu 

las fuerzas internas del 

po l i e ía. J>;:11·a co11segt1ir 

próspera 

J:s tac.Jo 

y sana. El 

es el objeto 

Ucsenvolv!._ 

de la 

t" 1 objetivo, se preocupa 

cie!!. 

de 

4.Ue la vi<la .lndivi<lt1aJ sea <:-1ctiv¿1, productiv<1 y tlt:il .. 

Que las cupocldodes y potencias de los individuos se desarrollen 

hasta conseguir condiciones 6ptimus de vida. ne este modo, las 

potencias y capaciLladL~s <lcl Lstado sólo pueden enriquecerse si la 

vida inUividual lo cons.iguc·. PuedL decirse yue la raz6n de Esta-
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do se encarga <le 4ue fructlClquen los para<ligmas que la policfa 

postula, puesto que garunti2a que la vi<la politlca se desenvuelva 

con orden, pa::. y t.ran4uilii..lad. 

Conspiru<lorcs, s~diciusos 

por raz.611 J.c Lstadu. Las 

tas, pueden gobernarsv .si 

y traidores al E.st:a<lo son combatiJ.os 

sublevaciones, incunformi<ladcs y prote~ 

con el concurso <le la ciencia de la po-

licía st..~ L·unsiguL· mdyu1· justi1...·1a cL·on6mica y social. Fs decir, 

que el prog1·(_·su matcr1~1l mur al e intelt:::"ctual 

quL .. L'l lo se a los i nd i vi Uuu s. 

prospera '' l i gua 1 

e i a U.e la ¡1c' 1 je í ~1 

y L'll. l " 1111...'d id .'.l 

tplL' los individuos. Ln este 

t lPHL' ca1·áctL'1· p1·cvcnt ivu y 

favurL·::ca 

con:- i guc, 

sent i dn, 

pos i t i vo . 

por 

el 

lgua 1 

Esta<lo 

la cien-

l'n el 

primer caso, al dotar· a La so1...:lc·da.J Je 11u. .. "jurc·s 1.:undiL·iunt..•s de 1..:011 

vive11cia, e\.·ita lvvantamlt..·11tos 1..:011tra1·ilis ¡1l 01·dc11 L·statal Se 

TI\UJtiplit..°<.111 .laS ft1cr~::.aS produL·t j\"d:-i }' SL' L~St imlll<.i l\llL' la abundan

cia de 1<1 r1que:::a put•da sc..·1· Uist1·1liuida L·un 1~1 i11te1·vc1H:i6n de la 

ac.tivida<l administrativa dL·l Lstadu. l·.n el scgu11dtl '--·¡1.,...u. el pos_i. 

tivo, refleja qul...! para el l'.stado, Ja viJa <lc-1 se1· humano e:-. el 

eje 

dos. 

que acredita y lL·git 1m;1 lus '--·umL·t idus. qLtc t ivnv l."lll.:umcnLla--

Lo preventivo y lo pusitivo Uc 1~1 L·iencia de la poliL·ía, 

tienen su justifica .... ·ión en que l<..t \'i1..la hu11i;:1n;:1. i11tcg1·ad;1 al Lsta

do, es el V<..Jlcll" pulítico mtis signifiL·ativo par·a qllc' L'l propio Es

tado la proteja. t=.n L~ambiu, para la ra=..611 de i:st .. 1<lu~ el valor po

lítico m .. ís importante qut:.· proclama es la L·t1nscrvaci6n del Estado, 

para que la vid.:i humana puc<la desarrollarse en t:é1·minos de asoci~ 

ci6n política. 
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Razón de Es~ado y ciencia de la pulicfa si bien ~ienen una dife-

renciac i6n que se .finca en 1 ns ohj l't i vos que el Lstado Ti (_·ne ene o 

mene.lados cumplir, guardan una relación consaguínea para a:--;egurar 

que la dominaL ión esta ta 1 no se resquc·hraj t."'. Su denominador co--

mein es que ambas sun tocnolug"ias del poder cnn su l<lg<l:::., (lhjeti-

vos y medios que- con\.'C'rgen Pn un punto: raciunali::.ar la cunquis--

ta, ejercicio y retenció11 del poder. La racionalización del po--

<ler estatal c-xlgc ql1e la razón <.fe E~t:.ado y la clc11cia de la JJoli

c1a se plasmen en realidades donde la lucha por el poder es com-

pl ej a. 

La rucionalizaci6n del poder no es el "fin altimo del I:stado, sino 

una de sus cunL.Jjciones para asegurar el triunfo, alejándose de la 

derrota. Por t:;:il mot:ivo, la raz6n <le f:s"tado y la cient_:ia de la 

policfa no son campos para la espcculaclón. Son doctrinas que in 

<lucen, orientan y organizan las acciones estatales en el espectro 

cambiante y multiCac6tico del poder. La real .i da{l del ¡lodcr no es 

uniforme, exacta ni sincrnnizad~1. Por el contrario es incierta, 

no siemp1~P prcdec.ihle; es prrtít"jca;, con acontecimientos súbitos; 

con ritmos acelerados que es necesario modular. 

De ah'l qUt."' Ja pr5c"t ic~t (_1{""1 p1-i<-ler a t:ra"\.·é'.:" ,le Ja razó11 e.le Est:ado y 

de la ciencia de la poljc'í<1 se aprenJii...la, intc-r1)1·ptaJ.a, valoracJa 

y sistematizada con el concurso de la ra~6n. l.a ra.c i anal i zación 

del poder significa que el mundo de las i·deas, Cc)n el auxilio del 

raciocinio, capte el poder en su originalidad, condiciones, me---

dios, capaci<la<-Je.s,, límites, y prospectiva .. Esto es, que la formu 
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laci6n y emisión de juicios razonados, permitan dirigir y admini~ 

trar los problemas que del poder se desprenden. 



CAPITULO y¡. 

EL PENSAMIENTO CONTEMPORANEO DE LA RAZON DE ESTADO. 

6.1. INTRODllL:CJO:\. 

El tema de la razfin ele l.:.st:ado aunque viejo en existencia ha sido 

objeto de anfi isis por porte de autores del siglo 

de es tu <l j o , 1 a r a z. 6 n de· L s t .:..1 d (1 no se a g o t n en sus 

XX. Como tema 

fuen-tes origi-

nales, ya que cunH' p1-L11cipi11 v_ital del I:studo cont:.inúa siendo en 

o t r a s e o n d i e j u n e· ~ y é p o 1..: <t "~ (, I t r a ~ r ( 1 n d r 1 d l' 1 a ~ el e e i s i o n e s d e F s -

tado. Aun en L"'l_;1.¡1;.1~ du11de l(is t.l¡)()s (}(•gobierne> se han venido 

modificando, t~1111bi0ri 

similar. rno11a rq11] a.s ah~o l ut:as (cuna 

sufrit.lo 

de la 

un proceso 

razón ele Es 

tado) pasandt1 ¡iur- 111~ (:·stadus liberales, la razón de Estado co!!_ 

tinúa sienJo, cu1¡10 en olros tiempos, el eje func.lament:al en la v~ 

da de los Estados. 

Es prop6sito de este cap1Tu1o, re~oltar las contribuciones de 

autores preocupados t--.n el tratn.mienlo de la razón <le Estado. 

Sus cnnt r·i bue ionc~ enrlquecen unu épnca en que ~P l·eplantea la 

vi da c.l e l f~ ~ l a el o p ~ l r é-1 a r t i e u l a r n u e v ;1 s re l a e i o n P '.' e e 1 n 1 a s o e i e -

dad. Otrora, los cometidos est'atales se cumpl'ían sin mayor cues 

tionamlenln. !lo:· pr1r el C<"'>lltrario, J¡¡s acliv"id:1dc·:::. del F:sta<lo 

son rPvisacla:-:: y depuradas seguramente para forta lL•cer su razón 

de Estado, aunque nu se conFiese el propósito que las anima en 
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términos de su concepción ideológica y politica. 

6 .. 2 .. Luis Diez del l:()rral .. 

6.2.l. El carácter contemporaneo de la razón de Estado. 

Escribe un interesante trabajo "lle la razón a la Pa~ión de Esta 

do'' en el ai'io de- 1:t.\.l. RcCUl)C·r·n> para re.alizar c..-onsideraciones 

en el slglo XX, las idt.:·as t¡uc CPrrcspond<.·n a la razón de Estado 

en su versif-.11 (lL igin.:tl. 

la noción :v e-1 ... :u11tPniJn LlL• ln 1·;.1?.ón de::- :--t ~ltl'l <.·-...;. .._¡ i í1..• 1·c11t e en 

el tiempo e11 q11t-~ fuv furmulada y actti;:1l111<..·ntc. 1 n 1 L. i ;1 :...; u d i ser 

tación scfial~1ndo que ''desarra.igadl> L"l humhrc mu(lcr·nli dL' su asien 

to sobrenatural, lé.l r~=<"')n ~t.'"" constltuyc· en st1 llnlcc> <1¡-..11;."o firme y 

seguro".~/· 

Rescata para íincs de explicación, que 11 1.a realidiit.1 ¡1nlítica es 

la primera que erige en esfera perfectamente aut8nama e indepe~ 

diente, dirigida por su propia 1-azón; 1 a razón d~ F~t" a<lo' 1 .~/Se 

trata e.le una recupP1·ac.ión impnrtLlnLe no obstante qUL" en el tiem 

po contemporftnen la nnción razón de Estndo se ho modificado. 

Diez del Corral da al florentino un lugar como autor de la raz6n 

Diez dE:>l Corral, Luis. "De 1a razón a la pas~Bn de Estado'', p. 477. 

Y~. 
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de Est.adG en el mundo occiJental, }' mt.'ll~iona que "Los limites 

en.·'tre la razón dL" Es'tad<1 y cualquiL·1·a (1tra suerte de motivacio-

nes eran trazadt.)~ por Maquiavelo cnn PI vigor elemental que ca

racteriza a las creaciones del Renn1...-imie-nt-o''.~/ 

Si la razón de r~tadu e·~ producto de 1a época del naciente Rena 

cimiento, log1·6 ~-ha logrado sub~i~tir a pt:""sar de condiciones 

adversas a .su 1..-·cintenido y propf)~itn:-;. Ah0ra la raz8n de Estado 

se encuentra sujeta a la e.spaLla clt-~ namcH.-]E:."'s, ya quP la~ con<li-

e iones de vida. de la !-'(l1...: ic-dad 11111derna st:• hLin mo<li ficadn F. 1 de-

sarrollo dPl capitali:-:.mo (,~n los 3mhito~ científico, tecnológico 

y económico, marca llUf'Vº~ derrntt""rn.s para la vi<la del J::stado. 

Desde la etapa de Ja monarquía absolulé-t ha~t:a la _formación del 

Es'tac1o libcral y hast"a nuC'stros Utas, la .suciedacJ capitalista 

vive otro tiempo p<ll'Ítlccl y olras fn1·111as dP Es'tnclo. Fl desarro-

llo de las fuerzas productivas, la re\.:nlución de los medios de 

producción~- la c·x1)a11~1ñn dE' .la circt1lc1ción ele las mercancías y 

el dineru,, snn ract" o 1· C' ~ q llC' i mp11l san Jl n r nuevos senderns la for-

ma y el mod(1 el e vida de la soc iecJad ,. e 1 prop.io J:st" ado Si bien 

es ~- i ert" o q11e 1 a ra:~fln de :s t él d () na et• en ntPd in c-1 E' luchas entre 

dive1·sl)S f'.slados y pode re:-:; no cstat::1 les, ahora su vida se desen-

vuel\•e en las amenazas no sólo de conflict"os mi1itHres, sino de 

práctica$ genucidlas que tienden a la desaparici6n del gAnero hu 

mano. 
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~.2.2. Nuevas realidades <le la raz6n de Estado. 

Hoy dia la raz6n de Lstadn se in\·oca para montar máquinas de gue-

r r a que t i en en pu 1· n h j et o a s l"" g u r a r 1 a e o ns e r va e i ó n el e 1 os pro p i os 

Estados, organiznn<lo acciones Jest1uctivns 4uc en est1icta senti-

do • no son e o r 1· e 1 a t o <le· l a r· a = 611 de L s t a ll o . 

con5ervaciñn de los P5tadns t: ... n 1,__·1)n.JiL·innc~ en que le1 amena::a béli 

ca persiste. 

es t i mu 1 a n amen a za s y a e e i o ne s p J r a d P r r n t a 1· a 1 os E· n P mi g n 5 • "Pe -

ro. a me<liados del siglo, comiL'1l:·:l11 ¡.¡variar las cnnLliciones t"n 

que dicha razón sP mUl"Ve. Tanto lii S<)ciedaLl C(lll\ll la ecpnomía, la 

técnica y la vida espi1·it11al 1ransf<innar~,v dc .. sde Sl1:-.::. fundamen-

tos y se lanzan a un desarr·ull<i, L·ada ve:: má~ rfipidr'., p1·nduct:or 

de espléndidn::.. fr11tn~ en Pi te1·r'c.:·no de la civiliza1. .. :ifin pero 4ue 

se demuestra amenazador para la \.'t...•i-dadera cultura y de- una manera 

inmediata para la sncic-dad y el F~tadu".:!/ 

Como bien dice llit'~:. del (:orral la raz6n de Estado trabajaba 

con medios 111ás mc)dE:.·stcls''. Se>- refiere ,]esUe luego, a lrl que germ! 

n6 durante el Renacimiento. Claro est&, 4ue las realidades poli-

ticas que marcan el dc-~envolvimicnto de la ra76n de E$t"aLlo son 

distintas. Entonces no e~ váliLlo genc·ralizar, para fin~s ele com-

prensión ::.obr·e lo::. instrumentos de conservación que t.it ... ne el Esta 

do, un criterio temporal <le la raz6n Je Estado. 

~" p. 47Y. 
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Es conveniente no extrapolarla, ya que se cae en situaciones m~ 

c&nicas y uhist6ricas. !\'o es i gu;i 1 la 1·a:: ón de Es t adn .Jurante 

los :.iglos X\'1 y XVII q11e en c-1 ~igln Xl\. y XX. 11 n u s .Y o t 1· ns 

e:;tán caracteri:::ado~ pur ht·ch<l:;; 1..li~tint:i1s en la époi.:·a dPl 1..·api-

tali~1110 l'ero con 1nt11._1ifi.c<tci<•T1l'S e11 la leg·itimid;1cl que lo~ ~us-

t: ent:a. 1'Con C'l de~a1·rnl lo Lle la indu:;;tria cnncL:r1 i1·-la una J.em~ 

cratización <le 1..-1 r<1l'iti.<..·a <:.·111·<l}le>a, q11e,, 1cjc's ele .Llevarla por 

los cauces pac'ificos que ~e prnmc·tían a principio~ <..lel siglo 

los teóricos (Je la Llt.~moc_·racia, tc·nd1·'í•.-l 1..:nmn consec.:uencia una ex 

pansión e intensificac16n del nacitl11alismn belit:tl::-;n".'f:__/ 

Las actuales máquina~ bélicas han sc-rvldn pa1·a c_-mp1·enLlcr revan-

l. j e~ 111 p l c1 <le 

ello son y han sid(1 tantn la p1·imc·1·a co111l1 l;·t :.Pgunda }1_11erra mun 

<l i al Se pue1J(:_-.. i1•V(1<..:a1· la rrtzón .Jt:· L~ta~1o pern en condiciones 

c1 i ame t: r a 1 me n t e o p 1 1 t.: :-- t a :-' a l f i n que l 1.:· d i. 6 1 11 \..'..a r 1=~ la razón 

<le r::~tado 

nas, cuandl1 c11 <'tl·d t¡H1• .. .-~1 pe1·mitía ,_·omhat:ir al enemi_gu, sin cau-

sar de5t·rozos a manPra de ~t-·nocidio~. ()t· rora, 1:-t . ...:; fuerzas del 

Est:a<lo ~E' ut:i 1 izaban para aspgurar la \Ji.da del propio Lstado 

sin acudir al exterminio. Ahora~ pc1r moti vos del avance e.le la 

sociedad moderna, las c.011'..li..:innes Lir:tn a ...:;ituacionc-s casi <lema-

niacas 4ue provocan interpretaciones mal<losas de la raz6n de Es-

tado. 

?_/ Ibid, p. 400. 
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Con las revnlu~iones cient!ricas, los ¡n~trumentns h~licos se 

proJuc<..--"tl 1...\.111 fint.•.:-> 1.~:..·::..t1·t1ct i\·t1~. 

l)e c~"te modn, 

"Las preven ... .-i._(lJlt..·~, 1·t.·_..;l~r\·a~ ~·cautelas,.-...· t,),Jn jut-""'gn pnnclc_"raUa-

mente ~ut i..1 de la ra.::{111 dp .::-.t ado, ha ~ i \.lo ::.u~ ti t i1 i_.Ji¡ pu1· una 

gestión simpli:-;t;:1, 1·í.~i,la y mc1.-:'ínica. !\c1 ~ñ1o se 11.n mc-canizado 

la guerra; t<1 fl'T1Ó11\t.·11~1 ¡1;_11-e>t.-e 11al1er:sc.~ extc·ndic.lti taml)ién a la su 

in~t i-t11111·11t t' hél ic()• y de Ja e~1·1·<.1tegin haber 

pasado u 1;1 r;1:.:.()11 ,Jt.• 1·~t:11\•1''_~/ 

C' n t 1· e- 1 ;-1 é t i t..- r1 y· l <t u t i 1 i d <1 "-1 . Pero hoy el 

Estado, sella d(·~pl;i·.·ad1>, ;1dl-.11tr:índn::-;p c-n 1<l r;·17Ón ini~ma Tan 

ment:ns dC' nrdc-n infer·ior que ln Cl1C'$tinnah1C' nn l'~ ya :::.6ln la 

relación cn.tr :1 moral y la razón de .. 1-.~tad<'., ~ino la racinnali-

dad misma de esa r;1z.6n 11 .7-/ 

Agr("ga:''El .:-'.1·;111 l.L''\:i~1tán l\tIC" 11:1 Tcrrr1in;l<ln, :11 fi11, )"l(""lr cnns'ti 

tuirse ~obrL· l~t h:1...;;.t ... (le i1rl:·1 PflC)t·me racio11;1li:-.a1 .. :ic"'i11 Ll-:.._-. 1;1 vicla, 

resu]ta que t:ienc· muy endPhle cabeza. Su motor y su guia es un 

c.-orr1z.ón cruel. ,\pena s ~ j oh e de e e a r a z. o ne- s , aun q t H_· es t é he eh o 

de carnP racional. 

~/ Ib1d, pp. 481-482. 

2/ Ibid, p. 483. 

Los latidos de la pasión le llevan, y le 
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va.n deja·l'ld© ttras s1, 

"'"' ... !}__/ 

.f'asi-t>n imp-wlsiya y pasi6n de sw-f1•imiel'l-

~.3. Gonzalo Fern§ndez de la Mora. 

Autor español. elabora un t:rabaj o interesante ''Maquiavelo visto 

por los Trntadistas Pol'íticos de Ja Contrarreforma" publicado 

en el ano de !94Y. La a p o r t a e i l1 n de 1 a u t n r L- o n s i ::.:. t t-,. en s is tema -

t:.izar el pensamiento y aportación de pcr·s(ina1id<.tdes que en el 

pla110 intelectual, 111a11ifest:a1·tlJ1 ¡rc_1siciL1n(·S Lli:..;.tj11ta:..:. a las que 

el .florentino astJmifi cuandu escr·ihió 1:11 e 1 a par -

t.ado ~egu11d(l ''lniL·iacitH1 y- ~f8tudo'', st•f1:1l;1 l·l·1·11fi.nd(· dp la !'lora 

aclaracionc~::: .i_111pp1·tante:::;; sohr-l~ l<-1 f<lJ'IJl<l de.._· :..:.ituar la obra de 

MaquiaveJo. P:ira efectt)S ele t_-,.xpl it-;1ci611, el a1Jt·c1r es t·uit.ladoso 

en cuanto a la mancr.:"J Lle intc-rpret;i1· l;1s ;1p1)rtaciones Je 

MaquiavE'lo al conncimiC'nto polito16gico. 

Apunta que ''como ucontecc a los héroes, 1 a más famosa aventura 

de MaqujavC"lo fue póstuma- El no pudn prever nunca la suerte ex 

traordinuria yuc iha a correr su ohra - Fl Pr:íncipP, que pasó ca 

ción dp ju1 .. istas y re;.·es, fue sometido a una .._lisc·cción impla.ca-

ble y más t:arde recon:-;trui.do bajo t:un JifPr~:11tL·~ formas, que el 

pensamiento rnaquia\·C>lico ~t· L-onvirt ifl <'11 un c=>nig111a protei<-o e in 

desci-frahle".~_/ 

Ibid. 

~/ Fernández de la 
ticos Es!Jañoles 

Mora. 
de la 

Gonzalo. ••Maqu~avelo visto por 1os Tratad~stas pol~ 
Contrarreforma". p. 41.6. 
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No es propósit(1 del autor realizar un análisis ~obre la obra <le 

Maquiavelo. Seft;_1J:1 C< 1 fll<) aportacjón, cun~ider-aL·i1..)nL-'~ dt..~ ca1-áct:er 

hist6rico de }:l•·1·c11t·inc1, L"s común qut~ uel e~tt1dit' ... 1.__-. la ohra 

de f\la<..¡uiav(,_·1c.) l.1s l'tlsi .... -itlncs :--· f-()J"n1ulaL·i,1111.•~ ~e- 11(1lari1.·1;--..n •. ·\cuer 

dos y desacuer·dos dc~1J1U('St1·an l<.1 tr.<1:-.:.cendL-"n1...·ia qut.' alL·an-6 comn 

autor. 

lleva a los pr1.-1 blc:rnas ,.Jt'l mCtu ... l(l ...11...· i11v1...·:-:.tigac16n. .·\ s 1 1 o p 1 a n -

tea Go11.:dlu 1..:c1·n.:::índc.:_ .Je la Mora cuando mPn ..... ·i1.)na ''S<...' ha c.--scrito 

ya basrar1t__t.•.:..; vece-:.; 1<1 hi~f(lria de• <.·sa:-:. 111t~1lti¡1lcs ~, contradicto-

rias opi11inr1c·-.::. en11t iLl:1s <.tl·1·1·c;1 lle J<.1 <1l1r:.1 111;1l¡t1i;1vf.J iL·a Sólo 

hay dos vía~ para rt~solver el enigma de >laquiavt ... lo: una direc'ta, 

que C(i11sjstt.· c11 1·Pleer s1i (.1l11-;_1, y ut-1·;1 in ... lirect;_1, LillL' es averi-

guar cuál fll(' 1~1 \'l.sifin qut.~ dc-1 Jlurcntino t1n,;ieron sus cnnocedo 

res m5s pr6ximo:-; ;· l·alifi.cados".J. .. ! .. ~/ 

El propósito particular dL..,, Cllll::alo I-:crnánde:: es conocer la ohra 

de Maqu.iavcl0 pero no a partir <le la vía <lirecta, sinn por la 

indirecta. H.t·salta, como punto central, 4ue los autores de la 

contrarreforma, sean las personas que a través de .su posición 

te6rica, permitan caracterizar la Cigure politica e intelectual 

del propio Mu4uiavelo. 

Al escoger la v'iu indirecta para dar tra'tamiPnt'o a las i<leas 

del florentino sobre el Estado y la politica, Gonzalo Fernández 

apunta ''Es, pues, evidente que la sola revisión dC" los escri'tos 
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maquiav~licos -hecha o no ingenuamente- no es hastante para de-

sentranar la verdad de ~icol•s Maquiav0ln, 

dir a ot:ra vía complementaria~- orientadnru ... Esta vía .•. con-

siste en a~entrar~P C"n l:is pupilas de esos l0ctores caliíicado::; 

de ~fa~1uiavellJ 1..{UL' fuer-L1r1 lns t·rat.:t1..li~ta~ i1oli'ttcns de los s.iglo.s 

X\" I ~- X\ 1 I la vía in-

directa no::; ace1·ca a ella de un modo natural y progresivo, pro-

yectándono~ hucia el pasado u truv6s de Jos tpstimonios de quie-

nes nos precec.J i erun '' . .!....!./ 

Las ideas de Conzaln Fern5nUez están apoyadas por la consult:a de 

numerosas y variada~ f11ent"c~ hihJiográficas qu<:" rev.i~ó para 

sistematizar )" cx11I icar 1~1s ar·gumc. .... ntuciones Ue Jos p~nsadores p~ 

líticos de 1<:-1 cont:1·ar1·l·fu1·111.:..i''.~/ No e~ trahajo de~criptivo ni 

narrat-i\'(1. TamptlCO hi~toriográfico. Acude H ruentes que tienen 

valor literario nn ~óln pc)r su contenidll, ~inn tamhién por las 

personalidacles que las p:-;:;crihiernn. Armoniza su pensamlentn con 

el de los autores consultados, dando su propia versi6n sobre la 

obra de Maquiovelo. ~s. pues, un trahajo hlen documentado y cla 

ro por su contenido. 

6.3.1. Maquiavelo: El político. 

Importante consideraci6n de Gonzalo ~ernández snhre el concepto 

.!.!/ .!.!::_~~' pp. 41•)-4~~(). 

1.
2

/ "- .• movimierito l-'u.;;:.J._t.ivo instaurador y fundamental.mente español. que reani
mó y a veces, sublimó la vieja concepciOn católica del universo, frente 

al gran cisma histórico que inicid el. Renacimiento y que c-:onsum0 1a Refor
ma'". Ibid, p. 423. 
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de lo que es el politico, palabra no entendida en su acepción 

real. Más aún c-n ld época en que !\1aqui.a\.·elo es ''vistu por .sus 

opositare::; en particular, los l'PT1S<1dores c~pañnles". .·\rgumenl a 

su razonamic-nto L-itani...1u a Claudit1 Clement:e autnr i...le 1· 111;1chiave------
liSITll) deg(_·111at1u ¡1t1t• l;t c:ri.sti<.D\<.J S;_thillt11·í;1 (}C" I"spilña 

escril(1 en lti?i....,, quien afirma e.s 1
' ••• el l'olílico, ~-¡ ~e aliC'n ..... lc 

d i g n i da Ll y h o n r a : p L' i· ( 1 ah u i· a m u1.J ad n e 1 n r d (-' n e i n t (_ ... l l. g L"' ne 1 a <le 

las cosas,~· Lle la.s l'al<-1hras, e.stá lle11u de irn¡1i<. ... da1..l, ~- ahun<lan-

te de maldatlc.s; porqu(.' significa un<J secta 1..-lc- homhrt·.s qut.. ..... , o por 

resguardar, aumL'n1<t1· el e....;tad1l civil, afi1·man con d<.."'sahogo, que 

es lícita tudi.1 inju.st:icia: y afirma impi~mcntC', que S(' ha de t:o-

mar,, o dejar l<t rL·l igiün, se }1a de 1nutla1·, vnl\·c-1· 

aún ponerla dchajll dt.• sus 

jor a la Repúhlica a sus 

S<..11._· 1· í 1 e-gas planta~, 

p a r L i e u l a re s '' . ~/ 

C<1Jl1Cl 

rp\·olvor,, y 

l t 1 v i n i es e me -

En 1 a ver s i 6 n i n t P r p r t' t a t i va de Con z al n 1: e 1· n .'Í. n c1 e z , p o 1 í t .i e o ''es 

el teórico <lel Lstado, cuyo credo fundamC"ntal estfi co;1st:ilu'ido 

por esta dohle te~i~: e l i n t C" r f. s (.1 e l <..1 re¡) (1t-i1 i e rt j u s t i f i e a e ua 1 -

quier meJio, injustn n impío. Y esta es un;1 conclusión yerdaderr1 

mente reveladnra, pn1·que esta dnclrina es prp1._·isa111ente la que 

nuestros tratadist;1:..:. ;1triht1)·c-r<)Jl a Maqui:1\·Pln 11
• 

Lo anterior es importanre de mencionar, dadtl que hay la tendencia 

de asoci<..-tr las nocinn0s de pol1t'icn y maq11i:t\·clis1110 a par'tir ele 

general]zacinnes equivocas, Snn juicins de- v~tlnr· lns qne cnndu-

cen a tipificar realid<--tde~ y L·onceptos de m~nt. .. ra imprecisa y a ve 

ces maniquéa. 

13 / Ibid, p. 425. 

Por ello Gonzalo Fernández aL"lara para efectos de 
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una comprensj6n mejor, 4ue la defi.nici6n de los 'tr~tadis~as €'ll 

la contrarrL•forrna, los cnncepio.s ..-Jt.:• 1n._1{111ia\·{-.] is1110 y pnJ1:tico no 

son ut:ilizado!:" como sinónimos. Ace¡'\tar tal pnsiciñn, equivale 

a con.si<lt..""rar· que la J 1terat"ura t"'~pañol;-t ... Jt.:' los siglos XVI y 

XVII, caree<-' de riqueza concept"uaJ par·:i lJp\·ar a caho la explic~ 

e i ó n y e o n t r t 1 e- L. j C1 11 t t..' ti r l e a de l rt ~ r C' a I i d a de ~ h i ~ t 6 r i e a .s ~~ p o l í t: ..!._ 

casque cnr·r-1 .... !_--.¡'1)nd1<'r·on Pn su Ifl(H11L·nto a lu ra..-·.ñn de f:sLado, En 

t:odo caso f\faquiat:clo fue un "p11litico J'H"'r· t..'Xcelenci,:¡'' t· ant- o por 

su práct-ica de la pnl1t"ica sobre todo cuando fue secreiario de 

la Cancillerla, dondc> co11ociñ cómo se traman las relaciones de 

poder)' t..Ie ];¡ ¡)r(i¡11;1 J1lll]t ic·a, as'Í cr)IJlO por Slt C.:élf)tJCid~ld de po]Í 

tico-inlclPct"ual para dPslindar >.definir el campo cient1T.ico de 

lo que es el ptidt_·r· h;1jo la accpL·ión de- la razón d0 Ls't.:J.dn. Como 

político ir1telt..."L·tt1ul, j\.f;11..1tii<1vell1 t1cupa un lugc11· sob1·0saliente er1 

las púgin<i~ de· lo l itt_~ratura pul'ftica, .:·111nt¡uc:~ l1LJy.:J tpnjdo y ten-

ga adver:;ar~j(>S ¡lt>lítictis-int:P1ectuales. Aur1 Jos escritnre~ esp~ 

ñoles de Ja ra?-fin de f::--;t:ndu le reconocen no como un personaje" 

más, sino L·umo dice l;on::alo l·crn::indez, exccpcjon.:il '' ... MaquiaveJo 

fue polftico pnr excclenciH. No serla, pue::;., ni forzado ni gra-

t"uito suponer que:" nuestros 'tratadistas at:ri.hutan tácitament:e a 

Maqui.:tvelo las doctrinas que expresamente atrlbu'ian a los Pol.íti 

cos" . .!2/ 

Hombre de circunstancia, Ma4uiavelo despertó rivalidad politica 

e in t' el e et' ua 1 . Su pensamlento realista, di6 lugar a que Fuese 

incluido en los textos de los pensadores espanoles p~ra refutar 

14/ Ibid, p. 426. 
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sus argumentacjonc~. Quizfl como ningún ntro autor del conocimie~ 

t:o polít.it.::n ha ~ido tan debatido y refuta ... ln. Propios y exrranos 

lo reconocen t.:n11111 poltt:icn e i.ntelec'tual aunque sl::a ohje'to de ca-

lificat.ivos qllC tratan "Je i.rl)ni;:ar ~\l l~a1•aci.l.1a1..l te6rica, 

Ta 1 es e 1 e a su de Ben i t. o . T L ... r ó n i m o Fe i _i j o , q u 0 en ~u oh r a Te a t' ro -

Critico llnivPrsal <le 172h-37, mencionó que !\ln.quiaveln "rue un 

homhre de mfis 4ue me<liann ingenin. Escrihi6 con hermosura el 

idioma toscanu,, aunque t:en'ia corta int:eli.genci.a de el Latino".!...?_/ 

6.3.2. Premisas conceptuales del florentino. 

El pensamiento <le Mu4uiavelo es rico y novedoso pnr tratar angu-

1os de la pol'it i.ca que CPnf1Hyen en la versión de la razón de E;:_ 

tado. Dest.le los Pi~c111·s 0·1s de la l"p0ca clC" Titn Llvin pa~ondo por 

e 1 Ar t: e de 1 a Cu P r 1- a ha ::. t a 1 l t' ga r a re 1 Prlnci~, el tratamiento 

de la políti.ca :;-;e 1-eali~!.a n parli1 de un métnLlu Llé• cxpnsi..ción ca 

racteriza<1<1 lJ()\- :-=.11 11utu1-~1le;-a hi;.;t(1ric<)-c111¡"i1·ica. Cl1tl<)cednr de 

los movim.ient"os dial.f'"':cti_cos de la hi.st"órin polllll:él, ahonda en 

su comprensión a part· ir Lle ~ituar cau~n~, prnc(·sos y consecuen-

cias e.le la misma. De ah'i L\llC' lt-i...:_ clen1t: ... lltll~ cl;1ves lle su pensa-

miento como son el L~tado y F Prínc ipl~. ~ean las fuerzas cons-

tructivas para llevar a caha la integraciGn y grandeza de Italia. 

15/ 
Jerónimo Feijjo, citado por; 
visto por ... ••. p. 429. 

Fernández de ia Mora, Gonza1o. '"Ma.quiave1.o 
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Corresponde a Maquiavelo forjar la definición de la pol!~ica por 

la diferenciaci6n yue Tiene con la reli~i6n v lR ~Tica. Le con-

fiere carácter laico para trata1· la secul:11·i::;1ción del 1:st:aJo~ 

lo cual t. ... quiYale a rt:.~sguarda.r la aut:nnn.l\Í:i frP11tt. ... a ln~ fH)Lleres 

de la soc ieda..J. :\partir <lt' la5 categorf;i~: SahP1· Pnlít ico y Sa 

her Diplomático; (~onzalo l·c..·rnf1nt..lez. resc..·<tta 1¡1~ aspecto~ medulares 

que conflu:-•en en la const:rucci6n tefl1·.ic..·a de Maquiavelo. En Pl sa 

her Polit i1..·o y en palabra~ del p1·o¡iio Con7a.1n 1:e1·nán<lez ''El fin 

del Estado t.-...S su prl.,pia cons<.·rvación: no hay, i)11es, nada ni na-

die a quiPn el r:stad(1 dcha ....:.c..~1-vir~ )"ª qt1c é-1 t..,s el fin rnjsmo, y 

por tanto, último y supremo fin al que tPc.ln dehe suho1·t.linarse'';..!.!.._/ 

Esta postura teórica-pnl1-tica no 1o tlistac·ta de los ¡)ensatlures es 

pañoles. Al contrario, coinciJ.cn con él 31 situar al l:stado como 

la organizaci6n pol•tica que tiene el derecho a vivir con su cap~ 

cidad y recursos propios. La idea del 1:.stado idenli-fjca la frial 

dad conceptual del florentino y de los TraTadistas españoles. 

Se explica, por los sucesos que Europa vivi6 en los siglos XVI y 

XVII, la irnporTancia de la idea del Estada. El primera de los 

siglos donde Maquiavelo formula sus ideas pol1ticas, sin~etiza su 

postura e.Je que el "fin justifica los medios". Es leg!~irno al Es-

tado, buscar su cun:._..-ervac ión para c0n::;;crvar la sociedad. No es 

concebible el Estado sinquc esT€ dotado de los medios que lega-

rantizan su vida corno organismo de poder y fuerza. El Estado se 

~·p. 4>2. 
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constituye para ~l<1quiavelo un ''fin en si mismo''. En este punto, 

la coincide11cia \._1e lt)S trata<lista~ espafll1lc-~ e:::. tan comple-

ta que res11lta difíL-il encontrar una al11:-:.ión a rvlaquia\-elo en la 

que no se halle :..;ul")~·acentc la tesis del 1.:-:.tadl-, fin en !=-'i mismo''.!..z./ 

La idea del Lst adn en Maquiavelo coníorm.;1 el primer elemento pa-

ra categori:·.ar e s J l) e 1· Pu J i t i e l) • :.c-gundu lo cc1n:-:.t ituye la 

concepción que ient...' suhre la amoral ida<l del príncipe- Como hom 

bre ele I:sladci, el príncipe responde a rPalidadPs de poder, pues-

to que el I'.st.ad{) e:::. una Je.· t...•llas. Y 1 a L·on:-:.e rvac .i 6n de 1 a rea 11 

da<l política que es c-1 s L ~1 d u , de r i va C' n e 1 pe n ~a m i <: ... n t ci el e 

Maqulavelo, en l a <.:'X i ~t ene i " de- un 

un p r í ne i ¡1 e· de cune i Clll- i a l " i ca ,. S(~cular L<t ;1111(lra 1 idad del 

prínc _¡¡)e,. nt) <.'S e t•11 ~<.'l.. lll'rl e i " de· l " trallla del fHHlvr· t•st:1t"al sino 

condici611. l.~ una <le 

las hase.s que expl il.-an la :c:.c-culariz;:-¡ciñn clPl pndc-1· p<11·a asegurar 

su conse1·va~ló11,. _inv{1c;1ndc1 SLI <..lcr·cchn <"l vi\.·i1· no J"")Clr la Pxis-ren-

e la U e o t rus pu d e r- t...· s ,. s i n u a pes a 1· c.l c· u t 1· ns p o U P r· e .s • "La tes l s 

vicio <lel Estado y pnr t"ant"o, mfls all(l de:"'l hi~n y del mal. Ello 

implicaba la licitud dP cualquier· mc·c.lio polít"iL·o . .!~/ 

Para Cunz.alo Fernftndc_~~- 1 '!·:.statc)l~1trí;1,. :1mnr;1l i~lt1cl (lc-1 principP y 

licitut.l de c11alquier !llPdln, fue lFI "trilogía concepturtl que cons-

tit11yñ p:.i1-a n11es"tr·c1s trí.1to1di.stas pnl1tico~ c-1 11Í1clc·<1 1...lel maquia-

1.7/ 
!!:J _ _l_.9.· p. 4 -~ 1 ~ 

1.8/ 
Ibid. p. 4 34. 
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velismo. Y no es exrrano que reaccionasen airadamente contrH 

un sistema que ,·e-nía nac..la rnenns que a derr·ibar lo="' fundament:o:; 

morales de la vida pnl]t·ica" . ..! ... ~_I Pe1·n aclara que e5La postura 

no debe considcra1~~e como el antimaquia\•elismo 1 ·i·~r-a re::tcci6n 

vigorosa y total no fue eso que imp1·npiamPntc han llamado alg~ 

nos el an-ti.maquia,,:el1srno, sino algo más posiLivo y ~ist-emático, 

el saber polí"ticn e.spañol de la Contr;irrE~fo1·111a''.3-~/ 

El tercer elementl> del .saher pol'itico Con-zalo Fernántlez lo in-

cluye er1 el es¡)i1111s(1 tP111a ele la cuest iór1 religiosa. Quizá no hu 

biese i~equeridn tanta literat·ur.:1 si no es quP el propio Maquiavelo 

lo trata en sus Jínt·a~ de p("nsamient:o. 1:s sahldo que sus t:esis 

al res p <:"e t lJ s o n e 1 ¿¡ r a s : la pol1tica como fue1-za _fundamental para 

de valores ft iL·u:-:: rel igiusos. Como fucr::a qUE' concent r·a 1 as ca 

pacicladcs tlt.·1 l:s1;1(l<) es energía qtlL' C<tn:ili~:a \..'()lun'taclL'S, inlere-

s e s y e a m i n ' i ~ p a 1· a p r (_ ~ ..__- u r ;-1 r· l a rn e j o 1· e o n s P r va e i ó n <le l .st- adn. No 

at"ien<le ~11 dehcr ser', sino a lci que son ]Hs r·elacionc·:-:: úe pnder. 

No mira a lo dcse:ihlc .. sino a lo real y viable. Cunndo Maqulavelo 

la ti-ala como fuc·rz;.1 aut-ónoma ~·emancipada de la religión}º la éti 

ca, Jos te6rlco~ de la contrarreforma no lo admiten y entonces con 

trargtJfll(='Tlf-an. 

Realismo politico y religi6n y @rica chocan con los fundamentos 

19
/ Ib.i.d, p. 434. 

20/ ~-
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del movimiento de la contrarreforma, "La doc't rind Lle la subor-

dinaci6n <le los religioso a lo pol!tico tuvo que chocar violen-

tamente contra el espíritu <le la contrarreforma. Era aquella 

una época en la que revivía depurada la concepción católica del 

universo, y la tesis maquiav~lica venia a truncarla por su mis

ma base".~/ 

Aunque no parece que sea el punto central de la controversia 

que los propias tratadistas tuvieron con Maquiavelo. Incluso se 

ñala Gonzálo FPr11ánJez "huho tratadista~ que casi no abordaron 

más tema que el <le la Religión. Y a demost1·ar la eficacia polf 

t i e a del ( · r i s t i a r1 i ~ 1111) )." 1 ;1 n t:• e es i dad do g ln 5. L i e a Lle ll u e l o 1) rae T.!.. 

casen lus 1)rlnci¡1c-::. ~t.· C<-'nsagraron volú111<..'11e~ t·1·1tt"rn~. 

1 a r a z ó n d {' q 1 1 c..· a l g un '-) s h i :-:; t o r· i a d n t ·e s ha y .:-1 n r P d 11 e i d n e 1 a n t i m a -

quiavelismo espahol a una fanática exaltación <le l~ religi6n, o 

a una justificación <le la "teocracia. y e-st C' es un grave error''.~/ 

E~ efecto, lo que estaba en juego eran lns rundamentos del po-

der, no las hases <le la religi6n. Los pensadores <le la contra-

reforma querían un Estado fuerte como el que cnnc..:ihi6 Maquir.avelo. 

Fueron expone11tes <lel ¡)o<ler ¡Jara situar la religión como elemen-

to <le poder para ganar espacios <le mAs dominio polltico, 

Fer:n.i.lde z de la. f"\o~a, Gonzal.o~ "Maqui.~yel.o, Vis.to " p. 435. 

3_2_/ Ibid. 
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El euarte elemento del ~aber poli'tico son lll:; medi0s políticos 

que se utilizahan para gnhcrnRr. 

cabe inven1:ariar lo~ pn~ihle~ medio:.;. Rl alcance del hombre de Es 

tado, porque son pr5ct icamente infinitos, pt•rt1 s'i e:-:. pn~ihle ca-

talogar lo~ moJo~ de act11ar que Maquiavclt_) recomen.Jaba al pr'inc!._ 

pe''.~~/ A~tucia, :::.i111UlJt.:j6n, \·i1·ilidatl e i.nfiLlelidad., son recur-

sos que Maquiavelu rPi..:umL·ndó a 1<1~ '.12,uher-nant't..•:.:.. 

para prot..::urar la mejn1· L-on:.:..t...,,1·vación del ptidcr· c~tatal La poli~ 

tlca emancipada dl.' la 111t1ral y la 1·(_•1 igión no ~igue c<1rtahnnes p~ 

rala actuación huL·na 11 mala. Como recurso del l~stado, atiende 

a realidades dada~. Por ello, Maquiavclo al secularizarla" reco 

mend6 los modos efectivos para que el pr1ncipe actúe como hombre 

de Estado. 

De esta manera ''Los pensadores español es destacaron el hecho con 

insistencia y expusieron y refutaron, quiza demasiadas veces, 

los métodos pol'itico5 que el flo1·0ntlno postulaba: simulación, 

infidelidad, crueldad y astucia, suhrayando el primero, que fue 

no sólo el más encarecido, sino la raíz de to.Jos los demás".~/ 

Como hien apunta Gonzalo Ferntindez '' ... la simulación fue la que 

ejerci6 mis honda influencia ~n los mismos antimaquiavelistas, 

quienes intentaro11 att.""n11A.rla cediendo en ciertos puntos, pero 

condenando i rrevocabl ement: e la ment i ra 1
' .~/ 

~4/ 

25/ 
~· 
Ibid, pp, 437-438. 
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En suma, por lo que respecta al Saber Pol1'tico, la pnsjción de 

los 'trat:udjsta:-; PSf)añnle~ es clara: ''Los 'tratadi~ia~ pnlíticos 

españoles han 1<l1i s.iguiendl) y descubriendo entre la aparenta 

inconexión d(_-' lu~ pensamientos de Maqui:ivelo, la pt.•rm<..1n0nte tra 

b a z ó n de s 11 d o 1..- t: r i n a . La licituLl de cu:1lquiL'r mt.:-dici E'Jl políti-

ca ha just ifica~n la simulación La a1·mnnla clC" Ja dncrrina 

es perfecta. Jlf'l)grt_•:...;;i\.ra111Pnte y sin contra(liccinnl·s, ]ns tra'ta-

distas pl1l ít icti:.:. C'SJl<lfl<)lPs van d(-... splc.tJ.an~lc1 ;1ntP n<1~nt rns su im~ 

gen de Maqui.:tvPln. Y no deja de ser sorpl·PndentC" que la mul'ti-

plici<la<l de· los tc.st igtls )" d(' los t<::~stimonicis no h<iga sir10 con-

firmar la unitaria y cnn~t.·cuc•ntc intclccclón espaflnla Uel pens~ 

miento maqu.iavéljco". 2 h/ 

Otra categoría q1H ... " acuna Conza lo Fern.§ndcz es ln de_-.. Saber G11her-

nativo. Se refi<.:>re ]a misma, al tratamient<l ele la forma de go-

gierno que conviene en la t'xi~tencia del F.s1""adn. L;::t inclinación 

política c...le f\.1aquiavéJic0 c-s haci::1 la Rc1)f1hlica. Pero B~ta no 

puede formarse y per<lurar t....lon<le la dcsnr-ticulación tlf" lH vieja 

Italia la hacP im¡)osihlP. 

narquía ahsnluta la mejor· fnrm~i Lle- gohier-no para ;-i~pgurar la for 

mación de la soc ieduc.l moLlerna que hunde s11s ra1-cPs 011 (_'1 Henaci-

miento. 1. :-1 e o ns i de r a P n l a re a l i d; 1 d p n 1 i t i e : i < 1 c- s 11 irmpn np--

ción real y necesaria p.11·a a.;;;e_c,111-:11- ]3 estr·u..._·t11r:1ción dpl puder 

político. 
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En cambio, para lo::-> 't 1·at aí...I i stas espafiole~, los pi•oblemas de la 

estructur·a guht"rnamen't:1l nn l•cuparnn prior.it::iriamcnft" su atención 

.... un a poder o 5 a r a .: ó n ~ 11 h j et i va que ex p 1 i e a l a p o e a ~en s i b i 1 id ad 

española para la!"" doctrinas del f101·ent:int1 acc-rca de las formas 

la esta-

bili<lac.J y solide::. dP la Jnst itu1..·ión monfirqui1 .. ::i er·an trJn ext-raorl.ii 

nar.ias que el problema L'<J.reLía dt-- .int:t·r~.~ y rayaba en lo inoport:~ 

no". De est:a. ftJJ"ffiil• t<ld(_) indica t¡ut:~ la <lrg.:.1niz;,1cié\n y -funciona-

miento del poder guhc1namvntal no fue ángt11<) medular del pensa-

miento polltt1lflgict1 c-s11aflt>l. 

En camhlo no dc•_jurt1n dP ladl1 lo relativo a la diplomacia. "Para 

nuest:1·0.s tr.:.1tdd1stc1s pt1lítico~ la tliplomacia maquiavP.lica estaba 

la posihi llLtad Lle· <:~rnpufíar- Jas armas p.:.ir·n apoyar t:~n cualquier mo-

ment:o las preten:-;ioncs del prínciJlP r,a conct..--pc ión maqui avél.!._ 

ca de la JiplamuciH, ta comn Ja perfj laron los e~pañnles, era ex 

t:raordinarla1nentP clc-i1-¡_·1 e ir1cclnfundjf-.1e: MaqtJiave-lo vió en la 

guerra el "instrumento por excc·lt:-·ncia dP ln:;; relacinnes internacio 

nales~ y ent:entlió t:odéJ la poI'JTica c-xterior como una consecuencia 

de la posibilidad o lmposihiiidad Lle guerrcar''.~ 7 / 

Fn el plano de las relaciones diplnm5ticas, la amoralidad del 

principe no preocupó a los traradistas espafinles. "La doctrina 

del Estado fin en s1 mismn, no s6Jo amoralizB al principe, sino 

32./ Ibid, pp. 442-44 L 
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que justific6 cualquier medio y, entre ellos, uno que la situ~ 

ci6n creada por el m.:J411iave1 ismt> hacia e1 único eficaz; la 

guerra. La vida (.lel homhre <le Estado quedaba a~i reducida a 

fraudes y violencia permane:.~11tPs'' .. 3.~/ 

En suma, la figura de MuqulavPlo es para los tratadistas espaft~ 

les objeto de juicio sL~ve1·n de~dP el ángulo <le la personalidad 

polltica que repr~sentu el tiempn del Renacimiento opuesto en 

perspectjva a la~ tesi:.; de la contrarre-fnrrnn Letdn, atacado y 

juzgado, Maquiavt-•lo no pasó inadvertido pa1·a los polítlco-inte-

Iectua les dP Esp;:1fla. 

Ocup6, par su ohra, un lugar importante para ser examinado hajo 

la óptica:;.· el t ic111po Ue una sociedad qu<:"' defendió <lc-cjdidamen-

te el orLlen p(1lítico y rc--"ligioso que postulaba el movimiento de 

la Contrarreforma. Por ello, la figura dt.---. Maquiavelu no e~ aco 

gida a la mL'lnera de aceptación sino c..lc- UP:-:~1cuerc..io. ~t, podía 

ser de otra forma, ua que su concepc i6n e~ Llist inta a las argu-

mentaciones de los exponc-ntes j)ulítict).s que lo I'efL1ta1·un. 

En particular y no ohstante que la monarquí;:i l""~pañol~-l e~ ejem-

plo <le una verdadera poten<.: ia Llt:" la '\idn pnl ít iL::t. militar y <l!. 

plomática, 11..).:.:. trat.1di~ta~ que· fungiCI"!>ll ClJlllU idv(il¡1¿..."',0~ <le las 

re 1 a e iones U e pode r q u E' 1..: o ne re t 6 e o n é xi l n ., no ''pe 1· don a n '' a 

f'v1aquiavelo h;1ht.:"r manife~tado una po~ic_ión laica }" ~c·cular lHnto 

del poder Ctl!I1P de la propia pol"'itica. 

p. 44 3. 
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Como bien apunta Gon.:alo 1·<. ... rnández, "Nuestros pen~adores polit.!_. 

cos vier(_)n t:•n el maquia\.'t-... li:-:.1110 una neg:tl--i()n df.:' 1a r·a-.:On y una 

negaci6n <l0J dogmH. 

fanatjs1ntJ ¡)t1ram~ntt. ... religins<1 dt. .. lo~ ant i111c14uiavel i_stas españo-

les,)' 1..le~cul1re la facet"a t. ... ~'t1·icti1mcnte fllnsOf'ica del Saber Po 

1 í t i e o español de 1 a Con t r ar reí o r m a '' ~ ~ ~l / 

29/ Fernández de 1a Mo~a, Gonz~1o. "Maqui.ave1o visto " 
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b.4. Friedrich Meinecke. 

b.4.1. llistoricismo y raz6n de Estado. 

~ad Moderna L'n el año de 1952. Es una obra dunde utili=a las 

bases del hi~t.L,ri.1..._·ismo para dar tratamiL"nto a los prohlc._•mas de la 

raz6n de Esta1..lo. Ln la intruüu1..:c ión ,Jt..• .su ohrd "--nn~t ruyc idc·as 

que t:ien .... l<.:_,,n a explicar c__·n versión abllndantc lL)~ ~1~pt..•1.,,_-tos que se re 

lacionun con el principio vital dt..·1 :.s Lado que e:.:. su 1·a7.6n ÜL' Fst~ 

do. l~l tra::-.o de sus argumvntaciL)llC.:S cmpic::.:l por 1 .. :uncchir la natu-

raleza y prop6si"tos de la ra:=-.d11 dL· Estado pero sin llcg<1r a <lefi--

nirla. Más bien lu que hact..· es mati::.arla a p.irtir de reflexiones 

que cot\l.lucen a una cxposiL·.ión L·lara para L·ntcndcr t..."1 signi fica<lo 

de la 111isma. 

La raz6n de Estado lH concibe de la siguiente manera •• L· s 1 a mtí -

xima t.lcl obrar político, la ley rnotor<.1 del Estado. La ra ::ón de E?_ 

tado <lice al polltiL·o lo que tiene que hacer, a fin <le rnautcner al 

Estado sano y ruhusto. Y como el 1:.s ta do <....~s un organismo, cuya 

fuerza no se mantiene plcnam<....·nte m<ls que ~i le es posible t.lesen--

volverse y crecer, la razón <le Lstaüo indiL·a también los. caminos y 

las metas este e re e i mi l.~ n to'' . ~~ I 

Confiere a la raz6n t.le 1:stac.lo importancia central para comprender 

30/ Meinecke, Friedrich. La idea de ia Razón de Estado en 1a Edad Moderna, 
p. 3. 
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su desenvolvimiento como organismo polfti~o. No l 01 i den t i f i e a "'.o 11 

la pr~íctiL·a a1·bitraria dt.:.~J poder csr-at.:11. sino qtH.' esta mjsma .SP 

encuentra sujc. ... ta a J imit<:i1..-·ioncs d(_' ordc.•n f"strut.:tural para ;1segurar 

la mejor e o ns e r va l.. i ó n de 1 Es t· ~1 do . Parte• de la idea que 1.:t ra::6n 

de Estado L'S el rc"':onocimiPnto que sobre sí mismo tiene- c._•l Est:adu 

como cuerpo pu.líti1...·o. Scfi.ala ''J.;1 ){~1::::611 Uc1 l-:srado co11sist.e, pues. 

en reconocersL' a sí misJ11<l y a :--;u ..imbic11tc y en extraer Ue este co

nocimiento las m5xirnas .Jt..•l ul>rar'•.:~_I/ 

Para f\.-fcinecke,. la razón Lle f~staUu tit..•nc l.·ont~·11iUo histórico-políti._ 

co .. Aunque apunta Jos problcrn~s 4u(.• se dcriv.:Jn úc Jas impl icacio-

nes éticas y polft icas., resc<.tt~t con agudc.:.::a el !-7>jg11i_fic.:1do y valor 

hist:6rico d<...~ la misrru1. I' v.:1lu1· de 111 11ul Tt iL·.:1 se• c•ncut·ntr<.1 inU.i-

solublemcnte vinL·ulado a J;:1 vi1.L1 dL·l prupio L~tado. Su carácter 

positivo, como ·ingr·cdicnte que apoy11 y mt..•jora Ja vida del Estado, 

le confiere tanto L·ohcrtura como signiFicado hist6ricos. 

Incluso, para ,\f<...·i11cL·kc, til.·nc la misma utilida<l. Es c.leci r, la uti_ 

lidad de la poJ_ítiL-a se <lcri\:a de su eficacia para preservar el E.:?_ 

ta<lo y asegurHr su conservación. El poder d~J Estado se alJmenta 

del valor y utiJld~d de la política. 1:.stá regiUo ¡.1or la premisa 

de la necesiUad polftiL·a '' ... es decir, la sltuación jnesquibable 

en que se:.· encuentrH c·.l I:stado fr<:.~nte a <.lmt.~nazas a su poüer, tanto 

internas como externas, y que le Fuerzan aJ empleo de medios <le d~ 

fensa y a.t:a4ue de naturuleza espccífic.a". ~~/ 

~ Ibid-

Ef" Ibid, P- 7_ 
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Entre la vinculación de CRATOS y ETH~~· se presenta la i:iecesidad 

polít:ic..:a y el =,cnt1do de la .._·un~crvac i6n estGtal. Aunc¡uc la pulí-

tica es inUifcrL-,nLe a la m(1ral, le preocupa la conservaci6n de la 

misma en cuanto que la soc iedaLl se organiza en el Es'tado. No la 

limi1-a "-·uanUo l~ls e~1gcn1 .. :ias e imperativos U.e Ja vi...la política com 

prometen o garanti:::.an la vil.la cst:at'al. Es decir, en el ejercicio 

del pudf.."r, la orie11taL·ión no e~ éti...:a sino pollric.a. 

Pero la mejor conserva1 .. :i6n l.lc-1 Est~1Llo como organi::.a1..:ión c...lc .la so--

ci.e<la'-1, se atienLlL" a la ét.11...·a 1...~omo 11\L'Liio para evitar que la sacie-

da<l se consuma en el d(_"t<...."eioro de st1S costumhres. t:stá claro 4.Ue 

cuando las exigen~ias del poder lo requieren, el gohernunte actda 

por raz6n de Esta-..1.n, sin invocar otro tipo e.le preceptos, i.n(.,.":luyen-

do los de carfictcr 6tico. 

6.4.Z. La existencia 6ptima del Estado. 

La necesidad. política del Esta<lo es acompaf1aLl.a por el logro de un 

"optimum de su existencia. Aquf radicu la enorme trascendencia 

del problema <le la raz.6n <le Lsta<..lo, significación no ~ólo históri-

ca, sino también filosófica".;?-~/ Cnmo instituci6n de dominaci6n 

politlca, el r:.staLlO evita ser desplazado por otros poderes y [uer-

zas. Por cl1u. sabe que tiene LtUe conservarse para conservar la 

sociedad. Destle el momento 4ue cobra \...:OTIC i.e1H..:i...t Je ;::;u S<:."'r y capa-

ci<lad política. tiene la posibilidad. Lle potenciar sus fuerzas sin 
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0tF0 ebjeTJvo que asegurar su propia vida. 

La conv.i, .. :ci6n <lel cstaUist:a en esta situaci6n <lunde convergen dif~ 

renciadamcntc pulítiL·a y ética, la tiene que re.solver optando por 

los 

dir 

caminos seguros que garantizan ];.1 retención de] poder, 

es el 

sin acu 

al terreno del dt.~be r ser. Su mundo, .su rl·a 1 i Uad ser, lo 

cual impl iL-a para la ra::ón LiL· I:staLl•J };1 t:ras1 ... :enJ.enL· ia Lle los 

hechos <ladus. Esta es Ja verLladcra naturale:~a dL• la polftica. Los 

valores estatales son supremos para el gobt.·rnanLe. No se aisla de 

ellos. No puede nj debe dt~::;1 .. :011oc:erJos Valorus y fines ~oinciden 

en un prop6sito común: no J.cjar que la v·iJ.a Llel Esta.do sea objeto 

de disputas estériles ni de reacomodos quu tienden a su desartlcu-

laci6n como poLler su¡1rcmo. No est<Í en la l6~~¡L-<·t del gobernante, 

permit.ir el desgarramjentu del poJer 

perderlo por la acción presionada de 

premo, el l~sta<lo no ª'".Imite hom61ogos. 

t.'stataJ. T<JmpoL-o que pueda 

otros pu<lcres. Como poder sy 

Es centro de la política y 

del poder por <letentar no s61o el monopolio del mando sino porque 

sus gobe 1- nantes co not...- en rned i os y recursos para asegurar lo. 

Para Meinecke, la razón de Estado es valor superior que caracteri-

za la vida LleJ Estado. Es intcrrclac ión entre eJ gobernante Y el 

Estado; e:..'"ntre el Estado y la sociedad. J\ pesar de la relación es

tructural entre el Estado y lu sociedad, lo prioritario es la rne-

jor conservación Uel J;stado para proteger la sociedad. En uno Y 

otro caso, el nexo se caracteriza por tender u la subsitencia en 

términos políticos Pero concierne al J:sta<lo, buscar los caminos 

que tiran a su protección y conservación. Esto no es otra cosa, 



- 431 -

que 1a de rec1amar con éxito su derecho a vivir corno organismo po

l~tico. 

Lo que importa al politico es que el Estado se conserve sano y vi-

garoso, regio y lleno de poder, con Vt1luntad determinante y medios 

eficaces para la acción. AJ.quiere la pol:itica valc)ración no exen-

ta de elementos subjetivos. Claro está que, cuando se ejerce el 

poder, la realidad aliment.aJa pur los hc· ..... ~ho~ da.Jos es el norte pa-

ra que el politice tome decisiones. Pero como actividad humana y 

exigencia real, la ¡)o]ít:1ca 110 cst:á exenta Ue cargas subjetivas 

que, sin embargo, no deben orientar los procesos politices del Es-

tado de manera determinante. 

Acierta Meinecke cuando afirma "La· razón de Estado exige Uel polí-

tico que se eduque en su sentido y que se transforme humanamente, 

que se domine a si mismo, que reprima sus afectos y sus inclinaci~ 

nes repugnancias personales para entregarse plenamente al cometido 

objetivo Uel bien ,Jel Estado". 34 / 

Citando a Bismarck, Meinecke señala que ''el ocl io y la venganza son 

malos consejeros en política". Cuando se gohierna, el poder esta-

tal no ejecuta para conseguir objetivos personales. Se conduce un 

Estado, no una asociación dom~stica. El gobernante como cabeza 

del Estado, es centro para la mejor conservación del Estado. 

Ibid, P• B. 
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No debe. por tanto, asumir posicio11cs que dañan al poder estat:al, 

pues serfa la ruina del mism0. Frialda ... l y no Cl-,,gul.~ra, caracteriza 

a un politico con rangu Je vstaJista. Si i T1L'llrrc en lo contrario, 

entonces los rint:~ del F.st._\d¡_l ::;,(:~ p1..~rvicrten y el pt_Hle1· Se élll.iquila 

a sí mismo. ''Calor )" fr'íu t· icnL'tl en este L<.tso, quP C()llÍluir de ma 

nera pl..!'t...:ul iar ís ima en L'l al 11i;1 dL'l que c'hr._1 puc-s 1 a r·a zón de l~sta -

do necesita, ... la tL-·r11pc..:r;.:iLU.1·a l"t ig.i. . ...\<..t. .Jcl hi.L·lu. l.n las cimas J.e 

su descnvolvi1niento en l(J~ g1·a110...lcs est<.tllist__as de la l1istoria, la 

raz6n U.e Estado puede así 1 lcva1· a la 111.1xima tensión y uni6n de 

:fuerzas espirituales y a11'ímica:---".:,::-"); 

Desde el momento en que lus intereses vitales (_lel Estado son lo 

más impurt.antc para quit..-·n gobic-rna, entonces se forma la razón de 

Estado. Se alu<lc al L.staLlo cuando su extrínsjca fuerza y su in---

trínseca sustancia, son infcrini·izados por quien gobierna. De es-

te modo se abre paso a decisiones politicas relevantes derivadas 

del modo de ser del Estado y la forma de su conservación. En este 

caso, la voluntad <lcl goberna11te no es libre <le actuar para pre--

tender conseguir fines contrarios al fin del Estado. Es una volu.!!_ 

tad sujeta a la necesidad y lo óptimo del Estado, para que no sea 

mermado en su vitalidad politica. 

La conservación y organizaCi6n del poder no es problema lineal. 

Es desafio real, condicionado por otros poderes y poder~os. Pero, 

desde la razón de Estado, signiíica que "El soberano se convierte 

~ Ibid, p. 9. 
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en el serv~dor de su propio poder. Los fines de este último co---

mienzan a limitar el arhitrio personal: es la hora en que nace la 

raz6n de Esta'-lo''. ~/ Cun la raz6n J.e EstaJo, el po<ler politice 

queda sujeto no a la arbitrariedad y el valuntarisma del gobernan-

te, sino al vl.,jet_i\-·ll st1p1·e1n<J de no violentar las lla:_-::.cs 111is1nas del 

Estado, daLlo que de ucurrir esto, se c.imbran su:-; propias fuerzas 

por el usu indebido que se les da. No es ~inónimo • . ..le razón de Es-

tado el aut:nri-rari.:.::;mu ni el ejercicio dt•spóticn del po .... ler. S] son 

una manifcstd(.· i.611 dc-1 poder cst.-atal, pero alejado dt..:~ la verdaJ.era 

esen(.·ia de la i-c.l:::ón de Estado. Cuando se ac t Cía c-n función Je de -

cisiones cont 1·~¡,r ias a la ra;:c~n dC' Est.a1.lo, el po<..1e1-, además Ue per-

der legitimidad, sufre deterioro. Lo sufre purque nu hay fuerzas 

que puedan ha e e r 1 f"' e o n t 1- a pe-~ o . Cuando esto ocurre se tirndc <lesen 

frenaUamentc a la c~rrcra que, sin meüir n_i encontrar upusitores, 

inf"luye pa1·a que el poc..lcr cstata1 sea ejPrci.c.lo sin cortapisas pero 

alejado 1...1e los .fun .. Jamcntus de la raz6n de Estado. 

En esto es cla1·u Mcini;:·c..:h.e. ''El pu<ler que ac'túa ..:it:·gamente se ani-

quila a si mismu; al contrario, si quiere mant_cncrse y desarrolla!:_ 

se tiene que s~guir ci~rtas reglas y normas. Ls decir, que la pr~ 

c.lencia y la f11erz..a tienen que 1....·umhlnarsc en el cjcrclciu del po---

<ler".37/ Para aña•J ir que ''1)c esta 5uerte surge aquel element..o uti 

litar-io en la escnL· ia de la raz.6n c..le Lstado, ya car.'.:1LtL"r izado por 

nosotros, elemento s.i.emprc amt!'na..:a....lu pur la cegul..'ra ;.- .. lcsen:frE•no 

del impulso natural al poder. y siempre, a la vez, contenido por 

36/ Ib:ld, p. 11. 

37/ ~. p. 12. 



- 434 -

la ev~dencia de lo que el momento impone como forma de obrar por 

la convicci6n de la necesidad polít:ica, la cual l<.. .. habla al sohera 

no diciéndulc: tiene$ que ohrar <le esta manera, a fin d~ mantener 

el po<le1· pol'itico qut.' til.·nes en t.us manos, y puc-<les obrar así por

que no ha)· otro camino que l levc a tal fj11 11
•

38 1 

En este z:.~·Ht.ldu, t.'l poder t:.•s indiferente al bien y al mal. Su ca-

rlicter axiol6g:ico lo sitGa más all5 de cualquier aspecto relaciona 

do con su bondad o maldad. No es diab6lic .. :o; tampt.)CO cr.ist.iano. 

No es su escnc ia cuma quisiese que fuc1·a s i11u que- Sl..' contempla co-

mo es. Parte <lel mundo real dondP frialdad y audacia lo reclaman 

como n0Cesidad estatal. Aunque C'S el encargado de.=! ast.•gurar a las 

demás fuerzas del Es-r-ado, nu csLá ::.:-omet ido a limitaciones que pon-

gan en riesgo su capacidad para impon<...:?r el dumjn.io estatal. 

Como parte Je los problemas epistcmu16gicos que presenta la raz6n 

de :Estado, f.leineckc hace lmpurtant:cs cun~iLlE•raciones p<:1ra la cabal 

comprensl6n de los aspcct.us relcvant:c-s del prupio Fst-ado. l'l estu 

dio del mismo se asocja por lo gc-nc-ral con plant(.•am.ic-ntus 4ue par~ 

cen unfvocos e inmutables. SC' le cst:ud ia como pc·rsonaje ccnt:ral 

de la hist:uria de todo momenLu, pero no L'S así. /\ cada etapa de 

la historia moderna CPrrc::;pondc un dct crrn i n:¡,J,, ... Jc~arr<....11 lo de] I:st.a 

do .. No hay ritmos uniíormes q11e lo caracterjc<.·n ele manc>ra mecáni-

ca; tampoco linea 1. Por el contrario, como bien senala Meinecke, 

''De la ra]z de Estado surgen los estados inc.Jivjc.Jualcs, y, por eso, 



la raz5n de Estado es una ciencia clave para la historia y para 

la teoría del Estado". 3 ~1 / 

No oh s tan "t e su h i s t o r i e i s 111 n , :i.1P11 i e k e es e la ro en e u a n t o a 1 o .s e a 

minos seguido~ pura el estudio del Estado. .·\le rt a l an1h ién sobre 

los inconvenientes de asociar los prohlemas de la ra~ón de Esta-

do unidimensjonalmentC' con el CtlllCUrso de la hist-oria de las ten 

rías poli'Lic..-i~. i\'.n es ll1 mi_srno rcal_izar una investigació11 histó 

rica sohrc la ra;.~ón de 1:::::..tado, ql10 acudi1· rtl attxili<) e.le la histcJ 

ria de 1 a ten r· ía JlO} l l ica 

la 1·e~ t:.,,11 cuantn p 1· od llC t tlS ''FsL·r·ihir la hi:;-;;toria e.le 1a 

razón dP 1: s tal] ti " ign i 1· ica en ..__·amblo, in,.:cst·ig;11· la L-Iariíicnción 

ti empu. 

solí;:.1 considc-rar·~p :-1ntcriormente col!lll parte dt:.• la historia de 

las teorías pnllticas y é>sla misma era expue~ta como hi~toria 

dogmática. fZ'S decir,. como una succ~iñn de iLlcas uniU...-is levemente 

con la historia general".~/ 

6.5. Carl Schmitt. 

La obra de Carl Schmitt La Dictadura, es una .2e las más represe~ 

tativas del pcn~Hmiento pnlftico moderno. Da tratamiento 

39/ 
Ibid~ p. 20. 

~/ Ibid_, p. 21.. 
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en ella, a los problemas del poder no desde el ángulo 16gico-for 

mal, sino realista e histórico, De este moda su aportuci6n so-

bre la ra:6n de Estado es valiosa e interesante. 

Sin embargo, ~s c0nveniente situar la personalidad de Schmitt en 

un episoc..lio cruento <le· la hlsturia. universal que provoc6 el ani-

quilamicnto y el Pxt:c-1·111i11iu de opnsit.t)r·cs ¡1t)liticus: el facisnlO. 

Como ideolt1gía )' 1)1·ácti1...·a del p<lJ.e1· t_c)talitario y Llestructor, el 

facismo desestabiliz6 y destruyó con la participucJ6n de grupos 

na e i l) 11 a 1 - su l..- i .::1 l i s t ;1 s ~ 1 et He 1) n h 1 i e a de W L~ i 111 ar ( 1 ~1 l ~> - 1 9 3 ~) . Ello 

signific6 el :fin Ue institt1cirlne~ Lle la socie<lad como el parla-

mento y los part.idn.s ¡)<l1íticLi~. 

No obstante que impartió clases de Derecho Público y haber escri 

t:o la ohra TPoría de la .(111~l.i.tt1ción e11 l~l27, se mani_festó en 

cont:ra de la lega11J.ad y legitlrniclad del Estado <le Derecho. Ap~ 

y6 de esa man<..·ra, la~ tcnlle11cia~ nacionalist:as, militares y anti 

democrática~ que culminaron c..:nn el ascenso nl poder <le Adolfo 

Hitler el ~3 de marzo <le 1933, para instaurar un gobierno de die 

t a cl u r a p r· t• .:-:: i d e ne i a 1 . 

.... 
6.5-1. La temporalidad de la Raz6n de Estado. 

Para Schmitt, la razón de Estado tiene sus orígenes en las aper-
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taciones que Ma4uiavelo hace en su ohra ~~k. Señala 

que no hay que confundir la concepción de la dictadtira con la 

:figura del príncipe. La primera es una institución estatal que 

responde a prnhlemas donde se involucran decisiones del Estado 

y el gobierno. Es, por tanto, instituci6n politico-estatal que 

permite preservar con medios espectficos, la retenci6n del po

der. 

La misma alude a sit1Jacion0s de hecho_, donde lo que importa es 

conseguir u11 fin determinado para crear también una situación 

det"erminada. i:n cambio, la _figura del príncipe es de relevan-

cia histórica~,. ¡1ol:itica. 

cía el liderazgo estatal. 

E~ cPnd ic ión par.'..l ejercer con efica

Ti cne cnnnnraci6n de una personali-

dad, no de mera inslitucionalidad f<::irmal. 

Como bien apunta Schmitr, ''El dictador es siempre un órgano 

del Estado republicano, ciertamente extraordinaria, pero no obs 

tante constitucional ''El príncipe,. por el contrario, es so-

berano, y la obra de ~laquiavelo que lleva su nombre contiene, 

ent:re sus puntos princlpale~. alguna~ recc-ta:.:. pol1ti.cas,, adorna 

das con erullicf.:ión históriL-a. sobre la manera de conservar el 

Príncipe e11 su mano el poder pol'it-ico 1 '.~-/ 

41
/ Ibid, Schmitt, Car1. La Dictadura, p. 38. 
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Para s~hmitt:, el poder es un problema de la c.lorninación polfti-

ca. Como realidad ohjct:iva, se ~ncuent1·a circunscri"t<> ~•''La 

organización pol1tica )" la t~cnlca de su conservaci6n y su 

ampliación es diferente en las distintas formas estatales, pe-

ro siempre es algo yue puede ser realizado de una manera t@cni 

ca objetivH, iJ .. !l1al que el artista crea una obra Ue arte par

tiendo de una Cl_)nc~pci.tín racional''.~/ 

La concepci6n del poder parte y se alimenta de realidades. En 

las mismas se localizan factores, intereses y hombres que lu-

chan constantemente por conseguirlo unos y retenerlo otros. No 

hay espacio para 1 a t rt>gu~1. La lucha es constanre y compleja. 

Las relnciont.."'s quP de él se <lerivan mlLlcn fuerzas y contraíuer 

zas; dominados y Jominadorl:"S hacen mús difícil la convivencia 

en términos Ue po<ll"'r; enemig<._1S y aliados ccinfiguran desafíos y 

luchas. Como hiPn ~C'f1ala Si.:hmltt, en la lucha por el poder y 

la práctica <le la política "el en~migo debe ser vencido, el as!_ 

versario politlcn debe ser apaciaguado o aplastado. 

depende de la sit-uac_ión de las cosas 11 • 4 ~/ 

S~empre 

Para Schmitt el poder se ejerce con la raz6n. La misma moldea 

realidades y funge como medio para gobernar a los hombres. 

42/ ~-· p. 39. 

~/ Ibid, p. 41. 

Go-
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hernar es por tanto, una relaci6n de dominio¡ es imponer la vo

luntad e~tatal ~obre ]as J.emá~ \.··oluntadt"""~~ es regir hl.Hnhre-:. e 

intereses, procurando 4ue el poder no se pierda o se diluva. 

Quien gcihlerna ejerce un dominio. Los medio~ para dominar ~o-

bra en Schmitt p a r t i el l 1 a r i m ¡i o r t a ne i a i..: u a n d n :-:. e 1· C" f i e re n a 1 a 

razón de l'sta.Jo. \1 refc·r·ir~C' a la dictadurLI, mPnciona tres 

elementos que configuran hny en día los ingrc-diente::-; a tra\·és 

de los cuales se I)llcdc cjc·rce1· la dc>1ni11aci6n e~l;1tal a saber: 

rae ion a 1 i s m l) , t e e 11 i e i tl a~ 1 ;.· e j e:• e u t i v i Ll a (._l • 1: 1 1:~t aLlo moderno com 

bina en su ingrc·dicnte polí1 icn, estos clemcntus articulados a 

la manera de ... ''una t:éc11iL·<-1 ¡)ol1tica'', 

Con el l:stado moderno .. comienza, como un reflejo teor§tico 

suyo, la teoría de la razón de Estado, es decir, una máxima so-

ciol6gica-pnl1tica que se levanta por encima de la npo~ici6n de 

derecho y agravin, derivada tan s61o de las necesidades de la 

afirmación y la ampliación del poder político".~2_/ 

La idea de ln técnica política demuestra cómo 1a razón humana da 

cuerpo a las co~as terrenales. En este caso, el ejercicio del po 

der se sustenta e·n un conjunto dP proccsc1~ .. prn1...·c-dimiento~ y ri.rtes 

4ue se utilizan para su ejercicio exitosn. La t6cnica del poder 

tal y como c.""s estudiada por Schmitt, re:fle.Ja la realidad de la eta 

pa del Renacimiento, donde por oposición al sabe1· rcl igioso, la r~ 

!....~~ p. 44_ 
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z6n humana es libre para organizar su capacidad aplicada con arte 

e inteligencia a los recur~us i6cnicos para hacer las cosas. No 

escapa a esta concepci6n de la vida el puder. Aunque no es una co 

sa, el poder e~ consLruiJo en L·uanto instituci6n, a través delco-

nocimientu técnico, ~lt~riv.:_ii.Ju de un saber racional. Por ello 

Schimtt sustiene que " ... la prá .... -tica del puJcr político se manifies 

ta en la pura e o ns e e u t~ ne i a de ::_.:-.u t e en i c i U ad'' . ~/ 

La teologia y la moral no son los fundamentus del poder politico. 

Ahora son los recursos y los ardides t6cnicus producto original de 

la raz6n. Cambia la vida pul:ítica y también los medios para ejer-

cer el po<ler. Cambia la concepción dL~l pudc·r· y las illstituciones 

que lo aseguran funcionan comu in.st i tu1...· ione~ pol 'it ica:.; con propós_!. 

to de razón de l:.stadL'. 

ante aliados y enemigos al .stado. Cunrigura un espacio para pro-

tegerlo y asegurar .su mPjor cunservaci6n. Le dice como obrar fren 

te a otros poderes y fuerzas para asegurar las rclac iones de domi-

nación que le dan vida y lcgitimidaiJ. hist:6rica. 

La legitimidad hist6rica del LstaJo moderno es sin duda, la raz6n 

de Estado. No es otra su razón de ser como organismo politico. 

La misma acredita en realidades donde se construyen cimientos, re-

laciones y recursos d0l poder, el derecho que tiene para vivir en 

calic..la<l de organismo supremo <le la sociedad. Es la etapa del abso 

lutismo, donde el Estado crea las bases de su existencia Y se dota 

45/ Ibid. 
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de 1os medios que le garantizan la supervivencia. Frente a otros 

poderes, .Jcficn ... lc su propio poder, L"'l cual no comparte sino que r~ 

tiene con el auxilio de la tecntci<lad que €1 mismo tiene. 

ó.5.2. La arcana. pol'it:ica. 

Para la comprensión <le lu vida política del Estado, Schmitt además 

de considerar a la razón i.le Estado como concepto, alu.Je a otro con 

cepto út..il y ricn 4uc pc1-111itc abordar otro ángulo de la vida esta-

ta 1 s in e o n t r al) un<.~ r se el) n e 1 1.._l e 1 a 1- a z ó n <le l: s ta <lo . Tal concepto 

es el de Al<CA'-i\IM l'UL!T\C:U. 
------~ ---------- l'.l ml~mo arti.cula los secretos políti-

cosa través <le lo~ cualL•:-:.. sc guh1-L~rnan a los hombrt"'S. 1;1 arcanum 

compren.Je lo~ me-dios, ret.:tll-S(lS,. estratagc..~mas y tríL-ticas susccpti--

bles de emplL·a1·=-"'L' t..'11 11.t cuntiL•n.1.._la ¡1ul'itic~1. l'c)r1t.. ... en prác t .ica arJ.i_ 

des para simula1- cnn pr<>pó~·,ito claru la ub1-l'I1L·ió11 de ohjct.ivos4 

En est.e caso, la simul~-11...·ión practicaLi.a, es producto del conocimie!!_ 

to que se tiene de las rcalilladl.~s ohjt..·tivas del poder. 

La simulación c·stá encaminada a consquist.ar y 1·etenL'1· el poder, lo 

cual equivale u sa~cr ejercer cun 6xito la dominación política. 

Se ejerce el poder cun el d.n.imo y prop6situ .Je- no perderlo. L.1 

arcanu1;. enseJl.a cc)mo llt i 1 izar t ran1pu:s, a1·d .idcs y h~1h.i l i'-l;1dc~ para 

conseguirlo. 1.._:011 L'l mismo se simula que las f<>1-mas polít leas ins-

titucionali::.ada:s L'l1 lus rcg"i111cn....-·s de gul}it:rno Lcjt..·mplu 1~1 J.cmocra-

cia) son estruc"turas ~osLen.idas con la astucia de quienes gohier--

nan, ocult:anJ.o a la luz. púhl ic::1 los vcr<lu<lcros m6vilcs del cjerc~ 

cio del poder. 
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Son pues, las arcanas politicas, medio~ qu~ •• C'n l~l Est:ado siem-

pre son necesarios ... manifcstaclunt..~s qup su::::.citen l;1 aparlencia 

de libertad, para tranquilizar al pueblo, c-::::.t:o, es _:::imulacra, ins-

tituc iones decoi-at i vas''.~/ Por otra pa1·t.e, las a1·canas políticas 

se vinculan con la d ive1·s i ... lad y cul.>ert 111·'-' de fuerzas qu(~ <.:·1 Lstat.lo 

t i en e p a r a a s t...: g u r .:..t r e u 11 é ·"- i t. o su e o n s e r· v a 1...- i () n . La vida pulíti.ca, 

como suma Ue fuer~a:::. q11c i...lan "\.rida a las r·elaL·ic)nes de poder, no se 

rige arbitrar iament v. Ticne t.rasfond(i que la defin<.:> e impulsa ha-

cia determinada c.lirecc i6n. Condicionada por la realidad y recie--

dumbre e.le las fuerzas pol lt icas dondL~ el Est.ado constituye una <le 

ellas, es impulsada re~pondjendu ~1 la 16gica del poder. Por ello, 

los dirigentes del stado, partíc_ipes y copartícipes <le la mjsma, 

asumen la tarea de- gobernar en lus marcos dL~ :fuerzas <li.simbolas, 

aseguran<lu que los medios de 1a acción cst.atal se traduzcan con 

hechos inobjetables de poder 

La dominación del l st:a.Ju se consuma cuando las .fuerzas que tiene a 

su alcance son puestas en cjvcución por los circulas dirigentes. 

Para Schm~t:t tre5 son 1;-,s ar1....·a11:is que concretan, para conJ.iciones 

diversas, la Uominacj6n política a .saher: los ''ARCANA )l_LlPUULlC:\1:, 

LA ARCAN/\ IMPLR[I Y !.A ARCAN!\ JlüMlNJ\T[UNIS". A los primeros, es de-

cir, los Republicae .. por oposición a los móviles que aparente--

mente actúan l1acia la .::..Upt....·r!-i.._ ji;:.· ,:;,un la~ .fucrz..a:;.:. prupu1:.:.;oras inter 

nas del Estado". A los segundos u sea los IMPERI~ pertenecen 

'' .•. los distintos m6todos empleados en las distintas Cormas de Es-

p. 46. 
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tado (monarquia, aristocracia y democracia) para mantener tranqui-

lo al pllL"'blo; JH11- l'jemplo., en la monarquía y aristocraLia, una 

cierta pa1·ticpaci611 en las insti-rucjone~ políticas. pero particu--

larmente una libertad Je eApre~i6n verbal y la lihcrtaJ de impren-

ta ... La tL•rcera es la .·\RCA:\_\ l>OM1N:\TlUNIS, en cambio, se refi~·ren 

a la protección y <l.efensa Lle las personas que ejercen la Llomina---

ci6n duranLe acuntecimicntL)5 c.·xtraor .. lina1·ios, r<.::'beliones y rL ... volu-

e iones, >' a los medios para arreglársela::-; con t·stas co5as''.~/ 

En consecuencia, e1 término de ~~:._cana, además dt:"' su ac(;."pc i6n de s~ 

creto, comprende el cunjunto de artificios., maf1as y tretas que se 

utilizan para la rct~nción del poder. Por su cobertura, las arca-

nas pol'it.icas at.af1L·n a la empr·L•sa Lle duminación pu}-ít-ica que t.~s el 

Estadu. él a su m0Ju Jv vivir y a su 

coexistir con pod<..·r<..·~ y fuer:,:as no estatales. SL·f1a1an'.t :::::-.in emhar-

go, los caminos a segui1· en la consccuci6n dL·l poder. Por tal mo-

tivu, lu'.- c1rculo~ di1·jgcntL·~ al inte1·iuriza1· lus valores del Esta 

do como vala1·vs propios, a e t \Í a n p o 1· 1· a :.:. e) n d e 1: s t. a ,Ju . Y a través 

de 1a::; a1·can;1s. dan cuerpo a 1a ..J<.1mi11aL·ión pulítica cun 1a ayuda 

de recursos válidos para gobL·1·nar baju el signl1 1..le la ap<:1riencia 

y simulaciú1l 9 es d~cir, cuidaudo las fu1·ma.s del podt.•r para gober--

nar con amoral i.1..lad, y rae ional id.:-1d. 

En este sentido, la razón Lle Fst.aüo tal como la anal iza Sclunitt,es 

valor primordial para la d<o·fcnsa y conservación dc1 propio Estado. 

Apunta hacia la dominación pol:ítica mientras que la5 arcanas dicen 

47/ Ibid, pp. 46 y 47. 
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ct!ims hacerlo. La razón de Estado es principio permanente, consus-

tancial a la vida estatal. 

Las ~as son r~cursus que se utilizan en razón de condiciones y 

circunstancias; obedecen a lo que es la contienda con base en si--

tuaciones urdinarias o extraordinarias que prevalecen en la sacie-

dad. Tal ser'ia el ~a~o .Je las 1..lict:aduras comisariales~/ y la so-

berana 4 '-l/ para proteger a la socieda<l y al Estado <le los peligros 

que puede11 <lañar los. 

6.6. Manuel Garc~a Pelayo. 

En el interesante estudio preliminar que hace para presentar la 

obra de Giovani Botero 1.a Haz6n de Fstado y Otros r:.scritos Políti

cos titula<lo ''De las Razones llisl6rjcas ele la Raz·ón de Estado' 1 

Garc~a Pelayo aporta importantes ideas que coadyuvan a la compren-

si6n de la ra:?..611 1..lc 1·staL1o seña 1 a que "La idea de la razón <le Es -

tado significa el dcscubrimj.cnto de un lugos propio <le la política 

y de su configuracje\n histórica por excelencia, es decir, del Fs--

tado. Significa la Jc~v~laci6n ~e una ~sfcra ~~ lu reali<laJ hasta 

entonces oi..:-ulta por el rl1pajc Lc·ológico, ari.sto1-élicu o rct.6rico, 

pero que ahora se rcvL·la, en su t..lE.~snuLlez t:al y c'llllO e~~ como un 

mundo de ht.•chos dominados por 1a Nl:CLSSlTA y no Llt.• nu1·mas puras o 

~ " ... 1a dictadura es uua su.U.id. invenci6n ele 1a Re.púb.Lica Romana, el. dictador 
un magistrado romano e:xtraordinar .io _ .. era nombrado por seis meses" - Ibid, 

p.p. 33-34 
49/ "La dictaUura soberana V<..: a.ho:r.a en 1a ordenac:.:ión total existente l.a si.tua-

ción que quierP e1iminar mecliant~ su acción. No suspende una Constitución 
e:xisten~0 val..i611dose ~lL! un derecho fundamontado, en olla aspira a crear una 
situac.ión que haga posiLlle una Constitución, a l.a que considera como l.a --
Constit:...uci.6n verdaUera••. _J)::>;!_Q 1 pp. 182-183. 
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definiciones abstrae tas".~/ 

h.b.l. El logos histórico de la raz6n de Estado. 

La categoria LOGOS PO!ITICO es, sin duda, una aportaci6n de impor-

tancia central para explicar cientff'icamente los procesos del po--

der y los medios que ~e lnvulucran par.:.J su rctcnci6n. Es además,. 

una cat:egoria 4ue permite 1esaltar la autonomla con~cptuul de lo 

que hoy t~n día es el campo de la ciencia pl)l]tica. Permite ade--

más, trazar er1 íur111,:.1. di1-c1-e11clada e1 or-._le11 cr·onoJ6gico, el surgi--

miento pi oncr,, <lel pc11~a111 iP nt u pulí t ico en oc e ident.e no como mero 

resultado hlst6rico,. sino Lumo consecuencia y pruJucto de la .form~ 

ci6n y Llcsarrullu .Jel l'.stado. f'ur tanto, demuestra Garcí.a Pelayo 

que el cunoci111i.c-r1tu J)lilític(J 110 es atem11oral 11i ahistórico. Nace 

Je realjdades dadas cu11 base en con<llclunes ohjetiv.:.ts e h.ist:ór·i---

cas. Caracteriza el ir1icio de la vida sec11la1·, la cl.ifcre11ciación 

e.le campos de cuno1..:im.ic-ntL) y reflexión qu.l' ante:::. se L·n....::ontr-ahan im-

nitldez r<iCi<lJ1a1 c.ruc 1..'xige la ra:z.6n -.Je· l.stado. "I:stc mundo, .:.ihora 

descublert::o, no gir:1 en t_orno a dius 11.i .:.il d.ii::!hJo, 111 a Iu bueno 

ni a Jo malu, ni a Jo lleJlo 11i a lu fc.·o~ y tanto Ja teología como 

la ética o la cstét·ica sun irre.I.evantcs para compr·e;·ndc-rlu; gira en 

torno a un eje que da un.idad, orden, y sentido político a lasco--

sas, y estt..:. ej(."'> L'Stc princlplu inteligible, esta causa~~, 

SO/ García Pela.yo, Manuel., "De las Razones Histórica~ de la. Razón de Estado", 
en: BotLJrO~ Giovanni .. La. Razón de Estado y Otros E~-:;cri tos Políticos . 
p. a. 
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si se quiere, es al po<ler, es decir, la poslhili<la<l real de mandar 

a los hombres, º• para emplear la terminolugla <la la 6poca: ejer-

cer el dominic..) o señor'io sobre ellos''.~/ 

La razón de EstaUo se constituye, pues, en el LOCOS POI.JTICO que 

define el universo vital del propio Lst:ado .. 1:1 aprc11diz.ajc <lel lo 

gas que re-p1-cscnta (.•.-..;:. r-ai·ea para el guhL·1·nantl:• .. Ahl se encuentran 

los f"un<lamc_"ntus que just.ificun la ra::.ón de ser dc>l Estado en cali-

da<l <le organismo pulfticu. Los fljlo.s de la dominación política y 

de la gobernac i6n de ] os hombres, se en<..::uent.ran en la CS(:'flC ia del 

ser polttico que:• es el J:stado. Nacida de realidades la po.1 ítica 

responde a ella; PS productu de· real idadcs históricas no <.le campo.!._ 

tamientus historicistas; sus Hl<.__lVimient.os son t~c-sultadu de hechos 

dados de los CU::t.]eS forma pa1·t_e CUJllU ra~tur determinante y c.letermi_ 

nado. Recobra i<lentJ<la<l y trascien<le los velos escolásticos y <le 

la patrística que antes la envulviun. 

Realidad y autonomía,. configuran la cst"'ncia <le la política paraª!:. 

ticular su sentido genuino. ''l:n resumen; partiendo del supuesto 

de que la politica es la reali<la<l última, es claro que no puede 

sustentarse sobre alg<1 a ella extraño,. t"'.s claro que ha d~ obtener 

de sí m.isma las raz.onc-s de .su propia _iustificació11 y,. por tanto,. 

que posee su propja moral (\.IRTll DLL PRINCIPI'.) o que cuando acepta 

la moral común no lo hace en gracia al valor en sf <le <licha moral, 

sino en funci6n <le su utilidad para la vigencia y quietud del or-

den politico.~ 

~ ~~.i,9-

52/ Ibid, p. 10. 
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b .li>. 2 El substrato histórico de la raz6n de Estado 

Para erectos de cxp0sicl6n, Garcia Pelayo conccptda la razón de Es 

tado a partir 1..lc .Jl1~ l'inca.s (Je comprensión te6rjca: La primera se 

relaciona cun la :::__i_~n(_1!:_~_.::1 y la ~egunda relac.ionar.Ja cun lus proble-

mas del movimiento Je lu contrarr~furma. Ln el primer C<.i:-;.o, seña-

la que la signuria ''.se caractcri;:.a ante tuLlo por el hecho .... le que 

la totalidad dt.·1 poJcr ~e cc..:nccntra en una persona fí~ica que pue-

de tomar, SL·gún. los lugart.;·::;, ..Jistint_os nombres como lH)MJNllS GE~f;--

RALIS, c'tpi_t-ano e Signoi·e del Cu1nunc e c.lcl pupu1o, Capitanu Cencr~ 

le, Defensor p<.1cis, l.Zector, etc., a <..tt1ic11cs L~l111l1i€-n se- les conoce 

por sus adversarios cun otros nomb1·es como los tiranos o Rectores 

raptores''. 
53

/ 

La signoi·ia constituyt• una forma de mane.lo unipersonal materializa-

do en la figura Jel princlpe. Con el la se transita c..le una magis- -

tratura encargada Jel cuiJaJo Je la ciuJaJ hasta llegar a la ejec~ 

tivi<lad del mando poli_t_icu que es Jcpositad<l c.·n una sola instan---

cia. Como bit·n SL ... íia1a l:arc'ía PL·layo., en la :-J_L•.nu~-~ no impor'La 

que el principc se aleje Je\ carácter jur1Jico 4u~ tenga, ya 4ue 

lo que interesa es la legi'Llmii...lad Llel pode1· el cual l)usca cunse---

g u irse e o n 1 a i de a de l val u 1· p o l í t i e o , n u e o n l a ~ i m p 1 i ...._, a...._~ iones 1 e 

gales 4u0 Je fl se Jcriva. .:\sí pue~, la 1Hh:iún ... lcl ¡H11..ll'1" est.á de-

termlnada pur el vulur 4uc es y representa. 1~1 propósito es con--

quistar y rcte:""ncr e1 poí....ler como opción ftict- ica. ''l:l hcL·.ho es que 

los nuevos príncipes son i11diferen'lcs a la lcgitimii..la ... l si se puede 

53/ ~.p. 19. 
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obtener se obtiene, pero, si no, se renuncia sin pena a ella, pues 

las cosas están de tal modo, se muestran con tal exlgencia y cru- -

deza que no interesa la justificación del poder s_i.no sirnplcm<.-·nt:e 

su conservación, no su juri<lici<lad sino simplemente su factici---

dad .• ... ~! 

La raigambr(~ hi:--::.i61·ica de 1~1 r¡1z.611 .Je L:st.a<lu es la ltaJ ia Renacen-

tista. " ... en Italia, ~urge un nuevo 1.ipo de organ.i:::aci6n polfti-

ca centrado t'n torno a la virta pc-rsunal del prlncipe, es <leclr, a 

su capacidad para ad4u.ic.i r·, ejcrce1· y conservar el poder, que no 

quiere ni necesita L'Tlt.:er-rarst· en el marco de 1·elatiyas l_J_mitaci.o--

nes que al ejercicio c.Jpl poder impunC;:· un prinL·ip.io de Jcgitimlda<l. 

Por consiguic-ntc, l<I -=~~~1...'..?...~_i_.-.1 SL' caracteri?.a ll<l sola1J1L'11te por el 

poder ilimitado de :;;us dL·lentadurc-s,, sinu t.arnllién por no ejercerlo 

con miras a cualqt1ier interés, valor o finali<la<l extranos al pro-

pío poder".ss; 

Hay, por tanto, una nueva cunccpcl6n del poder. Ln condiciones 

históricas que reclaman reciedumbre y man<lo regio, Ja figura del 

príncipe se hace indl:-;pensahle para el ejercl.c.io <lel mando esta---

tal. To<lo aquello que se le oponga desde la neccssitu politlca, 

es objeto de lucha ha~téi debilitar]c_1 como enemigo. 

Los enclaves <le poder que lo desaffan empiezan a ser demolidos ~a-

ra que nada se oponga a su carActer regio. 

S4/ Ibid, p. 20. 

SS/ Ibid, p. 20-21. 

Destruye un viejo or--
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den y empieza simultancamente a construir otro. Surge en medio de 

realidades opuestas'' ... ante un pn<lcr sin medida, ante un poder 

e i e r ta me n t e .._- a p a .... de ,.Ja t· u r J. en ex ter i u r a 1 e a. os su e i a l , pe r u t. a m - -

b i é n d e s t r u e t o r d <:.· l o que 11' ) l e s e a pu r o a f á n J. E' l.l u m i 11 i u , d i ~ p lle s -

to a J_ es.....: o no 1...-· e 1 todo~ 1 o ::.; v ~1 1 o e es que u b s ta e u 1 i :..: a n ~u 1...l t' s p l i egue , 

o a envilecC'rlos L·on\.·.ir1-Lc11d(), si nu a ellos, sí a sus apariencias 

en puros in~trumcntc1::, de dominaL·i.ón 1) en 01·11at_u dt.·l propio puJ.er; 

nos encont1·amus :l~Í antP la media luz, lo equívoL~u, lu incierto, 

pues es vcrclad que el p1)Jcr es necesario para evitar la Uisol.uci6n 

tle la soc ieda1...l en e 1 caos".~/ 

6.ó.3. El conflicto bipolar dt'l poder: raz6n y f"e. 

Como acertadamente señala Garcia Pelayo, "Tal es lo que !vla<.luiavelo 

descubre, pero que no inventa, pues estaba ya da<.lo en la PR.AXIS <le 

la signoria, tal era la VLRITA !óFl:CTUALl' de las cosa>" constituida 

en principio del logos p<.•lítico' 1 .~/ i: 11 e:;; 1- e se 11 t i d u , 1 a r a z ó 11 de 

Estado, campo de reClex.i6n que conL·ierne a un lo~o::=. sustantivo y 

original, se const.it.u)'l' en u11 saber despojado que r·L"sume Ja acep--

ci6n del R/\'lUS y no ele LTJJ(>S. Ls por su .__-<-.)n"tcni.Jn y :significa---

ci6n hisL6rica, un sahl..'r la.ico, L~mancip.:1du de otros sahL·rcs y l.lot~ 

do de su propio ma1·co ,Je vida que es la lc-ndcncia del poder pulít.!_ 

e o a e o ns e g u i r en su p r u p i o he ne f i e i o y el '-1 e l a so e i edad e i v i 1 

que empieza a construir por oposición a la Ceuddl 4ue ~sta murien-

do. Como saber secular y laico que empieza a ser 

56/ Ibi.d, p. 21. 

57/ Ibid, p. 22. 

101 raz.6n de Es-
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tado se convierte en la disputa de tirios y troyanos, '-llle se agud.!_ 

za durante la e~apa de la contrarreforma. Consigu~ sin embargo, 

brotar como "t:t"cnica política" con C'l sabor de la "concl~pci6n rt...·-

nacentista'' dL• la vida, donde la pol'it.:iL-a tiene un lugar especial, 

ya que con st1 fucr·=.a ). poter1<...·ia1 id<.1d, a;·t1ll.:t •1 const1·uir el p1l1)·0c

to de vi(.la de 1111;1 ~._11...·iL'"-lad ciue se dci..:il.]e a ¡)e.sar Lle la:.;. resi~'ten-

cias, hacia la em<-tni..:ipación y liberación del cspfri"tu humano. 

La segunda línea <le comprensión, es decir, la rclacionac..la con el 

movimiento de la contrarrcror111a Garcfa Pc1a)"t1 la formula a partir 

de la posici6n asumida poi· Giovanni Botero, L~xponentP genuino de 

ella. El tono sc-culur-paganu de M<-IquiavcJu es atacado con ideas 

que parten e.Je reconsic.lcraciuncs sohr·e lu quc..· es lu polJtica y el 

poder·. La 

a la tesis 

influcnc ia de> Lspafla se .. Jeja scnt ir L~n lo que concierne 

c..Je la contrarre.forma. La razón de::-- Estado adquiere otra 

acepción. Su amorali<lac.I y arreligiosida<l .son .sustituidas por la 

compatibili<lad que 

Se intenta superar 

pue<le haher entre Ja política y la religión. 

la <llc..:otomía entre ambas, pro1)1as c..le las tende!! 

cias secularizantes. 

Juega en esto un papel impurt.antt• la concepc..:i6n qUQ sobre la vida 

tienen los jesuitas en Espana. De aquf se traslada a Jtalia para 

difundir con apego a 

poder. ''l.:n el siglo 

lu hegemonfa espanola la 

XVI, Espana pisa Cirme en 

tras de largos periodos de turbulencia, Italia 

nueva versión del 

Nápoles y Milán; 

goza del beneficio 

de la PAX llISPANICA, aunque el poder cspanol no deja de ser cauta

mente obstaculizado pur Venecia y por Ja misma Curia romana, es lo 
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cierto que la presencia <le Espafta tiene como resultado la conform~ 

ci6n <le Italia en el csplritu <le la Contrarreforma y, con ello, la 

movilizaci6n .... le sus .fuerzas materiales y e~¡iirituales para la em--

presa católica y la en~rgica represión de las que marchaban en 

di rece i6n cunt ra ria 11
• SS/ 

Como bien seftala Garcla Pclayo, .. la adaptación <le la razón <le 

Estado al cuadra de la contrarreforma suponla su integración en 

una realidad superior y su articulaci6n a finL ... s extraños que podía 

llevar hasta transformar la RATIO STATUS en RATIO CO~ITSS10~1S 

(trasformación que la contrarreforma trata de neutralizar, como) y 

a la rectificación de algunas de sus perspectivas y conclusio----

nes11.59/ 

La contraposición entre fe y razón se trata de diluir para omitir 

que la religión queda subordinada a Ja pulitica. Entre ambas es 

posible articular posiciones qt1e permitan justificar la legitimi--

dad estatal para adaptar a los propósitos de la contrarreforma, 

las convenienc ia5 dl.~ la r·a-¿ón dP Estado. La hucna ra~6n de Estado 

y la mala razón de t:stadu que señalan dos épocas del ... 1esarrollo <le 

la humanic..la<l., c..tuedan inscrjta~ con el proceso hist0r1....:o. 

La contrarreforma marca el inicio de una nuevn concepción de la vi 

da politica. Sostit..~ne que '' ... la raz6n de l:sta<lo no autoriza, ja-

más, a negar en todo la fe, no autoriza hablan<lo c11 "términos más 

58/ Ib~, p. 3ó 

59/ Ibid. 
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más precisos, a una mudanza de conCesi6n en raz6n de intereses po-

lít:it..:0$, pues la VPrdadera razón de Estado cnnsistc en un es.fuerzo 

racional orient.ad1.1 y con1plemcnt:ado poi· la fe y, por tanto, por la 

raz6n tli,.:ina y nat.ural, ya qLlC" dios E:·s el origc~n de t.oda raz6n y 

quien descc)nucc a .Jios <le~conoce la raz6n''.~/ 

Así., el logos político SL"Culai· y el logos es...:olástico tratan de 

e o n j u g ar se p a r· a t 1 n i r en s f 11 t. e::::; j . .:; y su .s tan e ..i a , va l ores p o 1 í t i e os y 

valores religiusus. Es ol signu de la conLrarrvCorma. 1: s e 1 s ig -

no <le la razón de EstaJo despruvlst-a .JL~ s11 autént .ica y -fiel raclo-

nalidad para cntPnderla L"..un la ayuda d(• la fe religiosa. Pero la 

divisa es clara, el pu1..ler pul'ítico ct11c el ~t.ado encara se ejerce-

rá sln <listingL1ir ]u h11ei10 y lo malo. .c_)mL1 podl'r que consuma relE!_ 

e iones Uc dominac iñn, el 1:.:-:.tadu L·uidar.1 que la 1·cJ igión cat.ól ica 

sea preservada y garant i zacla L·lln los va lor·cs pol 'ít.i.cos Oel Lstado 

que son a la vez, los valares de una sociedad que no admite la 

emancipaci6n del espíritu humano ni la libertad <le conciencla: la 

sociedad de la ~onLrarr·cfurmu. 

Bajo la comunidud onLoJ6gica del prfnclpe y la r~ligl6n, el poder 

estatal es ejercido sohre re¡j_li<ladcs ír1as qu(.-. admiten lo ético p~ 

ra emprender la defensa de los cat6licos ante los ll0rejes .. Como 

enemigos <lel J:.stu.do, Jos herejes !;:'.011 1)ersegui1..lus .sin consic..lera----

ci6n. Sln embargo, a la hura de ejercer el poder, el Estado no 

distingue entre buenos y malos; entre parLldarios o enemigos. En-

GO/ Ibid, p. 39-40 .. 
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tonces la relación entre re y política pasa inac.lvertida, pues lo 

que importa es la ra~ón <le l:stado, baluarte de la dominación esta-

tal. 

Prueba de t•llu es lo 1...-¡UL" seJlala Garc'ia Pe layo ''Sin embargo, esa 

compleja uniJuJ intcntuJa pur la Contrarreíorma entre ln RATIO CON-

FLSSIONlS y la H.~·\TIO ST:\T\J-...;. tc:1·rninó sicn..._lo rnta cun el t1·iunfo J.el 

principio de la ra::ón ... l1.-· l.stadu. En el camr:io internacic)nal e:::.:..t"e 

fen6mcnu se munirc·st6 de JH<)d<J patente t"n la Guerra <le tos Treinta 

años, en la que- L'l 111is1nu l1 apa lJrbanu Vlll puso pur encima Je los 

intere5e.::; C(ll1fL·::-:.ionale~ lo~ inLc-rcses de l":.;tadu al oponerse a las 

potencias cat(ilj..._·a~ en l~t lll<-.:ha contra l~ustavo Adolfo, y en la 

alianza ent..rL· la "Cristl<-tnísima" Francia, los príncipL'S protestan-

tes alcmant..·s y :.;ueL·ia, qt1c- patvnt_i:.:;1 la p1·eminencia de los intL~rc-

se s de es ta U o sobre 1 o s e o 11 f l:..' s i un a l es . En el orden interno, la ele 

cisi6n pur la tolerancia o la intolerancia respun<li6 en la mayoría 

de los países a intereses pol 1ticos' 1 .~/ 

6.6.4. El signiíica<lo ele la raz6n de l'srado: 

ses primordiales U.el Estado. 

conservar los intere 

La idea de raz6n <..le l~stac.\o señala Garcia Pelayo, marca una difere~ 

ciaci6n y a la VPZ la articu1aci6n entre los propios miembros del 

Estado. La refrene.Jan y dcf.inc·n los m.icmhros <lc1 cuerpo .funciona--

rial responsabl~~ <le preservar y conservar los intereses supremos 

~ Ibid, p. 43. 
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d,el Est:ado. Tanto los dirigent"es como los mandos <le la jerarquta 

mayor y de operaci6n comulgan en <¡uP la viJa estatul debe cuidar-

se como razón pol"itica suprema, inc...-iuso pr<: .... scindiendo de aquello:.:; 

elementos que pucclcn ser nocivos pa1·a .su sana conscrvaci6n. En 

este e as t, " ha .s t a e l p ro p i o Ll i r i g P 11 t e <.lt ....... l l. s t a U o pu e <le y <le he .s e r 

remo\.·idl) cuandc) Jos i111.l."'reses del l:sta<...lo us'i lo <..~xigcn. En canse 

e u en e i a , l a r· a = 6 n el e 1-: s t ad u no s P i den t i r i e a e o n n in g un a persona -

lidad, aunque el dir·igente es t.:•l responsable de velar por ella. 

Nadie e s in d i s pe n s ah l P p a r a n o o h r a i· p o r r a ::::. ó n de L s t. a el u . 

InvocanLlo la razón de Lslado el pr·oceso Ue ohjet ivaci6n del 

Esta <lo t u v o e 1....Hn o su j e• r o h i s t ri r· i e o - p o 1 f t i e o a 1 os m i e m h ros U t"' 1 a 

burocracja estatal., que t_iendcn asentirse tan porta<lores de la 

i<lea c.lel Lstudo como Pl mismo re~·, y cu)·o~ t .. strat:os superiores in 

cluso están Pfecti\.·amcntl' dispuestos¿-¡ asumir pri.ícticamente la ele 

fensa <le los intei·est""s del Lstadu rr,cnte a un rey incapaz, incons 

tanteo Irívolo, pue~ la idea de la ru.z6n o de los intereses del 

Es t a <lo , de la a et u a 1....: i ó n L" ( 111 a l" re g l u ~J 1 a l ó g i e a <le r!- s t P ., e o r ría 

tan natural111c-ntc C()!ll(' Ja sangre por las venas de hombres como 

Richel.icu~cl Condl""~Duquc de 01 ivures., 1\:aunitz, Choiscul u Metter-

nich., el dlt il!Jl) gran pulft iL-n 011 el que vive plenamente el ethos 

de 1 a r .. i .: (n1 d L' 

La raz6n clt"' .staJo cunr i 1·rnu qt1e se v.incula con los intereses pri-

mordiales del propio ,stado~ subordina lo~ del gobernante y procl~ 

ma que las decisiones de Lstado son produc~o de lu frialdad que 

62
/ Ibid, p .. 52_ 
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acompañ.a a los procesos politicos en lo:::. cuales está i1unersa. No 

aspira ni pretcn<l~ ser cunsi<leru<la panacea. Es la vida misma del 

Estado. Es su ruz"n <le ser tanto como urganismo politice; como 

fuente de poder quL' alimenta sus movimiL·ntos. :\o se rige por la 

pasión. TampnCL) por volunt.arismos. Si ello ocurre, entonces se 

pone en juego la vida 111i~ma del I:stado. 1::\. i ge cabcz.a ír :í a para 

obrar como g(1l'l.'rna11te. La:; decisiones l~st·atalc~ qUL"' se tuman con 

el calor dw la pasión y la vcngan::a, t.~stún condenal...las al fracaso. 

ya que L-ai·cccn de sus ta ne .ia estatal para arraigarse en el ámbito 

Ue la polit.ica y 1~1 SLH..":icda ... 1. 

Las decisiones por razó11 U.e 1:.st.adu se empezaron a hilar con frial-

dad <lurante 1 a et.apa <..le1 ab.so lut i smo. ' 1 Rt~sulta1..lo de la presencia 

<le la mesurada raz6n dL" :stddo en la vida pul1tica fue la llamada 

"politica dl.-. gabinete" dl·l _·\lt.o Absolutismo, pol'ítica Sl~l. IRA LT 

STUDlO, meticulosa, calL-ulado1·a de los planes polítjcos, cujJ.adosa 

fijado1·a 1...le 1u~ finc-s )' C'Valuador.:.i 1...lC' lus medio~ y que, tendiendo 

a ignora1· tudu fact.oi- L·ualitativ1) :;--· c·mnc·ional ~i~ponc <le los pe--

queftos Fstadu~ inclu::.:.<l de gra11Lll·~ nacionc•s como (Polonia) para su 

anexión u rL·parto entl·v las grandL>~ pnlencias ::..:.i lu con~idera nece 

s ar i o par a man t. en l.~ r e l ''e q u i 1 i h r i_ u e u ro pe u'' . ll :-; / 

Como bien st·fiala Carc'ia Pe1ayo, la razón 1...lc !.::.:.ta.Jo adquit....·re cac...la 

vez más carác t.ei· fr:Í•_.1. P r u e ha Je e 1 l o s n n 1 .:.i s g u e r i- a s que U es pué s 

Ue la " ... Cont:rarre.forma ... dejan de ser l~xi~tcnciales para conver 

ti1-se en agonalcs, es 1..lecir son cuic.lac..losamcnte calculadas, Jeci<li 



- 4Sl> -

das y ejecutadas segt:in reglas objetivas "guerras de gahinc..'te'' como 

medios parl.l un objctivu definido; se..• llt."'van a caho por el dc..""~.:.~a~te 

y la maniobra, pcrü sin c..~mr'C'fi.arse a fnndo y sin tenc-1· como objeti

vo la aniquilación del ene·migu: si no hab"ia posibilidad 1·eal de g!!_ 

nar la batalla, val'ia más no darla 

ta el extc..~rminio''.-~:!_/ 

si se c.laha. nunca resistir has 

En suma, la raz.6n dL• L.stado cohra en el tiempo y los espHcios pal_! 

ticos que dan vida a los estados, <limensi6n clara en cuanto elemen 

to estrU\..'. t u1·a l y e.xi s t1.~nc i a 1 del prupio f:stado. 

margen <le 61, sino como elemento natural a 61. 

No se entiende al 

Es lo que García 

Pelayu hace cuando explica el lagos politico que al Estado concier 

ne y correspon<le. 

6.7. Jesús Reyes llcroles. 

6.7.1. Supeditaci6n del gobernante a la raz6n de Estado. 

Autor de un interesante trahajo En Busca de 1a Raz6n de Estada. el 

mismo que se divulgó mee.liante una co11fcrencia llUe eJ autor clict6 

en la IJni_\-1...·r~i'-lad de .\lc.:.il5 de IIL'n<.1rc~ 1...'Jl 111ayu de i·~lSl._ sef1ala l.í.--

Estado. Como punto de part iJa mC'JIL' iona que ' 1 prc•tendc-n1<lS una hús - -

queda de la razón de l.~tado, convencidos Ue que los or'igcn~·s <le 

las ideas en movimiento marcan de tal mane1·a sus dcsc-nvul\·i.mi<;:~ntos 

ulter.iures, 4ue es pr·ácticamente imposible entPndPrlas si no se re 

64/ Ibid, p. 53. 
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torna a sus inicio~. Ellos dan pautas para su interpretaci6n, má-

xime cuando, en nucst1·0 caso, puede decirse que J~s~c su nacimien-

to la raz6n J.c l'.sta1..lo se enfrenta a incomprensione::: ). malas inter

pretaciones''.~/ 

Se desprende de las ic.leas 1..lC' Reyes lleroles, que la noción ele razón 

de EstaW.u no t""S iJ.c_-.a .irH.:L>ncxa ni aislada del acontecer político. 

Por el contrai·io, pe1·t_cnece al s~r J.cl Lst..a<lü. Ls .... - .... ~n~ustanc i.al a 

1a manera en que éstC" se organiza para vivir Tiene, por tanto, 

la raz.6n de l~st.a ... lo, sig11ificación l1ist6ri_ca, no 11i~toricista. Re~ 

ponde a lus intcrcse:.~s vitales J.t:·l Estado. ''Buscai· la razón <le Es -

ta<lu es pr·ett..·ns ión dt> encontrar su rae Luna l i U.ad ma~ no una racio-

naliJad universal y ajcnu al dev~nir histórico¡ tampoco una racio

nalidad que s6lo se 1..la y cuaja en la indlvidualiLlat...l histórica".~/ 

Abun<la con precisión'' ... la razón tle Estado resulta -a la clásica-

1a razón <le ser y meJ.rar de] 1-:stado, su base de con~ervación y d~ 

sarrollo, y la bic)graí'ia de esta idea en muchos mumc:J.to:. se con.fun 

de c o n 1 a b i o gr a r í a m i s m a d e 1 L s ta d o " . ~/ La ra;..:611 .... :e- L:.t_ado no 

pertenece mas que al l:sta1..lo. Est!'i. por cnL·lma d0 fa...::: innes y cama-

rillas del poLler; de dilc'1.t~1ntes e improvisados; Lle <-t, !·cndiccs y V.§!. 

nidosos del poder Su trayeL~toria histó1·ica c.s rc~u:t..~1 .... lu de com--

plejas rclaL· iones de..• nat_ural<...·.'.a ccon6111ica, ¡H1]í1 i...:_l soci~1l. Se 

encuentra mfis allá Je cunside1·aciones del dcher ser. Obedece al 

65/ He-yes llero.Lc..•s, Jesú:::;. En Bu..c.;ca < .. h.! la HclZÓn <leo Esta....Io, p. 2"7. 

66/ ~}?~~, lJ. 30. 

67/ .!Eid, p. 31 
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ser; no se inventa ni se adapta a caprichos de personalidad pulit~ 

cas que no la valoran como sustancia y motivo final que acredita 

al ser del Estado. 

Define el mundo vital del Estado. Y s6lo a este responde ''La 

raz6n Je ~ta.Ju dcsvirt.uaJ.a ::.:.e conviert.e en meLlio del tlogma reli--

gioso, en razón dinástica, Je grupo en el poder, de clase, o razón 

de part: idci" .~/ Su or igt..·n y tcayector.ia no son accidentales. Son 

dialecticos, es decir, comblnan el rPacomodo de los opuestos para 

articular el poder pero sin perder su verLladera nat.uraleza. De 

otro mo<lo)f no es posible concebirla como pieza estructural de la 

vida estatal. 

Es comtin af irma.r que la raz6n Lle i:st:a<lo se ident..i [.ica cun el po<ler 

del gobernante. Ta l e qui v o e o s i g n i r i L- <.J. que e 1 Es ta do y su <l ir i ge~ 

te son lo mismo. Esto no es as1:. La institución que es el Estado 

tiene su propia fisonomia y conleni.Ju para subsisrir y conservar--

se. De ahí. que la ra:z..6n de L::stadu SL''-' la manet·a en quL" S(;' acredi-

ta ante propios y extraf"1os la vida misma del LstaJ.o. Nu es loable 

considerar que el poder Lle1 gobernante es equ ivalcnte a1 poder U.el 

Estado. Se es g oh e r na n te 1.: u ando ~ L... t.: j e r e e e 1 1 i J. era z.. g o des U e la 

dirección J.el LstaLlo; no por utiliz<Jr PI:R SL el pndcr estatal. f:l 

poder del Estado tó'S medio para gobernar si11 pasión de~enfrena<la Y 

sin capricho. Si ello sucede, no se ravorece al Estado. Se crean 

conflictos para su salud pol~tica. El hecho que el gohernante ten 
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ga en sus manos el poder del Estado, no implica que puede gobernar 

a su antojo, sin sujetarse a reglas de convivencia política. ~o 

dirige en este caso, una empresa doméstica, sino una de naturaleza 

política. 

La discrecionali<lad del gobernante no est& desconectada del Esta-

do. La manera en que la utiliza contribuirá al mejoramiento o al 

U.año del mismo. Cuando la d i ser e e ion a 1 i U ad se e j ere e <le he sus ten -

tarse en la razGn de Estado. Cuando ralta ésta, se arremete con--

tra lJ salud polft_iLa <lel t:sta.Uu. El pudcr dc:l gohL·rnant.e nace c.le 

una relación sucictl que es L-apaz de aglutinar en torno a proyectos 

de vida. L l pode 1~ Lle l stado se constituye y organiza con arreglo 

poder. l>csdc el momento que el l::st_¡1dt1 t..·~ dC'pusit.ariu de la suma 

de _fuerzas que e>S la StH . .:icdad ucgani....:.~1da exige res¡""'lt..'Lo a su forma 

de vida. Po r e 1 1 o , es e o n v en .i e n te d i fer t.~ ne i a r e 1 e s p a e i o que e 1 

gobernante tiene para dirigir el Estado y el ~spaciu que 6ste tie-

ne para coexistir como .fuerza suprema. 

Bien precisa Reyes Herules al decir:''Por otra parte. es común rep~ 

rar en la raz.6n de 1:.stado como arhjtru 

para apartarse Je la ley o <le lu mural. 

o dcrPcho del gobernante 

No se atlv iertc, en cambio 

la imperativi.Jac.l de la razón Ue Estado para con el gobernante: su-

bordinaci6n <le! querer o desear del gohernante a intereses que 

trascen<liéndoJos. limitan su voluntaLl".
69 1 Algo mris. la política 

¡;p. 3l.- 32. 
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cuando cobra cucrpu a nivel de decisiones de Estado, no deja de l~ 

do la ...losis de $llbjetividad que, sin embargo. han '"1e quedar en UH 

lugar secundario cuandu se adoptan decisiones supremas. 

Por tal TllL't:i\·u, la razón de I:staLlo es frc·no que, al invocarse en 

beneficio del l:st.ado, contribuye a diluir los riesgos de la subje-

tivi<la<l <lcl gobernante " ... puede afirmarse que así_ como la subordi 

nación Uel Estado al dcrt.~cho nace como un af~n por desterrarlo, al 

menos, reducir el subjetivismo en l.a decisión estatal, la raz6n <le 

Estado, en lo que es sustancia, pretend~ similar propósito: limi--

tar el subjetivismo del gobernante mediante una razón objetiva 

que, al mismo tiempo que le permite actuar, lo sujete".2.2/ 

6.7.2. Sentido histórico de la razón de rstado. 

Como categor1a histórica, la raz6n de Estado nace en una realidad 

particular que la justi.fica y acredita como algo inminente al Esta 

do; la monarctuía a'.,soluta. Esta es el escenario que da origen a 

la concepción <le la razón de Estado. 1:s clec ir, se desprenUe de 

realidaUes que convalic..Ian la f"ormaci.ón de poder estatal en los al-

bares de la vida moderna. El surgimie:.~nLo de la razón de Estado no 

es artificial ni casual. Tuvo 4ue imponerse a otros poderes, aqu~ 

llos que desafian su existencia a partir de expresar su oposición 

al cambio de la sociedad. Desde su origen, la raz6n de Estado co-

bra vida entre las fuerzas del cambio y el retroceso. Se impuso 

70/ Ibid, p. 32. 
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Fua pei>r capricho sino por legitimidad hist6rica a los poderes con-

trarios a la exist~ncia Jel Estado cumu fuerza suprema. 

Por tal mutivo, no debe confunJirs~ la raz6n Je EstaJo con el con-

cepto de soberanía ''liay un 1...lesenvolvimit:...-"nto para.lelo en'tre sobe-

r a ni a y r a z 6 n d L' 1: s ta <l u . Sin embargo, pc•11samos que es necesario, 

en la formaL- i6n del 1:stado moderno, ver ~n la raz6n Lle r::stado una 

fuente puco expluraJa en la materia, similar a la teoria de la so

beranfa y al <lPrecho divino <le los reyes".~/ 

La razón de l.st.adu tiene sustancia propia qltc explica el origen y 

el <lesarrul l ,1 del .st.ado no d{' mant..:ra linpal sino histórica. Como 

elemento primor<lial <le- l~t vida cst.atal du rustra y contenido esen 

cialmc..·nte pul'Ít_ico a la cnmp<,~ición dl•l podL·1-. La t r a y L' e to r i a J e 1 

Es tac.lo no está exenta de cump 1 ej i<ladt..·::.. l. a:.:-. 111 i S llHl ~ 1 O definen a 

par t ir d e n u t 1- i r su b _i o gr a r 1 a en l os m ;._¡ 1- L. u s d P re a 1 i dad es nueva s . 

''De ser cu111<1 L-1-cemus, L'l con()cimicntu de lL.1 razón dt...• ~tado resul-

ta el prólogo, o m(1::; que L~t prólogo. la prPmi~-.a ele la hi~toria --lel 

Estado moderno y su biograCfa viene a rc:::.ultar, en bue.-:~na me<liJ.a, 

la <lel Esta.Jo mi ~mo''. 7 Z/ 

ó.7.3. La originali.Jad de la raz6n <le l~stado. 

La concepción <le la raz6n de Estado no se debe realizar a manera 

de casuismos o an6~<lotas. Tampoco acartonando r~alida<les ni sim--

pli.ficando a esquemas,, complcj idades politicas. 

71/ ILid, p. 41. 
72/ Ibid, p. 44. 

Si algo no es vá-
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lido para C)..pllcar los procesos JcJ Est.ado, es el rcdu\."cionismo 

que anicamcnte lo considera comu empresa ... le 1...lominaL.-ión y i·cprc----

si6n. Si11 Llt1.J.a, as1 a~t.úa. Pcru lo impur1-~1nt.c t..•s cnt.c11..._lcr por- - -

qué lo hace as'i. De l:'St.e mo<lu, los pr·ohlemas J.c la 1·a:.:ó11 de Esta-

do rebasan pt1sicioncs mecanicist:as y se inst.:"rta, pa1·a :;11 compren--

si6n, en la cabal a1·rehcn:"'innconceptual dt."1 tiempo histórico en que 

ello, lo obvio no es méLu.Ju par<.t cstu.J.jur al J~stado, como agente 

de la dominación PER SE. 

La razón de Esta<lo se encuentra más allá de consideraciones deshil 

vanadas. No es t.ampoco ar4uetipo uniforme ni recetario para el 

ejercicio del poder. Se invoca cuando la sohrevivencia del Estado 

asl lo requiere, as1 como los objetivos de conservación, de prese~ 

vaci6n y cuidado del propio Estadu. No es ajena al gobernante. 

Forma parte de su ser politico; U.e su conciencia <le l1ombre <le Esta 

do. Pero le interesa el l~st..a<lo como instituci6n; como organismo 

que reclama un mudo e.le vida. 

La vida de Estado es, desde la razón de Estado, imprescindible. 

No se concibe sin aludir a la protecci6n <le los intereses políti--

cos y ~undamentales que acreditan su modo <le vidu. "Debe recurrir 

se a la raz6n de Estado cuandu los intereses objetivos lo deman---

den" el principal de los cuales es la sobrevivencia del propio Es

tado _72_1 

73/ Ibid, p. 48. 
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Para Reyes Hcroles el Estado se configura p~)r los elementos !::ii----

guientes: 1) 11 
••• un poder pol'lt ico ="eL-ula1·; 2) un;1 ra~~i)n de l'.stado 

regida por intc1·escs ubjeti'\·us par:i la suh:::.i.st1..."'n(.·ia y acrect...·nta---

miento del Esta"-lo. Una pl.)l"ítica autónoma, al mis1nu tiempo, de la 

Iglesia y ele 
~ ~ I 

1 a mr11·a 1 11 • ..:.........--.- /\ l e 11 C ~1 t L :.: a r la l)t·igi11.:1lidad ,Je :-..taqui.~ 

vela, Reyes lterulcs valo1·a 1....·l cuntcnidu de la uh1·a L P1·íncipc. 

"Para nosotros, el cuc1·pu d1....• ideas centrales y las mCi.,1rna::> furman 

un todo, un conjunto in1...·scindiblc. lntt•rp1·cta1· la.'.-'. 1n¡í__,ima:;, al 

margen • ..lel cuerpo central, es conrnr·marsc Ctltl fragmentos que J.an 

la imprcsi6n d1....• islas, que poi· su aislamicnt.u nos llevarían a un 

mero archipiélago. l~staciu11a1·sc:...· e11 el i1u1·u cuer¡"lo t.loctri11al, ex--

cluyendu las mfix imas, es ab~Lrac:...·r lo que na1....· ió ante e:...· ircunstancias 

concretas, es est..a.....:lu11ar un cuet·pu <.tlle surgi.6 c·n c:...•l movimiento y 

para el movimiento, Pn la <.11...:ción y para lu ac.c.ión". 7 :_...,¡ 

Acuña, para la comprensión de la pt>litica, dos conceptos <le utilí-

dad extraordinaria: :\RH.i::LIC1L1SO y .'\MOH.:\I. que- al en.lazar5t"' con el 

de racionalit.lad, carac.tc1·izan a la misma comu resultado de ''reali-

<lades económicas, sociales u 1....·ulturalcs" 

e.le impurtan....:ia para llc'\·~11· a cahu la mejor comp1·pnsi()n 1..le la polí-

tica y la razón J.c .stado, c.·lcmentu::-:. _qitt.• dan rostro y definición 

al poder en una soci.Pdad <.¡llL" aspi1·aba a la vida s<.•cul~11· que Maqul~ 

velo anheló para ITALl .. \. 

zón <le l.sta .... l1i r...:sult~i .. pr_"l1· lo tanto, hisLú1·icamP11LL' un mc.·dio neu--

tral pa 1·a la ttn i 1...lad ele I T.\ 1 l ,\' ruest:n q11c a MaquiavPlo nn le impo!:_ 

taba qu ién la 1 ogra ra., con Lal que se obtuviera''. 76 / 

74/ !Pi:.9 i l• - 51 
75/ Ibid_, P- 52. 
76/ Ibid..L p. 49. 
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&.S. Michel ~oucault. 

Uno de los 

poder y en 

Foucault_. 

autores que han aportado ideas sobre el estudio del 

particular sobre la raz6n de Estado, es Michel 

Su a por t c.i e i ó n , ad e m á s d t" tí i i 1 • e~ nove-dos éJ , y a 4 u l:" se 

remonta al e:-=.tudin dt.:•l poder no ['('Ir .-.;u forma dt.., urganiznción y 

funcionam.ientt• en 1as cst1·uct11ras dt'l :-:.tad<), sino que recupera 

en sus análi~is, la racionali(l.'..Jd l!lJt.~ le e~ 1-nmanc_.:onte. Se ref'ie-

re por tanto, al 1...:articter axiológico Je la hurnariidad, hasta lle

gar a los fenümcnus que lo rigen en los tit."'mpos modernos. 

Alude Fuuc.ault a lél 0sencia que da naturalezLI a las base!:' del p~ 

der, as'i comp a los med ins que ~e Lit i l i:c:an para su pjercicio. Co 

molo señala e11 st1 rral'<t_jn ''f)i<)sC"s, Past:t>1·es ). ll<)mhres: El Ori-

gen de la Tecnología del PPder· )' 1<1 f~a:-c1n de r:stado" está en des 

acuerdo en considerar a la razón rctr~tHda u si mismH talco-

mo ocurrió dur:1ntl~ la etapa del iluminismo. l·n todo caso convie 

ne in ver t i r e 1 p ;1 t 1· ó n d <.:.' t..' s t u d i o !-"ubre e 1 pode r . E:s importante 

no consicler;:-1rl(1 ~' r1urt"ir de s¡1 ra~:ón rur1<..la111c11t":1Ua, .sino de la ra 

cionalidad de la que e:-; pnrté-ldor· y qtH.~ acredité! en el terreno de 

la la lucha pol'itlca. Ls Ja rae iona 1 idad dvl podc•r 1o que 

Foucault propone para comprC'ndc'r como categorTa no lóg.ica sino 

histórica. las relaciones y el contenido de la dominación. 

6.8 .. 1. El poder en la historja. 

Las relaciones de dominación, cimiento del ejercicio del poder, 
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se han d0su.r1-ulladP con hase en lns tipos de ~ociedAd que los 

hombres 11~111 Ll>I1~t1·11ldo. 0.:1) f11·1..it:.1n ,le; ... mant•ra e~p("1nt5.nea ni ca-

sual. Son rcst1l'tado c.ll.' la cnn1 .. :u1·rt ... nci.--t ,-lL" ractnrt .... :-:. y condicio

nes que :-:.e i11·v~entan en el dL"'~t·nvol,·imiL ... tltt1 .Je• las claz;e~ y gr.!:!, 

pos. Por ti.lntn, la hi~toria dt. ... l pndPr no es unidimensional 

Obedece a l1~~ch<1s t:1ngif1Lt•s dL't:.l .. lci::- ,Je i·~tc1.on:1li1._J;i1._l .. ¡uc <1li1nen-

tan su desLJrt'<)llti. Sp de~prc•ndL' .Jt.· La~ ideas de l·nucualt, que 

el comportamie11t"o del pL)der ha t r<1l1:-:.L-urridn para fines de cxpl.!_ 

cación, dc:c:.de las llamadas suciedaLle~ pastorales)" antigua, has 

ta llegar a la mude1·na. 

En cada un¡1 de- ellas hay una raL·ionalidad del poder. Su impul -

so responde H cnndicinn~s esp0clficas. Asi, en las llamadas so 

ciedades past:orales la f1g11ra del líder estáai...:ompañaUa e.le prop-º._ 

si~os que tienden al cuidado d0 Jos miemhros del rehano. 

Foucault ut-1 l i=a 1.:-1 pal.:_1hra r·ch<.tfl(l y p:1:::.to1·e1..1 come• ml-.L5for·a, no 

como c(1nccpt(1 dc:::::.¡~1-t.•n1.lid<J t!t::· t1r1<.t 1·t.•:1 l i~i~tl..l. 1:1 US!• ..._il' la metáfo 

raes cnn fines de explicación analógica aunque' pare::ca paradó-

jico. Re:=.alta E~l mi~~.mo un ca1111nu pa1·a conucer~ la f1.Jrma1.:ión y 

el de~arrn1ln de las relr1\·ir1nc~ de• poder y dclrninac1(q1,, ;-1compal1~ 

das de su prnpia racinnalid~1d. 

En ~ocieLla ... l<.:·:.:.. ._-,)11111 1-~i.¡Jt,1,, ,\sir·ia )' .Ju ... 11..--.~1 la figura del "PH.s-

tor de (·fc)rnhres'' C"S ~imilar a la que en la Biblia se contempla 

cuando se alude:- a nio~. ''/\l rey-pas"tnr ~e le- ubico junto con 

la gran Divinidad-pastor de- las criatura~. tina inv1.icación asi-

ria al rey dice lo sigulenle: Ilustre compañia de los pastores, 



tG que cuidas de tu tierra y la alimentas, pastor de la abundan 

c ia" . .Z.2/ Pero fueron los hebreos quienes d<..•sarrul !aron e 

int:ensificaron c-.l tema pastllra1 -pero con una característica no 

table: Dios, y ~ólo nios, C'S el pastor de Sii puehlo''. En la 

sociedad pastoril el JH>c.ll.·r "~e maneja, .. suhre un rebana más 

que sohre un t.errit<)t'lf). P i· n ha h 1 eme n t e se- a nn 1 l..' h n rn á s e o m p l e j o 

pero, a grandes r<-1Sg<lS, esta relación entre la deidad, la tie

rra y los hombres difiere dp l<'I de los grJ-::.--gos". 
78 1 

El poder pastoril atiende al cuidado del rehan.u. "El pastor 

congrega 21 gu:ía y encahezél su rebano el papel del pastcr es 

asegurar 1 a s a 1 va e i ó n rJ. e su r eh año'' . 7 ~> I 

En cambio, la figura del jefe político es propia de las socie-

dades como la antigua Grecia. Ahf las relaciones de poder y d2 

minaci6n se ejercitan no comn pastoreo, sino mediante la parti-

cipaci6n de los miemhros Je la comuni<laJ. Pero la figura del 

jefe politicu es equiparahle a la de un Dios. De este modo, el 

liderazgo Sf" fundamenta t-.n la mane1-a Lle proteger a 10~ miembros 

para que no les fHlte naJa. Cuidado y atención, caracterizan 

el l id era ~ g o p a r· a (_' v i t a 1· que e un da t. l el es L. o ne i e r t o entre I os 

miembros. "lo jefe gr-iPgo tenía quc- tomar dt•ci.s1ones en jnte-

rés de tudos. lfahría ~itlo i111 mal jefe :-;i._ h11hiera prefer·i<lo su 

inter~~ personal. Pero su trahHja era glorioso: incluso si en 

la guc-rra hubiera ter1idt1 quP <1frendar sL1 vida, el ~acrificio hu 

Foucaul.t, Mict1el. El origen ... " 1 p. II. 

p. III. 
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biera sido enormemente valioso; la inmort a 1 id ad",!.!!..! 

La relaci6n política del po~toreo como forma de ejercer el po

der, es para i:oucault un;1 ''tecnolog'ia pa~t:oral'', es decir, una 

manera de imprimir fundament:o al ejercicio del poder. En canse 

cuenc.ia, la tcL-nnlugía pa~t:orial "tiene cumo legitimidad y· racio 

nali.da<l, la vigencia dt.• un liderazgo susre-nt:adu c•n la necesidad 

y el r~cc,nl11 .. : j rn l l""11L e> de- un í d t• r q u L' t i E: ... n t • q lH:~ a r t i e 11 l a r 1 a dom i 

nación pol'lt ica cn11 h;1se en el cuidado y e~mero dC' lus miembros 

del rebaño. 1:stos depositan en él, la cnnfianza para ser condu 

ciclos y de estt..-- 111o<lo, SU!-' ncccslJades y l.-uida<los sean objeto de 

atención. 

Puede decirse que el poder pastoril es tutelar, no altruista. 

Como guia, tiene un objetivo: 

por la falta de mande> recio. 

es la tarea mAs delicada del 

evitar que el poder se diluya 

Asegurar la nutrici6n del rebano 

pastor. l.<1 nutrición SC' relaciona 

con la~ conJ.iclone:..; de vida <lel rebaf10 y p;11·a ello, es necesa

rio que la nul:rici6n dc._,,1 rebaño sea a la vez la del liderazgo .. 

De ah"i la impor·tanL·ia dC"' q11c- c-1 pasinr actúe ~in dt._ .... sCuidar ni 

omitir importanci.:1 a l.:1 cr·ía ;.· nutriciñn del 1·chafí.o. 

La nutrici6n tienP <le~<le luego carActer pnJirico. Satisface la 

baño. DesdP el 111<ir11<'ntn Pll que se locali:·an p:1stns pnra asegurar 

la alimentaci6n, se de~arrolla un lideraogo a manera <le respon

sabilidad que concreta una forma de ejercicio del poder. Todo 

SO/ Ibid. 
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~sto es metáfora de c6mo se ejerce el poder. Es 1ht \.'.'f.." r " .. ' l us i 6n 

a c6mo la~ formn::;;, fundamt-.nlo~ y legitimidad tic-11t·n y a ... lquieren 

especjficaci6n por los tipos de snciedad donde SP ~jerccn. En 

opini6n de Foucault la concepciBn del pastoreo nu cxisti6 como 

tal en la realidad. Sirve para eFectus de ilustrar la composi

ci6n del poder, teniendo como orientac16n la sociedad moderna. 

6.8.2. El poder en la vida moderna. 

Al referirse a la composición y naturaleza del poder en la vida 

moderna, 1:oucault aclara: ''f'.1e gtlstaría ofrecer, er1 cambio, al-

guna~ indicaci1lnes fr·a.l!mentaria~ como un puente entre el Estado 

en tanto c1rganí?.aciéin polítlca, y ~u.s mc-cani::,mos; es decir, el 

tipo d~ racionalidnd instrumentada en el ejercicio del poder e~ 

tatal". J;n efectn, el nnfili~is dt• Foucault c·slriba t_,,n una ªl'º.!:.. 

tac ión el ave pa r·a la co111p re ns l (·111 Je l i"'OU(• r·. No alude únicamen-

te a ~u organi:.·.ación, sino al conjunto de Plemcntns que ~e inte: ... 

gran para dotarlo de los prcicesn~ :-.· e5trrtlCJ-',ÍéiS que le permiten 

defenderso y cnnservurse frpntc n otros poderes. Ya no seña la 

con~idc"'1<1cione~ lll(_'taf(1r·icas .1 parTir de L·atpgorias como r1.:.~ha11.o,. 

de i dad y p :1 ~ro r . 

que PS la de la 

ré::lz6n Lle Lst<.:H..ln. 

Ahor·a se in~1..:rihe en una r·c:1l idad esp(.""C]fica 

Uacl Moderna, pero localizan<lo y i·esaltandn la 

La misma na obedece para fineM de explicaci6n, a criterios pust~ 

riles. Es prohlema básico que senala otra Corma de ejercer y re 

tener el poder. Recupera, para ahondar con el estudio del Esta-
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do, acampanado de orro campo de estudio eRrrechamenre relaciona-

do con él mismc• )- qut~ es la cienci~1 de- la P''licia. .-\mhos dan lu 

g ar a un a t t' en n 1 n p. í a cJ e 1 p o el e r p r < l p i a d e 1 L 5 t: n el o _.\ h ~o l u t o . ~ n 

son concepto:-" lógicos. :\':tcen <lE· rt:..·al1dade~ histórica~. Pur eso 

Foucault plantea la i-a· .. :innal.idi::td del L~tadu nu cnmo üeida<l polí

tica, sino a pa1·t ir de tlo~ fuerzas det"erminante~ del quehacer es 

tata 1: razón dL' Fst:adci y ciencia c..le La polic'.í.a~ 

La lógica d(_-" ¡:l)llCd.Lllt,. co11~i~te en 1·csalt;_1r cc111to el 11oder del Es 

tado se encuent r·a nut1·id() por conoc.i.mientos qut:;~ permiten incre

mentar :::.us fuC'rzas .i.ntt·1·nas procurando asegurar la supervivencia 

del mismo. ~1ient1·as la r;1~:6n de 1'.stacln se rel<1Ci<)na con la tec-

no1ogía quc- pc1·m~tL· el Pjcrcicio dPl p()der para asegurar la con

serva e i ó n d P l F ~ t ad o en 111 ha t i en do y Ll P h i l i t a n d n a l os en e m i g os , la 

ciencia ele- la polic'ia .:-:;e encarga de alimentarlo y nut1·irlo, pro

piciando prtra la ~ociedad y los inLlividuo:..;, el de~envolvimiento 

material, moral e intelectual .. 

La ciencia ele la policía por Tanto, t:iene pnr nhjPt:C' el desarro

llo de la sociedad con acento cualit.at:ivo para fo1·taleccr la vi

da del Estado en t:é-rminos ele pro~peridad, hic_.,ne~t:ar ~- <lesarrollo. 

El de.sarro l 1 n dc-.. .. la ~ne i edad a segllra 1 a vi da ~;1 na ~- 1·ohusr a del 

Estadu. 

tit:ución f1si(Jlógit..·C:l )" nut:rit:Lva. Para los fine:.; de este traha-

jo, t:ruta1·c·mt15 ÍH1ica111ente e-n esf"c apartado lo rc•lacinnado a la 

razón de i:st: acJo. 
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&,8,3. La raz6n de Estado. 

Para Foucault·, la razón de Estado const it u~·e una tecnnlogia del 

poder. Entendiendo por tecnologia el cnnjunto dr conocimientos, 

procesos y proceclimient:os aplicado~ pa1·;:1 Ja e.JPCución de las 

prácticas politicas. Entonces la r·az6n de- Estado en cuanto a 

tecnologia del poder- se ca1·acteriza pa1 la hahilidHd y destre-

za con que el gohcrnunte cjeri.:e PI pt)der. l.s medio para articu-

l a r re l a e 1 o n e s d e p o~ L" r y re 1 a e i o 11 <..~ s d e <l o 111 i n a e i ó n . FI concepto 

TECNOLOGIA lll'L POlll:R permite ubicar un 'tipo de saber que es el 

vinculado con la Jlráct ica del poder. En este caso se alude al 

mismo cuando los fun<lamentos de la vida estatal ~e invocan para 

asegurar el derecho 4ue tiene a vivir. 

Esclarece Foucault el punto nodal del poder estatal: cómo se en 

treteje el arte de gohernar. '' ... el arte cte gobernar es racio-

nal, si el reflejo que lo provoca acata la naturaleza de lo 

se gobierna es decir, el r:stado".~/ 

que 

Por tanto, la idea raz6n de Estado no es equivalente con acepci~ 

nes peyorativas tales como ''arbitrariedad y violencia'' c.lesenfre-

nada. t-:l poder e~taral no es algo que st..,. ejerce- conforme a ca-

pricho y sin freno. Es, por el contrario, C6rmula que nace de 

las entranas de Ja sociedad pero que se resguarda y protege en 

la institucj6n del Estado. La razón de Estado dista mucho de 
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irracional del poder. 

del Esrado, con la ~uma 

como poder supremo. Por 

Su racionalidad se 

de fuerzas que lo 

~lla, no es torre 

ni re-fugio de improvisadc1~ para gobernar. 

vincula 

integran y 

de marfil 

Apunta 1:oucault que la razón de l~stado no está regida por leyes 

naturales sino por p1·inc1p1os terrenales. El contenido cognusci-

tivo de la 1111~111a no obedece a lo sobre-natural ni mc-Léifí'sico. r\a 

ce de la necc~idad y cnnvl~niencia de dotar al Es-r-ado de fuerzas, 

potencias y medios 1.::~ncam1na<los a lograr la eficacja en la con

ducción de lns ho111l:i1·e~. I:stu es:11 gobernarlos a partlr de encau

zar las energías estatalL'S sobre la ha~e de f"un<lamcntos históri 

cos y reales. Ello implica que las fuerzas y poderes del pro

pio Estat..lo han de ser organizados bajo la conct"pci6n de una tec 

nologia del poder, para que no queden al arhitrio del gobernan

te. 

Lo que impotta como principio vital no es cómo conservar el po

der del gohernante~ sino la vitalidad c.lel propio Estado. Si en 

Maquiavela la premisa apunta a la personalidad del prtncipe, 

ello ocurre por motivos de orden histórico. Es decir, la nece-

sidad de E'TlCllll'trar la pPrsonalidad idónc:1 para gohPrn¡1r;.: condu 

cir a [tal ia por el camino de la unidad y la grande:::a. Pe 1·0 co 

mo bien apunta Fouca11lt e1 Estado exige para s'i )o' como conc.li-

ción Lif:"' sohrevivc."'ncia~ la })l.l"'Sc>1·vaci6n .Je :-.:-11 p1·01)1;1 1·¡1t·i<.,nali-

dad. Lsta no alude s,jno a la nat11raleza <le un poder q11e debe 

conservarse hajo los fundamentos teleol6gicos que dan vida a su 
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legitimidad histórica. No es el poder por el poder mismo; se tra 

ta de dar vida al poder del 1-:~tado, atenJit ... ndn a su esencia .. La 

racionalidad del poder estatal es consustancial a los valores, me 

dios y recursos que le dan vida para mantener el Estado. 

Al respecto o uc u u l 't. d i e e : .. lu ra~6n <le ~stado seftala la emer 

gencia <le un 'tipo dc racionaliUad extrcmad:unc.•nre diferente -si 

bien solo en parte- del de Maquiavelo. Fl 1~ropó~.ito de este arte 

de g oh i e r no no e·~ p re e ¡_ s amen t e re fo r '.!.a r e l. ¡""! n d e r que un p r í ne i pe 

puede manejar soh1-e su dtlminitl. 

do en sí mismo". 82 1 

Su prop6sitn es reforzar el Esta 

Con la razón de Estado ~e forma una TllH.·va concepción de lo que es 

el Estado. ProdtJcttl natural e históriCl> Ll<;_~ una sociedad que asp.!_ 

ra al cambio, la misma nace en realidades que señalan perspecti-

vas dist inta.s. llna de ellas se refierP a tos modns y medios que 

el Estado ha c.Jt ... ut: i 1 i :::.ar para incrementar sus ft1erzas y poderes 

frent:e a sus enemigos intcrnclS ~-externos l:n los terrenos de la 

politica, el poder es relación de .fuerza~ de contrafuerzas para 

ganar espacios y Jefcn<ler lo obtenido. Para el Estado, la suma 

de fuerzas c_¡tte <.lr·t ii..:ul~1, le 1)er·111ite llPít•n1...lc-1-~e y ¡1tc1ca1· para po-

der conser\.·<1rse 11 ¡1esar dt." s11s rivales. 1:sto~ n<) descansan en 

su afán de ganar ptHler·,. atJn a costa del l'stacln. Por Tanlo, el 

Estado encuentra en la razón <le Estado la alt:ernat iva para proc~ 

rar el incremente) de ~us f11c-rzas y pot.leres,. resistient.lo acciones 

de otros poderes y poder~ns. 
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La razón de ~sta<lo es .. idea sumamente importante, De hecho 

implica que los 1=stados snn realidade.s que dehen necesi'tar una 

resistencia indefinida en el ticmp0 histórica y en el Brea gen-

gráfica en Lli:-::put~"-~-~_/ . a i· a :. 6 n de Es t ad o es p o r t a n t n , un e a m 

pode conocimientu amplio y ricu por Jas rami.ficaciunc:s que in'\·o 

lucra. En ni11gün 111umentu SP refiere al perft:"'ccionamic·nto del C::;;; 

tado ni a su C°l)f1fempla1._·i(111 como insLituciñn. c:omu real iclad hi~-

t6rica, cuncie1·nc• ¡1 la a¡iliL.:a1..·ión Lle la ra:--.ón ht11nan¡1 con fines 

polÍtÍCOS )"l<.ll'd COt1:-~(·~~llil' L"Oll plenitud la CXf1<1IlSiÓn de }as ruer-

zas internas del 1:stad{1, Nt1 all::lrc::l pc1r el}<l, la 111C"1·e:t violencia 

instrumental sino las tecnologías eficaces para asegurar la vi 

da OPTIMA del mismo,. ap1·1_)\.L'L·ha11d1..) L·on ~cnt idu de L-."i lculo y efi-

ciencia,. las fuc1-,"'.as <le qut. ... es fHl1·tado1·. 

La sobrevivencia de los Lst"ac..lns es la const:ant"c con hase en la 

competencia ~ntr~ s1. Ll cunucimic--nto de su~ capa1.:idadc:-s y po-

tencialidadPs forma parte c..le La conc_iencia políLica e.le quien go-

bierna. Localizarlas y utili.~ar·l;-1.s ¡)errnite que el l:stado viva 

mejor. Si f1(l se prlr1e11 cr1 jucgli, dcL·ae la vital 1cl;.t.J (Jcl 111i.sn10. 

"La fuerza y l<Js capacic~ades de los l'.staLl()s dc. ... hcn . Cl1111,cerse. 

De hecho, el I:.st ado <lehe re~ ist ir CPnt 1·a los ot r<l:-=.. lle ahí que 

el gohiernn involucre- mfis que l;1 simple in~tru111e111:1citin .LJ.Pneral 

de los pr.inc1p1os de la ra:-~6n El 

conocjmiento c:-s necesario; el conocimient:o concreto, preciso y 

medido en ln que resp<:-cta a la f11c-1-z'1. del Lstado".~/ 

~:y Il"·id. 

B 4 / Ibid. 
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Para Foucault, el vigor de las fuerzas J~l EsTado depende de la 

utilización de la ''estadística política o nrirmét:ica'' .. Es <lt..,._ 

cir, cuanJ.o lo.:.; gnhernantcs sabc·n L·u.11 es ~- cufintos son los ret..-ur 

sos de 

con la 

to Je 

que pueden <l i spone 1·,, 

finalidad Je Jntarlo 

lo que es el l:staUu y 

la ft1p1·~a 

c..le- vigor 

c6mo esta 

del I~~t<tdu es aprovechaJ.a 

~-más pc><ler. El conocimien 

inTcgrn<lo en cuanto a los 

recu1·so:; que tic•ne,, es cont..lición para asegurar su mejor conserva 

ción. 

De este moJo, la aportación Je 

de Estado, resalta tamhién por 

los fines de expansión estatal 

mo doct1·inas que conciernf....::.11 al 

Foucault a la materia de la razón 

la forma en que la vincula para 

con la ciencia de la polic"i.a. Co 

l:stado Ahsolutu,, ex1)lican UN LO-

GOS clift-.1·e11ciado pcrcl intc1·cu11ect-adl1.'.-' a l<-t 1nanera dP una tecnolo 

g!a estatal, sustentada no en leyes natu1·ales, sino en la aplic~ 

ción de la razón para hencficjar las ftierzas internas del Esta-

d o . R a z ó n Li e 1: s t. ad u y e i t ... ne i a U e 1 a p o 1 i e í a , s o n por su e o n 't en i 

do y cobertura, fundamentos para la expansión eficaz del mismo. 

Son tecnolcJgías <.1uc- t iPr1<.len s imt1lt:á11c·amcnte a cc1nservar y desa

rrollar el Lstudo. Son tecnologlas que raciunnlizan el ejerci

cio del poder atendiendo a las capacidades que el Fstac.lo debe 

cuidar v fortalecer. 



CAPITULO VIl. 

EPILOGO. 

7.1. Contenido hist6rico de la raz8n de Estado. 

La idea de ra~6n <le Estadn corresponde a tiempos 

11:ticos que tran:-::.ct1rr~n en los siglos XVI y XVII 

hist6ricos y po

en el mundo occi 

dental. Su (11-ige11 ol.,c-tlc•ct:" a ClJntlici(JJlC'S de carácter estructural 

que anuncian la cmPrgencia de.· unn nuc•va era política. 

que e o r responde a 1 a L' o n s t r u e e i ñ n d e 1 a so e i edad e i v i 

r:sta es la 

negación 

de lH snc.ic-dad mcdiev<1l. !'. 1 rfinsit1> tlc·l feu'-1<1lismo ;:1 la vida 1110 

litica. A 1o~ poderes ft-.ud.-1lc.•s los sustituyL..:. un podc-r centraliza 

do que reclnma parn si la pntestad politica sin cnmparlimientos 

ni relaciones laxNs y dt"' t"ste modo, nrgani::a la nuer.:1 sociedad. 

La razón de 1:stad<1 no e-s sólo C'nunci<1lln., sin<) rcalidt1d, SE" Prige 

en el principio vit;:.:¡l dPl f's'tadn, d:=ido que ~eflala cnmn el mismo 

se dota para :-=.u con~Prvat....· i ón de fuer=.as y pc'd<:-.rc•s que snn cnn~us-

tanciales a su mn<ln Je ~er y vivi1. Comn 'trasf1ln<1cl de- 1;1~ deci-

da J. 

<lit1s dP acción. '.\ac ida 

de- 1 r·::: 1· ad n ; a :-::.. u v i da p o 1 í t i e a y a ~u s me 

cnmo expresión de la rc:ilid:1d clel poder 

e~tatal, t:jpne su propia t..•gent·ia~ toUo a favor del Esrado; nada 
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en cen'I: ra de él, 

Su objetivo central es la conservación sana del Est:ado. Ello 

implica que el ejercicin Jpl poder no estl sujeto a caprichos 

ni <lesplantPs por parte de lllS gobernantes, Con ella, el sent_!_ 

do <lel Estado, en cuanto institución, tiene significado: le in 

t e r e s a p r e s L"" r "-a r s u t.,. se- n 1..: 1 a p o 1 i' t i e a • Con la raz6n de Estadu 

los h_i los (Jel po1.JL~1- ::;o.e cun..Jui.._Cn y ut i i:~an con ~L''llt ido de cálcu 

lo para evit<1r 1.lesL·n1npe11sacil1nes clue tien<..1aT1 a su dcifl<.J. i=rent e 

a.otros poderes, la razón -.ie Lstadu Llenota que el l:~tadn, ade

más <le soberano, lucha L·onstantemPnt:t~ por evitar ser desplazado. 

Lo sustenta para con~<-""rvarlo, cvitandl> su destrucción y a~egu

ranUo su potestac..l suprema. l)p esta manera, t·l ejcrcic io ,Jel p~ 

der no e~ producto Lle dec isionc~ incolll'Xas. ()hcUece a una 16gl_ 

ca que le permite incrementar sus fuerzas y mejorar sus medios 

con el fin de no dilapidarln u diluirlo. 

El significa<lu Lle la i-aL.ón J.e Esta(_lo consi.ste en que articula 

1.a forma y los mcLlios que el gobernante pone en juego para ase-

gurar que viva como organismo politicn. J\unque ln central en 

ella no es el gober11ante, ~ino la institución del l~sta<lo, e.le él 

mismo depende lrt segu1·i1...la.J y pru'tc~ción fr0ntP •-1 los ámbitos ex 

tra-estatales. 

La persistencia de los enemigos ohliga al ~stadn a tomar decisio 

nes consustanciales a su defensa. El poder, como relaci6n so-

cial, es objeto de disputas que no descansan~ Desde la perspec-
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tiva de la raz6n de Estado, el poder es la sumR <le fuerzas 4ue 

tienen ~u origen t-"n la composici6n r.Jc i11tL .... 1·eses cnntrapuestos 

que viven en condiciones de car§cter hls~6rico en ln vida misma 

del Estado. Toca a EsLc dotarse de los medios 4ue le permitan 

luchar con eficaci3 ante sus rivales pa1·a na perderlo. 

El poder estatal nn es Je contenido formal. 1-.. s i n f 1 t1 i Ll l·1 ¡""'\o r 

fuerzas y pod~res Je la sncie<lad. Se consolida en la medida 

gobernante- sahe c6mo cnn<luclr el LstaUo. .. \ ~ i pues,la ra que el 

z6n de Estadn, además 

se 

la 

significa 

fe y los 

pn1·q11C' 

Ti t L)~. 

c..··lemento clave de 1 

cnn.<:1"._- imiento a 1 e ja Ll o 

quehacer estatal, 

Je la especulaci6n, 

Trascienc...le la.s fronteras ~cartonadas que la conc ihc...~n L-1>mn saber 

profano. s producto Je renll<lades espaciales y temporales que 

justifican su razfln de ser como ingrediente dctermin.:..1n'te c.lel 

propio l~stado. (:obra ·vida en los llmite~ gPográfico~ y en el 

seno t:errit.ori;il de 10!5 estado~. 

No se circun~cr ibc a cohC"rt tiras ajenas. Tiene la suya propia; 

la defiende y la con~e1va frente a otros poderes. Fn este sen-

donde lo~ gnhC'rnad<'~ acatan la potestad dPl Fstado. {~orrc-~pon -

de~ con run<lamento en la razón <le Estado, q11c la obediencia al 

pocler e~ta"lal ~(·;1 inducidn cnn certe::.r1 dl' c51cu1o para evitar 

atropellos y arhirruriedAdes pnliricas. 
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Desde el angulo conceptual, la 1'a;:6n Ul.' 1:~t~td1.) es una t"ecnolo

gia del poder dotada de- su prPpia r.--:11..-Jc,nali1..L11..I, la cual consis

te en ejercer la dnmina..:-1ón pnl'it-ica L"('ll h;l--.t' en lo~ valores y 

legitimidacl que .'.l\..·rpditan 1:1 vid.:.J del 11r·t'['tt' s t adli. r: s me u i () 

que pe r m i t L' ~i e re L. en t a r l a::=. fu e r .:: a :--; i n t t..' r 11 a ~ p r ne u r· a n d ¡ 1 q u e- 1 n 5 

res o r t e- s <le l p n U e- r :-.:; e a n en•-.: ..--1. u:: ad r > ~ d L' f l 1 r· rn ~1 t a 1 q u<.." i m p i dan un 

deshnrdamient:c' quv ~e· t"r<1du:_·L·a pn pt1dc1·í(1 1 fll) en pude.- r·t_•gio. 

La t"ecnologia Llel f'!lHlc-r exige que las fih1·a~ est·atalvs n .. -i .se mrt 

logren o de~gasten. Bu.sea quC' la~ capacidades y fuerzas del Es 

tado sean incremental-las para asl:•gurHr una supervivencia vigoro

sa. 

La desrrucci6n del EsTado no está en le 16gice del gobernanre. 

Como responsable debe anticiparse y prevenir los acontecimienros 

de la vida pol,tica, e identificar los factores que inciden neg~ 

tivamenre en su desTino. La supervivencia y la salud son ingre-

dientes claves para el buen desenvolvimiento del Estado. Es Ta-

rea permanente par~ evitar que los enemigos consigan dehilitarlo. 

La fuerza y las capacidades del Estado son conocimiento obligado 

que e 1 g oh e r na n t '--"" no de h (" s ns 1 <i y ar . ne e 1 1 a s d t..' 1} t..' n d L' n n u s ó l o 

su rumhn, sino la certe=a de 411e SC" puede -~nhcrna1· no por los 

enemigos~ sino a pesar de ellos. I.as mismas demuestran el vercla 

dero vigor del Estado no sBlo en circunstancias de paz, sino ram 

bién de guerra. Más aL1n~ c11andn c-n e-st·~1 Olt irna situacifln es ine 

ludible halancc<1r y tenc•r conocimien"to pr~~cisn de l.~f1mo utilizar

las, en qu~ condiciones y c6mo evitar que sean desrruidas por 
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El gobiernn lienP 

y las capnciJa<l0~ 
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reali<lad material en la medida 4ue la~ fuerzas 

del E~tado son ahun<lante~ y consistentes. De 

otra manern, no e~ pnsihle asegurar la con<lucci6n de los sQbdi-

1: os~ Con la ra::.ón de F;-;.tadn, los caminos del poder exigen otra 

perspectiva. .a de nhrar· de modo tal qut ... 'tn<lo tienda a su bene-

fic io; Jll) a su 1·u i n:-1. La de dirigir qU<.:-"' P~ comprnmi::-:.u inherente 

a 1 a e apac i._ da<l l.lt .. -· gl>hL· 1 na r. 

valente a Ja <le una mfi4uina. 

I.a con(lucc ifitl dl·l 1:~LalJ{1 no c-s equi_ 

rs decir, ~us potencias, movimien-

tos }' prol..:'eso.s, nu están predC:.""t e1·mi naUo~. Co1·respondc al gober

nante saht~r dirigi1·lo a p4-1rrir .Jcl dnmin·io que \ienc <le las fue!:_ 

za~, capac i<ladcs y med in~ de que di sponE· .. 

Por tal rnot.ivo, la razón de l~staU.o no es valor abstracto; tampo-

co abuso ni a'tropellamiento. r:.~ cu1npn <.lc·l hacer político rela-

cionado con lo 'intimo de la vida pstatul y como tal, no puede 

ser objt·to de desgaste, y mal u~o ctiando de su ejecución se tra-

t:a. ~t ¡t(lo, la razfin dP l:~t ado le 

es con.sust:ancial a su cxpresif)n ;.· ll\()tl11 de- s<:-.r. Nn e~ ajena al 

mismo. E~ la quP _justific~l ln::.:. \'<ll11res que det·enla. 

Por e 1 1 o re p res en t n. l a su 111 a ~ P p ( 1 1 C' n e i a s y e a p a L. i cJ a U e~ de~ que 

d is pon t.• un I'.st allc1, seí1a l ando 1 ns camino~ para ~u mejor aprovech~ 

miento. 

perfeccinna1nic-nto i11s1·itt1Cit)n;1l 9 ~in1-, en la 111;:-1nc-r;1 C'Tl qtl<-' :-:;;u vi

talidad es incrementada por los procesos, recur~os y estrategias 
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del gobierno. Con la raz6n de Estado, lo que se significa es el 

juego del poder; su vida y las ¡1<1sil'll1 ida<le.s de subsistir en el 

espectro de fuerzas, poderes e inter~srs. 

Gobernar con hase en la raz6n de Estado, es proceder de conform~ 

dad con realidades p1·upias y ajenas; objetivas y desafiantes; 

contradictoria~ y cambiantes. De este modo, gobernar es saber 

guiar sin descnnncer ni soslayar realidades politicas en su esen 

cia genuina. 

No se gobierna por azar, ni por supuestos. Se gobler11a atendien 

do al comportamient:o presente de hombres con 1ntereses, estable-

ciendo la probahl l i<lad de enfrentar incer't ldumbres 

Toea al gohernante, caheza <lel ~sta<lo, p1uco<l~r de 

e imprevistos. 

confor·mi<lad 

con lo dado, para influir y evitar· quc- Pl poder :;e diluya por la 

presión <le los cuntra1·ios. Lsto es, la raz..ñn dL~ Estado no perm_!_ 

te que el pocic·r estat;1J sea nhjelcl e.le (_1is1-,t1t:t~ e~tériles que da

fian su naturaleza v la composici6n Je sus energtas. 

Como me<lio para amp1 iar y acrecentar las fuerza~ c..lel Estado, la 

raz6n de ~-~tac.lo 1ndi..._·;1 c6mn r-jcr-c._·er la dominal..·iñn rnl1t:ica~ Su 

trama, cnmn t rnma del pndc 1· n() ~L' <tgntc::-1 c-11 1:1 mc>ra conserva-

ci6n del poder .. 

efecto de la inteligencia pol1tica que reclama 

el arte de gnh iernn. l'.] ]n implica qlle reh:1~a 

respaldada por 

la eficacia en 

c.· ( 111 s i d l."' rae i o ne s 

esquem5ticas y reglas prccnncehi<las. Llep0ntl0 de 1 as ci rcunsta!!. 

cias y del genio <le! gohernante saber aprovechar las condicio-
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aes favorables para avan~ar en la consnlidaci6n de la dominación 

política. Crin l~t ta:-:.ñn ... JC' 1·stadt) t•ncuent·ra lns recurso~ que tie 

ne 4ue poner a prt11.:-.ha t"ll t."'l uni'--t"'r~c) dt"'L pndt"'r par;l asegurar que 

la propia fuer:·.01 estat;Jl ~ea nut1·il.l.:1 l.-ti11 la apli.cncift11 Ue las 

tecnología:.; de• la JoniinL.tclón :"-. qut• se t:radu=ca en una mejor '\·ida 

para el propio rstadu. 

El alcance de la ra:.6n ele Fstado no t."':::. in"temporal. Cohra su ser 

en los ámhitos de LOmplcjH~ realidad~~ gengrfifica~ y culturales 

e o n figurad u ~ e o 111 o ti re a s d c p o d L"' r P i n r l u en e i a Cada re a 1 id ad es 

tatal es riL·u P11 Sll~ l'ro¡li<i~ ca1·actcri'.st·icas 7 contradicciones y 

1 uc has. 

Si hien el co11tenid(> dP la 1·azón de FstaiJo articula un logos pr~ 

pio para impulsar y r0crear las potencias est:at:ales, el mismo no 

se aplica mc-cánicaml'TltP en la:;.;. rc-alidade~ del po<lC'r. Tiene como 

común <lenom.inadn1·, que t·l principio para la ITlL"'jor conservación 

del E.st:ado obr.dece a la naturale.7a que ,Ja \·ida al propio Estado,. 

es decir .. a ~u Jll(ldo dl' ~c-1-. Y é~te se manifiesta por la forma 

en que sostiellt"' ~u~ 1·t'la1..·ionc:-.; cnn aliadn~ y enemigos .. ~in per

der }a_!.:. ha:..:.c•s 4ue amarr:-111 al e.it:·1·cic1n dt..,l pnder . 

Como dirPct1·i~· ,.Jel q11ch:1cer dvl . sta,Jo, la ra:·ón de Fst:ado sefiala 

rumbos, mediL~:::. y ardides p¡Jra líl mejor con~crvación del Esta<lo. 

Si a l g n 1 a d i ::-:; t in g u t• , es q 111 • n n ~e t r a -t a d C" a e re- e<• n t a r e l poder 

del gobernante, sino del Lst:<1do cnmn institución. Lo primor<lial 

es la subsistencia estatal, Por ello, es importante la capacidad 
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del gobernante para actuar en nomhre del Fstado >'in que el lo im

plique discrecionalfc.:iad amplia, sino suj<...'t;1 r-1 limitacione:::o. 

Aunque el poder del Fst:a~o es incL>11trovertihle 1 no po1· ello es 

ilimitado. Pr12•ci;:.:;..:.imentt: .. la razón dl} Est:ad(1 1·esalta para lo~ go-

bernantes que el poLler E?statal fl<) Ps omnipott:~nte ni sacralizado, 

es alimentado pur la rC" lac it'n que tiene cnn hombres , institucio

nes y clases. 

En consecuencia, les limitantes del poder estatal son a la vez 

su propia fuerza, ya que al respetar y reconocer que su naturale 

za dimana <le lo que e~ la ~ocieLlaLl y .los gobernado~, entonces 

t:iene co11ciencia de__,, cflmo prut.:P<lcr y hasta dónde. Al rebasar los 

límjtes, decl in~1 la fL1Cr7.a t: .... ~talal. A partir de Pllos, se alle-

ga de lo lndi~pc.·r1~afllc· 1)ara su conservación c-flcaz. 

Ello t:amhié'n cornprendc· que en Jos Lliversos planos del acontecer 

polit.ico es nece:.;;11 io r·ecnno~-er la existencia Ue -fuerzas y pode

res a 1ns c-ualc~ nn es J"n:..;ih!t~ ignorar nt hostigar a la manera 

de s a 1 <lar e tl en tu s . Si._ alg() caracteriza Jos asur1Lc)s de l~stado, 

es que no sun ::;.usceptlbl(.~s de- manC"jar.se con el predominio de la 

subjetividad. Concu1-r·cncia y di,·er·ge11ci.a c-s hinnmin imprt::-'cind_!_ 

ble del ._1ucha~e1· ¡:.">o lit io..:t·, ;.a que son producto de la C()rrPlaci6n 

de fuerzas. Tocu <11 gobernante, pc1r meUio de la raz6n <le f.stado, 

impedir quP las fuerzas del l:st"ado an 1qu t len cnn el a huso de uuto 

ri<lad lo que existe como realidad <lisfmhola del poder. 
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Los frenos para el pnJcr estatal no parten de tendencias que po~ 

tulan su <lchi11tamit.:nt"lJ. I~ nece~i ... la.J L·:-:-tructu1-al qut~ evita que 

"corra" má>' dp prj;-¡¡ que• los accintPcimic·nt"" de Ja sociedad. Si 

se de::=.hnL-a, c·ntonce~ ~e \'"t1ln1..·1·an ~u~ L·apacidade:..; y potencia=>, ya 

que no ::- ñ 1 ll s 1;:~ d e s g a ~ t n n , s i n () q 11 P L .. a u ~ a n s u r u i n ~ . 

La ruina del ¡:,slado vs el fraca~o má::=. PvtdentP de que no se go

hernó por mandamientos de razón de Estadn, ~ino de anti-raz6n e~ 

tatal. Cuandc1 ello ocu1·re, la socieuad misma se encarga de di

solver las ftJrmas de 1 stado y una nueva clase política con nue

vas relaciones de p()dt.~r 1. .. :oh1·d virJa. t~l 1·iesgo y la responsabil..!. 

dad de ejercer el pud~r es tarea donde se compromete la vocaci6n 

y la hab1l.ida'-l del gohernan-re para articular la heterogeneidad 

de las relacione~ de poder. 

El potler por el pnder, conduce a la dislocación del Estado. El 

'~ l poUer poder caprichoso se anula a si mismo. 

guna, quebranTa sus propias bases. Entonces, la 

sin sujC"ci6n al

raz6n de Estado 

no es 1a :fórmula para soltar la~ fuerzas P~tatales sin rumho 

dirección. Por el contrario, supone y exige el acatamienTo a 

ni 

la 

prudencia. E1 apego a lo Otil y lo benéfico; el cuidado de no 

extralimitarse a la hora de gobernar. 

De gobernar para ventaja del Estado, respetando su Amhito propio 

y protegiéndolo con decisiones que- lo :fortalecen. Ll poder del 

Estado s6lo a ~l le corresponde. Los gobernantes son los depos~ 

tarios pero no sus dueños. En consecuencia, están obligados a 
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ejercer el mando estatal con sensatez, previsión y sabiduri.a .. 

Sin est:os a'trihuto.s_, los acontecimiE"nto:-> políticos los rebasan 

y les imponen sus cond1ciones y exigencias violentando el ser 

del Estado. 

Los mandarniento5 e>~'tata.10.s deben tE"ner :.:;ignificado constructivo, 

no demnledl_)r. L·uan'""1o .son pues tus a prut.•ha, la respuesta debe 

ser 1 a ll t i l i :- .:1 e i ó 11 e a 1 e u la Ll a de 1 as fu e r za s. de 1 Estad o . Es aqu1 

donde se pone a J't·ueho. la fortaleza del mismo y la capacidad del 

gohernant e para p r·ot eger 1 o. 

Const:ructjvu no quier·e decir miser.icorUio~o. SigniFlca que el 

desaF1o de los enemigos nn ha de provocar ~¡ desencadenamiento 

violento t" ln~t1·11111enial d1..· lPs rccur·sos represivos .. La legitimi_ 

dad de é s t o~ fo r· m a p a r t e de 1 a 1 ó g i L. a U e::• l p n de r es t" a t. a l y son 

aplicados cuandc1 las c1rcunstancias a~í lo exijan. 

La violcnc..:i<:1 legitimada, más que- dur·eza, rC>clamH efectividad a 

la hora de gnhe1·nc1r. Se acu<..h~ :1 t-.J L--1 en momentos crl'ticos c...Jonc.le 

se t.iene que optar pur 1.:-t cnn~er\·acif"ln del r;stado antes que per-

m i t i r su de b i l i t "111 i P 11 t u . C~<..1r·1·e~¡111r1(Jt-. al l!,llhPrr1nnte valorar la 

tura le::a. 

orienta las decisiones fun<lamentnlcs cu~n<ln se trHta de me<lir 

fuerzas con el propio Estado. Ll cnmhate u 1<1::-:; PnPmigos se hace 

con medios pollticos. ~se es el terreno naturHl de la rRz6n de 

Estado. 
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No desvirtuar la raz6n de Estadu es fundamento de su eficacia. 

No utili:t:.arla para fines 4...·ont.rarios al L~t.aOo, conLrihuye a su 

4,UC el poder rrn1.1uce, es prote vigor. 

gerla <le> 

Alejarla de 

tentat lvas 

la emhriaguez 

contrarias al desarrollo del poder estatal. 

la ideología y Como práctica Je l poder gut~et·nament al, €"ntreteje 

1 a l e g i t i m i da ... 1 p a r a o r i en t ar la te en o l o g í a de 1 l) u el e r . Esta es 

~uia.üa a tra\.'<..-;:-:; '-h-"' lo 4.Ue es y representa t:"l r:-:.radn en la vida 

pol'itica. rse e5 ~u norte; su justificaci6n y su proceder. Cuan 

do la tecnolog"i:a <lel pocler se pone en ejecución, la raz6n de Es

tado materializa y r~frenda modos y formas para acentuar la for

taleza estalal. 

Lo5 métcHJos y té- ..... ·nicas que sustentan la tecnulog'ia del poder es

tatal, tienen c<..i11\c1 farc) los argument(1S ql1<:-· l<-1 r·azón de l'.~tacio es 

grimc. Aunque la teL·nología del poder e~ la manifP~t.ación tang.!_ 

b 1 e de 1 a r a ::: ó n U t~ l :. s t ad o , t n t e gr a y re ~:!u a r J .:.1 l o::::=. me t1 i os de 1 

obrar pul'itico t:·n ::-:.u t iemro y circun.stancla. s p ( i i- t.· 1 l <) , 4 ue 

:.;.t-adl1 L-onv.iene y 1 a razón c.l e l: ~ta d l 1 ~ ó lo a t: i e· 11\J e~ a lo q uC' a 1 

fortifica. J\sí, el ¡·~t:ado puede aurnent:a.1· ~u fut·rz.a, evitanJ.o la 

aparición de Z1lna.s dé-hile::-; ql1e lo limitan comD i.nstit11ción y po-

der supremo. J.'ortaleccr el Lstadn, es tamhién fort:alecer las r~ 

laciones de cl{)minación qu(· de.· é-1 se <lP~p1·c~ndcn y que sostiene co 

mo fuen"t.e <le la <lirección polilica Je la .sociedad. 

La tlominacil\n ~t~ ejerce para d3r sc-nticln al r..,t),Jc-1· y la autoridad. 

Ratifica 411e 1a vida e~t:atal e::. indivisible; .... iuc no hay est:ancos 

de po<ler; que coordina imperativamente volunta<les no coinciden-
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tes; que garantiza la obediencia a los mandamientos politices y 

que contribuye a que los gobernados sean con<lucidos. La autod~ 

terminaci6n del ~s~ado cnrrespon<le y responde a su voluntad y 

capac i.dacl 

deza y su 

para i1nponer 

fuerza, los 

Ja dominac.ión. Son su 

elemc11t::os que configuran 

señorío, su gran

la clave de la 

dominación. (~ua11do <l11mina i1npnne, c1rdenu, .sar1ciona y prepara 

el cOmulo U.e Fuerzas que P.S capaz. Je aplicar. 

Está en su naturaleza po1Ttica gobernar destructivamente. Para 

ello organiza los instrumentos ele defensa y conservaci6n y asi 

enfrentar a los enemigos. Tiene que proceder ele tal manera, 

porque 

fuerza 

ra. La 

las circunsrancias lo exigen. Como depositario de la 

organizad<:::1, no la pone en acci6n sin prop6sit:o ni bande

preserva y la ejecuta para recrear el derecho que a la 

vida tiene. Como or.~~anismo que tiene vitalidad alimentada del 

cont:eni<lo <le la raz6n de Lst:a<lo, el F.stado .sabe a qu@ atenerse; 

a qué enirent:arse y cómo hacerlo. 

tancia a la tecnología del poder. 

Perspectiva y rumbo dan sus

De ella depende la manera en 

que se practica la actividad de gohernar. 

La guerra y la paz son los tiempos en que la raz6n de Estado se 

desenvuelve y ejerce. En una y otra, tiene especial significa

ci6n la Forma en que ocurre, La primera implica que debe prep~ 

rarse para no ser vencido por el enemigo~ ni obligado a ceder 

un ápice de su posición geográfica, Si ello ocurre~ queda deb~ 

lirado y expuesto a ser invadido, En la guerra es donde se po

ne a prueba su capacidad de defensa y destrucci6n para con el 

enemigo. Todos lus recursos del poder son utilizados para que 
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las empresas bélicas sean emprendidas con éxito, No est!i en su 

potestad admitir la derrota, 

Ganar y cobrar prestigio ante 

der. La guerra PS la prueha 

La consigna es luchar y vencer. 

los <lemas estados y centros de p~ 

m!is dificil que los estados enfren 

'tan. Su vida t .. stfi en juego. Los resultados que de ella se de-

rivan pueden sPr definitivas. El compromiso de comhatir y tle

rrotar enemigos se convierte en imperativo de conservaci6n y re 

putaci6n sana. 

En nombre de la raz6n de Estado la guerra es sendero para obte

ner nuevos territorios y conquistar posiciones. Permite <lespl~ 

zar enemigos, incrementando las fuerzas propias. Es acentuar 

senor!o y grandeza. Según las condiciones en que se desata la 

guerra, es la ventaja n desventaja que significa para el Estado. 

Triunfo y derrota son el espectro que la guerra arroja. Por 

tal mntiva, los estados las enfrentan con lo mejor de sus capa

cidades y medios. 

Pero no s6lo en la guerra actúan los enemigos, sino también en 

la paz. En ~pocas de paz, la alerta estatal no admite reposo 

ni par~ntesis. Tiene especial significación, porque los reaco 

modos de fuerza transcurren con aparente reposo. Aun en ~al si 

tuaci6n, se avanza hasta influir en la modlflcaci6n de posicio-

Pnr ..:.11 t r;tnq11i idad, 

ya r·~ 111[J~ cngaf1o~n q1Je la guerra. Tnca al gohcrnunte no c..lescui 

dar, en demérito del 

tales ganen terreno a 

E~t"ado, que 

costa del 

los poderes y fuerzas 

mismo. Y la paz como 

no esta

tiempo y 
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~ea·dici6n~ exige mayar pru'-1.cncia para ~obernar coR base e·n l~ ra 

z61'l de Estado. 

Es decir, se acude a ella sin violentar las formas de vida, lo 

que exige del goht.."'rnante habil Ldad par¡·! asegurar la suma articu

lada de otras tuer<as, mediante el ejercicio de una dominaci6n 

imperceptible

et:apa donde- la 

pa 1·;1 

vi da 

los 

Jcl 

gobernados. La pnz, es en realidad, la 

I: ~ t a d { l ¡] LI q u i e 1· ,_. pleni'tud y vigor, ya qu(:~ 

t lene la opnrt unid a.J de inc rcment ar ·~ 11.s put eriL· i as y robustecer -

las con f.:') ejpr(.:il.·io Jntt.-..llgl-..nte del poder. I::..;te se manifiesta 

por la maner·a c_·n que es capriz de dar dirPcc1ñn eficaz. a la socie 

dad, sin lastimar s11~ centros nPur.'ilgicos. S i g 11 i f i e a f l ex i b 1 l i -

dad que nu e~ cqui\·aJc·nte a c..lchilid~Jd; .:1ntit..--ipé1ción para ganar 

tiempll,. es1JaL·i.<-1 _\' l)enef1ci1JS <'Il fa'-'')t· cJcl J:staclu; es fll·Lispect.iva, 

es deci1· ide11t1Jic;1 es1.,_·e11arln:-.:; ft1tur()S,. do11de a pa1·tir· <le compo.!:. 

tamientos pre:·sentL~s,. puede 1-.ruyectarse el juPgo Lle fuerzas para 

proteger la~ dt·l p<.1d<·1· Pstat.:-11 ¡:~además,. capaci.dad para nego-

ciar sin dcsaccJJ11nd~ir intE"rPst.'s con lu10 ele violencia; es recono

cimiento de ri~n10~ y al lados para gohernarlos sin sohrevaJnra

ción; es utili::aci6n sopesada y electiva de los medios de la ac

c i ó n es t éi t a l . 

De este mc>do,. la r·azón <le l~stado <.Ja trayectoria a la dominaci6n 

politica, indicRndo por 

pande a las nPcesidades 

d6n<le se pue<le y c6mo 

del f:stad{1 en términ<'s 

ejercerla. Res-

de sohrevivencia. 

Como trasfon<ln de las Jecisiones politicas, respon<le a condicio-

nes histór·icas prupias dP1 geniu de cada Lsrado. No tiene uni-

formidad ele re~u11-a<lus aunque sí común denominador para preser-
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var principios vitales 

Estado es de cnrlcter 

del Estado, El contenido de la raz6n de 

'ªl corresponde para ase-.g,enu i.no. Sólo a 

gur<Jr su es1:r11ctur:1 y c.--,mpnslción pnl'it:icn.s. r:omo hrCtj ula que 

or"ient:.a .lrJ.s mnv.i.rn1e11tclS estatale.s, no supone, sino que requiere 

sapiencia y ractn para ~u t>jPcución. Es por tanto, la clave 

que .sopnr-1::1 el co:-:::mr.1~ J"'lt1lí'ticos t1el l:sta(_ln (_'<">tl hr1~e er1 r·ealida-

des dudas. _.\ t1·•1vts l1t• ella, las decisic)TIC'S est:-1tales tien(len 

a ser no s6ln IPgítimas, sjn0 calibradas y reguladus. c:on ello, 

no se expone In naturaleza del Estado y el prJdc·r no queda suje-

to a los impulsos 

cuida, conserva y 

de:- l gnhernant: e. ne 

ej ecuttt con seni ido 

est"e mudo, el poder se 

de necesidad y utilidad. 

Ohjet ivic.Jac.l, nn c·spon1-anei<laJ',. acreditan la ra7Ón dp f'..st.atlo. Ac-

ción,. no con'templaL·inn,. le dan vida. Eficacia, no t..,,.spE·ctaculari-

dad, la avalnn como tecnología de1 poder. La rccreaci(ln de las 

potencias intt."'ri<.)re.s Jel Estado refuerzan constantemente el po

der es'tatal. InV<)]ucr·a la pr·5ctica e.le procedimientos y técnicas 

montado$ con orden y raciocinio pol'i'.tlco para no desarticular el 

mosaico encontrHda de otras ruerzas polfticas. 

7.2. La construcción intelectual de la raz6n de Lstado. 

La razón de EstHdo no es idea sin historia ni desarrollo. Nace 

a partir 

sua lidacl 

de realidades que la generan. Ni 

marcan su expresión y contenido. 

egpontaneidad ni ca

Es el signo de una 

~poca caracteri:~,:1d;-J pr)r la formacit5n del poder pn11tico que en 
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nuestros d~as es el Estado, Del plano conceptual, se erige en 

:forma de instit_uciñn arraigada en el ejercicjn del. poder. 

AcompHña al l:stado en el proceso histórico que lo edifica como 

la instltuci6n pulí.1: i.ca dnncle la sociedad encuentr·a el punto de 

su organización. C:nmo re.5u1tac.lo de fac'tores ~eográFico~, his't6 

ricos y culturales dado~ t·n el seno Lle la \·icJ.l ScJt...-it...•Uad italia 

na, la razón de L:-:;.taJp runge cc1mo la snl ida C'Cicaz que perrnitL~ 

cincelar la realidad d~l pnder· estatal, atcndiendn a su esencia 

y compromiso de erigir.5e en fuentP suprema de mando y autoridad. 

Es Italia,. el paí.s donde !-T.ermina La idea de la raz6n de Fstado. 

Su momento es resultHda de su desunión para acceder a etapas de 

integt·ación con t•l rostro e.le> la mo<lerni.dad. Ilividida por la 

preeminPncia dc-l JH>dc•r papal y lns e-ster·tores <le la vi<la :feudal, 

Jt,alirt nn cunsiP.ue nnificar~e hr1jo los i.mpulsos renovadores del 

Ren.::1cirnlcnto. (:c1m1i t·scc-nario que la determina y nutre como pr~ 

yecto Jt.." la vid;1 e::-;tatal,, la razón Ue I:sLado encuent:1·a en el He 

nacimlento las encrg!as que le dan cauce para avan?Hr en medio 

<le Jo~ rc·scoldu~ contrarios al estahlecim_iento Je un poder pol.!. 

tico secular y laico. 

Las fuerza~ dt>l nn progreso conspiran contra ella y le atribu

yen que los males de la sociedad son obra de su influjn. Nu la 

aceptan porque es aceptar reacomo<los en las estructuras del po

der, que los desplazo de lo que hab~an conseguido. Sin embargo, 

las bases del camhio estfin dadas. El desperTar del mundo occi-
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dental marca el inicio de otra ~poca, caracterizada por recobrar 

la antiguedad clftsica que permita a la sociedad llegar a la vida 

moderna. 

Es el Renacimiento, el crisol donde la idea por la vida tiene 

signiricaci611 espC"t:ial La raz6n cohra lugar importante paru lle 

vara cabo la inter·pr-c-tación del mun<lo. Quedan atr-fis gradualmen-

te lns ideas que :.1trihuyen a la naturaleza un origen divino 7 fue

ra del alcance del entendimiento humano. !.o mera-humano se empi~ 

za a diluir. 

Ahora la socle<la<l, los hombres y las formas de poder son explic~ 

das en su naturulvza real, tal y como devienen de sus luchas y 

contradicciones rerr~nHles. La idea del poder trasciende la e.s-

en 1 a de v ;1 l t1 r L.'."'=- t.. .... t i e() s y mor a 1 es . 1 s CJ h 1 t~ t o c.l P l a n fi 1 i s i s f r ·1 o y 

1:1 mismo es 

e o ne e b i d n <t p ~ 1 r t i r de r L' a 1 l dad e s h i s r- (n- i e a s que 1 n rn u e ve> n por 1 a 

a e e i 6 n d L~ l a v <) l un t a el ti um a na . Los de~i.gnius de la vo·luntCJd <li-

v in a e e den t_ e r re 11 o a n t e e 1 a va n L- e U e la :-.::. re f · l e x i o ne s rae 1 o na 1 es . 

La duda y la .'.'-~ecul.:1rizac16n empiezan a cue:-::.tionar dogmas y fe. 

Es el desarrollo de la propia capaci<lad humana la que hace pus..!:.. 

ble €sto. 

El saber d(--"l Renacimiento cori-espunde a una nueva cult--ur3,. pro-

<lucto de un nucvn proyecto de vida. Es distinto a las explica-

ciones sohrenat·t1rc1lPs y <la pc1so al conocimiento cient'ífico Y 

't" é en i e o ,. no o h s t a n t e 1 a r < .. ~ i :-::. t en e i a de 1 os e;-::. t a rn en 1" o~ e 1 t ... r· i e a -

1 es. E~ un s:ihet <)htenidn c<111 cl concurso de la r11zDn, medio 



- 492 -

que permite a la inteligencia humana entender y transformar el 

mundo. De este modo, la raz6n de Estado es valor intelectual y 

cultural que tiene sus bases en la emancipaci6n del hombre fren 

te a lo etéreo e inexpllcahle. 

De la raz6n nace el nrdn de buscar las causas y lns procesos 

que impulsan la conduct:;1 humana. En el plonn po1".itico, lo pri-

mordial consiste e11 cxpl icar el po<ler y sus relaciones con el 

fin de establecer un nuevo tJpo Je dominio entre gobernantes y 

gobernac.los. Se tra"t:.1 de localizar las Cuerzas, l<>S contendien

tes y los medio~ que par"ticipan en la conquist·a y rc·tenc.ión del 

poder, El saber polít icn hunde sus raÍCC'S en la~ fuentes inte-

lectuales del hu111anismc1 y la ci<.:: ... nc.ia. J)e Pslcis s11rge la ut ili-

dad práctica df.::•l C(lnocimient'-1 par..-1 dumlnar Ja nélturaleza yac

tuar sol)re las leyes c..111e rigen la vida St)cial. 

La razón de I:staLlc) es una manifestación del saher rae ion al y 

tiene como <::'je central crear un urUen pol'ilico donde se materia 

lice el 1~1PEH.llJM _sohre los homhres y el territorio para suslen-

tar las bases y l<)S recursos de la potestad cs'ta'tal. Involucr~ 

da en la JesuniAn sociedad italiana, se convierte en una palan-

ca que puede conseguir· la unidad. I.ucl1a. f)Uf Jt:·:::-.tt"t.tit l·.J~ cst"er 

t'ores -feudalt's par-a dar p<1sn a las energía~ m<1dc1·na.s que emer-

gen en tndns lo~ :'imhitos de la vida. Es construcl_l_Va c-n cuanto 

que a tr:1vés <le ella el f'.s'tado da vida y defjnición a la socie

dad. Es transforma<lora, porque encauza prop6si'tos <le camhiu 

qut:.~ onuncian P1 ;idv0nimicnln <le una organi7..ación económica, po-
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l'itica, social y cult"ural carai.:'terizada pur la ~eparaci6n de la 

sociedad y el C~t·ai..Io: el lniciu de la vidu moderna. 

Comn fuerza n1ot1·i-.: tlt-_.,l i11tPlcc-tu hu1na11t1, l:1 1·azón <la ~us frutos. 

En la vida polí'.tiL-a Lla tit·i;;L .. n a la ra::6n de i;~t"ado. Es plata-

form::t que permitt" que- C'l L'jt'1·1:it.-i11 J.el podei- ~e realice con el 

concurso de-. la creatividad ¡it)lit:ica. l~rL·at· .i"\.: ídatl que nace del 

cultivo dt""'l raciocinto., la l'L'fl1..:.·xión y la p1·oducci6n de- las 

ideas que, cunve1·"tid;.1s en i11:-.:.titucioncs ele l::-:;tadl>, c1~nfieren a 

1H politica sent·idu d<...~ rt~ali::..acié\n para cuidar los intereses su 

periores del mi~mcl. 

Creatividad qtie cn11~is"te en \)rodllcir las tecnologias del poder 

para nutrir y fort"alece-r al Esta<..lo como centro de poder y <lec!_ 

si 6n. Gracias al cancursu Je la razón, s0 eren un camra de co-

nocimiento que rt"~pcindt"' a las exigencia~ Uel po1..ler para manipu

larlo con t"ficacia, la qllc no se ap.nta solamente en el Jisefio 

de los in~trumcnto~ para conservar y defenU.er al F.sta,__11..•. La ra 

z6n de J:srac..10 es la ha~c que dPlennina la formacif1n dt::· un _l.:.:~ 

P01.IT1CC), C-st:o e~, <..le un t ipu de t.:onocimiPnto inhe1·enr~-· :t la na 

rui·alezu cJcl E5t"adn, t:-.1 cu<1l los gohcrnanTt ... ~ tienc.-n 1..\U'-2 -.-:laminar 

,lel po -

der. 

Como LOGPS PQLITICn, la ra::ñn de L~t"aLlo es un tipo de a;-:>rendiz!._ 

je tendiente a prt:.00 servar los int-ereses vitales del Esta·_:,.., con 

atingencia, habilidad y cnnocimiento en los marcos de realida-
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d~s geogr&ficas, geopol~ticas, econ5micas, pollticas y cultura-

les propias en la vida 

jorar la calidad de lHs 

d~ los estados. Es conocimiento para m~ 

prácticas pl>l 1t ic.-a~. Pone a prueha el 

talento y la capacjdad Lle los gnhernantes. Se 1·elaciona con to 

do a q u e 1 1 o q u e a l <:" :::.:. t a d o e o n e l c.• i- n t...' • ('1111 • .Jcn:;.:i lo~ fin0~ y los 

medios como rt"~orte~ dt.-. la aL·1...·i()n pnlít ica. 

por Uóndc guiar <::11 J:stadu y l.:{111 qt1P 111edi<l::-'. 

!)icc- al gnhernant:e 

Fs '--unoc imiento 

desvinculado de la metafísica y la vida ccle~tial. I:s producto 

de la capacil..lad razonaUn1·a del intelecto pol'itico que atiende a 

lo ú t i 1 y p r §e t i e C) p a 1· a no e a e r· en 1 a e s pe e u l a e i ó n . 

Es conocimiento orientado a escoger los medios ap1·oplados para 

alcanzar el éxitl1 pol1tico. l:s, por tanto, (.liferente a la tea-

logfa. Es decir, se caract:eriza por· ser laico )' secular, ya 

que representa un sahcr técnico y tecnológico. t:s a<lemás, en 

los momentos que surt!.e, c:onocimiPnto neutral y objetivo, dado 

que es ajeno a lo:::. par·tidarismns. Su compromiso es con el Esta 

do, independientemente de 4ul~n sea el gobernunte. Esta es su 

neutralidad, es deL·ir, proteger al l'.stac..lo sin importar el gobe.!:._ 

nante en t: urno. 

Es ohjetivn po1·qut~ cs"t(t 

desprende <lel munLlo de la 

margC'n 

real iLiaU 

de pa1·cinlida.Je~ 

pol'itica. Así, 

y porque se 

neutralidad 

y objetividaU configu1·a11 lcl.::; limites de la rHzón de I'.stado en 

los marcos de complejas realidades csp<-1cialc:..;y'ternporales. Ambas 

son invocadas cuando el gobernante las retoma para dar cuerpo a 

las decisiones de I:sta<lo. Este- es :=.u centro; su motivo de exis-



tencia y su seguridad misma frente a otros puder1os y relaciones 

de poder. 

Por tanto, la raz6n de ~stado es una categor~a hist6rlca nacida 

de percepi-ione~ intelectualc·~ q,t¡e, a su vez, son te.stimunio real 

e hist6rlco de un ~icmpo pol1tico caracterizado por la disolu

ción de las rc1acioncs feudales y el surgimiento de las poten-

cias modernizadoras. Comn categoría histórica c-xplic_a un objeto 

de es t u<l i () a saber: e 1 f'll'J.er del .st ado. Pe-ro l~l poder cnten 

di<lo no en su ace¡11..: ión for111;1 l, sino local i:·.ado en el E':-:.pcctro 

teleogógico y axiológicl1. :\u estudia el ¡iodL·1· por el pode1· m.is 

mo. Lo anali:::.a por el flui1· de ~us causas, prucc:-o.os y tenden-

cias in.scrtadc..1.s en la vida política. Ln cons<..~cucnc ia, la raz.6n 

de Esta J. o no es un a e a t: e g n 1· í .:t forma l n i 1 ñ g i 1..: a . SP consL ruyc 

con el concu1·so del intc1e• .. :tu, pero es rcsultallo fehaciente <le 

un modo Je vida caract(·ri;·adD por el alt1mh1·amicnt.o J.e un.a nueva 

era: el l~cn~tcimic11to. 

Su valor C;?Striha en .... ~cr campo de cono(..:imiento definido y enriqu~ 

e id o p o r el e o 111 p o r t a m i en t_ u d e r· e a l i da J es p o 1 í 't i e a ::; a las 

dea y transforma para la mP_i<lI' conservación del Lsta..Jn. 

que mol_ 

Su uti-

lidad es prfll·t ica. 1 · s d (~f..- i r· , t:."' 1 e o ne H.: i n i ( · n t e 1 c.t 11 t:."' l : 1 su:-=. t E· n 't a 

ayuda a mejc11·;-1r la apl ic<.tci<)n Lle los me·lli(l:-.::. c.lc-1 ¡1c1de1· )", ele esta 

-forma, nutri1· las capacidadL~s dt..•l L::::.tad(l, 1---; 1· a .... .- i .:.i:.:. ...i e 1 l a 1 :1 fo r 

m;:ición de- los estados, .:11111quc· difícil y a veces 1·c1-r.:i.~acla, permJ.. 

te qt1e alc:1nc._·c~n su ohjcti\'t1 dP ~cr in::.:.tituci(1r10s sobPran<1s 'tanto 

en el interior como en el exterior. 
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Subyacen en la ra=6n de Estado los problema~ del poder teniendo 

como eje central :1! J-stado. l.n concihe comu pieza principal del 

acontecer pol1tico; como fuerza que es capaz de conservar para 

t:ransformar ). tran~FL1rmé.tr para c-on~er\·ar. Fs un conocimiento 

alimentado p1._)z- he1..-ho.s dadus, no predett:•rmjnado~. 

supuestos)" alegu1·Í<--l~. 

Deja de lado 

Centra .su caudal en el e:.tu<lio de qué es y c61110 es el poder del 

Est:ado; c6mcl debe utilizarse; cu.1.ndo se t:_iene que ejercer; cuá

les son las condiciones que rigen sus movimientos, y en qué mo-

mento articular v<-1lo1·es, meUios y fines. La acc i6n del Estado 

la concibe como una praxis del poder. Este s6lo se conquista, 

preser\·a y retiene ("JJ 1 a arena done.le hay aliados o enemigos. Es 

una praxis p¿_1ra reafirm<.11· su carácter sohernno, sin <lar oportun_!_ 

dad para ser derrntedo. 

Es prúctlcé-1 dL-. relac]r,nes causales para f.incar y· af'ianzar el do

minio e.:-;t:1t.al no E"'Il el vac1n, 5-inu sobre hombres e instituciones. 

Por tal motivo. su 1.ncns reclama autonomía y originalidad. Cs 

declr, 11i J;1 1L'<llugla, 11i la 1no1·a1 ni la ret.ór·lca son sus raíces 

i n t f"' 1 e et l t :1 l t::' ~ • l.:; d i f l." r c-n t t... a P l 1 as. Sus ruices son las fuen-

tes cl5.~i1..·;:1s l.IC'l Jl<1de1· en ];1 ;:111ti,~t1a í;r·ccia; 1;;1 hjst'nri:t c·n1JlcJ 

élf)t"(:_"'!Ic..li2.:.i.ie dL' 1<'1..·c:i(:nL'~.:: 111>l1tica~, la ecnn(1nii:t, la pcll'it:ica y 

la 

de 

de 

geografíc.1, 

la raz 6n de 1:st ado con 

lo que el E~Lé-1Uo es. 

en lél cu11~t.rucción 

le pcrspecriva dPl 

GraciHs al genio dt:· 

<lcl 1 c)gns original 

pndPr y la esencia 

~fa4uiavelo. se per-

clbi6 la necesidad de que el ~stado ruviera su universo de cono-
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cimiento re1acionado con 1a sustantividad de su raz6n de ser. 

Sobreviene la raz6n de ~stado al oleaje de la contrarreforma y 

el papc1do. Con\·ert ida en necesidad imprescinJ.ihle para la con-

servación Lle 1<1.S intc._•1·cses del Estado, au11 los idt:-ólogo~ del p~ 

der eclesifí::::.t icono dejan LlP reconocer qut-. es in<lispen~ahle pa-

ra e imenLar la::; hc1:::-L·s l.]t;:~l 1:~t:ad<\. lnclu~n,. aunque p1·oponen la 

unidad Lle·l conoci.mic-ntci r<J.ciunal con el lng(1:..:. (.·nnfe~inna1, la 

razñn 1..le 1:.stadn no pierLlP su esencia como tccnolog'Ía de la domi 

naci6n pol1tica. Se l:.-.rigt.:' L'n 1a fórmula quP nutre la eficacia 

del pc.hler estatal, indica111..lL) cómo tiene que p1·oceLler el gobernan 

te pa1·a consegui1· el éxit1) ¡1olítico. 

7.3. Las facetas precedentes y consecuentes de1 poder: 

de principes y raz6n de Lstado. 

espejos 

Los espejos de prlncipes, rccltr:o:.os didáctico para asimilar los 

secreto~ del pocler, anteceLlen <l la razón e.le 1:.sta1..lo. Referidos 

en lo fundamental a la pe1·snn.:-1lidaJ. dPl gohc-rnante, se cnnstitu 

yen en mL•<lic1 impl1rt<111tc- pa1·~1 llevar ;1 caho \;1 c11·~ani-::ación y i·a 

Sl1 l11·i~(_·n n1t1st111nfl11, 

se ex1:.iL'n.:lc- ~it1 P111l'l~ttg(l, 11~1c·ia l;1titttlles (\lle· 

n 'in s u 1 a 1 b C- r i e a , ,J u r ; 1 n t e l a h :1 .1 a l =. d a d 7'-1 e_• Ll i a . 

\L·:._:;111 h<"l~.-ra 1a l•e 

Su u t i 1 id ad e~ r i 

ca. l:onl·il•en la llt)llt it.·a C<1n1<1 el :trtc- <lP gc1l)L•1·11:11· 

la a(_\n1i11jstració11 le dedict111 rPfle=--.iclnes nn Inl'lll1:.:; t1n¡1n1·t ;111tes. 

Su base central es que el principe sea adiestrado en el ejerci-
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e io ole 1 pode 1·. AJ10stramiento que exige no s6lo m•todo para asi 

milar el conocimiento que le concierne, sino para poner en ejec~ 

ci6n la trama del poder. 

De la habilidad del prínclpe depende la eficacia para retener el 

poder. ne él dcpPn1..lt.--.. la <._'OJ1du1...-ci6n dc·l l:~tado. Fn tal sentiJ.o, 

la habi lll;i,f ilcl r·r-in1..-i1..,c 1...-on~i:-;t:e en que la cunducc_ión de los 

sü.hdit:os se ba~c m.:1~ quP t~n e:.•l temor a 1.:1 coer·ci6n, en La práct..!_ 

ca de la ohedit:~ncia pacífica. Gobernar es pues saber guiar sin 

excluir, .sin aniquilar y :-:;in ho~tigar. Para 1 os Lspl:""j os ele Prín 

cipes. gober-nQr e~ ~aher persuadir para asegurar la obediencia. 

Y cuando se Llhedece, ~e ret: ic-ne con mfis eficacia el poder. 

La razéi11 c..le 1:.st:tLl11, ¡t dife1·e11cia c..Ie los l::spcjt_1s Lic." l'r-ir1cipes, se 

caracteriza ¡1nr Pnfatizar que .su epicentro es el ~.:.:--taJo. Es de-

cir, el Fsta,Jo entendido como jnst:itución de poUer, mando, auto-

ridaLl, contunt.11...·ncia y c_jpcuci6n. Par-a la rn:.:ón de i:st:ado, el Es 

tado s6lo ~e c<.1n:.-<:·rva si le):-; mt:·dios que le son consustanciales 

son puesto~ en ¡tcci6n con opn1-tunidacJ y efic.:1ci.:1. rl E>'tado <'S 

pu e s s u m .: i ) - e o n ,_- en t r a e i ó 11 Ll l-' p o d e r· q u e • .s i n i m ¡ 1 n r- t a r· l a v i d a el e l 

p r í n L- i p <:~ , l. 

el Lstadn (':-=; 1;1 cl:1\·e p:11·;1 dl'ft>nder· ~11 intc·J-~r-id;1d. 

pndcr p<-11-a 

Pe 1· o :-=; t' t r a -

t"a del J)l){lc-1· 1....·111il_·ei1iLi<> t_·n st1 C~f)<1ci11 geog1·.Jfic<' )" p<llíticc.), don

de hay po<.Jcr1n::-.; <.{LIC' suhC't"Jlal', int<:.·1·p:-;.es <.fllP lllOdlllar-, c..·ont1-adic

ciones <tUP cor1tener, luchus <.tue regular,. conflictc1:-:. c.¡t1e <Jfll(Jrti-

guar y contrafuer::.as que 111E·1·mar. P a t- a 1 a r a z ó n el e:-. F s t ad o • e 1 p ~ 

der es exitu n f1ucaso; es ganar u perder; es ser reconocido o 
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ser combatido; es potestad soberana, no medlatizaci6n del poder. 

La~ relacione~ c.lt-"'1 pn,Jt."'r :::=.nn la~ '-\UC ~P:\a1an la.' capacida.Jc-::. y 

limi"tes q1u .... Pl 1.~ta.J.._, l icnL'. 

fun<lament¡.1.le::. ¡,:11-;l <-ti.11111:11 ~\1 '\'i1Ja L~n .._.,,,1t.li .... .-il't1L~;-;. .... :\1e le 1·a"·ore-

cen. l.n~ cc1;1~1L·i,l~1~lv~ ~in cmh;1r.;'.'-'• dc•¡;c...~n,1P'~ ,]e 1..·:"'··'11 -:.-.. ;·1voca y 

defiendc.:- al 1 ~t.1.1,1. Los se~unJns. es decir, los l'imites no de-

ben entenderse como debilidad. Por el contrario, p1•nen a prueba 

la vldn. misma \lel l:stado, puF•stn qui.: .... ~u radin dP acción no impl...i_ 

ca anular ni dt•.:_.:;.truir pn1· e1 mc-ro hecho t,\C mnnopolizar el poder. 

Prccisa111L·r1tc· t""<}r- llCtP11tar t:•l 111nn<1¡1t1lio 1.lc-l I1ll'-ler., éste <lehe eje!_ 

ce rsc con sc-nt i 1\0 p i·evl'nt i \.·n C'll ~ i tuac i nne~ 1 ne i C' rt· a 5 e i mprcvi ;::_ 

tas; en t:iempus de.::· ~uerra ~:U<:" pa:: .. \~ero su ejercicio no es am

plio y ancho en ~1 ml:::.mn; t·s nmp1iu y ancho pc-1·0 atendiendo al 

principio vital c...l.Pl L~tado que es su propia. razón de Estado. 

En suma, a los Espejos de Principes les inTeresa que los centros 

de 1 p o <le r s 0 a n i n t e re n n e e t a <los e o n b a se en l a ha h i. 1 i c..l :,.¡ ..1 y 1 a re -

cia personHli<la<l <lel príncipe. La razón de Lsta(l<"l :-i dit.t:"'rencia 

de los Espejos de Príncipe:-::., cui.c.la y enfatiza el l~:..:.ta,Jn como ins 

tituciñn ~uprema de podc•r. Y si hic11 l'~ L·iert<) l\llL' 1:1 n:..:.c-rva -

ción Jel propio I>~t:1do invnluL·ra a la pcr~ono-1 del p1·1nci¡:'le, lo 

principal continúe siendo el Estado. 
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7.4. Las tecnologias del po<ler estatal 

cia y la ra~6n <le Esta<lo. 

la ciencia de la poli-

La ciencia de la polic~a, tecnologia consecuente a la raz6n de 

Estado, es la manifestación del modo de obrar Jel P.stado en el 

campo de 1o admini~trativo. Su prupósit·o y alcance se re-fiere 

a nutrir las fucr:::a:-, ..._-ªl"':i ..... -i ... Lhl..._~:-:. :--· r11_,tencias del Lst~-lLln, velan 

do porque la cali.Ja ... l dL· la vida t.'n ÍélV<11" de lns súhd i tos sea ÓJ2_ 

encarga <Je do-tima. Como manif~staciBn del po<lcr estatal, se 

tar a la sociedad Je Ja~ mcjo1cs con<licianc~ Je vida. 

plica que el desarrol1(1 del ser humano debe ser pleno. 

1:110 im

La sa -

t i s fa e e i f1 n de sus ne e e s i d ;,_1 des v i 1 a 1 es y e 1 de re e l 1 t) a d i s f r u t: a r 

de los beneficios dc-1 progresu mttteria1 en lÉ'rminn~ de vivienda, 

salu¡,j, empleo, cultu1-a ~· cecrl'aciñn, son para la pulicía elemen 

tos básicos para que t'l Lstado ~ea pr6spern. 

La capacidad p1·otluct i\·~ de un 1·stado es t:an vigoroso como viga-

ros a es 1 a \'id a de l o~ ~ (1 h d i t o~ . lln 1:st.adl1 es t:an inteligente 

SUS ~(1hditl1S. lln Fst ado E'S 1· i co como r i como inteligentes san 

cos son sus súhdito~. f:,nt-llllL"eS, 1'13J-a }a {1LlliCÍ<l, la t:ri1<)gÍél 

individuo_, suciedaLI ~· .stadl1 es intcr·dc·pendic-ntc. l.a vida huni¿1 

na la erige un PjL' de 1o qut.:' c1 Fstadl) (·~y qtt(_" pllelle llegar a 

ser. 

mente et1 ='ll ace-¡-,ción violent::1. Si es racionalizado me<liHnte 

1:ecnolng'ias comn las que sustenta la L·icn1 .. :i:1 de la policía,. en

tonces ast--gl11·a ncJ ~61() lc.1 p1·c)(_lucti·vi<lad e11 su ::;en(_-,,. sino la e-fi 

ciencia 4ue la carac10rizo comn pa<ler realizador, protector y 

constructor en favor de los súhdi1os. Con la ciencia de la po-



- 501 -

licia, la do1ninación estatal se ejerce sin violentar las relaci~ 

nes de poder que el mi•mo tiene 4u~ Balvasuardar en su favor. 

En consecuencia, la ciencia de la policia Ps una tecnologia fun 

damentalmente positi'\·:1 y productiva que plasma en la sociedad. 

acciones qut..' t ien .... lcn a que las fuerzas in"ternas t..lel E~ta<lo al-

caneen su plt:"'nit,11.J y ,Jc~.:_1rr0llo consistente. 

naria de la poli.Lía ~e de:-:.pr1..."'T1Üt> dc-1 l)ar3L\igma en el cual post~ 

la la soci~<la<l mn<lerna por opnsiciBn a la vida feudal Tanto 

la secular iz.a.....: i.ón cnmo el p1·og1·ego lllatt~r i al, moral e intelec

tual, son la culumn:l vc·1·tt..•h1·a1 que ::;ustcnt;i el basamento conceE_ 

t:.ual de la ciencia ele la pnl'icía. 

Respecto a la razón de y:~t~dn, y a diferl.:""11cia Lle la ciencia de 

la policía., su ohjetivo es resguarüar, p1·oteger y salvaguardar 

los interese~ y fu0rzas del ~sTado desde la contundencia del p~ 

der por encima <le otros podPrcs. lnvocu el pn<ler sin impnrtar 

quién dehe vivir. roncihc, frPnte a la cioncin de la polic1u, 

que la vida c-st:aLa1 ücbe (\L·fcndcrse y cun::-:.ervarse pu1· 1a ra::6n 

misma del L::-:.t: a.Jo. Como tecnología que de::-:.(·n'\·ucl\.·c 1as ruerzas 

negativa:; L1el i:st;1do~ la razñn de r:stad(I t it.:··nt.. ... ~os caracteres 

aten,JiE'nL\O <ll pl'Íl\L-i\)i(l 1..\l' l\\l(' l'n r"'nl\tiC:l 11_'\ L\llC 1)0 Se gana Se 

pier<le y ql1c, e1 fi11 jti~ti.rica 1os mPt11L1::-:.~ tcniL't1'-\,, como plata

forma que lH amoralidad y 1a se1..·u1a1·i:_:aci(ín '-_le la pol'it:ica, 

acredita la retención fría, calct11ada y Ueci,Jida clel poder. 
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El contenido negativo pero indispensable para los fin~s del po

der que la ra=ón de L:;tado ti<.~ne, e~ lo que le confie1·t.• autenti 

e id ad e o m n t t:• en t) l o~ 'i a i n h t:-. r 0 n t e a 1 Es t" a Un . 1:s pttes, 11r1•1 tecno-

logia negati\·<1 pnr cu~¡ntu que lo q11c· impnrf"a c-s la Lt'nserva-

ción Uel 11t1der· c:::.tatal ~ir1 consiLiera1· 111·i<lrit:1r-i;11nt•11tt• Pl derc-

cho a la vida. J:.s '-Je .... :.ir·, la \·jda tle1 I-:st;1d1l t•s le• f11r1 ... l:1111en'tal; 

pero la viJa entL·r1d1da L'tlmo la compleja cunexi6n cntrL' cstructu 

ras, proct·~os ~- relaciones de pncler LJUl.' 

gobernar <les<le el ángulo J~ lH raz6n Je 

perder el poder y defenderlo él pesar dt-• 

dc-ht.•n gohc rna rs e. Y, 

Estc1tln, significa no 

la o pos i e i ón <le otros 

deres. E 1 poder es t a t rt l es , d P s d (:.,, la r· a z f) n d e J: s t ad o .. el fin 

timo que hay q11c refrendar y poner a salvo en medio de luchas, 

P!:2. 

úl 

confro11tac.iones hé'lic~1.:.::;, <-i.r·misticios de Jlé-JZ 

sión, intentc).s de sedición ;.' corispiración. 

i11tentns de inva

I:s la raz6n de Esta-

do, una tecnol(1gia que articula Jos l1ilos del poder, ele modo tal, 

que cuando se gobierna, se haga vHler con eficacia la voluntad 

est:at:al. 

Asi pues, ciencia de la 

logias yue correspon~en 

to. Pero se debe a la 

polic1u y razBn de Est:ado, son dos tecno 

al terreno hist:6rico del Est:ado absolu

razón de Estado, que la ciencia de lapo-

licia se hayu fnr11u-1:o.Jn. un;1 \·e. que ~P c-limin<Jn la~ ra'ices de los 

poderes JeudaJes. Como tecnología consecuente a la razón de Es

t:ado, la ciencia Je lu po1ic1u refuerzo los imperat:ivos de la do 

minación estatal~ encn:r-.i.~ándcl.._,_C' de nuir_ir cc>n capacidades <:1dminls 

trativas, .la calidad de vid;i en í;1vor de Jos súbdit'os. Es por 

tanto, lé:i ciencia Lle lc;:i policí:::i, 11na tecnología de realj?.::iciones 

que tienen como fun<lament:o, conseguir el bienestar, la felicidad 
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y la prosperidad en la sociedad para que el Estado sea igualme~ 

te pr6~pero y feli~. 

7. 5. Formas de Estado y razón de Estado. 

Aunque la razón de Estado es producto histórico de la etapa del 

Estado absoluto, cont. inüa sienLio la hase medular del Estado n-;.o

derno en su versi{J11 lihe1·al que e~ la mtis extendida en las so-

cieda<les llamadas occidentales. lla camhladu la forma de l:stado 

pero no su i·azón dt" l:sta.Jl1, es dP<..:"i1·, €-sta se mantiene en la or 

ganizaci6n y la t:.•structura dt.• los ... listi11tus i·cgíment-.s politicos 

En con::-ecuencia, la 1·azñn de l:'.:'taLl11 e~ :1l1tf111lJ111a frente a los 

cambios en la~ 1·elacionvs de- pth.ler y ~ohrt·vivc a las revolucio

nes politicas. Cada Estado tiene L·omo p1·emisa central de sumo 

do de ser a la razün de L~tadu. 

Cada uno, en 

de la propia 

su cnndiL-ión, t ient ...... modalidades 4uc se desprenden 

vida del Estado es 

E~tn contrihuye a 

razó11 llt.~ Lst adn. P n r t a 11 't c1 , 1 a 

inexrlicahle sin invocar 

llenar los cspaL- iu~ del 

ausencia l) ( 1..J V 1· ~ q11e 

la 1·;1: 611 d ("' Fstado. 

lllte nti ha;..·a Ct11n¡1é:t1·t in1ienttlS ni 

f11•-' !·:1 dt..' la ,·,,·1:1 t;1 d<1ndL· ~t· :aue\-C" 

e 1 Es t ad o ~ q l1 e su L. "h P r t u r a ~ e-; 1 n :-; e a l i m i t a (.L t p o 1· 1 u:-; es p <:.1 e i o :s 

que a la ~ucl<..'o..l<1d cPrre~p11ndP11~ qut.· la:.; fibras t·~tatale~ tcn~an 

des <l oh 1 a 111 i P n t { 1 v i g u i· 11s1.1 <..> 11 c.- 1 t <.. • 1 1 i t () r i P do 11 d v ~ < • a :-:. i en t a ~ L· n 

suma, qut.· t.·1 poder <lel .~t.a<J,, hunda ~\t vi_st1r n11 t'll 1as in:.t itu-

ciones que lu integran, sino en la potencia que se deriva de sa 



- 5fl4 -

•~r incrementar su Cuerza 9 partir d~ ~ue el gobernante sepa q•• 
hacer con {!.l. 

En ningún momento la razón de Estado c1.1nsi~te en conseguir su 

perfección institucional Tampoco lo 1·c·tr<1LLJ a sí mismo. La 

y medio:- LUdndu se gobiernan ;1li¡J .. lu::.:; ,. ;:1d\·ersarios. Cu;1n..Jo 1 o 

que posee, es apJ·ovccJ<ado con cerle.·:1 ~-dirección acert:ada. Cuan 

do 

de 

la 

la 

domina1..-·ión es ejercida a 1)JL•r1itt1 .. l ~i11 

1 os i n d i \" i d u u s . t:ua ndn 

l;1stim:1r lt)~ nervios 

no se incurr·e en el 

goce narciSLd clv1 poder· j''ir· pur·tc .... lel gc_1he1·nantt.:>. c:u:-1ncJo el po-

der del L!"tadn se desen\'llL~lvc· sin descp11ocer· ]:1 exi.'."'>tencia de p~ 

deres no estatales. Cuand1) hay cPn1..-·icncia del r·u111hn, definiendo 

puntos de arranque y lle_L!~1d;~. Cuand(1 nbjc-t ivos ;..· medios se ar-

ticulan para influir y dar orden a lu~ relaciones sociales que 

e 1 p0c.J e r en t r :-i fl a. 

Hoy dia, la raz6n de ~stadn continúa vigente en las con<licionan

t es y el et e r m i na n t C" s que e o n f i g 11 r a n 1 a v i el a cJ e los es t <:J cJ os m o<l e r -

nos. Aunque tiene modalidades que corresponden n circunstancias 

del poder politicn, no <leja <le regir lHs accinn~s supremas que 

da n d i re- e e i (, n : 1 1 a ~ o e i (~da d . \' i \. 0 r. n 1.--l ~ 1;:.~ n t r :1 :1 a ~ ,.J v 1 L ~ t ad n . 

Este responde.~ por imperativo de ~ohrcvivencia a través Ue medi-

das de fondo que refren<lHn su carácter supremo. Ta 1 es el caso 

de las nacionalizacioncs y r-xprnpi¿1cion0~ por motivo~ de interés 

pablico; las relormas ad111ini.strativa!", las reformas polfticas, 

el manejo de los medios masivos de comunicación. Medidas como 
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las 

del 

señaladas, son adoptadas cuando lns inTereses primordiales 

Es'taUc' se encuentr<Jn en situación comprometeJ;.1r.:i. El ríes-

go de perder el poder c-.statal, ohliga a 1os gobernantes a ohrar 

conforme a la razón dP F~tado. 

La lógica del poder estatal tiene legitimidad y 

expresél por rnat1i.J;1mi.cn"to~ cap1·jchos<>s, ni por la 

sultado~ espcctnc11ld1-t::- que ponen en riP~go la 

sent".ido. No se 

obt"enci6n de re 

vi da del Estado. 

Por la 11atur:1 le:.a impp1·cept" ibJe de las deci slon<.=>s Lle J:sta<lo, la 

raz6n de J'..-.:.t:1dLi es llfl_jet_n de te1·g.iv(•rsac.ión. Incluso los esta

dos dnnde hay rcgimcne~ (Jp dicta.Jura Jrnpul~an sus movlmlentos 

de aL·uerdo C<Ht la r·t1:.::ó11 dC' Lst;-1do. P a i· a e s t os e a s o~ , ta rn b i é n 

existen símhnlL1~ y valore!"' que acreLlitan la compulsivi<.Jad de 

las accionc>s ,Jel 1·stacln. c:larl> estti, que eJlo no _iustif"ica las 

prácticas dL' gPnocidio que se 1.1evan a cabo en diversas socieda 

des con"t empcJró.nPa s. 

Como elern0ntcs consustanciales a la razón <le Est"ado, los medios 

de defensa y conservación que los estados u'tilizan son variados, 

pero no 1;1eno.s efectivos Son ret.:ur·sos relHcionados con la int:e

ligencia política y mil.ita1·; las r11erzas 1·epre.sivas (policía, 

ejérciLo,. e~1)í.:1s .. grt11>ns par'1mi J it;11·0s ;.· te-cnnlcigí~J sofisticada) 

a t r a v é s de 1 a ;..; e tHt l es es pos i h l P l ne a l i z. a r m n F i rn i en t os i ns urge.!! 

tes y sut...,ersivus. 

t:ierra. 

Incluyen tamhi~n el armamento de aire, mar y 

Las fuerzas del Estado son elemenTos de combate y destrucci6n 
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5.egún sea el cas<"" qlte las mo,..-ili:z.n, .Snn ut"ilizadas cuando e1 E~ 

tado advierte ¡)c-ligrn.s q11e se manific~t;1n tantn t."'11 su interior 

como cerca <l~ su~ fronteras con 01 ex~cr•or. El señor:in del Es-

tado combin.:1 potc:-;tad y ª'--·cinne::::; para dc·r1·ntélr aLlversarios. Es 

el casLJ de la Cl"'llquist.:i y la defensG ~le- los territorios donde 

los estadns uhr<..ln sin 1..:ontt.·mpJación hasta 1...·onseguit· los i·esulta-

dos espei-ad(1S. 1~or otra parte, en las sociedades ''d<-"mncráticas'' 

la razón Lle rst<.-::l.lo t icne ln<1r1i festacinnc-s c¡ttf' t.i0nc..len a la conser 

vación inYocando formas po11t icas para consumar act"os que tienen 

como ohjc-tivu evitar cl d0spla:-.amiento ele posicinnPs <le- poder. 

Destacan <los <le ella~: l<}S 1)rc1ccsns PlectcralPs y la vigencia 

el e 1 de 1· e eh n p fl h l i e o . R C' s pe· e t (' a 1 os p r i me r ns ,. e- l F s t ad o los e u i 

da para L-.vita1· qut.-. sus c_-.ncmigos ganc_-.n terreno político. Los pr~ 

cedimientus ;:.ipl iL·ado~ coPforman arcanas o sea aquel los secretos 

que permiten dc·sde stt tliscfin hasta su práctica, que los procesos 

Tipus de vo-

tación, rc-quisitnspara regi~tru,1·C'conocimicntn de partidos poll_ 

tices en particulur lns Je opnsiciBn, son entre otros elementos, 

los que se invocan parH que el pnder Lle la clase gobernante no 

sea traspasado a las n<lversnrios en <letrimen~o del Estado. 

Como p1·ocesos políticos, Jos procesos electcrales son pun'to que 

ahren la opoI_ permiten ascgur~r la retenciAn <lel poder. l\.unque 

tunidad <le p:.1rticipaci6n politic;1, TI<l pc)r ello se organizan pa-

ra ccdc>r el poder del Estaclcl. el..:. ardidPs técnicos son útiles 

para reconocpr t:riunftl~ hien JL·sconocerlo~ cuando así lo exi 

gen los interese5 <lel Es~aLlo. Como reguladores y estabilizado-
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res de los de la vida politica, los procesos electorales fungen 

como pieza imprc~cindih1e para cuidar el pnd0r del Estado. 

En cuanto al Llcrc-cho púhl ico que articula 1a legitimidad del P2. 

der estatal, la ra:.611 de l~sta.Jo se encuentra protegida y res

guardada para aplicurs0. 

Como medio 4uc regula y clasifica la fuerza del Estado, desempena 

un papel lmpCJrtante al ordenar la vida esta'tal en su relación 

con la soc.iL~dad. Cnn el tlerL'cho, el monopolin al uso <le la fuer 

za f'isica ~e t:ncuc11L1·;¡ legitimado para que la razón de Estado 

tenga su ac1·Pditacié\n plc._•n<._11111._•nte. 

se tient:• a p1·inci 1 1i(1~ jurít.lit)S pat·a limitarléJ, :..;;e s~1_it-·ta de és

tos ln~ fund<1I11L'llt n~ que hacen pu:-=. i h le t ... 1 L'j e 1·c ic in del poder. 

Con el derecho,, la ra:.:f"'n dt..· I:sta1.._ln .Ja respuestas Pl'li't icas a 

las complej<"-t.s rclaL-inncs lle poLle>r dad~is c~n 1a sncit ... dad y en el 

propio Fstado. Ls c1 dp1·c:-cho, fñrmula que coadyuva a que la ra 

zón de Lstado cohre vida pl<:--na cuando st~ invoca la fuerza esta

t:a 1. 

Tambi~n las constit:uclones pol!ticas dan cobcrt:ura y cont:enido 

a la raz6n de r:staclo. Ln el apartado que denomina "org5.nico", 

se est·ahlec<.•11 no sólo 1a cumpn5iciéin de los órgann~ y funciones 

estatales, ::.-;inu la ma1H.::·1·a ~·n '-luc ~C' alimc•nt:a ~u \.-i:-:.rq· instilu

cional que es cl poder n1·g:1ni::aclo <lel l'.sLacln. 

En t:oda constituci8n, se protege 

tal, Es la ~uente que permite a 

la legitimidad del poder est:a

los mandamientos asegurar la 
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relaci6n de gohernantes y gobernados, A partir de las estructu 

ras del poder, Jan cuerpo a las relaciones de dominaci6n que 

acrecientan el vigor del Estado, evitando que las mismas puedan 

revertirse. 

En todo caso, la dominaci6n política al quedar consHgra<la en las 

constituciones, denota que las técnicas y t:ecnologla:.-:. que hacen 

posible la estahilid..:.1d :·la seguridad del Estado, ~ean salvagua.!:. 

dadas al Jutarlo de at1ihucinnes que tiran a la ellmineci6n de 

sedictont"'S, cnn5piraciunc-~ y tentativas de golpe de L:~taJo, 

En las cunstituL·iont's :;:.e PnL·uentran los resortes ocultos que dan 

cuerpl> a la (ll1n1in:1cjc)n J1{llítica. No son documentos r·etór icos ni 

magni ficadurvs. Son la platarur·ma que hace posjhle que los me-

dios del l:.'."'tad(_1 sean utilizados cc111 simu1acifin, 1·c•salt-ando las 

formas ¡1t.llit ic<.J.s Llt:'> la.:.:. ir1st it..uci<-lllC'S ''c.1e111clc rát.icas'', lHs cuales 

conceden el goce dP los cJe1-echos f'u1-males. C0n el escenario de 

la dcmocracii.l al cudl lt,1:.; ci1Jdaddnus ai.:uder1, ~t' puede, con la 

persuaci()n ~· las é-1p11lc1gf:is., oc11ltar los verdade:·rus fines de la 

dominaciéin pnlitica. 1.as proL-lamas demo1...-r5:tica~ son estimuladas 

con fraseología i b P r a 1 , j ne l u s <1 p tJ r 1 cJ.:..:. d .i r i gentes tl el L s t: ad o . 

Hay, sin t"mhai·~o, un t.:c:'.ílculu 1...·uidadu.:..:.o de h:1.:..:.ta dónde h;:-ty que 

e xa l t: a 1· las . 

Por ra=6n de Estado, la freseologia liberal se acepTa siempre y 

cuando no se encuentren en riesgn los intereses del mismo. De 

este modo, la~ formas democráticas reconocidas por las constitu-
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clones, son camino para garantizar el orden. invocando el deber 

ser, n.o lo qU<." el L~t.ad<) y su Ueiminación snn, La pr~dica de la 

democracia y la e~altación J.e las Ct"lnstitucione:::.:., no limitan 

cuando e:::. necc::;ario a la razñn de F~tado. Apariencia y reali 

dad concurren para preservarla. La manipula e ión y el frau<le se 

practican si lo exige el momento polltlco. 

En las democracias mndernas. el poder es~Htal se recuhre e insti 

tucionali::.a con lo!-' vall're::-:.. (le la S(lciedac.1 1:1 cual exige la vi-

gencia de los J.ercchos del L·iucl:1danP. 

rnita<lus. l,lt.-.gan ha::-:.t <l Llt)ncle :l l 1 ~t~1Llo cnnviene. Con el los se ha 

ce sentir a la 1..:iudadania qlll' participa para modificar el e~l:a<lo 

de cosas im¡iera.nt .... ·s ~· en 1·t.:.':t 1 ida el se gnhil:-.t·na para Cl'nservarlo. 

"El gohlernu dt.•l pnchlo, pnr el puebln y para (;"1 pueh1o", es el 

escaparate de la de1nnL-r<"IL·ia; el disiml1lo de la razAn de i:staJ.o, 

es el ~ohierno verdadero de la ~nciedad y t ... 1 l'.stadt.1, Y el cn_ga· 

fio practicatlt) pn l¡l ~l.\CiL•dad, acom¡1aflR. 1a efica:' e:-::i~tencia del 

Est<:1do. 

Tanto en la~ república~, la::. monarquía::.:;, la~ ;:iristncr;1cias como 

en las (..lic"taclu1·as, la razón ele Lst.ado da serl"tiUn a la." 111::.t:i"tu-

e iones del 1:~ 't adn. 

acciones p(ilit i\..·a~. 

L:-;., por tan'to, e-1 centro de g1·a\.·c·t1:1d de las 

Tipos de Estado y rormHS de gnhicrnn, ~nn 

realidades Jel poder donde la razón Je LstaJo Tiene In~ medios 

necesarins para ncuti·alizar 

del poder. 

derrnTar y asegurar el ejercicio 
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De este modo, y paralelo a la participaci6n polftica en las de

mocracias, los Estados no descuidan ~¡ s0~Jayan cualquier movi

miento de lo.s súhditos par-a intentar mn~lit-icar, medio.nt:e la se

dición, la a~onada, la con~piración ~- ha~t.:i por las vías de lCtS 

procesos elE'ctorale~, l<.)S 111odo.s de la ll<1mina._·ión Jl(llít ¡._-a. An

tes de aceptar el suicidio c¡ut"" con~iste <::>11 li(tuid:tr·::.t:.~ ¡1 s.i mis

mo al ent:regat· t•l poder a los enemigos, los c~t;1Uns nhi-Hn con 

los recursos que tienen a su alcance-, cnn el fin ele no permitir 

que las relaciunes politlcas sean modificadas a manera de despl~ 

zamlento. 

Como realidad última del Estado, la razón de Estado está regida 

por condiciones ohjetivas e históricas, propias de la situación 

geográfica, geopolítica, económica, cultural y politica donde 

los Estados ejercen el dominio. 

la, fortalecerla y ejecutarlN. 

1·oca a lns gobernantes rerrenar 

Como rc:-;.¡)L)nsall1 es de la vida del 

Estado, los gnhcrnantes encuentran en la razón de Estado el cau

dal de poderes, fuerzas y mctlios 4ue pc1·miten conservarlo por en 

cima y a pe~ar· de lo:;;. ri\';llP~. 

En política hay más edversNrios 4uc uliedos, pero se gohierna so 

bre todn5. Saher hacerlo, es arte nhstrusn que los gohernantes 

tienen que conocer para actuar cumu estadistas De otro modo, lo 

que el Estatlo pierde o cetlc, es 

y no perder,. es la premjsa que 

distas. Si son der1·ot"adns, el 

ganRdo por los contrarios. Ganar 

acnmpHna drsdc siempre a los esta-

1:staclo cambia UC" lideres, pero no 

los fundamentos de la razón de I:stado. En consecuencia, la razón 
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de Estado reclama del gobernante ingenio en la utilización de 

las fuerzas que ~iene a su cargo cnmo caheza supremH del prnpio 

Estado. 
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